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Por numerosos caminos encuentra un pueblo en revo­
lución su raíz y su expresión ·nacional; éstos van desde 
la guerra revolucionaria hasta la investigación e ínter­

. pretación históricas. En cada etapa de la lucha cubana 
por la liberación nacional y el socialismo se · ha puesto 
a la anden del día la necesidad ideológica de integra­
ción de los aspectos de la cultura existente que resultan 
positivos, con la urgencia de cambio que propone la 
nueva cultura · y la vanguardia que la impulsa. Los 
problemas de esa difícil combinación están entre los 
más importantes que deba resolver la dictadura del 
proletariado. 

La contribución individual más grande a la cultura 
política cubana antes de la revolución actual está cons­
tituida por el pensamiento y la actuación de José Martí: 
por su honda comprensión del alcance imprescindible 
a la empresa de hacer la ?!ación independiente - la 
liberación nacional más que la independencia, por tan­
to la república promotora del desarrollo de los fact ores 
sociales del país y la liberación ·de la neocolonización 
norteamericana-; de la fundación mediante la guerra 
revolucionaria que sería la escuela de los ciudadanos; 
del partido para hacer viable la guerra y la revolución; 
de la necesidad y las razones para la unión de los jJUe­
blos . latinoamericanos. M arti promueve una elevación 
tal de la nación cubana sobre sus circunstancias, que 
sólo la . revolución de liberación nacional y socialista 
contemporánea puede plantearse completar y superar 
su proyecto. 

De ahí que la teoría que insj1irn las trasforma ciones 
actuales, el marxismo leninismo, tenga dos deberes ante 
Mar tí: relacionarse con su significación en la continui­
dad histórica de la nación, y analizar teóricamente su 

· pensamiento y sus circunstancias. En realidad son dos 



aspectos de la forma actual de asumir a Martí; todos 
los momentos significativos de la cultura cubana de este 
siglo han debido integra,rlo a su visión de Cuba y, a la 
vez, la manera en que ha sido asumido contribuye al 
juicio que podemos hacernos acerca de los movimiento.1 
que lo han interpretado. 

Los fusiles del M onc_ada convirtieron la celebración 
m entirosa del centenario martiano en una .convocatoria 
revolucionaria, y Fidel Castro proclamó la culpa ~esto 
es, la vigencia- del Maestro en la _conciencia de los 
asaltantes. En adelante, Martí estuvo .en la guerra, las 
proclamas, las campañas educacionales, los discursos, 
las movilizaciones de la _ revolución socialista e in;ocán­
dolo se dirigieron a los j1ueblos de América Latina las 
DeclaracioheS de La Habana y el Mensaje a los pue­
blos del Che. La pertenencia ideológica a una revolu­
ción en e( poder que lu¡;ha por el avance hacia el co­
munismo en las circunstancias de Cuba hoy, tiene una 
significación precisa y -pltintea exigencias al análisis 
marxista de Martí -de -nuestra historia y nuestra cul­
tura- y la utilidad que el mismo puede - tener para 
nuestra educación _revoluciOnaria. 

_En su sentido más estrictamente _teórico _ creemos que se 
trata del estudio riguroso y la divulgación de _ los proce­
sos históricos y la v~lo;ación -de las ideas en sí mismas 
y en su carácter de t;omponente actuante de una reali­
dad histórica d_eterminada, sin fiar su importáncia ac­
tual_ a ciertas «aproximaciones» que, pareeiendo útiles, 
más bien estorban el camino_ de una asunción plena de 
Martí. 

Al presentar algunos textos martianos y dos trabajos de 
análisis del pensamiento de Martí y de las circunsta1~­
cias y el desarrollo de la revolución del 95, aspiramos 
a. contribuir en algo al désarrollo de estos estudios. 
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8 
NOTA INTRODUCTORIA 

Como constante, como línea continua que da unidad al período todo 
de la última década del XIX cubano y a los a.ños del surgimiento 
ne~colonial de Cuba _:_para mantenerse ya en la historia republica­
na-, aparece la supervivencia ininterrumpi.da y la hegemonía sos­
tenida de todas las variantes y modalidades de la reacción y el conser­
vadurismo políticos y económicos -a veces desde el poder; a veces 
fuera de él. Ello, a pesqr de años de guerra prolongado durante la 
segunda mitad del siglo, y a pesar del poderoso movimiento revo­
lucionario que -iniciado en el propio fracaso de la guerra de 
1868-78- tomo posteriormente cuerpo y concreción alrededor de 
lo figuro cimera de su máximo organizador e inspirador: José Martí. 

Si dejamos o un lado el integrismo español -que si bien no ejerce 
oficialmente1 el poder, sí lo utiliza y orienta en interés propio y toma 
como base de su fortuna ese usufructo-, reformismo, autonomismo, 
anexionismo e intervencionismo son sólo modalidades más o menos 
intensas de una misma línea conservadora que se penetra en la 
República y la da a luz como entidad política al servicio de una 
misma y única función productora y de un mismo y único sector 
de la burguesía cubana que -con sus inevitables altas y egresos­
se mantiene en el disfrute de la riqueza, si bien no siempre en el 
ejercicio del poder ni en el usufructo absoJuto de la propiedad. 

Los grupos de lo burguesía cubana que resultaron hegemónicos en 
todo el período y que lograron la impósición o preponderancia de su 
política, adoptaron en distintos momentos todas las diversas posturas 
--a veces, contrapuestas- desde las cuales podían garantizar IÓ 
supervivencia de sus ir:itereses y, con ellos, la propia superviviencia 
como tales grupos. 

Así -y sin pretender reducir a cero los desavenencias y divergencias 
inevitables entre sí mismos, ni su necesidad, también inevitable, de 
grandes concesiones-, los intereses que habían de prevalecer en la 
República, y la política que a ellos responde, se afilian: 

1 . Con España --desde posiciones bien reformistas, bien 
autonomistas (insistimos en que no consideramos la po-

1 Ver: Manuel Romero Rubio; Discursos; clo Tipografía», Lo Habano, 1898; 
pp. 74-75, 115- 16. 



s1c1on integrista o verdaderamente espailo1a, de la cual 9 
precisamente se desgaja, en su momento, el reformismo) . 

2 . Con Estados Unidos -desde posiciones bien anexionistos, 
bien intervencionistas, o bien en aceptación de garantías 
norteamericanas sobre uno autonomía a conceder por 
España. 

3. Con la independencia -y en contra de la anexión, 5' aun 
de la intervención norteamericana. 

Ha sido eso su forma de sortear los peligros; su modo de sobrevivir 
y conservarse. Porque son más de uno los peligros, y son más de uno 
los obstáculos. De un lodo, España: la soberanía española absoluta 
sobre la colonia, con sus imposic,iones e impuestos,. sus aranceles, 
sus limitaciones al comercio y a la producción, su importación obli­
gada; y principalmente, con su gobierno . de peninsulares recién lle­
gados, sus comerciantes y banqueros favorecidos, sus refaccionistas, 
que han logrado concentrar en sus manos una buena porte de la 
riqueza cubano sobre todo en las zonas azucareras históricamente 
menos vinculadas al comercio con los Estados Unidos: todo el núcleo 
azucarero del occidente y sur de La Habana, donde la propiedad 
de criollos ha ido cayendo de modo sensible, en los últimos décadas 
del siglo, en. manos del · refoccionisto o financiero español. 

España, sin embargo, más que un peligro es un obstáculo, en cuanto 
a los circunstancias mencionadas. Eliminadas éstas total o parcial­
mente er'í los condiciones o que aspiro el programa autonomista (Pa­
rís siempre . cuesta uno miso), bien vale lo hegemonía productora 
que se detenta ~y a lo que el propio desarrollo de lq. producción 
de lo colonia inevitablemente conduce- la sumisión, quizá. no total­
mente inconveniente, o la soberanía· y al gobierno colonial españoles. 

Porque, en el otro extremo, está la 'insurrección. Y desde mediados 
de lo década del 70 son demasiado conocidos en· 10 colonia los ·efec­
tos de. la guerra sobre lo producc.ión azucarero de lo mitad oriental 
de lo isla -lo mismo producción de la que depende la vida econó­
mica 'todo (salvo, quizá, el tabaco pinoreño) del occidente colonial. 
A la guerra -a la insurrección generalizada- .se le teme en Occi­
dente en lo mismo medido. en · que se sabe de los resultados ~ .. .Pe~" 



10 para el azúcar Gie Trinidad,3 y en la misma medida en que lo devas­
tación oriental permitió por su magnitud, y a sabiendas de éstos, el 
enriquecimiento ilimitado y el lucro de los productores occidentales. 
Salvo gloriosas excepciones de entrega patriótica a la causa indepen­
dentista, la burguesía azucarera occidental hizo, de la guerra del 
68, su mayor negocio -absorbiendo y aun superando la prodL1cció1Í 
total anterior de lo colonia. Desde entonces, la guerra en su propio 
territorio será el peor peligro al que pueda enfrenta.rse la producción 
azucarera occidental. . 

Quince años atrás, en 1874-75, la destrucción de zonas azucareras 
de Las Villas y 1.a intención de ma.rchor sobre Occidente en nuestro 
pr.imer intento de invasión, provocaron la aversión de la burguesía 
azucarera, marcó el verdadero comienzo occidental, condicioriaron 
-con éste y otros fa.ctores- lo frustación de la insurrección del 68 
y dieron eventualmente origen, a los pocos días del Zanjón, o la 
oficiolizaciÓn de la tran~acción «liberal» criolla: el autonomismo 
antindependentista . Ahora., a las puertas de la década del 90, en 
pleno proceso de tecnificación de la producción azucarera y con 
las perspectivas de reforma que los cambios políticas de la Metrópoli 
ofrecen, la lucha puede, para ellos, centrarse exitosamente alrededor 
de la posibilidad de comercio con los Estados Unidos, y la insurrección 
puede -y debe- ser estigmatizada. 

Se teme, entonces, al peligro de destrucción implícito en la insurrec­
ción -y tendremos la oportunidad de ver cómo éste no pudo ser conju­
rado esta vez, l leva.ndo su aceptación como hecho consumado a 
cambios radicales de actitud por parte de la burguesía azucarera 
cubana. 

Pero, por sobre todas las cosas, se teme a la revolución. La literatura 
de la época identifica los términos (insurrección, revolución), y lo 
hace quizá con una dosis alta de intencionalidad. Demasiado dis­
parejos han queda.do las diferentes zonas de Cuba -de. evolución 
económica, política y social verdaderamente divergentes- después 
de la Guerra de los diez años, como para que una insurrección pudie­
ra no tener otro fin y otra meto que lo independencia respecto a Espa­
ña. Demasiado evidente es yo el empobrecimiento de la población 

En lo región de Trinidad se da el primer coso de surgimiento -como con­
secuencia de lo ruino de sus antiguos dueños c.ubonos- d.e ingenios ce!'t1111les de 
propiedad norteamericana que absorben lo producción cañera de regiones completas. 



colonial- en particular en la provincia de Oriente~ donde resultan 11 
impotentes los paliativos urgentes del Gobernador español,3 para que 
pueda supornérsele conservadurismo alguno. Y sobre todo, demasia-
do importantes han sido la prédica y la acc ión revolucionarias de 
Mar.tí y el Partido Revolucionario Cubano, para que puedan disolver-
se, sin consecuencias, en un ideal pura y limitadamente independen­
tista. 

Hay pe rfecta conciencia de que si bien la insurrección es contra la 
metrópoli, la revolución es contra la estructura cólonial, contra el 
ordenamiento y espíritu coloniales -en una palabra: contra la colo­
nia . Esta última circunstancia determino, como veremos después, 
que la guerra que prepara y propugna Mdrtí en 1895 e~té, de hecho, 
preñada de dos soluciones revolucionarias : la que podía. haber pro­
ducido la dirección de Martí, y la que podía haber dado una potencial 
burguesía nacional cuba.n·a. Y esté, también, preñada de una solu­
ción contrarrevolucionaria : el reforzamiento y reafirmación de la 
estructu ra colonial existente -bien como colonia o bien como neo­
colonia, que no son aún evidentes las opciones que ofrece la. época­
º manos de las fuerzas tanto cubanas como extranjeras que tienen 
en ella la condición de su existencia. La solución a. favor de una 
de las tres alternativ.as, y la viabilidad histórica de unas y de otros, 
vi ene desde luego dada por circunsta.ncias cubanas e internacionales 
que condicionan, como también_ veremos, las posibilidades vigentes 
para cada opción. 

No es posible determinar en qué medida son conocidos entre los 
,productores cubanos y sus ideólogos los puritos que pudiéramos lla­
mar programáticos de la política revolucionaria de Martí. La historio­
grafía cubana no lo ha determinac!o aÍJn, y está pendiente la· tarea 
-ya no solamente historiográfica- de determinar la. penetración 
Y divulgación del pensamiento martiano tanto en el período de gue­
rra como en la iniciación de la república neocolonial. Sí consta., s in 
embargo, que se conoce suficientemente el Manifiesto de Montecristi 
-resumen de ideas fundamentales . Y consta que se conoce, sobre 
todo -y quizá demasiado bien- que no es la independencia. el lími-

"C Ver informe de febrero 23 de J $95 del Cónsul General de los Estados Unidos 
~'.' . uba , en : Jasé Ignacio Rodríguez; Estudio · histórico sobre el origen, desenvol-

17•ento Y mcnifesta~iones prácticos de lo idea de la anexión de la Isla de Cuba 
~P º'i:~todos Unidos de América; «La Propaganda Literaria", La Hab<;ma, 1900; 
Le. H b -89. Ver también: Eliseo Giberga; Obras t 3, ~ Rambla, Bauza y Ca .•, 

a ano, 1931 ; p . 183 . 



12 te del movimiento revolucionario; que sus parámetros se ubican más 
allá de la simple sustitución de soberanía. La mejor prueba de ello 
posiblemente viene dada en el interés expreso de los voceros de la 
rea.cción cubana por considerar como ya logrado, una vez terminada 
la contienda, el ideal «revolucionario»; y por pasar sin dilaciones al 
restablecimiento inmediato y al respeto de «cuanto hay de funda­
mental en el orden social histórico que aquí existe».' 

Pero no se tra.ta aquí, sin embargo, de eso : nos interesa analizar 
los cambios de postura política de la burguesía cubana en su con­
junto, y de la · burguesía azucarera en particular, sólo como modo 
de llegar a calibrar 'el alcance y las posibilidades del movimiento 
revolucionario que da origen a lá insurrección armada de 1895. Con 
el rejuego político de la burguesía cubana cuenta Martí para. la 
expulsión del poder colonial español -premisa inexcusable de la 
revolución · que in icia y de las trasformaciones que propugna .. Y es 
por ello que son importantes sus posturas y filiaciones, en la deter­
minación de la viabili.dad o no viabilidad de la revolución mart iana 
de 1895. Su importancia no viene dada, desde luego, por la concien­
cia que de esto último pueda haber tenido la clase que habría inter­
namente de impedir esa revolución, y que -por la cualidad conser­
vadora que su propia condición de económicamente hegemónica le 
impone- habría inevitablemente de agitarse y revolverse (aun intui­
tivamente) contra todo movimiento que pudiera de un .modo u otro 
poner en peligro o modificar su mencionada condición. Su importan­
cia viene dada, precisamente, por la conciencio qu.e de esa viabilidad 
o no viabilidad tenga Martí en su comprensión de la coyuntura ameri­
cana que le es contemporánea -por cuanto · es esa conciencia, en 
nuestra opinión, la que determina el alcance de la revolución que 
propugna; y las fuerzas a las que apela y por la.s cuales actúa. Y 
-sobre todo- es esa conciencia la que determina el alcance de su 
disposición de apadrinar y dar cabida a las medidas más radicales 
(y no limitados ya por sus presupuestos liberales originarios.), con-

secuentes con su ·búsqueda de una solución definitiva -limitada 
solamente por su imprescindible ajuste a los necesidades reales, y a 
las realidades, del país- al grado extremo de desequilibrio y desi­
gualdad alcanzado dentro de lo sociedad cubano, y al desabrigo 
y desposesión de las mayorías nacionales. 

• Eliseo Gibergo; op. cit., t. 2; pp, 348-49. 



Del mismo. modo, no nos interesa determinar -aunque en este coso 13 
seo conocido-- el grado de conciencia del naciente imperialismo 
norteamericano respecto a las posibilidades del cambio de estructuras 
propugnodó. Nos intereso, otro vez, la genial comprensión (y en 
modo alguno «intuición») por parte de Martí sobre lo que esta. nuevo 
fuerza significa no solamente como elemento inhibitorio o desee~ 
tivante de toda aspiración a transformaciones naciono.les radicales, 
sino como elemento propulsor, instigador y -en la medida en que 
le es necesario-- impositor, d.e una reafirmación de los estructuras 
heredadas de lo colonia y de los funciones productivas que origina­
riamente correspondieron a -y fueron asumidas por_:_ la. parte 
antes española de América, y cuya subsistencia y perfeccionamiento 
son condición inevitable de la nueva evolución capitalista (impe­
rialista) a que necesdriomente se lanza y de buen grado acepto, en 
lo frontero de ambos siglos, lo vecina noción. 

Es nuevamente eh Mortí donde lo conciencio de eso viabilidad o no 
viabilidad puede venir, en nuestro opinión, a darnos la insospechada 
medido de su profúndidad revolucionar.io, de su genialidad anplítico 
-y la explicación de su trascendencia y vigencia, que se penetran 
en el siglo y se realizan solamente al engranar con la única solución 
revolucionaria -yo marxisfa- posible para nuestra América actual . 
En el caso pa.rticul9r de Cuba -y aunque ello no pertenece al temo 
del presente trabajo--, esa continuidad y penetración vinieron dados 
y fueron reafirmadas por los fracasos revolucionarios de la década 
del treinta y por el triunfo · definitivo de 1959. 

En el intento por fundamentar, en la medida de nuestras posibilidades, 
estos argumentos, recurrimos tanto al análisis de la coyuntura lati­
noamericana general, y cubana en particular, desde uno óptic.o con­
temporánea, como a un intento de reconstruir -a través del propio 
Martí- su análisis de los circunstancias de la época y las trasforma­
ciones que en función de ellos propugna. Con ello, pretendemos so­
lamente esbozar una perspectiva de las que en nuestra opinión 
pueden constituir las directrices de una investigación contempo­
ránea del pensamiento de Martí, y de nuestro pasado revolucionario · 
nacional. 

No obstante sus insuficiencias inevitables, dejamos con el presente 
trabajo el homenaje respetuoso a la trascendencia creciente de 
nuestro apóstol, y a los que con él condiciona.ron e impulsaron 
desde tan temnrn.,o nuestra realidad revolucionaría actual. 



14 LA COLONIA QUE HA SOBREVIVIDO 
EN LA REPUBLICA 

Con los distingos y diferendas que caracterizan e individualizan en 
mayor o menor medida a cado uno de ellos, el modelo de estructuro 
vigente en América Latina al nacimiento de las repúblicas indeperi­
dientes tiene validez común para el conjunto." 

Durante el largo período que abarca desde su conquista y cóloniza­
ción en el siglo XVI hasta los finales del siglo XVIII, los territorios 
coloniales espafíoles dé América han ido constituyéndose en parte 
integrante de un sistema internacional de relaciones mercantiles que 
-ligado a) avance de lo producción capitalista europeo- se ha 
definido como un mercado mundial en desarrollo. Su propici inclu­
sión v.iolenta en la v.id'a económica europea -mediante el Descubri­
miento- ha ·servido de base a la conformación de ese mercado 
mundial. Y de economías centradas alrededor de la extracción de 
metales. pretiosos que nutren el desarrollo europe.o, las colonias his­
panoamericanas han devenido economías productoras para la expor­
tación de aquellas materias primas y productos naturales que Europa 
demanda, y se han convertido, además, en significantes mercados 
de consumo para la·producción de artículos manufacturados europeos. 

Basado e.n la propiedad latifundiaria de la tierra, la función produc­
_tora para la exportación nucleo a su alrededor a terr.atenie.ntes ya 
criollos y a uno burguesía comerciante importadora y exportadora 
-de criollos y españoles-, mientras van surgiendo los asomos de 
uno burguesía «industrial» -o su equivalente en la época- que 
prepara rudimentariamente las materias primos para ser exportadas. 

El mercado interno -limitado o inhibido por la distribución latifun­
diaria de la .tierra- se nutre principalmente de: productos manufac­
turados metropolitanos e ingleses, que llegan a la colonia. a través 
de la organización monopolística comercial española. Se comercia 
además, directamente, con lo noción que ha alcanzado el mayor 
desarr.ollo en la época: se comercia, de contrabando, con los ingleses. 

0 las ideas que se exponen a continuación respecto a esta estructura y sus 
implicaciones poro la sociedad latinoamericana de la época, pueqen h_allarse, más. 
detalladas, en: Lo . burguesía lotinoQntericono: aspectos de su evolución; Penso­
ntiento Crítico, No. 36, enero 1970, Lo Habano. 



Conjugados, todos estos factores han condicionado un grado de deso- 1 
rrollo en extremó incipiente -y dependiente-'- del artesa.nadó, lo 
pequeña burguesía, lo burguesía comerciante interno y el c::ampesi­
nado. Internamente, el lugar que correspondió a las colonias hispa• 
noomericonos en lci distribución internacional del trabajo determinó 
el predominio económico de los clases que producen paro lo expor­
tación. 

Después de removido con la insurrección de todo el continente el 
status político colonial que entorpece y atrofia lo principal función 
productora, el poder es ejercido por las clases que tienen en sus 
manos la producción. Ello. condiciono que lo revolución política a 
través de la cual se afirmo el capitalismo en los antiguos colonias 
españolas no hayo estado en condicion_es de -ni se haya planteado 
como objetivo- solucionar lo cuestión fundamental: la cuestión 
agraria. 

Los grupos que ocupan el poder no solamente no.están interesados en 
una transformación radical de la estructura económica colonial basa­
do en lo propiedad latifundiaria·sobre la tierra, sino que están absolu­
tamente en contra de cualquier modificación en la misma. Su objetivo 
en este plano ha sido, precisamente, aumentar y consolidar su predo­
minio económico mediante la tomo del poder político; poner toda 
la organización social que ahora dominan, en función de la estruc­
tura productora en la que basan su existencia como clases. Fueron, 
para Mortí, «la oligarquía que en la independencia sólo vio el modo 
de despojar a los españoles del poder, para sentarse, sobre el lomo 
de la patria recién nacida, en los sitiales de cordobán vacíos».6 

No solamente no es eliminada lo propiedad latifundiaria sobre la 
tierra d~spués de alcanzada la lndependenci~, sino que se desarrolla 
aún más el latifundio en las nuevas repúblicas latinoamericanas.7 

En toda la América Latino, «durante el siglo XIX los grandes lati­
fundistas recibieron tanta tierra como durante los tres siglos prece­
dentes».ª Y con la eliminación del monopolio comercial españof, .la 

19"63 J5
osé Mortí; Obras completas, t. 8; Editorial Nocional de Cubo, Lo Habano 

- ; p. 254, 1894. ' 
7 

José Carlos M · · ·. s· · . . . . Coso d 1 A .. oriotegu1, rete ensayos ele rnterpretocron de la realidad peruana• 
e os meneos, La Habano, 1963; p. 34. · ' 

de 
8

u11!'·hi~~gl?an, !~e Americas; .P: 13. Citado por: Williom Z. Foster; Esbozo 
p. 16.8. "ª polrhco de las Amerrcas; Ed. Nocional de Cubo, Lo Habana, 1963; 



16 implantación del librecambio y la remoc1on de intermediarios en 
las relaciones con el capitalismo europeo, pard las nuevas repúblicas 
se acentúan y se agravan, de hecho, las especificidades de las estruc­
turas económicas surgidas en el período colonial. 

Muy por el contrario, las nuevas circunstancias latinoamericanas han 
traído una verdadera avalancha de artículos manufacturados euro­
peos, -principalmente ingleses-, 0 producto de uno fase más alta 
en el desarrollo del modo capitalista de producción a la cual nutre 
lo propio producción latinoamericana para la exportación. Esta im­
portaciól"'! ha llevado a la ruina o aquello pequeña producción arte­
sanal -en muy pocos casos, manufacturera- que como germen _de 
una burguesía productora poro mercado interno había logrado aso­
mar, incipientemente, durante el período colonial (y a causa, funda­
mentalmente, de la debilidad industrial de Español. Al mismo tiem­
po, la posesión latifundiaria de la tierra kon un grado máximo de ex­
plotación del trabajador rural) y la consiguiente ausencia de lo 
pequeña propiedad agrícola indispensable a lo formación de un am­
plio mercado interno, determinan igualmente que la. producción para 
este último -restringido y de escasas posibilidades de consumo-, 
no pueda constituir un área de inversión lucrativa. 

Y la posibilidad inmediata de inversión que se ofrece entonces al 
capitalista latinoamericano -:-al inversionista real y concreto, que 
busca la obtención de las mayores ganancias posibles- ni rompe 
ni se sale de la estructuro heredada: el desarro'llo latinoamerica.no 
debe ahora ceñirse al camino de la elaboración industrial de las 
materias primas de -exportación. Las opciones son, fundamentolmen- . 
te, dos: exportación de materias primas sin elaborar, a Inglaterra, o 
exportación de materias primas con alaún grado de elabóración a 
otros países europeos.10 

De ese modo, la problemático vigente en la América Latina. durante 
el siglo XIX no está referida, entonces~ a la condición política colo­
nial ya superada: se trata, más bien, de una ubicación subordinada 
y dependiente en lo red de relaciones en que quedan engarzadas 
las nuevas repúblicas latinoamericanas dentro del sistema capitalis· 
ta mundial. Se trata, más bien, de una estruct~ra económica y social 

o Moriátegui, op. cit.; pp. 6-7. 

1? Ver, por ej.: Hernán Romírez Necocheo; Historia del imttet'ialismo en C:hile_;J 
Ed. Revolucionario, Lo Habano, 1966; pp. 80-92. 



que, basada en el lotifundio y en la. producción para la exportación, 17 
impide el desarrollo interno de u.na producción nacional para un 
mercado nacional -y genera, constantemente, dependencia .. 

Es dentro de estas circunstancias estructurales -y muy pocas veces 
aún en contra de ellas- que están teniendo lugar en las últimas dé­
cadas del siglo, bajo distintos ropajes polític~s, movimientos más 
radicales que los constantes choques armados entre caudillos y entre 
partidos que han caracterizado el acontecer político de las repúbli­
cas. Y es esta la problemática a que se encara Martí en su condición 
de revolucionario latinoamericano. 

Martí no hoce -ni pretende hacer- teoría económica, ni teoría 
política. Julio Antonio Mella -sin prever que también se definía 
a sí mismo en ella- lo ha definido en su función: «El, orgánicamente 
revolucionario, fue el intérprete de una necesidad social de trans­
formación. de un momento dado» .11 La crítica y la acción revolucio­
narias de Mortí son respuesto a los preguntas que la realidad conti­
nental plantea: qué tipo de sociedad padece América; qué tipo de 
transformación hay que abordar en lo tarea. Y dónde y cómo captor 
los brazos y voluntades para hacerlo. 

«El problema de la independencia no era el cambio de formas, sino 
el cambio de espíritu». «La colonia continuó viviendo en la república; 
y nuestro América se está salvando de sus grandes yerros ... por la . 
v.irtud superior, abonado con sangre necesaria, de la república 
que lucha contra lo colonio». 12 

Bajo el estilo y bajo la forma -el estilo y la forma geniales- en 
que interpreta y trasmite aquella necesidad social de transformación, 
van tomando concreción y se hacen perfectamente distinguibles los 
conceptos con que aborda el análisis de la realidad latinoamericana. 
Y el concepto de república -central en Martí en lo medida en que la 
república es problema central de nuestra Américo- aparece desde 
el inicio de su obra como un con·cepto englobador, totalizador, que 
excluye la superimposición artificial de formas nuevas sobre estruc­
turas viejas. 

"
1 Ju1· A t · M ribe L H'ºb n onio ella; Ensayos Revolucionarios; Ed. Popular de Cuba y del Co-

ció' f ª c;na, 1960_; p. 91. Ver sabre el temo: José Antonio Portuondo; lntroduc­
Mu~· ª· estudia de las ideas. sociales de Martí; «Vicia y pensamiento de Martí», v 11 ; 
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18 Por una parte, los connotaciones políticas: « ... como la constitución 
jerárquica de las colonias resistía lo organización democrático de lo 
República .. . [como] los redentores bibliógenos no entendieron que 
lo revolución que triunfó con el alma de lo tierra ... con el olmo de 
la tierra había de gobernar, y no contra el.lo ni sin ella, entró o 
padecer América, y padece, de la fatigo de acomodación entre los 
elementos discordantes y hostiles que heredó de un colonizador des­
pótico y avieso, y las ideos y formas importadas que hon venido 
retardando, por s'u falta de realidad local, el gobierno lógico». La 
república excluyó al indio, al negro, al campesino, cuando «el genio 
hubiera estado en hermanar» y la necesidad es de incluir a.I excluido, 
de «ajustar la libertac;I al cuerpo de los que se alzaron y vencieron 
por ella . Nos quedó el oidor, y el general, y el letrado, y el preben­
dado». «Ni el libro europeo, ni el libro yanqui, daban la clave del 
enigma hispanoamericano. Se probó el odio, y los países venían cada 
año ci menos. Cansados del odio inútil, de la resistencia del libro 
cor)tra lo lanza, de la raz(m contra el cirial, de la ciudad contra 
el campo, del imperio imposible de las castas urbanas divididos 
sobre la nación natural, tempestuosa o inerte, se empieza, como sin 
saberlo, a probar el amor. Se ponen en pie los pueblos, y se saludan. 
«¿Cómo somos?» se preguntan; y unos a otros se van diciendo cómo 
son ... Las levitas todavía son de Francia, pero el pensamiento empie­
za a ser de América».13 

Enfre los giros literarios brillantes, entre los modalidades éticas pre­
sentes -porque apela a sentimientos y porque invoca voluntades­
en toda la obra de Mortí, el análisis desemboca en la conclusión 
medular, cargada de realidad y objetivismo, de «que las formas de 
gobierno de un país han de acomodarse a sus elemen.tos naturales; 
.que las ideas absolutas, para no coe·r por un yerro de forma, han de 
ponerse en formas relativas; que la 1 ihertad, paro ser viable, tiene 
que se r sincera y plena; que si la república no abre los brazos a todos 
y adelanta con todos, muere lo república».14 

De ese modo, a la constitución colonial heredada y superviviente que 
las formas políticas importadas no lograron erradicar, contrapone 
formas políticas propias -formas republicanos autóctonas- que 
surjan de l conocimiento y de la conjugación de los elementos especí-

1'< lbid, pp. 19-20. 

H lbid, p. 21. 



ficos del país. Pero, en Mortí, lo superac1on de lo organización 19 
político colonial --o seo, lo instauración de la república- va nece­
sariamente vinculada a la modificación ~e la estructura económica 
en que se asiento. Ambos se interrelacionan directamente, impul­
sándose o sujetándose mutuamente. 
En el México reformado que inauguro Juórez, «nos parece, aunque, 
acoso ... no se veo por todos ton cloro, que lo nuevo ero económico ... 
comenzó con la extinción del Imperio, esto es, con lo victoria defini­
tivo sobre los mantenedores de la oligarquía teocrático en México»15 

-victoria que dio poso o uno época de surgimiento y progreso econó­
micos en que yo «el gobierno, puesto al lodo del pueblo, se ocupo 
en abrir puertos o los industrias y los cultivos; y no, como otros, en 
cerrorlos.»16 Porque, uno vez liberado el hombre en México de 
la sumisión teocrática, quedaba aún en pie aquello organización 
o «disposición, meramente económica», aquello «desigualdad entre 
los demandas legítimas de la vida ... y los medios de satisfacerlas», 
dentro de la cual el mexicano no podía hollar «instrumentos paro su 
actividad, ni perspectivas para sus· deseos, ni cauce poro sus labores, 
en el cultivo rutinario, trabajoso, poco remunerativo, de tierras· ale­
jadas de los grandes mercados, ni en el servicio de industrias raquí­
ticas y contrehechas,. ni en un comercio ajeno y sórdido, no bien 
visto.en el país por ir manchado de un descarado empeño en obtener 
de lo tierra más provecho que el natural y honrado». Y se intentaba 
«hacer pasar por sacudimientos políticos lo que no era más que 
desarreglos económicos.»17 

Junto con las. libertades políticos ·todas de la democracia burguesa, 
que lo 1 ndependencio latinoamericano no estuvo en cond.iciones de 
instaurar y esperaban entonces su momento de vigencia, lo condi­
ción de república engloba, paro Martí, aquellas estructuras que 
para él son igualmente diferencia.ntes: la organización o disposición 
económico existente. Lo república está contrapuesto o lo colonia, 
como estructuras diferenciados. . 

Para Mortí, que escribe en las dos últimos décadas del XIX semicc 
lonial latinoamericano, parece estor llegando o saludable culmine 

l~ lbid. t. 7; p. 23 (1883). 
10 lbid, p. 25. . 

li lbid, pp.· 22-23. 



20 ción el proceso de gestqción de las· repúblicas. Se anuncia una época 
en que ya «el buet'l ·gobernante en América no es el que· sabe cómo 
se gobierna el alemán o el francés, sino el que sabe con qué elemen­
tos -está hecho su país, y cómo puede ir guiándolos en junto, para 
llegar, por métodos e instituciones nacidas del paí-s mismo ... »18 a lo 
definitiva constitución republicano. 

En ló semicolonio, los «hombres de espíritu antiguo», los caudillos, 
«los enconados hombres de antaño, amigos de casas solariegas y 
privilegios patriarcales», que ya ceden al «espíritu joven» de la .re­
pública; «al notabl.e decoro y generoso influencio que troé consigo el 
ejercicio reposado de lo 1 ibertad» .l9 

A esto república que ya culmina su gestación en Amér ica · Latino 
pertenecen los hómbres de «rhéritos sMidos y- silenciosos ... : empresa­
rios osados, hacendados innovadores, creadores de ferrocarriles , 
ajustadores de tratados, movedores d.e ·fuerzas, constructores».2º Son, 
y hoy que señalarlo, los únicos posibles ogentes del desorrollo en lo 
Américo Latina contemporánea a Martí, dentro de las circunstancias 
determinados por la ubicac ión y las funciones de la pl·oducción lati­
noamericana en lo red de re laciones del sistema capitalista mundial . 

Es este, en efecto, el período {después del inicio de la exportación de 
capitales en la. década del 70 por Inglaterra) en que los relaciones 
financieros sustituyen a las meramente mercantiles, al mismo tiempo 
que tiene lugar un .cambio radical del - carácter de -los medios de 
producció n que desarrollan las dos naciones industriales qüe ta si­
guen : aparatos y maquinarias eléctricos, nuevos combustibles y pro­
ductos químicos, medios .de comunicación y de transporte. Necesi­
tados de nuevos renglones de lo prod.ucción latinoamericano, se 
inicia uno época de inversión directa o de financiamiento en áreas 
de comunicaciones, transportes, energía, nuevas extracciones mine­
rales, diversificación de exportaciones o sustitución de las antiguas 
e, incluso, industrialización parcial de producciones hasta. entonces 
naturales destinadas a la exportación. 

Parece estar cediendo, ante ese empuje, «la cond[ción rudimento.ria 
de lo único industria, agrícola o gonadero»21 , y la estructura colonial 

18 lbid, t . 6; p. 17 ( 1881). 

19 llíid, p. 23 ( 18831. 
20 Loe. cit. 

21 lbid/ t. 4; p. -95 ( 1895 ) . 



conocida por Martí parece llegar a su ·fin, mientras que entra la 21 
América Latina, en su conjunto, en una nueva fase de su desarrollo 
que -no puede perderse de visto- representa en lo época, efecti­
vamente, un salto en el desarrollo de nuestro capitalismo peculiar. 
Así consto en Martí : ha llegado poro Américo Latina «su hora de des­
a.rrollo», «lo mejor de su juventud». «Se está en un alba, y como en 
los umbrales de uno vida luminoso».22 «Academias de indios; expe­
d iciones de cultivadores a los países agrícolas; viajes periódicos y 
constantes con propósitos serios o las tierras más adelantadas; ím-
petu y ciencia en las siembras; oportuno . presentación de nuestros 
frutos a los pueblos extranjeros; copiosa red de vías de conducción 
dentro de cada país, y de codo pa.ís o ·otros; absoluta e indispensable 
consagración del respeto al pensamiento ajeno; he ahí lo que ya 
viene, aunque en algunos tierras sólo se le ve de lejos; he ahí puesto 
ya en forma el espíritu nuev0».2ª 

Tras el ascenso dolorosa a lo largo del siglo semicoloniol, parecen 
estarse forjando finalmente los premisos internas del surgimiento de 
la ,república en la parte nuestrn de América. Y «los países america­
nos, llenos de hijos vehementes. . . harán revoluciones agrícolas y 
mercantiles con la misma prisa, ~enerosidad y brillantez con que han 
estado haciendo revoluciones políticas».24 «Nuestra Améri.co ha en­
trado en la era industrial» ."" Y es precisamente en esta coyuntura 
continental donde habrá de demostrarse en todo su alcance la mag­
nitud revolucionaria y el enraigomiento latinoamericano del pensa­
miento de Martí. 

No es este el lugar para plantearnos la realización de un rompimien­
to conciente en Martí con su liberalismo originario. 20 Sí es necesario 
resaltar que -en su doble condición de colonizado y de neocoloni­
zodo-- sus postulados liberales iniciales han tenido que explicarse o 
sí mismos, primero, el enfrentamiento entre la república. cubana y 
In española; ~·y entre la república-cubana y la norteamericana, des-

.. ., lbid, t. 6; p . 24 ( 1883) . 

º·' lbid, p; 25 ( 1884) . 

' • lbid, t . 7; p . 4 1 1 ( 1 884 ) _ 
~:-. lbid, t . 8; p. 21 ( 1886) . 
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Z2 pues. El área donde Martí puede halla.r sus propias respuestas y solu­
ciones sólo puede pertenecer a uno de dos campos: la utopía, o la 
ruptura del marco liberal. Más abajo trotamos de aventurar algún 
.criterio al respecto. Pero es necesario dej:ar, aquí, constancia de su 
propio testimonio: «En Europa, lo libertad es una rebelión del espí­
ritu; en Américo, lo libertad es uno vigoroso brotación. Con ser 
hombres, traemos a la vida el principio de lo libertad; y con ser inte­
ligentes, tenemos el deber de realizarlo. Se es liberal por ser hombre; 
pero se ha de estudiar, de adivinar, de prevenir, de crear mucho en 
el arte de la aplicación, poro ser liberal americono». 28 (Cuando esto 
escribe, o los 24 años, Mortf está comenzando apenas uno obro que 
OÚI') hobró de prolongarse por veinte años más.) 

Lo concepció.n de nuestros realidades como diferentes en origen y en 
evolución o los de otros pueblos está gravitando perennemente en la 
óptica mortiono y en los soluciones que propugno. Es lo constante 
fundamental del pensamiento de Martí y lo determinante básica de 
su acción político. Es, también, su principal diferencionte. De ahí 
su trascendencia -y de ahí sus potencial idodes: la . búsqueda por 
Martí de soluciones propias habría de Uevarlo a todas las instancias 
que la especificidad latinoamericana le exigiera. Sentado esto, pode­
mos conti'nuor con el análisis de lo profundización de Mortí en estos 
especificidades. 

No será en nuestro Américo espontáneo el desarrollo al que parece · 
estor apuntando. «Nuevo es el problema americano, y más .· difícil 
que otro alguno, pues consiste_ en unir de súbito, lo cual no puede ser 
sino de modo violento, los extremos de lo civilizo.ción, que en todo 
el resto .de la tierra se ha vertido naturalmente edificondo». 29 De 
nuestro historia original, nos viene que «hoy tres siglos que hacer 
rodar por tierra, que entorpecen aún nuestro andor~con sus raíces, } 
una nación pujante y envidiable que alzar, a sú sustento y pasme 
de hombres»."º Y porque «ni de Rousseau ni de Washington vienE 
nuestro Américo, sino de sí' mismo», 31 nuestro condición es muy dive1 

25 lbiá., t. 7; pp. 349 ( 1876). 

"9 lbid., t. 8; p. 187 ( 188.4). 

::io lbid, t. 7; p. 209 (1881). 

8 1 lbid, t . 8; p. 2.q4 ( 1884). 



so de lo de los «pueblos industriales»: somos -Y se está refiriendo 23. 
Mortí a nuestro condición e.conómica- «sociedades nacientes», o 
«pueblos nuevos», o «pue.blos forzosamente embrionarios».3 2 Somos, 
en el aparato conceptual de Martí, 'lo qUe en el aparato conceptual 
contemporáneo a nosotrqs llegaría a designarse con el nombre gené-
rico de «países subdesarrollados». 

En consecuencia con sus premisas, la valoración de un hecho econó­
mico será distinta según se trote de la A.mérica nuest ra, o de la otra. 

Proteccionisll)o y librecambio, industrialización; convenios . comer­
ciales, tratados, 33 adquieren para Martí connotaciones positivas o 
negativas y son propugnados o rechazo<;los, según se trate -en efec­
to- de nuestros «países nuevos» o de ajenos «países industriales».ªª .. 

En la América hispana, entonces, lo necesario es repartir y distribl!.ir, 
para impulsar y desarrollar. Donde ya esto se ha hecho -aunque 
sea parcialmente- «elógianse las leyes sobre distribución dé los 
terrenos, como si ya los pueblos comprendieran que la distribución 
de la propiedad, y el cambio de las tierras estériles en productivas, 
aunque lastime preocupaciones de partido y añosos . intereses tradi­
cionales, es causa inmediata de lo riqueza del país». Allí donde 
«el Supremo Gobierno pone la activa mano en el establecimiento de 
graves reformas sociales, con urgencia reclamadas», allí son bienve­
nidos «esos decretos que reparten tierras; esas leyes que aderezan 
paro el cultivo las e?<tensiones .. . ; la creación de escuelas, la contri ­
bución de caminos; la redención de censos, que, si a veces lastiman 
intereses tercos y parciales, favorecen y preparan mayor suma de 
nGturales interes-€s.31 Porque Gobierno no "es «sino la d irección de 
las fuerzas nacionales de manera que la persono humana puedo 

" ~ Ver: ibid; t . 8; p. 193 ( 1884); t . 7; p. 27 ( 1883-l; t. 8; p. 439 
1884), respectivamente. 

33 Ver . 1 1 . M . . ' par e¡emp o, os articulas El tratado comercial enti'e los Estados Unidos 
exico Y La industria en los países nuevos -por uno parte, y En comercio, 

-proteger es destruir y la ·cuestión arancelaria - por otro parte- , todas de l S83 . 
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de e ~ria Martrana no. 2»; Sala Martí, Biblioteca Nacional de Cuba, Consejo Nacional 
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24 cumplir digna.mente sus fines, y se aprovechen con las mayores ven­
tajas posibles todos los elementos de prosperidad del país». 35 

Desde sus primeros quehaceres públicos como revolucionario latino­
americano, el análisis concreto de medidas concretas tiene como 
punto de partida haber «sentado antes un principio: los intereses 
creados son respetables, en tanto que la conservación de estos inte­
reses no daña a la gran masa común. Y otro principio deducido de 
éste, y afirmado como verdad axiomática: es preferible el bien de 
muchos a la opulencia de pocos».ª"ª Está hablando -en tierras de 
increíbles diferencias sociales- a nombre de indios, de campesinos, 
de negros, de trabajadores -a nombre de la «gran masa. irredenta» 
a la que dedica .su vida. Y actúa -desde que empezó a actuar­
en base a principios que son, al mismo tiempo, una disposición y 
una toma de partido, cuyo alcance definitivo solamente puede venir 
dado por el ejercicio activo de la gestión de gobierno. Pero quedo 
dicho, ya veinte años después (y uno antes de su muerte), como rati­
ficación y radicalización de sus puntos de partida: «Cuando se va a 
un oficio útil, como el de poner a los hombres amistosos en el goce 
de la tierra trabajada, -y de su idea libre, que ahorra sangre al 
mundo, -si sale un leño al ca.mino, y no deja pasar, se echa el leño 
a un lado, o se le abre en dos, y se pasa: y así se entra, por sobre el 
hombre roto en dos, si el hombre es quien nos sale al camino. El 
hombre no tiene derecho a oponerse al bien del hombre» .36 

Así es necesa.rio resaltarlo en todo su alcance: como disposición y 
toma de partido, en la configuración de un proyecto que se ha ido 
forjando a partir de su participación directa en la vida política de 
México, Guatemala, Venezuela y Cuba; de su cercanía y estudio en 
relación a Argentina y Uruguay; de su observación y conocimiento 
de la América Central; de su interés por Paraguay, Colombia y Ecua­
dor. Y de su entrega a Santo Domingo y Puerto Rico -Y a Cuba, 
otra vez. 

Dispersos en sus principales trabajos sobre política y economía latino· 
americana -publicados. fundamentalmente en La Nación de Bueno! 
Aires, La Revista Universal y El Federalista, de Méxiq:i; y La Amé· 

35 ·lbid, t. 8; p . 369 ( 1884). 

asa lbid, t. 6; p, 346 ( 1875). 

lbid, t. ~;·p. 257 (1894). 



rica de Nueva York, entre 1875 y 1890-, los principales puntos pro- 25 
gramáticos del proyecto republicano de Mortí pueden ser agrupados 
en un solo cuerpo coherente. Más arribo ha quedado señalado que 
Mortí no hizo teoría económica. Mortí hizo p01ítica: hizo revolución. 
No busca uno fundamentación teórico a sus planteamientos de índo-
le económico, porque le basta con su adecuación. a sus objetivos polí-
ticos finales. Tanto analizando un coso en México, como en cuat­
c;uier otro país de la América que estudia y comprende, «o historia 
propia, soluciones propias. A vida nuestra, leyes nuestras. No· se 
ate servilmente el economista mexicano a la regla, dudosa aún en 
el mismo país que la inspiró. Aquí se va creando una vida: créese 
cquí una Economía. Álzanse aquí conflictos que nuestra. situación 
peculiarísima produce: discútanse aquí leyes, originales y concretas, 
que estudien, y se apliquen y estén hechas pera nuestras necesidades 
exclusivas y especiales».ªGª 

Las soluciones propias que en la realidad americano Martí ha. ido 
hollando, no pueden ser contempladas sino a lo luz de una coyuntura 
continental en la cual cobran todo su magnitud y expresan su ver­
óadero alcance. Porque Martí está siendo testigo de la conversión 
de los Estados Unidos en una nuevo fuerza colonialista que intento 
«restablecer con nuevos métodos y nombres el sistema imperial, por 
donde se corrompen y mueren los repúblicas». 37 Está· viendo surgir 
el imperialismo norteamericano. Ha avisado muy temprano, y ha 
hollado la forma de oponérsele: «Todo. nuestro anhelo está en poner 
alma a alma y mano o mano los pueblos de nuestra América Latino. 
Vemos colosales peligros; vemos manera fácil y bi:illante de evadir­
los ... Pensar es prever. Es necesario ir acercando lo que ha de aca­
bar por estar junto. Si no ... se estará sin defensa apropiado paro 
los colosales peligros».88 Doce años ·después, y un día antes de caer 
peleando por ello, ratifica: «ya estoy todos los días en peligro de dar 
~¡ vida por ml país y por mi deber ... de impedir a tiempo con lo. 
independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados. 
~nidos Y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de Amé­
rica. Cuanto hice hasta hoy y haré es para eso. En silencio hCJl 
te 'd I I 

ni o que ser y como indirectamente ... ». 39 

3Ga lbid, t. 6; p, 312 (1875). 
37 

lbid,t.6;p.161 (189ll. 
38 

lbid, t. 7; p. 325 (1883). 
39 

lbid, t. 4; pp. 167-68 ( 1895). 



Toda -su acc1on americano ha estado morcada por la comprensión 
cabal del fenómeno imperialista que atestiguo y por el entendimiento 
cierto de sus métodos. Se está en Estados Unidos «en el momento de 
on grave cambio histórico, de trascendencia suma para · los pueblos 
de América».4º Se trato de «un conjunto de medidos que implican 
el cambio más grave que desde lo guerra han experimentado acoso 
!os Estados Unidos. De nodo . menos se trota que de ir preparando, 
por un sistema de trotados comerciales o convenios de otro género, 
lo ocupación pacífica y decisivo de lo Américo Central e islas adya­
centes por los Estados Unidos» . Uno de ellos, lo ha firmado España 
y compromete o Cuba -fundamentalmente- y o Puerto Rico: «de 
t an absoluto manero liga lo existencia de la Isla a los Estados Unidos, 
que es poco menos que el vertimento de coda uno de estos países en 
el otro, lo que acaso vendrá a parar, con gran dolor de muchas almos 
latinas, en perder para la América Españolo la isla que hubiera debí­

.do ser su baluarte».41 Otro, lo ofrece espontáneamente Nicaragua, 
«a costo aun de la libertad futuro de lo nación» . Otro más, está o 
punto: es el de México. «Y el que acaban de firmar los Estados Uni­
dos con Santo Domingo, en virtud del cual, como en el tratado con 
Cuba y Puerto Rico, cuanto acá sobra y no tiene por lo coro donde 
venderse, allá entrará sin derechos, como acá los azúcares. y ven­
drán los Estados Unidos a ser, c~mo que l~s tendrán todo su hacien- . 
da, .los señores pacíficos y proveedores forzosos de todas las Anti- . 
ilas .» Ve más allá Martí -y se anticipa en verlo tanto como Cuba 
en padecerle- «que, alentado el crédito en la Isla y aguzad.a por lo 
penuria la natural perspica.cia de sus habitantes, se establecerán con ' 
capitales .americanos acaso, múltiples empresas, que ocasionarían 
demanda extraordinaria de artículos del único mercado donde ten­
dría .le Isla crédito y dinero». 

En el Norte, se está poniendo «colorines de república a uno ideo 
imperial»'2 y Martí está viendo «la república de Lincoln» -el ame· 
rica;io a quien Juárez quiso, porque quiso o su vez a los negros y a 
'los indios-, dar nacim iento y dar crianza a «la república de Cut~ 

4 0 
Esta Y las. sigLiientes citas san de «Cartas de Martí» (lo Noción Bs As., 

-ene ro 1.5 de 1885l ; ibid, t . 8; pp. 85-90. ' · 

1 n•: . Se refiere Martí al tipo ~e tratado por el que, como podremos ver más ade· 
a • e, . ~bogo durante lar!?as decadas la burguesía cubano productora pa ro la ex· 
po .. tacian, Y que garantiza la entrada libre de azúcar cubano en los Estados 

;IJnrdos o cambio de «reciprocidad » en los aduanas de la colonia 
4

! lbid, t. 6; p. 162 (1891) . 



ting» -el americano que Ggrede a México, y lo- ofende, y lo pone en 27 
peligro. En el Norte, la república va cediendo bojo el empuje mol~ 
seno, pero no contenido, del lmperi.o. Allí, «el monopolio está 
sentado, .como un gigante implacable, a. lo puerto de todos los po-
bres. Todo .aquello en que se puede emprender está en monos de 
corporaciones invencibles, forn'.iadas p~r la. asociación de capitales 
desocupados . . . La tiranía acorralada en lo político, reaparece ~n 
lo comercial. Este país industrial tiene un t:rano industriol».43 Allí, 
<dos industriales necesitados de consumidores»: .la «plétoro comer-
cial», el exceso de productos «caros e inferiores», que se intenta ver-
ter sobre nuestro Américo por «un pueblo que no obre créditos ni 
adelanta cqudales, sino dende hoy 'minos abiertas y provechos visi-
bies, y exige además la sumisión». Y en nuestra América, «¿a qué 
ir de aliados, en lo mejor de la juven.tud; en lo batallo qüe los Esta-
dos Unidos se preparan o librar con el resto del mundo? ¿Por qué 
han .de pelear sobre las repúblicas de América sus batallas con Euro-
pa, y ensayar en p1,,1eblos libres su sistema de colonizodón?>)" 

No se opon~ Martí, ni podía oponerse, a la necesaria (a la impres­
cindible) introducción de todos los elementos industriales nuevos que 
pueden contribuir o desbaratar una estructuro secular, y o situar a 
la América nuestra en condiciones de alcanzar su propio desarrollo 
Y su propia producción civilizada . No se opone al comercio y a la 
inversión· que pueden romper la estructura y que pueden ser llevados 
en un plano de igualdad y conveniencia -viniendo tanto de países 
europeos como de los Estados Unidos.4 5 Pero «a lo que se ha de estar 
no es o la forma de las cosas, sino a su espíritu. Lo real es lo que 
importa, no lo aparente. En la política, lo reo! es .lo que no se ve. 
Lo política es el arte de combinar, para el bienestar creciente interior, 
~os fact~res diversos . u opuestos de un país, y .. de salvar al país de 
'ª enemistad abierta o la amistad codiciosa de los demás pueblos. 
A todo convite entre pueblos hay qiJe buscarle las razones ocultas. 
Ningún puebl9 hace nada contra su interés ... Si dos naciones no 
tienen intereses comunes, no pueden juntarse. Si se juntan, chocan. 
Los pueblos menores, que están aún en los vuelcos . de la gestaciónr 
no pueden unirse sin peligro con los que buscan un remedio al exce-· 

t :; lbid, t . 1 O; pp. 84-85 ( 1884) . 

41 lbid, t. 6; p. 57 ( 1889). 
•

5 Ve nsaai,· rt'. por ejemplo: t. 6, p. 110 {1890),· t 7 pp 244 (1883l. ,· 342-43 
¡3, pp, 31 ! 1 886), 367 ( 1884 l. . , . , 



Z8 so de productos de uno población compacta y agresiva, y un desagüe 
o sus turbos inquietas, en la unión con los pueblos menores. Los 
actos políticos de las repúblicas reales son el resultado compuesto 
de los elementos del carácter nocional, de las necesidades económicos, 
de las necesidades de los partidos, de las necesidades de los políticos 
di rectores» 46

• 

Y de ese modo, da la bienvenido en suelo latinoamericano o las redes 
ferroviarios que obren la tierra y sus riquezas o una más viable 
explota.ción. Pero condena «lo intentona de llevar por América en 
los tiempos modernos la civilización ferrocarrilera, corno Pizarra 
llevó la fe de lo cruz».47 Saluda los esfuerzos que hace Honduras 
-como los que hace América-- «para sacar al tráfico las rique­
zas que han de constituir sólidamente la República», y «por enseñar 
al extranjero pudiente los tesoros que puede darle a cambio de su 
capital y su trabaÍo»: los acepta, aunque. sabe que «son, verdad es, 
riqueza paro los compañías extranjeros; pero riqueza sin la cual ja­
más sería posible lo de la patria». Y no vacila en condenarlos cuando 
el beneficio para la tierra hondureña deja de serlo por lo imprudente 
facilidad con que Honduras, por sinrazón visible más confiado en 
los extraños que en los propios, se abrió a la gente rubio que con 
lo fama de progresos le iba del Norte a obtener allí, a todo PC?r nada, 
las empresas pingües que en su tierra les escasean o se les cierran» .. 
Porque «lo que el americanismo sano pide es que cada pueblo de 
América se desenvuelva con el albedrío y propio ejercicio necesarios 
o la salud, aunque al cruzar el río se moje la ropo y al subir tropiece, 
sin dañarle lo libertad o ningún otro pueblo, -que es lo puerta por 
donde los demás entrarán a dañarle la suyo-, ni permitir que con 
la cubierta del negocio o cualquiera otra lo apague y cope un pueblo 
voraz e irreverente. En América hay dos pueblos, y no más que dos ... 
De un lodo está nuestra América .. . ; de la otra parte está la América' 
que no es nuestra, cuya enemistad no es cuerdo ni viable fomentar; 
y de lo que con el decoro firme y la sagaz independencia no es im 
posible, y es útil, ser amigo. Pero de nuestro alma hemos de vivir 
limpia de la malo iglesia, y de los hábitos de amo y de inmerecid< 
Jujo.»48 

46 lbid, t. 6; p . 158 ( 1891). 

47 lbid, p. 59 ( 1889). 

48 lbid, t . 8; pp. 28-31 ( 1886) y 35-36 ( 1894), respectivamente. 



Desde muy temprano, lo viene anunciando: «Hay provecho, como 29 
hay peligro, en la intimidad inevitable de los dos -secciones del Conti­
nente Americano. Lo intimidad se anuncia tan cercana, y ocaso por 
algunos puntos tan arrolladora, que apenas hay el tiempo necesario 
para ponerse en pie, ver y decir»'9 • Y «jamás hubo en Américo, de lo 
independencia acá, asunto que requiera más sensatez, ni obligue 
más a vig ilancia, ni pida examen más cloro y minucioso, que el 
convite que los Estados Unidos potentes, repletos de productos inven­
dibles, y determinados a extender sus ;dominios en América, hocen 
a las nociones americanas de menos poder ... De lo tiranía de España 
supo salvarse lo América española; y ahora .;. urge decir, porque es 
lo verdad, que ha llegado para la Américo españolo la hora de decla-
ra r su segunda independencia»."º 

Solamente a este contexto de comprensión y análisis -y en modo 
alguno simple visionismo o indefinida. «intuición»- de lo coyun­
tura continental americano, es que puede referirse la reversión total 
que para la América nuestra plantea Mortí. Y solamente referido a 
este contexto es que puede sintetizarse, sin peligro de uno reducción, 
su proyecto revolucionario e~ un conjunto de transformaciones que 
puede ser caracterizado, en sus rasgos más generales, como sigue: 

Transformaciones en el orden político: Democracia ver_daderamente 
popular, que tengo como objetivo la sotisfocción de las necesidades 
materiales y espirituales del pueblo, y donde los grupos étn icos hasta 
entonces preteridos y las clases hasta entonces oprimidos disfruten 
de todos los beneficios de la civilización y se eleven al ejercicio de 
lo dignida d plena del hombre o través de lo educación y el trabajo. 
Ello, aun o costa de la destrucción de los privilegios, jerarquías e 
intereses que sea necesario destruir, y mediante todos los ajustes 
Y leg islaciones que lo consecusión de los fines anteriores' requiera.31 

.C!J 

' º 
lbid, p . 268 ( 1 884) ' 

lbid, t . 6; P- 46 ( 1889) . 

. 
5 ~ Las ideas aquí sintetizados pueden ser halladas fundamentalmente e 

1gu1entes t b · d M · ' ' Cu t d ra a1as e arh, algunos de los cuales han sido ya citados : «Prólogo o 
ra/!" ~s e Hoy Y de Mañana de Rafael de Castro Palomino» ( 1883) · Carta a Se­
to,;,~d ello (noviembre 16 de 1889); «Nuestra América» ( 1891); 

1

«Resolucianes 
«Bose~s ¡or la ~migración c;:uba"!a en Tempo el dio 28 de n0viembre de 1891 >; 
«La 0 ' t el Portado Revoluc1onario Cubano> ( 1892) · «Nuestros ideas> ( 1892) · 
mismog~ ª¡~~n autono!" ista», cLa política>, «La ason{blea económica> y cAutono~ 
de abril d e¡~~~enc1a > (1892); .«Los lunes de Lo Liga » (1892!; cEn casa : 16 
llo> ( 1893) . >; .. «Noche hermoso de Lo Liga> ( 1 893 l ; cEspaña en Meli­
lmoyo lB d~ i"~s}'.f1esto de Montecristi> (1895) y Corto o Manuel Mercado 



30 Transformaciones en el orden económico:º2 Reforma agraria que per­
mite instaurar un régimen económico fundamentado en la pequeña 
propiedad agrícola y que, constituyendo la base de un amplio merca­
do interno de consumo, permita alcanzar, como objetivo a largo_ pla­
zo, la industrialización del país. Desarrollo, tecnificación y diversifi­
cación de lo producción agrí.cola como base del desarrollo económi.­
co inmediato· y de la eventual industrialización mencionada. Pro­
tecc ión a las industrias nacionales y gradual· sustitución de las impl!lr. 
tociones. Preferencia a las ,industrias outosuficientes o «del propio 
suelo», ante las industrias «artificiales» que tien~n que ser nutridos. 
por materias primos de importación. Industrialización de las expor­
taciones agrícolas y ampliación de los reglones de exportación del 
monocultivo. Ampliación y multiplicación de las relaciones comeri;:ia­
les internacionales, sobre la base del--intercambio equivalente y 
digno («comercio inteligente» y «sano»). Recepción de inversiones. 
extranjeras a condición de que respondan a los intereses nac'ionales,' 
favorezcan el desarrollo, y no sean vehículo de penefración y some­
timiento políti'cos. 52~ 

Desde nuestra actualidad, una retrospección del corriente siglo XX 
latinoamericano evidencia .. fácilmente que un programa económico 
como el que a partir del proyecto martiano puede confeccionarse 
podría ser suscrito, aún en nuestros días, -y lo fue de hecho en más 
de una oportunidad- por cualquier movimiento político de orfen~ 

º" No incluimos en er proyecto lo propiedad estatol de !a tierra y la implanta·-. 
ción de un impuesto único sobre su usufructo . Ambas medidas, propugnadas·· por 
el «socialista» agrario · Henry Gebrge, son acogidos con entusiasmo notable y . . con· 
manifestaciones de afinidad por Mortí (ver t . 11; pp. 96, 123-24, 187-88 y otras);•· 
Es el coso, también, de los experimentes australianos de estatolizcción de las tierra$; 
que en George. perecen basorse (ver t . 8; p. 405 ). Sin embargo, aparte de su~· 
expresiones de aceptación, no aparece en la obra de Martí el planteamiento .concreta! '. 
de d ichas· medidos pa ra América Latina.. (Sobre el tema, ver : Jasé Antonia Portuoh-' 
da, Introducción al estudio ••• 

62- • Las medidas mencionadas, dispersas en la obra escrito de Martí, aparecen 
especialmente señalados en los siguientes trabajos, varios de los cuales. ya hoM 
sido citados : «Progreso de Córdoba », «Escasez de noticias electorales ... » y cEI 
Pro!eto,.io de Costi lla Velasco ... » · CI 875) ; «Reflexiones» ( 1878) .; . Los materia· 
les de ferrocarriles de Chicogo>, cLo industrio en los países nuevos>, cLa Amérii:o 
grande», «México en 1882» y «El trotado comercial entre los Estados Unidos Y 
México», «;Quesos», .. eles EStodo~ \)~ido$ y. Venezuela> y «Respeto o Nuestro Amé· 
rico » ( 1883) ; «Maestros ornbulont~-,,, «Los: propósitos de Lo América bojo sus nue: 
vos propietarios», «Exposición de pro,ductos . omericonos~ y d:I té ·de Bogotá » ( 1884), 
«,E;I congreso ·de Washington\>, «El ; congre&o int.ernocionol .. de Washington», <LO con· 

ferencio americano» y «Nuestro Américo> .( 1889)·;· cLos delegados orgentin.o~ en 
Nyevo York» I-1890) ;·. «La conferencio monetario .de los. repúblkas de Ameri ce• 
y <Nuestro Américo> ( 1891 J . 



tación nacionalista, de los muchos que. han surgido (y se han ple- 81 
godo) en diferentes momentos del acontecer político latinoamerica-
no. En objetivos similores de ordenamiento económico, conformados a 
;ús circunstancias específicas, ha. puesto sus esperanzas ·más de una 
burgues.ía «nacional» latinoamericana -aquella parte de la bur­
guesía de núestros países que, produciendo para· mercado interno, 
está interesada en la eliminación de la competencia extranjera, . y 
está igualmente interesada en el crecimiento, ampliación y desarro-
! lo del mercado interno de consumq; en un OL1mento del poder ad­
quisitivo de las amplias masas. populares que posibilite su. propio 
desarrollo industrial. No es éste, desde luego, el marco adecuado para 
el análisis de las frustraciones y fracasos de estos siempre incipientes 
grupqs burgueses, frente a la gran burguesía antinacional y depen­
diente inherente a la evolución capitalista latinoamericana. 53 

Pero sí es necesario señalar -aunque no es metodológicamente 
determinante dentro de los propósitos del presente trabajo- que 
lo que en estos grupos nacionalistas de nuesfra burguesía ha apareci­
do como un fin en .sí mismo, como un· objetivo de realización de un 
recordenamiento económico nacionalista, em función de ciquella parte 
de la burguesía que alcanzaría con ello el rango de. económicamente 
dominante, en Martí se plantea como medio, como vehículo o instru­
mento subordinado o objetivos dominantes expresos de justicia so­
cial, de reivindicación y reubicación de grupos y sectores preteridos, 
junto o los cuales· ha tomado partido; a favor de la República de 
equilibrio y de justicia por la que combate. 

Referiremos la viabilidad de las trasformaciones propugnadas sola­
mente a la evolución de la estructura colonial cubana -en par­
ticular, en sus ví~culciciones con los Estados Unidos- y a las cir­
cunstancias de la revolución cubana de 1895. 

LA NEOCOLONIA CUBANA 

L~s antecedentes de la estructura productora. para la exportación 
vigente a finales del XIX y determinante en la coyuntura revolucio-

en 
5
: Sobr~ ~a imposibilidad estructural de existencia de esta burguesía «nacional» 

opa ~s . ~ondic1ones latinoamericanas, y sabre los mecanismos de su disolución y des­
PYod~~º.~ en la e~fera de la · producción poro la exportación o en la esfera de la 
pP. 70:1!f~ dependien¡e, ver el mencionado articulo La burguesía latinoamericana ... , 



32 noria de 1895, son ---en Cubo- similores a los que ha tenido o ten­
drá todo el mundo colonial hisponoam~ricano. 

Insertada desde muy temprano en lo empresa comercial españolo 
que es el Descubrimiento, lo conquisto y colonización -que en Cubo 
son sinónimos- se inicia con los mismos fines con que se lleva a cabo 
más tarde en el resto del nuevo mundo español: la extracción de oro. 

Los encomiendas tienen lugar en función de dicha extracción. Y 
cuando en unos pocos años se agoto éste, se inicia la despoblación 
de lo Isla. La población queda entonces reducida a un grupo poco 
numeroso de familias que, de acuerdo con su antigüedad de pobla­
dores y con el rango traído desde España, se reporten las tierras 
donde .el ganado se ha multiplicado de modo natural. Aquellos que 
no abandonan la isla encuentran una nueva fuente de enriqueci­
miento en el abastecimiento de las expediciones de conquista, la 
vento de ganado con que poblar los nuevos territorios coloniales, y 
la venta de carne y algunos otros productos con que abastecer los 
barcos que tocan puertos cubanos hacia o desde España y América 
contínentol . La ganadería -o mejor, la matanza de reses que se 
han reproducido naturalmente-- será la principal actividad econó­
mica de lo colonia durante este períodoª' . Y es precisamente o través 
de ello que lo posesión extensivo de la tierra adquiere uno denotación 
económica real, más allá de la expresión de jerarquías: a mayor 
extensión de tierras, mayor cantidad de ganado que pace cimarrón 
en ellos. Es dé entonces que data la concentración de tierras en enor~ 
mes latifundios que sobrevivirán durante todo el período de dos siglos 
que viene a continuación- e incluso más. 

Aproximadamente en 1520 se inicio esto repartición masiva de enor­
mes latifundios ganaderos, cuyClS primeras noticias escritas. nos llegan 
solamente o partir de 1536; o partir de la.s mercedes de los cabildos. 
Entre 1530 y 1570, los cabildos cubanos reporten entre sus miem­
bros casi todas los tierras de la colonia. 55 

Y es esta autoconcesión de tierras lo que constituye lo primera mani­
festación de su poder: sus miembros llegan a constituí r uno verdadero 
oligarquía municipal que será durante dos siglos el verdadero go-

1H Julio Le Riverend; Historia Económico efe Cubo, Ed. Universitario, Lo Habana, 
1965; p. 75. 

r, ;; Julio Le Riverend; Los orígenes efe la economía cubano; Jornadas, no. 46• 
Centro de Estudios Sociales, México, 1945; p. 23 . . 



blerno de la colonia, con un extraordinario grado de autonomía 33 
respecto al gobierno peninsular y sus representantes, y que dirigirá, 
de hecho, todo lo actividad económico de lo colonia. Los cargos de 
regidores, elegibles en un principio, muy pronto se harán perpetuos. 
Serón adquiridos por compro o por nombramiento real. Y serón, 
además, hereditar_ios. y aun cuando habrá un gobernador español 
que representa al poder metropolitano en cuanto o los intereses de 
lo corono se refiere, éste no siempre podrá vencer los «obstáculos» 
que la distancia y los precarias comunicaciones internas y externas 
-cuando no el soborno-- imponen. 

Lo autonomía casi total de que disfrutan los cabildos cubanos56 (y 
en su caso, los cabildos hispanoamericanos) permite comprender que, 
independientemente de toda posible imposición metropolitano, la 
economía de exportación que dio forma o la estructuro socioeconó­
mico colonial no es en modo alguno resultado de una imposición de 
lo metrópoli -que durante largo tiempo no está e.n condiciones de 
llevar o efecto tal imposición- sino que responde a los propios inte­
reses de los colonizadores criollos, que hallan su propia ubicación 
lucrativa dentro del sistema de relaciones en desarrollo. Hay, en ello, 
verdadera espontaneidad, dentro de una única determinación consi­
derable que viene dada por la evolución mundial del capitalismo como 
sistema internacional. 

.De ese modo, cuando en el siglo XVII toma auge el consumo de taba­
co rapé en Europa, Cubo vende tabaco y rapé, de contrabando. Lo 
cosecha, lo muele y lo comercio. la oligarquía terrateniente .y conce­
jeril cubana. Y cuando a principios del XVI 11 es creado el Real Mo­
nopolio y Estanco del Tabaco, éste no es capaz de evitarlo. A la 

n 
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•• L~s cabildos tienen en sus monos todas las decisiones referentes ol poder 
ór~nicipad. Desde los primeros momentos -y así se confiesa en lo época- los 
me en~s e la Corona «s·e obedecen, pero no se cumplen» . Las tierras que se outo­
co~ci~d~n son propiedad del Rey, pero éstos se venden, se hipotecan, se traspasan, 
es su P~~dencio de su Situación legal ante la Metrópoli. La facultad de mercedarios 
J 739 speen •da a mediados del siglo XVI 1, pero las reparticiones continúan hasta 
Yo n~ ~ ~e pasa a manos de una comisión presidida por el Gobernador español. 
modo alg~e 0~ e~tonces, desde luego, tierras que repartir, ni es yo reversible en 
funciones ~o 0 driqu~za ª~.umulad_a P,?~ los oligarquías municipales. Tienen, además, 
de compra e 0 mmistrac1on de JUSt1c1a, legislación municipal, fijación de precios 
nadares es: ~e,ntp e, induso fa facultad de reconocer o no reconocer a los Gober­
ISobre el teano es~ y controlan, desde fuego, todos los mecanismos del soborno 

ma ver· t º 1 R · <Económico • ' en. par icu ar: ami ro Guerra; Monuof de Historia de Cuba 
rend; Loa Ór~ociol Y ~olitico); Ed. Universitaria, La Habana, 1964; y Julio Le Rive­
liistoria de cut~nesL .. '.'Hyb La Habana {Biografío de una Provincial; Academia de 

· a a ano, 1960). 



34 oligarquía cabildeana habanera pertenecen los que conciben, fo­
mentan y logran -uniendo sus capitales a comerciantes peninsula­
res y sobornando con fuertes participaciones a su~ católicos majesta­
des imperiales- la Real Compañía de Comercio de La Habana.'·~ Esta 
controla, durante más de iO años del XVI 11 cubano, todo el comer­
cio de importación y exportación de la colonia, Y a través de ella se 
inician los regidores cabifdeonos habaneros en el comercio de azú­
car con España y -por su mediación- con Europa. 

No están excluidos -y están, por el contrario, muy presentes­
controdicciories y contraposiciones ·tanto con los comerciantes pe­
ninsulares como con los imposiciones y restricciones de la Metrópoli 
al libre comercio .. Pero fueron siempre ci la zaga de lo producción 
colonial, y fue siempre lo colonia la que históricamente tuvo en sus 
manos la determinación de su propia ubicación produétora. Fue en 
aras del interés de los distintos grupos coloniales hegemónicos que 
la economía cubana queda insertada desde sus inicios en el sistema 
internacional de relaciones mercantiles que conforma el mercado 
mundial. Y desde sus inicios produce fundamentalmente para el con­
sumo del capitalismo europeo -sea por medio de los monopolios 
comerci61es españoles, o sea contra ellos: ilegalmente, a través del 
contrabando con ingleses y franceses. Por las mismas vías, consume 
-,-a su vez- de la producción del capitalismo europeo. 

No es, sin embargo, hasta 1762 -cuando La Habana es tomado 
y ocupada. por fuerzas inglesas- que tiene lug.or uno definitivo in-. 
clusión de Cubo en la economía internacional, dando inicio a lo 
vinculación definido y estable efe, su producción con el mercado mun­
dial, y quedando dirigidas sus capacidades productivas hacia uno 
producción único destinada, exclusivamente, a la venta en mercados 
extranjeros. 

De hecho, la ocupación inglesa fue equivalente al libre comercio 
con la nación capitalista más desarrollada en la época, y toda la 
zona occidental de lo Isla quedó incorporada a través de ella al 
mercado mundial en formación. Durante· los once meses de ocupa­
ción, más de mil barcos ingleses y de ' sus colo'nias americanas 
descargaron mercancías en Lo Habano y cargaron, fundamental-

G• Ramiro Guerra, Manual ... , p. 148. 
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36 mente, tabaco y azúcor. 58 La demanda de esta última era creciente, 
en esos momentos, en Europa. 

Después de retirados los ingleses, quedan aún compromisos comer­
ciales que España no tiene otro remedio que dejar cumplir. Junto 
con ello, las situaciones bélicas que atraviesa la metrópoli -y que 
dificultan o impiden su comercio regular-; la necesidad de centrar 
sus presupuestos en las recaudaciones aduOnales, y la eventual com­
plicidad de los gobernantes españoles en Cuba con los productores 
criollos, habrán de converger en que se permita, de hecho, el libre 
comercio de importación y exportación con las colonias inglesas del 
Norte, primero, y con los Estados Unidos después. La ayuda española 
a la liberación norteamericana -determinada por su enemistad con 
Inglaterra- contribuyó, temporalmente, a ello. 

Es necesario abundar en la estrechísima relación que existe entre 
la demanda del mercado norteamericano y el lugar que alcanza 
Cuba como productora de azúcar en la economía mundial de finales 
del siglo XVI 11 y principios del siglo XIX. 

Los posibilidades que la nueva producción y el nueva mercado ofrecen 
son, en realidad, mucho mayores que los que la capacidad de 
producción instalado en lo colonia -y la acumulación lograda en 
el período anterior- pueden respaldar. Para ampliar esta capacidad, 
el nuevo productor pa.ra la exportación necesita, fundamentalmente, 
adquirir mano de obra -esclavos- y ampliar cuantitativamente 
las primitivas instalaciones de los trapiches. Ambos posos implican 
uno considerable inversión inicial que el productor no siempre está 
en condiciones de llevar a cabo.59 

A sustentar -y en gran medida iniciar- esto producción azucarera 
en gran escala que la demanda permite, viene, precisamente, el · re­
presentante del nuevo mercado que se abre: el comerciante norte­
americano. 

Desde la independencia de las 13 colonias en 1776, la nueva repú­
blica del Norte puede ya adquirir en las Antillas Inglesas el azúcar 

58 Sobre la activación comercial que implica la ocupación inglesa, ver, ~or 
ejemplo: Antonio Bachiller y Morales; Cuba: monografía histórica; Ofic ina del His­
toriador de la Ciudad, La Habana, 1962; pp. 151; 176-82. 

59 Toda la información referente al desarrollo y expansión de la producciól 
azucarera cubano en el período está basada en lo sólida investigación ele Ma.nue 
Moreno Fraginols: El ingenio: el complejo económico social cubano del a:ru9c6~' t . 1 ( 1760-1860); Comisión Nacional Cubana de lo UNESCO, La Habana, 1 · 



y los mieles con que abastece tonto al consumo interno como o 37 
su importante industria licorera. Compartiendo entre Cuba y Haití 
su mercado, hay desde el momento mismo .de la independencia un 
enorme capital inversionista y refaccionisto de lo nueva república 
del Norte ayudando al capital cubano a levantar ,ingenios, comprar 
negros y producir azúcar. El comerciante norteamericano trae escla-
vos e implementos de ingenio a bojo precio y con facilidades crediti-
cias, y acepta azúcar y mieles en pago de los mismos. 

Poca es lo competencia que puede representarle el capital comercial 
español. Es norteamericano el .mercado, y España autoriza temporal­
mente el comercio con los «neutrales» -mientras esté en guerra 
con 1 ngloterro. Y son norteamericanos, y no españoles, quieners 
pueden suministrar todos los aparatos y piezas metálicos que permi­
ten aumentar el rendimiento en azúcar de la. coño -nueva necesi­
dad de producción de los primitivos ingenios cubanos. Cuando, al 
terminar lo guerra con Inglaterra lo Metrópoli implanto de nuevo 
lo prohibición de comercio con la república del Norte, el gobernador 
colonial español expide una autorización temporal -que se renuevo 
automáticamente cado vez que vence- que lo permite. 

Pero si el asentamiento de lo producción azucarera. poro lo exporta­
ción ha dependido, en Cubo, de lo relación comercial con los norte­
americanos, una vez que la revolución haitiano elimine o este país 
como productor azucarero en lo última década del .siglo XVII 1, la 
vinculación se hará mucho más estrecha y directa. 

El boom azucarero cubano de finales del siglo XVI 11 es financiado, 
en gran parte, por firmas norteamericanos. En 1796, hoy documen­
tos oficiales que mencionan o los norteamericanos comerciando 
«tonto en gruesos cantidades como por pequeñas» en almacenes 
Y tiendas que han abierto en lo propia Habana. En 1799, se acepta 
que «lo mayor porte de las cosos que hoy se hayan [sic] girando con 
los e~tranjeros en esto ciudad son dirigidos y administrados por los 
propios neutrales» . 

~ de acuerdo con las cifras oficiales -siempre mucho menores que 
ª~ reales- cada año es mayor el número de bar1=os que entran y 

50 
en del puerto de La Habano y lo cantidad que entre ellos tienen 

Jand ' ' ' era norteamericano. oo 

• "
0 El rnovi · 

•Quiente asnA rnie7to en. el puerto de La Habano entre 1796 y 1801 presentaba el 
eta los calculas se basan en cifras de Froginols, op. cit.; p. 35l : 



38 Por el momento, n inguna traba metropolitana estorba realmente el 
crecimiento y el desarrollo de la producción cubana de azúcar para 
Ja exportación, ni su vinculaci6n con su ya principal mercado. 

Desde los finales del s iglo XVI 11, los productores azucareros criollos 
son, además, el gobierno real de la colonia . Su represeritante y vo­
cero más brillante -el genio económico de Francisco de Arengo y 
Parreño- ha sabido utilizar, convirtiéndolos en azucareros, o los 
principales gobernantes coloniales. La difícil coyuntura internacio­
nal por la que atraviesa España, y los nuevos marcos que el despo­
tismo ilustrado peninsular había fijado al desarrollo colonial, se con­
jugan Igualmente para permitir una exitosa gestión extraoficial de 
gob ierno a esta sacarocracia colonial cuyo ímpetu productivo incluso 
neutraliza . y subordina temporalmente el poder -en otros partes de 
América absoluto-- del comerciante peninsular.º' 

La· .colonia cubana, en pleno auge productivo y con perspectivas de 
de desarrollo visiblemente amplias, no necesita -por el momento-­
del riesgo de la emancipación : la metrópoli polític_a. no ha podido 
-,-ni lo ha. intentado-- refrenar lo que para ella es, ahora, la prin­
cipal fuente de ingresos del Tesoro peninsular. Y C.uba ·permanece 
al margen -sin arri.esgar la seguridad presente a lo incertidumbre 
de una insurrección que pueda resultar en la emancipación de la 
masa esclava insular- de la lucha libertadora continental que 
culmina con el surgimiento de las repúbHcas latinoamericanas. 

Entre 1791 y 1817, la población total de la colonia cubana ha 
aumentado en un 132 % .62 Según datos de Humboldt, la població.n de 

Año Totol borcos Barcos Norteamericanos % 

1796 550 150 27 .3 
1797 78 1 383 49.0 
1798 800 41 6 52.0 
1799 803 558 69.5 
1800 771 606 78.6 
1801 993 824 83.0 

61 . Lo yo mencionado investigación de Manuel Moreno Froginols fundamenta con 
sobrados dotas el poder detentado y ejercido por los <productores azucareros cu­
banos en la época . Ver, en particular : pp. 35-37; 41-46. 

• 2 Ramiro Guerra, Manual .. ., p. 250. 



Cuba se cuadrupl ica entre 1775 y 1827."" Muy en particular, la zona 39 
situada al este de fo provincia de Lo Habana perm ite observar en sus 
rasgos más nítidos este desarrollo colonial que vincula fa economía 
exportadora cubana al mercado norteamericano que surge y se amplío. 

La expansión de la industria azucarera hacia la zona de fa bahía de 
Matanzas tiene sus raíces en fa ruina de la producción de Ha ití, que 
puede ser . sólo muy parcialmente absorbido por fas zonas azucare-
ras del sur de Lo Habano y norte de Pinar del Río. En las primeros 
décadas del siglo, lo reg ión de Matanzas deviene, de tradicional 
producto~a de tabaco, ·en fo región azucarera más poderoso de fa 
colonia . En 1798 había en ella solamente tres ingenios de pr9ducción 
semimanufacturera. En 1827 hay en ella 111, en 1829 posee 141, y 
sólo dos á ños después fa cifro ha alcanzado 203 ingenios. Hacia 
1843, a pesar de que la producción de cado unidad se ha multiplica-
do ya varias veces, habrá 373 ingenios en la reg·ión matancera. 
Entre 1800 y 1820, su desarrollo es tal que la tosa de crec imiento 
demográfico de !a ciudad de Matanzas es de 11 % anual. A partir de 
1820, el auge productor de fa zona se vinculo a lo utilización qel 
vopor como fuerzo motriz de los trapiches -que se hoce general 
entre los productores que pueden 'instalarlo. Más tarde, en fa década 
de . los años 40, se efectuará el poso de lo manufactura a la gran 
industria, llegando a contar - hacia 1860- con 32 de los 51 inge-
nios mecanizados que habrá en toda Cuba en fa época. En esos años, 
la región de Matanzas-Cárdenas-Colón ya produce el 55.6 % de fa 
producción total de azúcar de la isla. 6" 

La zona matancera se ha desarrollado con casi total independencia 
del capital comercial español. Surgido como respuesta a la demanda · 
norteameric~na, el capital que refacciona su producción es, iguar 
que su mercado, norteamericano. Su vinculación con este último. es 
directa, mientras que la participación metropolitana está limitada o 
la función aduana!. En 1828, la aduana de Matanzas es yo ins~ficien­
te para atender la exportación de lo zona, y se está construyendo uno 
segunda aduana en Cárdenas. Desde antes de esa fecha, se han 
radicado all ' · · · 
1 

. 1 comerciantes norteamericanos que poseen almacenes en 
os puertos. También desde antes, la vinculación con los Estados Uni-

;.e;0 t~iondro de Humboldt; Cuadro estadístico de lo Isla de C:'ubo. 1825-1829; 
• 

1 ros•, Lo Habana, 1965; p. 54. 
s. F . 1 raoonc s, op, cit.; pp. 64-65. 



40 dos ha requerido la presencia de un cónsul norteamericano en Matan­
zas. Y no faltan en ella las inversiones directas de norteamerica·nos. 
procedentes de Connecticut, Maryland, Carolina, Massachusett.6 ' 

No es de extrañar que, paralelamente con el desarrollo del capital 
financiero erJ los Estados Unidos, tenga lugar una evolución de los 
azucareros cubanos que producen en la zona matancera hacia una· 
concentración financiera excepcional en la economía de la colonia, 
y que no será sino una prolongación de la economía madre a la 
cual, de hecho, pertenece. De la zona Cárdenas-Matanzas-Colón ha 
surgido el grupo Aldama-Alfonso, que es el principal grupo finan­
dero criollo que llega o desarrollarse en lo colonia6" . Aldama llegará 
o poseer una refinería de azúcar en los Estados Unidos. 

Con la expansión del azúcar por el occidente cubano, están tenien­
do lugar en la colonia -anticipadamente- los fenómenos que paro 
el conjunto de las colonias hispanoamericanos habrían de estor prece­
didos por lo remoción del poder político metropolitano y su constitución 
en repúblicas : la orientación monoproductora de la economía, y .la 
rearfirmación definitiva de la estructura productora para la expor­
tación. Los últimas décadas del siglo XVI 11 marcaron paro Cubo 
-al igual que paro lo Américo continental los años que siguieron 
a la independencia-- el surgimiento de lo verdadero dimensión eco­
nómico del latifundio como medio de producción fundamental den~ 
tro de lo estructuro exportadora, y como vehículo de coerción econ6-
mico capaz de asegurar a lo producción de exportación lo mono de 
obra libre, escoso y necesario en lo colonia. En Cuba, la conversión 
de potreros en cañaverales, y la persecución y lo expulsión de los vegue­
ros -campesinos cultivadores de tabaco en pequeños parcelas­
acompoñoron lo expansión azucarero o todas los zonas de la colonia 
o donde llegó esto última. Más adelante, en 1819, el gobierno ozu-

65 Sobre lo presencio norteamericano en lo zona matancera ver: Abiel Abbot; 
Cartas; Consejo Nocional de Cultura, La Habano, 1965; pp. 45, 75, 94, 131, 155· 
56 y otros. · 

66 La Compañía Territorial Cubana -de la que Aldama es porte prominente-­
posee 11 ingenios hacia 1860. Se había fund ido en 1859 con el Banco Agrí.colo 
de Alfonso. Ambos operan .almacenes propios en Matanzas. Aldamo posee al mismo 
tiempo el mayor número de acciones en los compañías siguientes: Ferrocarril de-r,La 
H?bo~o, Ferrocarril . de Mo!onzas, .Cominos dt; Hierro Cárdenas-;Júcaro, CréditOM rl: 
rntonal Cubano, Pnmera Cia. de Vapores Boh1a de Matanzas, Cia. de Seguros . 0 

• 

timos, Cfa. de Depósitos, Préstamos y · Descuentos San José. P'osee además sus uige 
nios propios (ver Le Riverend: Lo Hobano ... ; pp. 301-02>. 



·carero colonial logró obtener el reconocimiento de la. propiedad de 41 
los tierras desde antaño mercedados -convirtiendo en propietario a 
todo poseedor que pudiera demostrar haberlas usufructuado durante 
los . últ imos 40 años. Ello representó lo oficializoción de todo opera-
ción de compra, vento, hipoteco, arrendamiento o cesión necesario 
al engranaje productivo capitalista. Pero representó, además, el golpe 
de gracia al pequeño ogric'ultor, sin el cual están excluidos lo con­
formación de un amplio mercado interno de consumo y la evolución 
hacia un desarrollo polifacético y equilibrado de uno economía capi­
talista nocional. 

Simultáneamente, quedaba a su vez fijado durante el período la 
connotación importadora inherente o la producción de exportación 
que se reafirmo : antes de terminar el siglo XVII 1, yo Cubo importaba 
-en la misma medida en que exportaba azúcar- renglones en los 
que pocos años c:itrás aún se autoabastecía. Tal es el caso del tasajo 
-que en 1792 importa por miles de arrobas-, y de las tablas y 
maderas para bocoyes y co}as de azúc.ar. Es también de procedencia 
norteom.ericona, desde 1783, todo el oparotojes metálicos de los tra­
piches- mientras que los innovaciones mecánicos, aparatos de vapor 
·e incluso mochos, serán ingleses hasta que los Estados Unidos no 
estén en condiciones de producirlos."' 

Hacia 1828 .--decretada uno relativa libertad comercial en .1818 y 
aceptado una relativo reducción arancelario en 1822- Cuba com­
pro en Estados Unidos el 39 % del total de sus importaciones, y en 
España el 26 % de los mismos. Gran Bretaña, Francia y los 11.omo­
dcs «ciudades hanseáticas» participan con un 10% codo .uno. Sus 
importaciones cubren enorme variedad de artículos de consumo y 
productos olimenticios68• 

Humboldt advierte -en 1 829- la deformidad productora c.ubona: 
« .. . nos encontramos con una importación anual de comestibles de 
7 Y medio millones de pesos .. . » que «exige anualmente al comercío 
exterior una población de menos de 1 millón de hombres libres colo-, 

r.r l'raginals, op cit.; PP. 19, 27, 77, · 97 y otras. 
es 0 

y legurnb~enadas de acue rdo al manto de codo renglón : Alimenticios : harina s-, arroz . 
velos; tosaJ~ se_cas; vinos, licores, aguard ientes, aceites; mantequ illa, queso, sebo; 
"Secos· ultra Y Jamones; reses, corderos, etc .; bacalao, pescado salado o seco; frutas 
elet~ría y ;:iarmos. Manufacturados: tejidas de algodón y lino; seda; telas de lana; 
Humboldt ueros;. made ra ext ra njera labrada· o en tablas. Otros: metales oro y plata. 

' Op, Cit.; p , 76. ) 1 



42 cado sobre el suelo más fértil y e_I más capaz, por su extensión, de 
olimentor a una población por lo menos seis veces más _considerable.»ºº 
Ymientras La Sagra consignaba en 1860 que Cuba «pedía a regiones 
menos favorecidas y compraba a precios crecidos un sin número de 
objetos para la subsistencia y para la industria, qu~ 'los campos 
podían suministrar casi expontóneamente [sic] »70 las importaciones 
de la colonia denotaban, en el mismo año, nL1evas circunstancias 
dentro de la dependencia cubana respecto a los Estados Unidos. 
A ellos corresponde ahora sólo el 20 % de las compras (otro 20 % 
corresponde a Gran Bretaña) y el 30 % a España : pero la cifra espa­
ñola incluye la in interrumpida reexpedición de productos extranjeros a 
través de puertos peninsulares. La ,interposición de la metrópoli po­
lítica se hace sentir fuertemente, al tiempo que la distribución de 
las exportaciones pone en evidencia la verdadera relación cubana. 
respecto al mercado norteamericano : éste absorbe el 62 % de los 
exportaciones, Gran Bretaña absorbe el 22 % , y España solamente 
el 3.% .71 

La estructura exportadora que lo producción azucarera arraiga en 
la colonia está aún en pleno proceso exponsionario hacia la década 
de los años 60. A ello se ha subordinado toda la economía de la mitad 
occidental de la Isla (Pinor del Río, La Habana y Matanzas, exclu­
yendo las zonas. tabaqueras de la Vuelta Abaja pinareña}. Hacia el · 
este, en Las Villas, ha englobado a Trinidad, Cienfuegos, Remed :os, 
y ha abarcado hasta Sagua y Sancti Spíritus. En Camagüey y en Orien­
te -aunque induidas en la producción azucarera- no es dominan­
te aún. En las sabanas de Puerto Príncipe predomina aún el ganado, 
si bien en gran medido subordinado a la producción azucarero 
occidental. Y en Oriente han sido e! tabaco y el café los que han 
central izado la actividad económica regional. Particularmente el 
café, ha también determinado temporalmente un alto grado de de­
pendencia respecto al mercado de los Estados Unidos . Pero ha sido 
la producción azucarera la que ha gestado la verdadera integración 
-y la subordinación inmediata y total- de lo economía cubano 
o lo foráneo : ha sido el azúcar cubano lo respuesta productiva crio­
lla a la demanda consumidora del capitalismo industrial europeo -o 

1~ !) Humboldt, op. cit.; p. 78. 

' º Sogro, op. cit.; p. 200. 

7 1 Le Riverend, Historio Econórnica . .. ; p . 186. 



en este caso, · a su variante norteomericanQ. Y ha sido 'la que ha en- 43 
tronizado e.n .la colonia lo definitivo estructura color;iiát. 

Hac.ia 1860, lo expansión de esto estructuro. por lo colonia está grá~ 
ficomente representada en .l~s participaciones de· cado región scibre 
el número total de ingenios de . la · Isla y sobre la produccÍón azuca­
rero total :72 

Occidente 

Comagüey 

Oriente· 

UBIC:AC'ION DE 
LOS INGENIOs 

78.02% 

7.48 
} 21.98 

14.50 

PARTIC:IPACION EH 
LA PRODUCC:ION 

90.14% 

2.13 ¡ 
7:13 f ¡ 1.26% 

El proceso de vinculación esbozado má.s ·cirriba es modificado .por e·I 
inicio, en 1868, dé la Guerra de los díez años. Está fuera de los 
propósitos del presente trabajo inte.ntar el análisis de los fuerzas 
que intervienen en la· insurrección, ni de sus condicionantes polí~ 
ticos y económicos. En nuestros posibilidades está, solamente, re­
coger lo constancia de lo que ·paro ambas regiones de- la Isla -:-occi­
dental y oriental- significó' (en cuanto al tema que aquí nos ocupa) 
el estallido y prolongación de lá contienda. 

limitado el escenario de la guerra a las provincias de Oriente, Cama~ 
güey y parte de Las Villas, estas zonas sufren no .sólo la ·destrucción 
total de sus riquezas,· sino la ruina de una gran parte · de su clase 
terrateniente. Partícipés activos y pdncipales iniciodores·áe 19 insu­
rrección, muchos perecen en lo lucha. o quedan confinados ·al exilio. 
En el período que ·Se inicio en 1878, la absorción de la mitad orien­
tal de la Isla por lo economía produc;;tora para la exportación -y, 
~ás ?irectamente, su incorporaéió.n .o lo economía norteamericano-

obra de llevarse o cabo por nuevos vías. 

En Camogüey, la destrucción ha sido fetal. De más de 11 O ingehios 
Y ~,853 fincas en 1 $68, sólo quedan un ingenio y un potrero al te'r-
rn1nar la g 1· 7 · 
d uerra en 8 8. De 350.000 cabezos de ganado calcu1c:i-

os, quedan unos 200 diseminados por l0s bósques. De 4.396 casos 

;" Cálculos basados en: Frogino.ls, op. c:it.; pp. 83-85. 



44 en las fincas y poblados de lo reg1on, quedan . al fin de la guerra­
apenas 100, En la propia ciudad de Camogüey, hoy más de mil casas 
vacíos, y no queda ni un carruaje particular, ni un carretón de cam­
po, o de tráfico comercial. 73 

En esas circunstancias el Banco Agrícola -de la enriquecida burgue-. 
sía exportadora occidental- se apresuró o subordinar a sus intere­
ses el resurgimiento económico de la región y garantizarse los ren­
glones para los que ya no había cabida en la estructura productora· 
occidental. 

Desde principios de la década del 80 «facilitaba dinero a los hacen­
dados paro importar ganado, y en breve los potreros de Camagüey 
volvieron a exportar ganado vacuno y bestias de tiro y silla al resto· 
de la Isla, así como puercos, miel, madero, y otros productos; pero 
qesopareció lo pequeño propiedad, la estancia, el típico sitio cama­
güeyano, y en lo sucesivo hubo que importar en lo provincia la mayo· 
río de los artículos de primera necesidad y gran consumo, como e~ 
arroz, frijoles, café, cacao, tabaco, que como otros frutos menores, 
jamás volvieron a cosecharse con la abundancia de antes de lo revo­
lución de 1868 a 1878. La tierra propiedad de los camagüeyanos 
comenzó a pasar a manos ajenas y el latifundio y lo explotación en 
gran . escala por compañías extranjeras, del suelo cubano, pronto 
·convirtió al criollo en triste paria en su propio puebl0>>. 74 Entre 1881 
y l 882, podrá darse inicio en Comogüey a lo construcción de los que 
serían los mejores centro les azucareros cubanos de lo época: «Re­
dencióm> y «El Congreso». Más adelante -en 1891-93-, y dentro 
de Jos nuevos vinculaciones con el ·capital financiero norteamericano, 
comenzaría la organización de la empresa de luz eléctrico, y del fe­
rrocarril urbano. Y surgirá un nuevo central: «El Lugareño». 75 

En Oriente, lo escosa producción azucarera anterior no es sustituida 
de inmediato. En fincas antes cafetaleras, se descubre la materia 
prima fundamental para la creciente industria metolúrgicCl norte­
americana: el hierro. 

En .el primer año de extracción (1884), Oriente suministra o Estados 
Unidos J /23 de sus necesidades de importación. En J 897, ya le ha 

rn Juan Torres Lasqueti; Colección de datos históricos-geográficos y estodls• 
ticos de Puerto Príncipe y su jurisdicción. Citado en: Ramón lnfiesto; Historia Cons· 
titucional de Cuba; Ed. Selecto, La Hobo na, 1942; pp. 272- 7 3 . _ 

74 Jorge Juárez Cano;· Apuntes de Camagüey, t . l.; «El Popular». Camogüey, 
1929; p. 180. 

75 Juárez, op. cit.; pp. 19 ., 



suministrado 3.5 millones de toneladas, y le está haciendo frente o 45 
% de lo importación total de hierro de los Estados Unidos.76 Lo 
explotación se lleva a cabo o través de lo Ja·raguá lron Company y lo 
Spanish American lron Company. Lo primero engloba 22 concesio-
nes mineros, y sus acciones son poseídos o portes iguales por . The 
Pennsylvania Steel Co·mpony y The Bethlehem lron Company. Sus 
inversiones ascienden o $2.000.000. Lo segundo no comienza. sus 
embarques hasta 1895. En 1892, se funda lo Sigua lron Company, 
también norteamericano. Y en 1893, se fundo en South Bethlehem, 
Pennsylvonio, lo Ponupo Mining and Transportotion Conipany: va o 
iniciar «lo explotación de los minos de manganeso situados en el inge-
nio demolido Ponupo, barrio de Ti-Arribo, Término Municipal de 
Songo».17 

Pero no quedo Oriente excluida de lo producción azucarero. Y en 
lo década del 90 -después que un trotado de corto vigencia dio al 
azúcar cubano libre entrado en Estados Unidos- comienza lo fun­
dación de centrales nor.teamericonos que requerirán latifundios de 
cientos de caballerías, en un proce~o de apropiación territorial de 
le provincia que la guerra revolucionario de 1895 o 1898 solamente 
podrá temporalmente demorar. El primero es el central «Santo Te­
resa», cerca de Monzonillo. 78 (Los siguientes corresponden yo a lo 
época de lo república neocolonial.l 

En Los Villas, en los zonas devastados al culminar la guerra en 1878, 
lo producción azucarero habrá de posar fácilmente o monos.del capi­
tal financiero norteamericano, El primer caso tie.ne lugar en 1883. 
Los propietarios de un ingenio de· Cienfuegos, imposibilitados de pa­
gar las deudos de refacción contraídos con lo E. Atkins & Co. de Sos­
ten, pierden lo propiedad del ingenio y de porte de los tierras que 
poseen. La poderosa firmo norteamericano inicio entonces inversio" 
nes destinados a tecnificar los instalaciones y om¡;¡lior lo extensión 
de los cultivos. En 1893, tendría yo 350 caballerías y ero· uno de los 
~~ntrales más productivos y mayores de lo colonia. Otro central, 
~st.al_~do por el propio Atkins en lo misma década, produjo lo deso­
-"'rrcion de unos 20 ingenios que antes producían en lo zona.79 Van 
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del Corral; Derecho Minero Cubano, t. I; Ed. Cuba Contemporáneo, 
na, ; p. 152. 

,, lbid, p, 189. 

:: Le!and H. Jenks; Nuestra Colonia de Cuba; Ed. Palestra, Bs. As., 1959; p. 61. 
1 Julio Le River d R • d · e l 878 a 1895 . Cen ; a1.ce~ el 24 de Febrero: la economía y la saciedad_cubanas 

' ubo Soc1al1sto, no. 42, feb. 1965; p. 6 . 



46 surgiendo así, en manos del capital financiero norteamericano, los 
nuevos centrales azucareros que, altamente tecnificados, absorben la 
producción cañera de regiones completos. Tal será el caso, también, 
de la explotación iniciada por la Tuinicú Cane Sugar Company -de 
comerciantes azucareros de Nueva York- en la zona de Sancti Spí­
ritus, en 1893.80 

Y es también el camino de la concentración de la producción el que 
habró de seguir toda la zona de Occidente en su definitiva subordi­
nación al capital norteamericano. En ello intervienen no sólo facto­
res naciÓnales, sino co~diciCnantes internacionales que afectan a la 
estructura cubana productora para la exportación. ·Allí está teniendo 
lugar, en portic1..ilar desde la década del 40, el proceso normal de 
concentración de la producción ii:iherente a todo desarrollo capita­
lista . 81 La introducción del vapor, primero, y el vaéío, después, har 
ido convirtiendo o los productores de menes facilidades finanéiera: 
en suministradores de caña a los ·centrales más tecnificados y, po1 
lo tanto, de mayor rendimiento en azúcar y mayor capacidad de pro· 
ducción. En lo década del 50, yo comienzan a aparecer los contrato~ 
de «colonato» en la región occidental. A veces, el productor que ne 
puede tecnificarse, elabora sus mieles en el Ingenio vecino. Este pro· 
ceso continúa, y de hecho se acelera,8~ cuando la zona occidento.1 
absorbe y supera la producción azucarera total de la colonia, ·un.e 
vez que la guerra haya hecho imposible la producción en la reoiór 
oriental.83 

Sin embargo, las limitaciones que el trabajo esclavo impone a lo 
tecnificación, no le han permitido a la industria cubana mantener uno 

so Jenks, loe:. cit. 

s1 llustrátivo de este proceso de concentración es la evolución de J. Santiago-· 
Aguirre como productor azucarero en lo zona norte de Pi11ar del Río. Su · primera 
compra en la zona fue, en 1837, un potrero de 30 cabs. donde fomenta el ingenio 
Manu~lita. Compro 6 más en 1839, 4 en 1843, 29 en 1858, 7 en 1859 y 47 en 
1884. En 1887, el ingenio Ma·nuelita tiene l 17 caballerías. Y en el mismo año, 
Santiogo-Aguirre posee además: ingenio San Claudia con s·us potreros, ingenio San 
Agustín, ingenio Merceditas ·e ingenio demolido Purísima Concepción. (Datos de los 
Archivos del Registro de Propiedad Rural: Bahía Hancta, Cabañas, Meriel, Guonajay 'I 
San Diego de Núñe:z:; Administración Local de Guanojay, Pinar del Rfnl 

82 Ver: Le Riverend, Raíces del 2.4 do febrero ... ; p. 4 . 
83 En un período de dos décadas que involucra los años de guerra las zof_;a~ 

cubanos fueron (en miles de toneladas) 1864 ! 575; 1865: 620; 1866: 612; 18°
75

7: 
597; 1868 : 749; 1869: 726; 1870: 726; 1871: 547; 1872: 690; 1873: 7 '. 
1874: 681; 1875: 718; 1876: 590; 1877: 520; 1878: 533; 1879: 67.º· 
1880: 530; 1881: 494; · l.882: 596; 1883: 460; 1884: 554. Fuente: Rorn~4 
Guerra Sónchez; A:súcar y población en la; Antillas; Cultural S. A., Hab., 19 ' 
p. 262. 



guerra de precios con el azúcar ·de remolach~ europeo -que cuenta, 47 
además, con mecanismos de · protección estatal. Yo éste ha despla-
zado del mercado europeo al producto cubano, y amenaza --con 
precios más bajos y con uno producción en omplioci.óri- lo posición 
cubano en su mercado principal: los Estados Unidos. 8 ' En esas con­
diciones, desde los inicios de lo década del 80, y en particular desde 
la crisis de precios de 1884, los productores cubanos se ven obligados 
a aumentar el nivel técnico de su producción o desaparecer. La 
extinción factual de la esclavitud en · 1880, y su abolición oficial 
en 1886, contribuyen a posibilitar ef. avance. Y al capital financiero 
norteamericano recurren productores criollos y españoles de la zona 
occidental. Se inicia entonces un proceso de verdadera desnaciona­
lización de la industrio azucarera cubana, en lo cual se entremezclan 
los capitales de estos dos grupos productores, con el capital financie-
ro norteamericano. 

A partir de los años 80 los antiguos apellidos de terratenientes y 
comerciantes se han fundido ya en compañías norteamericanos. Los 
capitalistas de lo colonia aseguran sus fortunos en bonos y acciones 
norteamericanos. Y se hocen ciudadanos norteamericanos los des­
cendientes de negreros. criollos y españoles que unos años después 
fundirán sus fortunas a las de compañías azucareras norteamerica­
nas, como Juan Pedro Baró.85 Hacia 1895, se calculo en unos 
25,000,000 de dólares los capitales cubanos depositados en bancos en 
los Estados Un idos. so 

1 

Durante esa década; es fenómeno constante la demolición de inge­
nios que no pueden avanzar, y cuyas tierras de cultivo pasan a au­
mentar el área cañera de los centrales que ahora absorben su pro­
ducción. Ingenios que sólo 20 años atrás evaluaban sus tierras, es­
clavos e instalaciones en unos 120.000 pesos, en 1893 ya aparecen 
como demolidos y venden sus tierras por poco más de 7.000; o cele­
bran numerosos contratos de colonato de menos de· una caballería 
sobre sus 30 caballerías de tierras."' Este p·roceso fue grandemente 
'lcelerado por la creación, entre 1888 y 1890, del llamado Trust del 

•• Raf 1 M · 'P N . ae ano Merchán; Cuba. Justificación de sus guerras de Independencia; 
· acoonal de Cuba, La Habana, 1961 ; pp. 53-54. . 

.. Dot d as e las Archivos del Registro de Propiedad ... 
80 Gu t 

lunto N s .ova Gutiérrez; El desarrollo económice de Cuba· Publicaciones de la 
ocianal de Economía, La Habana, 1952; p. 87. ' 

17 Dotas de las Árch1"vos del Registro de. Propiedad ... 



48 Azúcar en los Estados Unidos. Bajo la dirección de Henry O. Have­
meyer, la American Suga·r Refining Company -que fue su nombre 
oficial- agrupa a 19 refinerías que monopolizan el mercado de 
azúcar blanco norteamericano, y que constituirán, en lo adelante, 
el mercado de azúcar prieto cubano. 

De ahí que a partir de 1891 el azúcar crudo cubano tenga entrada 
libre de derechos en los Estados Unidos. 

Al iniciarse la última década del siglo XIX, la estructura productora 
para la exportación está ya consolidada en Cuba -y se están dando 
las circunstancias de su absorción por el capital monopolista norte­
americano. Firmemente asentadas en la propiedad latifundiaria 
de la tierra, la burguesía terrat~niente criolla, la burguesía azucare­
ro productora para la exportación, y su correspondiente burguesíc¡ 
comerciante son portadoras de las relaciones económicas y políticas de 
dependencia con el país que representa su principal me rcado, y cuyos 
representantes locales y socios menores son. En ello, ya se han di­
suelto las antes vigentes diferencias entre criollos y españoles : en el 
contexto colonial: en este sentido, ambos son tan cubanos -o t to n 
anticubanos- como los intereses que representan. Pertenecen, de 
hecho, a uno estructura productora que solamente se relaciona con 
su propio país en lo que respecta a posibilidades de abaratamiento 
de la producción y de aumento de sus beneficios. Imposibilitadas de 
obtener este aumento mediante la realización favorable de su pro­
ducción en un mercado exterior que responde a circunstancias inter­
nacionales, sus metas pueden lograrse solamente mediante una máxi­
ma explotación de los trabajadores locales88 -y el sostenimientc 
de un alto nivel de desempleo y un amplio mercado de fuerza de tra­
bajo barata. Internamente, son enemigos radicales de todo desarro· 
!lo industrial armónico que pueda contribuir a eliminar el desequi· 
librio económico interno, y de hecho impiden este desarrollo median· 

s• Esta interrelación ha t enida momentos de ext remo evidencio. En lo década 
del 80, cuando e l precio del azúcar cubano no puede competir con el prec io pr~; 
tegido del de remolacha europeo, lo burguesía azucarero cuba no rebojo en un 501

• 

!os jornales de la industria lver: Raúl Aparicio; Hombradía de Anto~;,, M"'""' 
Ed. Unión, Lo Ha bano, 1967, p. 320. 

so En 1888, lo Revista de Agricultura del Círculo de Hacendados cuoanos des:; 
cribe fa s condic iones de vida de los asalariados de lo industrio a zucarero, que e~~ 
no es diferencioble del régimen vigente hasta unos pocos años atrás para la fuerÍe 
de trabajo esclav9. Ello, unido o la íntima magnitud de l salario que interesoda n;,ende 
manti ene la burguesía azucarera, inhibe desde un principio todo pos1bilido. no· 
conformación de un mercado interno considerable. (Sobre los condicionP< mencio 
dos, ver: Le Riverend; Raíces del 24 de febrera ... , p. 7-10) . 



te la conservación de un miserable y siempre decreciente poder ad- 49 
quisito en las grandes masas.89 Constituyen, en el cuadro económi-
co social de Cuba -como en su caso, en el resto de los países lati­
noamericanos- el elemento portador de la necesidad histórica que 
determina la forma unilateral y específica de desarrollo del capita­
lismo en nuestras tierras de América, efectuando el vínculo entre 
su propio país y las economías e intereses extranjeros de los cuales 
dependen y en función de los cuales están. 

En 1881, el cónsul norteamericano en Cuba ya había podido decir: 
«Comercialmente, Cuba se ha convertido en una dependencia de los 
Estados Unidos, aunque políticamente continúe dependiendo de Es­
paña».9º Y hacia 1884, los Estados Unidos absorbían el 85 % de la 
producción total de Cuba, y el 94% de su producción de azúcar y 
mieles.~ 1 

La Revolución que se inicia en 1895 tendrá entonces que enfrentarse 
no solamente a la colonia cubana de España. Tendrá ya que enfren­
tarse -y por primera vez en la historia~ a la neocolonia cubano de 
los Estados Unidos. 

LA GUERRA: LA DOBLE FRUSTRACION 

La insurrección cuento, para iniciarse, con los antiguos jefes mi-
1 itares de la guerra anterior -y de los intentos aislados de los 
años 80. Una buena parte de elfos está en el exilio. Los agrupa 
Y coordina el Partido Revolucionario Cubano, yo sobre el acuerdo 
de Martí, Gómez y Maceo. Los demás han permanecido o regre­
sado o Cuba. Su participación lo coordino Mortí o través de Juan 
Guolberto Gómez --después de haber sondeado . durante más de 
~n año lo disposición individual de coda jefe, a través de un comi­
sionado personal del Delegado del PRC.92 Los jefes militares del 
6~ son, de hecho, lo garantía de la representotividod total -na­
cional- de lo insurrección, y el vehículo de unión de todos los 
elementos posibles en lo torea de echar de Cuba al poder colonial 
español. 

"" u . d nite Stotes Consular Report, 1881. En Jenks, op. cit.; p. 49. 
"' F 1965, P~,~~;d_09 f_0rtuondo, Historio de Cubo hasta 1898, Ed. Univ., La Habana. 

02 Acerca d 1 · ., _ 1 

ver: Gerordo e e ~I mision desempenada por el Cdte. Gerordo Castellanos Lleonort, 
Habano. 1944 .aste anos G.; Misión a Cuba. Cayo Hueso y Martí; Imp. Alfo, Lo 

, PP. 137-258. 



50 La respuesta comarcano al alzamiento del 24 de Febrero de 1895 

es, en su conjunto, de espectación. El alzamiento de Juan Gual­
berto Gómez y los jefes de La Habana y Matanzas se efectúa, 
pero resulta frustrado .º'' En Oriente, todos los pueblos han respon­
dido al unísono: Tunos, Manzanillo, Boyomo, Holguín, Santiago, 
Guantánomo, Borocoo, están llenos de partidos numerosos, aun­
que dispersos.9 ' Pero Las Villas y Camogüey vacilan: a pesar de 
las seguridades dadas al emisario de Martí"", sólo muy pequeñas 
partidas secundan la insurrección en Las Villas, mientras que Ca­
mogüey se mantiene en casi total inmovilidoc:l.9° En la primera, 
lo reanimación será espontánea a partir de los finales de abril. 
Antes de terminar el mes de junio, yo habrá comenzado lo orga­
nización e integración de los . fuerzas insurgidas.°7 En lo segunda, 
sin embargo, habría aún que esperar la llegado de Máximo Gó­
mez o lo provincia_ en junio 5, para que Salvador Cisneros Beton­
court se !once al campo seguido de doce de los principales jefes, 
y puedo lo provincia entrar, de hecho, en 1.o insurrección.98 Falto 
-todo parece indicarlo-- lo presencio de los principales dirigen­
tes, de los jefes que pueden garantizar la unidad del movimiento, 
su carácter nacional -y" el equilibrio de los fuerzas y los zonas 
que combatan. Poco tiempo atrás, en 1879, el alzamiento de Quin­
tín Banderos y Guillermo Moneada -negros- y de José Maceo 
-mulato- no había sidOI secundado en Santiago de Cuba. Ne 
es cuestión de raza -pdrque los secundarán más adelante, cuan­
do actúen solamente como ¡efes militaresº" y hayo otros jefes po­
líticos en lo insurrección. Es cuestión, más bien, de fuerzas por 
ellos representadas. Igual sucede, ahora, con Bartolomé Masó: ha 
efectuado el alzamiento, pero es solamente Antonio Maceo quien 

~3 Octavio R. Costa; Juan Gualberta Góm·e,., Una vida sin sombra; Ed. Unidad, 
Lo Habana, 1950; pp.121-25. 

•• Enrique Collazo; Cuba Heroico; Lo Hobon_o, 1912; p. 175. 

05 Sobre lo preparación de la insurrección en Las Villas, ver, por ejemplo: H1.:>e• 
rardo Castellanos G.; Juon Bruno Zayas, médico y soldada; Ed. Hermes, Lo . . a­
bono, 1924; pp. 54-57. Sobre Comogüey, ver, del mismo autor: Misión o Cuba·· ' 1 

pp. 203-08. 

tFG Ver : Juárez, op. cit.; pp. 199-200; Collazo, ap. cit.; pp. 191, 186-87~ 

º' Collazo, op. c.it.; p. 1 91. 

as Juá rez, op. cit.; p. 20 1. 

uo Mortí, op. cit.; t . 4; pp . 133-34 ( 1895) . 



podrá levantar en armas, en pocos semanas, a miles de hombres 51 
de la reg ión oriental. 'ºº 

A part ir del desembarco de los Maceo, primero, y de Martí y Gó­
rnez después -cada uno con un núcleo de antiguos militares de 
la emigración- se inicia el verdadero proceso de consolidación 
de la insurrección101 en Oriente, y la reactivación de Las Villas. 
Martí es aclamado como presidente en los campamentos de Orien­
te, y reconocido como jefe supremo de lo revolución . Máxi mo Gá­
mez ocupa su destino de General en Jefe; acordado por la emigra ~ 

ción y por el país antes del alzamiento. Antonio Maceo es jefe 
natural e indiscutible de Oriente -y el que ya en Baraguá ha 
rnantenido viva la guerra abandonada en el Zanjón . Y alrededor 
de ellos, es posible aunar todas los elementos potencialmente in­
clinados a la expulsión de España -que es, -0demás, la premisa 
primera de lo revolución. 

La garantía fundamental de este equilibrio es José Martí. Lo ha 
venido forjando -como quien construye- durante años : ha atraí­
do el apoyo y la incorporación de todas los · fuerzas utilizables de l 
país. Porque «la revolución no es la que vamos a iniciar en las 
maniguas sino la que vamos o desarrollar en la Repúblico .» 1º2 Y 
este es, precisamente, el momento de las maniguas, el momento 
de la insurrección. Ahora bien: «en la guerra inicial se ho de ha­
llar el país maneras tales de gobierno que ó un t iempo satisfagan 
lo inteligencia madura y suspicaz de sus hijos cultos, y las condi­
ciones requeridas para la ayuda y el respeto de los demás pueblos, 
y permitan -en vez de entrabar- el desarrollo pleno y término 
rápido de la guerra fatalmente necesaria a la felicidad pública. 
Desde sus raíces se ha de construir la patria con formas viables, 
y de sí propia nacidas, de modo que un gobierno sin realidad ni 
sanción no la conduzca a las parcial idodes o a la tiranía .»'º3 Así 
había quedado recogido en el Manifiesto de Montecristi -que Mar-

100 En 30 de abri l, a cuatro semanas escasas del desembarco, Maceo reporta 
tene r «Se is mil hambres bien a rmados y con mucho porque, mucho territorio domi ­
~ado, mucha gente en sus propios casos, manejados civi lmente. E.1 1 5 de l entrante 
mes, tend ré doce mil hombres armados y conquistado mucho territorio» (En: Gonzalo 
Cabra/es; Epistol·orio de héroes; Lo Habana, 1922; p. 76). 

1º1 Collazo, op. cit.; pp. 177, 181. 

102 Palabras de Mortí o Carlos Boliño, referidos por Mello en su artículo «Glo­
sando los pensamientos de José Mortí» (op. cit., p. 92). 

'º" Mortí, op. cit., t. 4, p. 99 ( 1895). 



52 tí y Gómez suscriben de absoluto acuerdo en todos los términos.10• 

Y -más que nodo- es necesario «ordenar la guerra de manera 
que lleve adentro sin traba la república»; «dar a nuestra guerra 
renaciente forma tal, que lleve en germen visible, sin minuciosida­
des inútiles, todos los principios indispensables al crédito de la re­
volución y a la seguridad de la república.»1º5 

Con Gómez, ya hay total definición en «reunir representantes de 
todas las masas cubanas alzadas, para que ellos, sin considerarse 
totales y definitivos, ni cerrar el paso a los que han de venir, den a 
la revolución formas breves y solemnes de república, y viables, 
por no salirse de la realidad, y contener a un tiempo la actual y la 
venidera» .1ºº Y con Maceo -el más temeroso quizá1º7 de que se 
re.editel") en el 95 los pugnas y diferencias que llevaron al Zanjón 
en el 78-, insiste y ofrece: «De gobierno, he cumplido por mi 
parte mi deber, de modo que la revolución se dé el que le parezca, 
que puede ser sencillo y salvar todo lo esencial, sin peligro de cho­

·que. Ante la Asamblea depondré, yo en esta nueva forma, lo. auto­
ridod1º" que ante ella cesa. Y ayudaré a que el gobierno seo simple 
y eficaz, útil, amado, uno, respetable, viable». 1º9 

De la entrevista de La Mejorana -de entre lo mucho que aún 10 

historia no ha logrado develar- quedan claros dos puntos: hay, con 
Maceo en particular, discrepancia en cuanto a las formas del gobierno 
que se ha de crear -porque «en cuanto a formas, caben muchas 
ideas, y las cosas de los hombres, hombres son quienes los hocem>.11º 
Pero quedo cloro también que «lo revolución desea pleno libertad 
en ·e1 ejército, sin las trabas que antes ie puso una Cámara sin san­
ción real, o la suspicacia de una juventud celosa de su republica­
nismo, o los celos, y temores de excesivo prominencia futuro, de un 
caudillo puntilloso o previsor; pero quiere la revolución o lo vez sus­
cinta y respetable representación republicana, -la mismo alma dE1 
humanidad y decoro, llena del anhelo de la dignidad individual, en 1(1 

101 lbid,_ p. 113 ( 1895). 
105 lbid, pp. 1.06, 110-11 ( 1895). 

100 lbid, t. 4; p . 144. 

1or Benigno Souzo; Ensayo histórico sobre la Invasión; Imp. del Ejército, 
Habana, 1948; pp. 43-49. 

1os Se refiere a su representación como Delegado del PRC. 

100 Martí, op. cit.; t.4; p. 161 (1895) . 

110 lbid, pp. 169-ío ( 1895 l. 



representación de la república, que la que empuja y mantiene en 53 
la guerra a los revolucionarios.»111 La insurrección, por tanto, tendrá 
república. «Y en cuanto tengamos forma, obraremos, cúmplome 
esto o mí, o a otros».112 Martí cae al día siguiente en Dos Ríos. 

La. muerte de Martí en mayo parece haber puesto en crisis lo insu­
rrección.113 Vino a sumarse o la lentitud anterior, y o la compaña 
interesada contra la que el propio Martí había alertado, de «que lo 
guerra quedará abandonada por falta de extensión en la isla.» 114 Y a 
le largo def período --aún no suficientemente analizado- que media 
entre su muerte en Dos Ríos y la Asamblea de J imaguayú, en setiem­
bre, la insurrección parece desarrollarse muy lentamente en Los 
Villas -hasta la llegado de una primera expedición del exterior en 
agosto y después de convocado la Asamblea de Constitución-, y 
Camogüey parece mantenerse retraído hasta que Máximo Gómez 
llega «solo, levantando el espíritu decaído de esto Comorca>>115 y se 
produce entonces, también como hecho muy aislado, el alzamiento 
de Salvador Cisneros Betancourt y algunos jefes más. Mientras, en 
les Estados Unidos, lo delegación del PRC se ha movido con pasos 
lentos y torpes en la preparación dilatada de la primera expedi­
ción.116 

La República que constituye en Jimaguayú -como veremos ense­
guida- ya dista mucho de ser aquella de equilibrio, aquella de 
«igual respeto a las exigencias del culto y a la justicia con el humil­
de, al ideal intacto y a la realidad que lo logra»117

; ni la guerra llega­
rá a ser aquello «obra unida, por la reflexión ordenada donde ha sido 
posible y la cooperación espontánea donde no pudo llegar el con­
cierto, de todos los elementos hábiles, apetecibles o inevitables, de 
la revolución». 118 Se hace necesario aquí, antes de seguir, un parén­
tesis que preceda al análisis de la nueva situación. 

111 Loe. cit. 
112 Loe. cit. 

ua Ver: Collazo, op. cit.; p. 183. 

lH Mortí, op. cit.; t. 4; · p. 128 (1895). 
H:i M' . G' 

Lo Hob oxim
1 
° omez; Diario de Campaiia 1868-1899; Instituto Cubano del Libro, 

ona, 968; p. 289. 
110 V 

lllática d;r,~ ~ollozo, .. op. cit.; pp. 188-90. Ver También: Correspondencia diplo­
de 1sgs 

1 
elegacion cubana en Nueva York durante la guerra de Independencia 

no. XI. l: H sb9s, t . 5 (Washington); Publicaciones del Archivo.:.Nocional de Cubo, 
• a ona, 1946; pp. 8, 53-57 . · 

u1 M tí 
118 

ar • op. cit.; t. 4; p. 128 ( 1895) . 
lbid, p. 162 ( 1895). 



54 Como en la preparac1on de la insurrección -cuando todo el plan 
traicionado en Fernandina lo conocía y controlaba sólo él- hemoi 
visto más arriba que, también para la revolución que era. suya," ere 
Martí quien conocía y controlaba su proyecto: el modelo de la repú­
blica, la concepción de la revolución, el programa. 

Muerto Martí quedaba sin embargo una insurreción armada ya ini­

ciada. Quedaba todo el mismo pueblo de lo colonia -ya testigo del 
inicio de un proceso de transformación y, como lo demostraría ense­
guida la Invasión, totalmente receptivo a la contienda-; queda­
ban los dirigentes y los jefes militares -nacionales y regionales. Y 
quedaban, sobre todo, los problemas cubanos a resolver: los mismos 
que desota_ban la arremetida contra España y lanzaban o lo contien­
do, con posiciones ideológicos propias, o hombres de las diversas 
clases y extracciones-sociales de la colonia. Quedaba la aspiración 
de independencia y surgimiento republicano- y la aspiración ulterinr 
de soluciones con que se lanzaba a la lucha coda cual. 

No se ha hecho aún en nuestro país el estudio de las verdaderas 
representatividades . de los hombres del 95, ni de su extracciór 
social."º Se acepta la participación masiva en el Ejército Libertador 
de los capos eminentemente populares y de bajos ingresos : campe' 
sinos, desempleados, jornaleros y asalariados del campo y la ciudcic 
-gran parte de los cuales ha saiido de ia esclavitud poco más d_E 
diez años atrás-, empleados urbanos. Junto con ellos, burguesíc 
pequeño y media -urbana y rural-, individuos de procedencia 
terrateniente y hombres salidos de las profesiones liberales. Los 
potencialidades ideológicas de e$ta amalgamo de clases son, desde 
luego, ilimitadas. Y los testimonios documentales de lo época gene­
rclmente nos presentan los mutuos temores y confrontaciones .bajo ei 
ropCJ je -interesado o no- de reservas y pugnas ·de tipo racial . 

. No está claro, por lo tanto, aún hoy, qué fuerza representativa tuvie­
ron los grandes dirigentes del 95 -Antonio y José Maceo, Máxime 
Gómez--, ni en qué medida fue, cada uno, jefe político, además de 
jefe militar. Lo mismo es válido para grandes jefes militares como 
los generales Quintín Banderas, Agustín Cebreco, Pedro A. Pérez; 
José Moría Capote, -relegados invariablemente respecto a todd 

~'" Sobre Ja necesidad del mismo, fue Julio Antonio Mella el prime~o en ~ºJ:;~ 
la atención (ver op. <il., pp. 87-921 . Su imperiasidad se mantiene, y ha sida sel~ ;;¡ 
par autores conkr.;•:...· ráneas como, par ejempla: Le Riverend; Raíces del · 
febrero .. ., p. 2. 



gestión que ·no fuera exclusivamente militar-, por . una porte; y SS 
generales como Colixto García, Moyío Rodrígúez, Pedro Betancourt, 
Carlos Roloff, etc., por lo otro. 

Se conocen posiciones y definiciones expresivos de u.no ideolo9ío 
progresista y señaladamente popular en Antonio Maceo120 y Móximo 
Górnez121; de las cuales · pueden citarse ejemplos. Peró estó ·ausente 

.izo Para Maceo -qué a ca lado temprano, por haberlos padecido, en la com­
prensión de· los problemas sociales cubanos- . «no se trato de sustituir a los espa­
ñoles en lo. administración de Cuba, y dentro de esto, del monopolio de un ele­
mento sob re los demás; bien al contrario, muévenos la .idea de hacer de nuestro 
pueblo dueño de su destino, . poniéndole en posesión de las medios pro.píos de 
cumplir su misión .. . para cuyo fin necesita ser un ido y compacto». Ello no estorba, 
sin embargo, la adecuación de principios supuestamente inviolables a los· necesi, 
dádes concretas de su pois: «Mucho . respeto me inspiro Ja propiedad, sobre todo lo 
bien adquirido; pero es de notar que si es legítimo, la ciencia económica y Jci 
razón con sendas irrebatibles' argumentos la defienden, si no, puede ponerse en 
contradicción con e l progreso de las instituciones socip les, y a ese estado só lo ·debe 
tenerse como un mero obstáculo que es fuerza orillar a todo trance» ( 1881 J. Como 
Martí, todo la subordina· o lo expulsión condicionante de lo metrópoli españo lo : .El 
día después de nuestro . independ.encia, repararemos lqs faltos e inconvenientes que 
ella deja detrás de sí : reemplacemos, p1,1es, e l gobierno español con lo soberanía 
nacional de nuestro pueblo» ( 1886). Mientras tonto, «debemos los cubanos todos, 
sin distinciones saciotes de ningún género, deponer ante el altar de lo patria esclavo 
y coda día más infortunada, nuestros disenciones todos .. .>>. ( 1888). Paro Moceo, 
tamb ién, «una República organizada bajo sólidas bases de moralidad y justicia, es 
el único gobierno que, garantizando todos los derechas del ciudadano, es <ll la ·vez 
s u mejor salvaguardia con relación a sus justos y legítimos a spiraciones .. . » ( 1888). 
y sobe que . hay que trata r en términos de realizac iones. concretas y no .de abs­
tracciones teóricos y formoles: ya desde o.ntes ( 1885) · se ha preguntado: «¿Puede 

. haber justicia donde no es igualmenté distribuida?»·. Ahora, mientras dure la guerra, 
•sólo debe haber en Cuba espadas y· soldados»; después, «enhorabuena que se cons­
tituya un gobierno civil eminent<;!mente demoérático que, con moderación y pruden~· 
cia, maneje la cosa pública, atendiendo· .siémpre a nuestra manera de .ser 'política 
y social» (1895). (Las citos aparecen en : José A. P'ortuondo, El pensamíi!nta viva 
de Moceo; Conseja Nacional de Cultura, La Habana, 1962; pp. 46, 42, 62, 67, 69-
70, 59 y 83, respectivamente.) 

121 Después de los encu.entros .de Gómez ·y }v\artí en Montec.risti, . ha tenido lugar 
un incuestionable acercamiento de las ideas de· ambos. El propio Mortí lo ha se­
ñalado (Martí, op. cit., t . 4; pp. 130, 143) . Y Gómez no sólo ha apoyado y suscrito 
el Manifiesto de marzo, sin que Martí «éscondiese o reco rtase un solo pensamiento 

·suyo, ni él hallara uno · solo ·ideci aventurado o trobodoro» (ibid, p. 118) ~ sino que 
lo ha defendido desde éntonces como bandera en · importantes ·momentos de su vida 
púb lica. Se ha odsérito, en mucho, di propio Mortí, o cuyo lectura remite (ver: Souzo, 
Máximo Góme:z: el Generalísimo; Imp. Mercaderes, Lo Hobono, s/o; p. 150) y cuya 
a usencia lamenta en los coyunturas cruciales de lo vida de la revolución (ver, por 
ejemplo : Ferrara, op. cit.; p. 221, y Anexo 2). Del mismo modo, son particularmente 
demostrativos los concepciones que Gómez e·xpresa en 1·897 acerco de «si tristemente 
deficiente sistema o formo de· cómo está cons.tituido en Cubo lo. industria azucarero», 
que genero riqueza, lujo y _asombroso opulencia paro e.1 dueño del ingenio y de la 
tierra, y miseria morql y materiol poro el campesino y su· familia, de modo que e l pro­
ductor azucarero es un ser todopoderoso y el colono y. ef. campesino esc lavos (<embru­
tec idos poro ser ·engañados, con su mujer y sus hijitos cubiertos de . andrajos .Y vi­
viendo en una pobre chozo, plantado erí ti erro ajena». Más allá de toda vacilación 
al pensar que «pudiera ser destruido por lo manó terrible de lo gúerra y perderse en 



56 no ya el estudio de su pensamiento y sus ideas, sino los determina-. 
ciones primarias de su personalidad como líderes y representantes 
ideológicos dentro de las clases -y los grupos dentro de las clases­
que participan en la guerra y en la revolución de 1895. 

Pendientes estas definiciones -y dejada constancia de su ausencia-­
se hace sin embargo evidente ·que, desaparecido Martí, se abre un 
período de lucha dentro de las propias filas de la insurrección, en el 
que se entrevé el enfrentamiento -o la pugna por lograr o evitar 
supremacías- de grupos abiertamente contrapuestos. En ese sen­
tido, la primera consecuencia de la muerte de Martí es la ruptura de 
un equilibrio aún no consolidado entre las fuerzas vacados a participar 
de la guerra y necesitadas de ella . De esa lucha -que aparenta la 
reeaición de la pugno entre «militares» y «Civiles» de la guerra 
anterior- queda la constancia fría de los documentos de Jimaguayú, 
testimonios del nacimiento de una repú6lica hipertrofiada que es, 
ella misma, la frustración, primero, de la república «en germen» de 
Martí; y de las propias aspiraciones comunes alcanzadas entre Moceo 
Máximo Gómez y el propio Mortí. Murió, al nacer lo república er 
Jimoguoyú, el gobierno «Sencillo y útil» propugnado, para dar en 
su lugar paso a un Consejo de Gobierno leguleyesco que aspira, como 
objetivo inmediato, a garantizarse la airección hegemónica del 
curso de lo revolución y al control irrestricto de los elementos que 
se nuclean alrededor del cada vez más poderoso aparato militar. 
No puede plantearse ya la gestión de gobierno como búsqueda de 
un equilibrio en los términos concebidos por Martí. En primer lugar, 
porque no está en su espíritu: no hay en los debates de lo Cons-' 
tituyente una sola mención ni referencia al nombre o los ideas de 

unos instantes todo el patrimonio de un pueblo, levontodo en muchos años de labor ... 
indignado y profundamente predispuesto en contra de las clases elevadas del país ... 0 

la vista de tan marcado como triste doloroso desequilibrio, exclamé: i Bendito sea lo 
tea!», dando cumplimiento con lo quema y destrucción de los ingenios o una tarea 
que sobrepasa en mucho los fines y los necesidades· de una táctica exclusivamente 
militar. Porque Gómez ve, además, el peligro que para Cuba representa la conserva­
ción de esa enorme e intolerable desigualdad social. Y la república que se constituy~ 
deberá ser una república sin trabas de ninguna clase ni privilegios de ningún lino¡e· 
deberá implantar la justicio social, y sustituir con «fórmulas nuevas» esos f~rr:ias 
viejas que, de continuar, harían que «perdiéramos lo esperanza de que la Repub~ca 
fuese tan fecunda en bienes como ha sido costosa en sacrificios, y como ... to os 
los buenos patriotas tenemos derecho a esperar que seo, paro completar nuestro obr~•; 
(Ver al respecto: Emilio Roig de Leuchsenring; Lo guerra libertadora cubano de,/ 

treinta oños; Oficina del Historiador de la Ciudad, Lo Habano, 1958; pp. 218-19. d ~r 
también: Leopoldo Horrego Estuch; Máximo Gáme:z:, libertador y ciudadano; «P. F e ' 
y Cío.», La Habana, 1948; p. 195.l 



Martí. 122 Y en segundo lugar, porque se trota, precisamente, de lo 57 
contrario : de inhabilitar toda otro acción y de reprimir todo otra 
fuente de jerarquía o mondo -se troto, no de equilibrio, sino de 
hegemonía y de control. Y rezumo, cada uno de sus octos, .el temor 
o lo vida y lo acción independientes de los masas alzados que son, 
de hecho, lo verdadero fuerzo de lo revolución, y de los hombres 
que constituyen en el momento los tres piláres de lo -insurrección: 
los dos Moceo y Máximo Gómez. 

De ahí lo sordo pugna que entre ambos fuerzas se inicio cuando 
aún no se ha clausurado la Constituyente d~ Jimaguayú. Y de ahí 
que, en lo propia ley constitucional con que se inaugura lo Repú­
bl ico, el Consejo de gobierno se abrogue la decisión final en «con­
ferir los grados militares de Coronel en adelante, previo informe 
del Jefe Superior inmediato y del General en Jefe».1 23 Se equi­
paron, por otra porte, todos los cargos civiles con los grados milita­
res correspondientes: el presidente de -lo República será, entonces, 
Generalísimo del Ejército; el vicepresidente y los secretorios de 
Estado serán Mayores Generales; el secretorio del Consejo y el Can­
ciller, brigadieres; los jefes de despacho de los secretarías, los go­
bernadores civiles y los administradores de haciendo, coroneles; 
y así con todos los cargos de lo tupido red de funcionarios civiles de 
los territorios ocupados por Jo revolución, que quedan desde el 
mes de octubre dotados todos de jerarquía militar, o través de su­
cesivas legislaciones.124 Del mismo modo, desde las primeros medi­
das del Consejo de Gobierna se dispone conceder grados militares 
a todos los que ingresen a la revolución con estudios superiores rea­
lizados o como profesionales groduodos.1 25 Y hay en todo ello un 
marcado intento -que es, además, logrado- por garantizar el 
mando tonto a sí mismos como a los hombres de una determinada 
clase o determinada extracción social, sobre las masas humildes 

d ' "" Ver : Actas de las Asambleas · de . R~presentantes y del Conseja de Cabierna 
c'::~te Cla Gu~rra de Independencia, t . 1 ( 1895-1 896); Academia de Historia de 

' olecc1on de Documentos· «Rambla Bauza y Ca » La Habana 1923 · 
0 0. 1-32. I J ' I I 1 

lbid, p. 34. 

i:.: ., lbid, pp. 54, 77, 85 y otras. 
1"· 

ten~~ 0 ~, C~b~, e l que tenga cursado e l segundo a ño de Filosofía. Sargento, el que 
:hill er .[º .0 0 hasta e l cuarto año de id . Alférez, el que se haya graduado de Ba­
Capitá.n =~•ente, e l que tenga cursada y aprobada tres años de alguna facultad. 
Po r su ~mplque haya alc~nzada un título en las carreras facultativas, a na ser que 
iodo sin efe e~··· se le asigne otra ·superior» (ibid, p. 68). Esta disposición es de­
Pora los prof~~ en 

1 
mayo ~e 1 896, pera quedo en pie la consideración de capitán 

iona es que ingresen en los Cuerpos Facultativas del Ejército. 



58 de la tropo. Esa línea se con__tinuará y acentuará durante todo el 
período de guerra: los cargos más importantes de la organización 
civil y del Consejo de Gobierno -y, después, las representaciones 
a ·las Asambleas de la Yaya y .Santa Cruz- serón invariablemen­
te desempeñados 'por profesionales (entre ellos, médicos y aboga­
dos, fundamentalmente) y por empleados civiles prominentes de 
los distritos y departamentos -pero jamás, o sólo excepcional­
mente, serón desempeñados por jefes de tropa. Maceo estará muy 
consciente de este contenido clasista del gobierno que nace, y puede 
decirle a Salvador Cisneros Betancourt, aún antes de que terminen 
las sesiones de lo Constituyente: «La humildad de mi cuna me im­
pidió colocarme desde Lin principio a la altura de otros, que nacie­
ron siendo jefes de la revolución. Quizá por eso Ud. se cree autori­
zado para suponer que me halaga con lo que indico me tocará en 
·el reparto».126 Para Mac.eo se había creado, por la propia Asam­
blea Constituyente, el cargo de Lugarteniente general del ejérci­
to :121 la manero de darle al dirigernte y al jefe una ubicación jerár­
quico que tuera exclusivamente miiitar. 

Esta frustración del proyecto martiano de república ·habrá de recla­
mar, aún, la obtención del control sobre el instrumento creado por 
Martf para llevar a cabo la revolución: el Partido Revolucionario 
Cubano. Pero .este control -como veremos más adelante- no será 
ya logrado por los representantes de la modalidad potencialmente 
nacionalista de la burguesía cubana, sino que seró directamente 
ejercido por unÓ de los más importantes factores que actúan en la 
conservación del statu quo estructural cubano: la llamada Repre­
sentación Plenipotenciaria del Consejo de Gobierno cubano en el 
extranjero. 

La marcha incontenida y la culmlnación victoriosa, en sólo tres 
meses, de la Invasión o Occidente -y la demostración del vigor, el 
poder y el arrastre de la Revolución que ella implica- señalo el 
inicio de una nueva etapa de lucha que va -a convertir en un hito ~e 
la historia cubana al año que se inicia: 1896. En su camino hacia 
el extremo occidental de Cuba (llega a Mantuo en enero 23)' 10 

uo Antonio Maceo; Disciplino y dignidad; Cuadernos de Culturo, Segundo serie, 
no. 6; Dirección de Cultura, La Habana, 1936; p. 33. 

•i21 Ver: Collazo, ep. cit.; p. i 97. S.obre la digna respuesta de Macea a la d¡"'% 
nación, ver su «Exposición a las delegado:;. de la Asamblea constituyente» (se · 
de 1895J en :.José A. Portun.do; El pensamiento vivo ... ; pp. 80-81 





60 incorporac1on a la fuerza invasora ha demostrado la mocluración 
y la disposición del pueblo de fa colonia en la realización conse­
cuente de la insurrección. Los alzamientos no sólo secundan, sino 
que .a menudo anteceden, a la columna invasora. El occidente 
cubano, militarmente inactivo y aparentemente poco receptivo al 
alzamiento del 24 de febrero. Se adhiere ahora incondicionalmente 
al paso del ejército de Gómez y Moceo. Y la Invasión que culmina 
e;videncia para el Consejo de Gobierno la verdadera fuerza y _ la real 
hegemonía de los homb_res que tienen en sus manos el liderazgo 
del aparato militar. Está ya cloro que el país está dando inicio o 
una revolución más grande que lo que el Consejo de Gobierno pue­
de dominar y controlar; más grande que la que el Consejo de Go­
bierno puede, incluso, desear. 

No se troto aquí --ni puede tratarse- de enjuiciar posturas in­
dividuales ni de cuestionar valores y sinceridades en los hombres 
que actúan en la revolución del 95 y en los derroteros que condu• 
cen a su frustración. Mucho menos, cuando no puede -ni siquié­
ro- hablarse en términos de individuos, sino en términos de con­
junto. Se trota, entonces, de ubicar, de detectar posiciones de clase 

- del conjunto-- y actitudes condicionadas por ellas. 

Las posturas adoptadas por el Consejo de Gobierno una vez culmi·_ 
nada. la Invasión y convertida la provincia de Pinar del Río en 
campo victorioso de batallas de Maceo, indican la ·agudización de 
la lucha _ que tuvo su inicio con la propia creación del Gobierno de 
la Revolución. Y en los primeros meses del año 96, el Consejo de 
Gobierno ha dejado de contribuir a los posibles éxitos militares de 
la Invasión. Ya en febrero ---,haciendo juntos campaña en Pinar del 
Río, La Habana y Matanzas- Gómez y Maceo han pedido con 
L1rgencia armas al Gobierno .. Las expediciones, pocas y difíciles, . 
que llegan del extranjero, han sido remitidas, sin embargo, a Orien­
te. Gómez se verá obligado a dejar occidente poro atender los 
malas noticias que llegan sobre lo situación desde Las Villas hostQ 
Oriente, y para apresurar el refuerzo a Maceo con el_ contingente 
encargado, antes de iniciar la marcha,-o su .hermano José.128 Moceo 
pelea con municiones sólo para 600 hombres. Después ya sólo 
tendrá 250 hombres con balas en las cananas. En abril 25, al 
terminar un combate, sólo quedaban disparando 4 hom~res cor; 
balas : Maceo és uno de ellos.129 Ese mismo día, llega o Pmor de _ 

128 Aparicio, op. cit.; pp. 470-72 . 

1 29 lbid, pp. 478, 480-81. 



Río la primera expedición del extranjero: han pasado tres meses 61 
desde que culminó la Invasión. La próxima no llegará hasto sep­
tiembre -cinco meses después. Y mientras tanto, el Gobierno no ha 
permitido a· José llevar a Occidente los refuerzos planeados. Gómez 
intenta enviarlos desde Comagüey al mando de Mayía Rodríguez: 
éste es entonces nombrado por el Consejo de Gobierno para susti-
tuir a José en el mando de Oriente. José Maceo se niega a entregar 
el mando sin una orden de Gómez. Mayía Rodríguez comprende 
su octitud y regresa a Las Villas: pero no ha podido organizar las 
fuerzas con que apoyar a Occidente. Las que a Gómez le envía 
ahora José desde Oriente, son disueltas por el ·Gobierno al cruzar 
por Camagüey:'"º 

No es posible dejar de ver el intento dirigi'do o debilitar las im­
portantes posiciones de los 'tres jefes de la tropa. En julio de 1896 
Moceo le escribe a Rafael Portuondo -diputado de Oriente y 
Secretario del exterior-, pidiéndole conocer «las causas a que 
hayo obedecido la orden del Gobierno deteniendo la marcho del 
segundo contingente invasor. Si tal no hubiese acaecido, mucho 
más se hubiese hecho aquí: siempre cifré grandes esperanzas en 
este refuerzo, con el cual contaba poro completar debidamente y 
con gran comodidad lo obro de lo invasión. Creo que bastante 
hemos hecho, sin embargo de aquella falta; pero así el esfuerzo 
necesario para dominar tantas dificultades vencidos y llegar al pun­
to en que hoy nos hallamos ha debido ser, como ha sido, extroor­
dinario. Y o esto y a lo fortuno que siempre nos acompañó se debe 
que el enemigo no haya logrado su propósito, con diario insistencia 
demostrado, de pacificar esta provincia, la de la Habana y la de 
Matanzas y aún echarnos más allá de Las Villas. ¿Sobre quién 
pesaría hoy la responsabilidad de semejante desastre, ocasionado 
por la ausencia de ese segundo contingente, si nuestra buena es­
trello hubiera dejado de guiarnos? A tales riesgos nos expuso la 
resolución para mí inexplicable del Gobierno sobre dicho porti­
culan>.'"' 

yl ª Mayía Rodríguez -jefe de tropo como él- le escribirá en 
e Propio mes y t , . A, 1 b , a en o ros termines: « no ser tanto va or, o nego-

""' lbid, PP. 487-89. 

194"3'. Boletín del Ar-' ;vo ~· 
, p. l 5l. "" .... ocional, t. XL, enero-diciembre 1941; Lo Hobono, 



62 c1on y pericia demostrada por codo hombre de los fuerzas de este 
Departamento, lo Revolución hubiera fracasado aquí, mientras que 
Jos señores del Gobierno veían desde lo barrero, con imposible 
indiferencia, el sacrificio que hacía este ejército sin socorros y sin 
otro auxilio que su propio esfuerzo, paro salvarse del naufragio 
que constantemente le amenazó... ¿Así se cumple como gobierno, 
como patriota y como militares? De esto clase de elementos se 
compone nuestro Gobierno, y en el presente caso se ha prescindido 
de todo; ni el patriotismo les indujo o prestar apoyo inmediato o 
sus hermanos de acá, que sucumbían como héroes ante los acu­
mulados elementos de nuestros enemigos, y ni siquiera me comu­
nicaron a tiempo su determinación. Si yo hubiera venido o lo Re­
volución a servir a los hombres, habría abandonado fa idea de 
prestarles ayuda; pero, por fortuno, no veo otra coso más que lo 
conveniencia de trabajar por mi patria, cerrando los ojos ante tanta~. 
pequeñeces. y miserias que han contribuido a que así orocedn Al 
Gobierno».132 

Al abandono intencionado de Antonio Maceo en Occidente, se ·unlél 
uno verdadera arremetida contra José Macea, de la cual lo ya 
mencionad.o y frustrado designación de Moyío Rodríguez como· Jef.e 
de Oriente no fue sino un · incidente más. . Ef. presidente del Consejo, 
Salvador Cisneros Betoncaurt, escribe en moyo de 1896, hoblandc: 
sobre José : «El pensaba renunciar. Nos vino de perillas, porque 
José Maceo no es de nuestra confianza. . . Hemos nombrado Jefe 
del Departamento o Moyía para contener fa ambición de José Ma· 
c;eo.»1 33 Y en julio descubre sus verdaderos temores: «También acó 
hemos tenido nuestros puntos negros. José Maceo se creyó que é,f 
en Oriente y su hermano en Occidente, debían ocupar y dirigir todo 
el cotarro ... »1 3' Lo muerte de José el 5 d~ julio, después de haber 
renunciado ol cargo de Jefe de Oriente, hoce terminar de modo 
brusco -y dejo de hecho sin .solución- el conflicto. 

Máximo Gómez, por su parte, ha vivido un año de discrepancia~ 
y discordias ~e verdadero lucho con el Consejo de GobiernOJ 
Al llegar o Camogüey en su regreso de Occidente, se encuentrd 
«todo desorganizado, desarrollado el espíritu de tráfico o mercOJ1"' 

1 32 José A. Portuondo; El pensamiento vivo ... ; p. 96. 

1 33 Benigno Souza; Máximo Gómei: .. . ; pp. 11 5-16. 

134 lbid, p. 116. 



ti lismo, y completamente enervado el espíritu de los tropos»,1 35 en 63 
zonas donde , el Gobierno vive sin combates y . sin choques con el 
ejército español, y donde no obstante ha encontrado multitud de ofi­
ciales sin tropo y con grados ilegítimos, conferidos por el Gobierno 
sin el necesario infame de los jefes militares y del propio Gómez. 
Es, de hechq, el intento de acumulación de jerarquías y mandos incon­
dicionales por porte de los mismos hombres que aspiran a despojar 

0 los Máceo de sus . mandos. Gómez se ve ob ligado o dar la orden 
general de que no sean considerados válidos para los efectos y fines 
mili tares, los grados que -desde coronel hasta mayor general- ho 
expedido el Consejo de Gobierno sin la previo propuesta o informe del 
General en Jefe. Y dejará sin valor alguno los nombramientos 
desde subteniente hasta teniente coronel que no tengan su firma 

0 la firma de los Jefes del Departomento.13" Intento así nivelar el 
poder que el Consejo de Gobierno ho trotado de garantizarse durante 
lo ausencia de los verdaderos jefes de lo tropa : y ha sufrido Gómez 
no sólo agresiones, sino ofensas por parte de los miembros del Gobier-
no. Refiriéndose o uno de ellos,. ha colado en la situac ión: «Este hom-
bre sufre un error, como todos sus compañeros de gobierno. Se han 
creído que forman un gobierno real y efectivo, y hablan de consti­
tución y de leyes, cuando o mi juicio lo que hemos querido presentar 
es una simple fórmula de gobierno para al.tos fines pol_íticos exteriores 
y nado más, que para nuestra vida política interior, ni eso puede ser 
útil ni lo necesitamos para nada hasta tanto no sea 1 ibre la tierra. 
Sería necio y pueril sin tener conquistada la república crearse en 
realidad un gobierno de lo república. ¿En nombre de quién pretenden 
gobernar esos hombres?»1 37 Pero ha «tratado de evitar, y lo he 'evitado, 
muchas cosas; separándome de esa sombra o farsa de Gobierno, 
dejándolos a todos contentos». Había trotado de ir a Oriente, a reu-
nirse con José Moceo y solucionar los conJlictos en fun'ción de la 
guerra: No llegará a tiempo paro hallarlo vivo, y seguirán, durante 
los . próximos meses, las agresiones del Consejo de Gobierno al viejo 
Generol. 188 Se hace entonces imprescindible reunirse con Moceo y· 
encontrar soluciones definitivas. Da órdenes o éste de cruzar la. 

135 Máximo Gómez, Diario . .. ¡ P. 306. 

i:iG Souza, Máximo Gómez . . . ¡ p. 112, y ·Horrego, op. cit.; pp. 182-83. 

137 Aparicio, op. cit.; 'pp. 486- 87. 
1 38 Veí: Máximo Gómez, Diario . . . ; pp. 310-15. 



64 trocha pinareña y dirigirse a su encuentro en Occidente139 y lleva 
tomada una decisión: renunciará a lo Jefatura del ejército al llegar 
a Las Villas. 14° Cuando Maceo cae en La Habana, va al encuentro 
de Gómez. Y Gómez queda solo, frente al Gobierno que es -desde 
su inicio-- la frustoción del equilibrio propugnado por Martí. 

El poder del Gobierno se ha consolidado durante el año: ha habido 
pugnas internas y renuncias.141 Pero han sido sustituidos por los hom­
bres adecuados, y el Gobierno ha ido tan lejos como proponer lo 
anulación de los cargos militares de los jefes más, importantes de 
la revolución.'H2 

La renuncia de Gómez -la alternativa, nado favorable al Gobierno, 
es Calixto García- no será necesario aceptarla ya.14il 

El curso de la guerra, por su parte, había precipitado la incorpora­
ción de «separatistas muy conocidos [que] permanecían confiada­
mente en la Isla, sin alarma propia ni de los suyos, dedicados a sus 
habituales tareas». 1H 

La extensión de la revolución a toda la Isla dio impulso al «ingreso 
en la Revolución de antiguos políticos autonomistas de provincias 
y de otros hombres de posición y de luces; y el propósito que tenian 
[los rebeldes] de darle un amplio sentido de atracción, desarmaron 

también desconfianzas . . . » que habían reprimido durante el primer 
año la incorporación de los mismos a la insurrección.m \Ello significó 
un considerable refuerzo de clase paro los hombres del Gobierno 
civil, y posibilitó la ascención -prevista y facilitada- de los nuevos 
ingresos a los mandos militares del Ejército Libertador. 

1.0 · Pablo Llaguno y de Cárdenas; Campaña del Mayar General Antonia Ma~- ­
en la provincia de Pinar del Río, enero 8 de 1896 a diciembre 4 de 1898; Boletill_ 
del Archivo Nocional, t. XLVIII, enero-diciembre 1949; La Habana, 1950; p 00 

HO Souzo, Máximo Góme: ... ; pp. 1 17-19. 

Hl Dentro del propio Consejo de Gobierno han renunciado Fermí"! Valdés [)ob 
mínguez y Mario García Menocol; subsecretarios de Relaciones Exteriores Y -de 
Guerra, respectivamente. Los sustituyen Rafael Manduley y Eusebio Hernández. Tom•; 
bién el presidente del Consejo ha renunciado -aunque regresará después al corggf 
por desavenencias con sus Secretorios (ver: Actas de las Asambleas ... , t, · I; PP· ! 
103 y 127-32, 138-39, respectivamente) , 

1 1 2 Ver: Actas de los Asambleas .. . ; t. 1; p. 124. 

H 3 Souzo, Máx¡mo Gómex . . . ; pp. 118-19. 

1 4.4 Giberga, op. cit., t. 3; p. 195. 

14.5 lbid, t. 3; p. 236. 



El año de 1897 yo será, poro lo guerra, un año de rencillas y disputas 65 
entre .los jefes de los mondos menores; un aí'to de sustituciones de 
mondo, y -yo en los últimos meseS- de casi general inactividad 
militor. 1411 Mientras Gómez agotaba a Weyler en la campaña de «La 
Reforma»,.,,, las páginas de su diario s.e van llenando de amargos 
notes sobre las aptitudes y actitudes de . algunos de sus oficiales . 
«No es posible General en Jefe verdadero, para Ejército con Generales 
que no saben obedecer o no pueden, por falto de capacidades, co.m­
pietar en la práctica el pensamiento del Jefe. Superior. . . En tal 
virtud, el dilema es tan senCillo c;omo obligado; o ineptitud mani­
fiesta, o procedimientos capciosos. Duro es el juicio, pero r:iatural 
y lógico ... »148 Y más adelante : «si los que por su categoría militar 
en este Ejército improvisado y por sus antecedentes sociales en la so­
ciedad cubana no secundan, en esta obra de verdadera redención 
de esta infortunada sociedad, con sus ejemplos y abnegaciones; no 
veo muy buenas las raíces de la República . Los cimientos del edifi-
. cio no aparecen sólidamente construidos y puede descomponerse 
por su base».1""' Ya, en lo que queda de guerra, los mandos subalter-
nos del Ejército Libertador actuarán coda vez más obedeciendo a 
consideraciones pol íticas '--y no militares-- en sus actitudes. 15º 
Gómez podrá, entonces, señalar que « .. . está ·de _más el General en 
Jefe, desde el momento en que le es imposible movilizar al Ejércitd 
:i su mondo -como es también inútil com1:1;nar y estudiar planes que 
;us suba.lternos en vez de ayudar a ejecutar, por el contrario los para­
lizan, y trastornan».' "' 

España había perdido la guerra. Pero en Cuba se estaba perdiendo 
In revolución . No ya en su alcance más radical ___;.martiano-- que 

140 
. Ver Anexo 2. 

u; . . Souza, Máximo Gómez .. . ; pp. 121-41 . En quince · meses (de enero 1897 
~ abril 1898), las tropas de Gómez sufrieron solamente 28 muertos · y 80 heridos /·¿ 3bO ) · En cambio, en el propio año ·97, Sagasta habío monifestado : «La guerra 
loe 1u ª nos cuesta cien soldados diarios que mueren allí.• (p . 128) . El propio Gómez 
de 'Wnt~a en estos térmi.nas : e España no está en condiciones de enviar al sustituto 
mós ;~ er 2io 000 hombres más y cien millones de pe.sos para prolongarla dos años 
~tres º~ecu anos pu~den resistir todo ~ 1 -.tiempo que quieran. Dígalo Ud. a gritos . . . 
lp. 129 , . nemes el tiempo por nuestro. A España le taca apagar 1.a hoguera . . . P 

ua Mº . G 
1 

. aximo ómez, Diario .. . ; p. 330. 
•D· lbicf, p. 332 

lllO • ' 

f; >Q.V11~ª~~~r~~~ía C~ñizares; Diario de Operaciones; Boletín clel Archiva Nacional, 
-~•i ~ . - iciem re 1949, La Habana; pp. 133,_ 135, 139 y otras. 

'"''l'la Gómez, Diario .. • ; p. 358. 



66 fue frustrado desde 1895 por lo propio muerte extemporáneo de Mortí, 
y por los diferentes circunstancias y posibilidades de los hombres 
que lo continúan como sus líde res naturales en relación con uno 
eventual radicalizac ión extremo de la revolución. Sino incluso como 
revolución de uno potencial burguesía nacional que, políticamente 
nacionalista, buscara sus propias formas de desarrollo capitalista 
-pero que fue perdiendo sus posiciones durante lo guerra al com­
batir y reprimir los elementos más populares que podían, de alguna 
fo rma, significar la imposición de futuros concesiones. 

Lo:S alternativas que la coyuntura cubana planteaba a los hombres 
del Consejo de Gobierno -a esto potencial burguesía nacional qúe 
constituía el elemento c iv il de la revo lución, y uno parte considerabJe 
de su mando militar- se movían solamente entre dos extremos : ora­
dicalización y conces iones de alcance no determinable hoy, o neutra­
·Jización y absorción por parte de los foctores -internos y externos­
gue habían llegado o cuajar durante el transcurso del desarrollo 
neocolonial cubano. Lo guerra que yo ahora llegaba o su fin había, 
sin embargo, el iminado -en manos de lo dirección civil de la revo­
!ución- la primero alternativo u opción. 

Hoy diferencias notables entre los hombres que pueden, desde el 
Gobierno de la · revolución, plantear poro lo época de república fa 
entrego de parcelas de tierra o cada soldado, clase y oficial del Ejér­
cito Libertador1

"
2 y a cada recluto español que se pase ol lodo de 

Cuba '" , y el grupo de aquello misma clase social que baso su aco­
modado subsistencia y su supervivencia como tal en la estructuro 
latifundiorio de la propiedad de la tierra y en la fuerza de trabajo 
máximamente explotado de los mismos que componen, en su mayo­
ría, la tropa del Ejército Libertador. Unos son -los primeros- los 
que piden de Estados Unidos el reconocimiento de la beligerancia Y 
del Gobierno, que permito acelerar el nacimiento de lo república 
liberal por la que guerrean. Y son otros los que claman por una inter­
vención directo que detengo e impida, definitivamente, el proceso 
revolucionario iniciado. Estos son -los segundos- los que han pro­
duc ido, hasta entonces, con el crédito, lo refacción y lo compre nor-

102 En : Correspondencia diplomática . . . , t . 5 <Washington) ; pp. 175-79. 

"'3 Recopilación de leyes, reglamentos, decretos y dem:ás disposiciones dicta~: 
por el Consejo de Gobierno de la República ·de Cuba, t . I; «Américo» , S; Frguernt~ 
Ed.; New York, 1899; p . 49. La propos ición es hecha por el Canciller }o~~ Clem~ 1a ·· 
Viva nco «teniendo como ún ico punto de mira e l beneficio de la Revolucron hoy ¡. · 
prosperidad de la República mañana », y es aprobada por unonimido.d (ver: Acto• 
los Asambleas .•. , t . 1, pp. 106-07.) 



teamericanos del azúcar que producen, y han llegado al desarrollo 67 
que ahora ostentan con lo compra -también norteomericana-
de los más modernos medios de producción. 

Y la conjugación natural de los intereses de este último grupo de 
le burguesía cubana -lo burguesía criollo y españolo productora 
·de azúcar poro lo exportación- con los intereses que desde Was­
hington contemplan, y preparan decisiones sobre Cubo, es lo que 
habrá de condicionar -si bien con la indecisión de los primeros pa­
sos por una ruta recién estrenado'-- lo no viabilidad de uno revolu­
ción nacionalista cubana, y la oficiolizoción neocolonial de las estruc­
turas y la sociedad cubanas. La burguesía azucarero cubano -:-enri­
quecido y consolidado en su hegemonía durante lo guerra de 1868 
a 1878- se había agrupado, o los pocas semanas del Zanjón, en el 
Partido Liberal, después Autonomista. 

Demasiado avisada por la quema de ingenios y cañaverales en las 
regiones central y oriental, paga gustosa el precio de la subordina­
ción política a cambio de la conservación de su predominio econó- · 
mico colonial. Sus vinculaciones -que ya hemos visto- son funda­
mentalmente norteamericanas, y no españolas. Sus reclamaciones 
pueden reducirse a un programa de reformas no estructurales que 
eli mine las trabas metropolitanos paro con su producción y su mer­
cado principal, y que quedan reducidas a tres puntos fundamentales: 
reformo arancelaria y celebración de. trotados comerciales con <i:otras 
nociones»; extensión a Cubo de las libertades constitucionales puestas 
en vigor en España, y regulación de la fuerza de trabajo existente 
en la colonia cubana.' 51 Alrededor de estos puntos pueden unirse pro­
ductores tanto cubanos como españoles -y de hecho se agrupan. 
indistintamente en el Partido Autonomista.'".-

Ver el Programa del Partido Liberat Autonomista en : Hortensia Pichardo; ' 
~6s~entos poro la Histori~ de Cuba. Época colonial; Ed. Universitario, La Habano, 
no 

5
,
3 

Pp. 419-22. Ver también : Mario Guiral Moreno; Autonomismo; ·Humanismo, 
·. -54, 1959, La Habana; pp. 55-56. 

''º A abog d unque entre los principales dirigentes a utonomistas algunos son solamente 
Gibe a os con . bufetes al servicia de firmas azucareros -como el coso de · Eliseo 
core~~ Y su importante bufete matancero-, otros son miembros de fam il ias azu­
Quer0ss n~ solo"'!en.te habaneros !Berna!, Esteban, Montolvo, Cárdenos ); son bon­
Zaldo· ~o obles 1nt1ma mente vinculados al capital finoncieró norteamericano, como 
Costr¿ P:n poseedores, e llos mismos, de ingenios y centrales. Rafael Fernández de 
directi~a d 1e1;mr>_lo, posee el ingenio Loteño, · en Lo Habana. Pertenece a la junto 
Y es Gober!.d ortido Autonomista, ha sido electo diputado a los cortes de Madrid, 
del Círculo d orHde Lo Habana durante el rég imen autonómico. Es, además, presidente 
de IQ Metrón~i · ~ce~dados, Y ho desempeñado comisiones de éste onte el gobierno 

' · mi 'º Terry pertenece igualmente a la junta directiva, y ha sido 



68 Hoy también ---Oesde luego- o partir del Zanjón, un partido espa­
ñol e integrista que agrupa, alrededor de la fórmula de «asimilación 
rncional y posible», a los peninsulares -y también a los criollos­
'Cuya gestión productiva o comercial se vincula fundamentalmente con 
:su metrópoli y se basa en gran medida precisamente en el usufructo 
y dominio del aparato de gobierno colonial. Su programática se 
centra alrededor del «cabotaje» con la Península. Y fue este partido 
-Unión Constitucional-, sin haberlo sido nunca oficialmente, el 
partido de gobierno en la colonia y el beneficiario de las prebendas 
y cargos del hipertrofiado aparato burocrático colonial.1 " 6 

No es necesario analizar siquiera ' los mecanismos de reforma plan­
teados por la Metrópoli en los distintos momentos de la político 
peninsular: a las modificaciones propuestas desde 1España por Maura 
en 1893, responde en Cuba el desgajomiento de un nuevo grupo de 
la burguesía productora pqra la exportación; que abandonando el 
conse rvadurismo de Unión Constitucional dará origen al Partido 
Reformista. Las suyas se mezclan, con escasas diferencias de mati­
ces y siempre dentro del marco común de la unidad «nac ional » con 
Espafío, a las aspiraciones también reformistas del Partido Auto­
nomista.1··7 Los propios voceros de este último han reconocido siem­
pre que los reformistas «alientan la nobilísima aspiración de esta­
blecer inmortal armonía de ideos, sentimientos e intereses entre 
todos los elementos n:icionales que constituyen esta población; ante 
los personas de sus jefes, por toda esta sociedad respetadas, y ante lo 

diputado a cortes. Es hijo de Tomás Terry, comerciante y productor azucarero de 
Cienfuegos cuyo origen en lo tercera década del siglo se vincula o la poderosa firma 
importadora neoyorquina de Mases Taylor. En 1880, los libros de contabilid.ad .de 
los· Terry reportan un capital de $ 13.000,000, de los cuales $9.300,000 _ eston in­

vertidos en valores. y acciones extranjeros, cosi exclusivamente norteamericanos. Al 
morir en 1889, su padre deja una herenc ia ascendente a $20.700,000. Además de l?s 
mencionados, son dueños de ingenios los s·iguientes miembros de la alta jerar9uia 
autonomista: José María Gálvez, Gonzalo y .José Silverio Jorrín, Antonio Gó":'" ,Y 
Nicolás Azcárate. (Ver, entre otros: Adolfo Doliera; C'ultura! Cubana ( La Prov1n<1C1 
de Matan:zas y su evolución); «Seoane y Fdez.», La Habana, 19 19; Raimundo Caé 
brera; Cuba y sus j11eces; «Levytype» , Filadelfia, 1891; Pedro E._ de Tébar Y J.~5 , 
de Olmedo; Las segundas cortes de la Restauración: sembl'an:zas parlament~riasd 
Congreso de los diputadas, Madrid, 1879; Roland T. Ely; Cua-ndo reinaba su. ma1es~~­
d a:zúcar; Eq. Sudamericana, Bs.As., 1963; Jorge lbarra, Ideología mamb1sa; « ' 
cuyo», La Habana, 1967) . 

'"º Ver, por ejemplo: Rafael Fernández de Castro; Para la Historia de Cuba, t. 
1
{ 

«La Propaganda Literaria», La Habana, 1899; p. 397. 
dt ' º' Ver el Programo del Partida Español llamada Reformista !Octubre 30 ~ 

1893) en: José ·l. Rodríguez, op, cit.; pp. 461-63 . 



conducta de sus afiliados, por todo el mundo conocido, hay que des- 69 
cubrirse con respeto». Y del mismo r:nodo han so.stenido que «Si en 
este poís ha de seguir existiendo un pueblo:fundamentalmente culto 
y una sociedad esencialmente española, los reformistas son llamados a. 
actuar en nuestra vida pública, como supremos depositodos de las 
tradidones nacionales, poro fundar con nosotros, los autonomistas, 
depositarios legítimos de las tradiciones locoles, el equilibrio cubano 
en que necesariamente han de descansar, para que queden consoli­
dados y sean duraderos, la poz de los espíritus y, los bases de nuestro 
o.rden general».109 

Lo burguesía criollo y españolo que produce azúcar poro lo exporta­
ción es -en cuanto clase- hegemónica en la colonia cubano. De lo 
acción común de. los dos partidos originarios en lo ql!e se .conoció con 
el ncmbre de movimiento económico, se logro en 1,891 la firmo de un 
convenio comercial -efímero- entre España y los Estados Unidos. 
Es este su período mayor de bonanza productivo, y sus efectos se 
dejan sentir durante algunos años en lo producción cubono poro lo 
exportación. Sólo cuando en 1894 la político proteccionista de los 
Estados Unidos responde con altos oronceies o los condiciones comer­
ciales sostenidas por España, ' ta burguesía azucarero se verá acorra­
lado y en su seno dará cabido -uno vez más en su historio de 
entregos- o inquietudes y relativo agitación anexionistas que son 
en bu.ene medido, simultáneamente, uno respuesto o su intuición 
del peligro yo inminente de. uno insurrección. En particular, es ele­
mento reformista -mayoritariamente español- el que se . inclino 
ahora o lo incorporación de Cuba o los Estados Unidos,150 ante lo 
incierto disyuntivo de un eventual predominio criollo resultante de 
la situación en lo colonia. Lo burguesía cubano productora poro lo 
exportación, en su conjunto, temeroso en el fondo de ser totalmente 
absorbido y relegado por una «rozo distinto o lo nuestro, absorbente 
lsicJ, poderoso. y dotado de energías y medios superiores o los nues 
tros,»' 00 no habrá de manifestarse anexionista s·ino en los cosos 
que .. quede agotado y sin perspectivos de éxito todo otro ~!terno! 
de solución. 

~e ese modo, del Partido Autonomista han estodq soli·endo todo 
'Po de gestiones encaminadas o lograr sortear los graves situaciones 

ns F 
ernóndez de Castro, op. cit., t. I; p. 408. 

ut Merchón, op. cit.; PP. 70-71. 
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70 que en 1894 se han planteado. .En ello, no han vacilado en buscar 
incluso el acuerdo con la relación extrema del grupo intransigente 
que se agrupa en el partido integrista español: «¿Por qué vamos 
a estar peleando siempre? Vamos a vivir en paz; vamos a estar en 
armonía, vamos o ver si así logramos llevar a la conciencia de unos y 
otros, que en Cuba ellos sin nosotros no valen nada, y nosotros sin 
ellos no servimos para mucho: que debemos unirnos en cuanto tiendo 
o recabar del gobierno medidas beneficiosos poro nuestros industrias, 
que vengan a dar vida al comercio, fomentar el bienestar y el porvenir 
de esto tierra, o que con decidido empeño aspiro el partido outono­
misto».161 

Al mismo tiempo -y esta vez a través del_ Círculo de Hacendados­
«los dueños de lo tierra y poseedores de la principal industrio del 
país>? , que no pueden aceptar hacerse «merecedores de la miseria, el 
descrédito, lo ruina y el desprecio que nos amenaza, al desaparecer 
entre nuestras monos la industrio azucarero», están considerando las 
posibilidades. de «que se aplace la moliendo hasta que los Cortes 
resuelvan favorablemente ·sobre las reclamaciones», de modo que 
si és «denegado en lo absoluto todo lo pedido, se suspenda indefini­
damente la zafra y se paralicen todas los foenas agrícolas e indus­
triales», se declare el boycot o todos los «productos y procedencias 
peninsulares ... y se resisto pasivamente ol cobro de todos las con­
tribuciones».162 

Pero lo burguesía productora paro la exportación está, además,_ 
consciente del' lugar que ocupo dentro de la organizoción social de 
lo colonia cubano, y entre sus postulados o premisas vitales tiene 
inevitable vigencia la necesaria exclusión de todo aspiración inde­
pendentista o republicana. 

Es necesario señalar aquí el antagonismo excluyente que existe entre 
la revolución que Martí propugno y está a punto de desencadenar en 
la colonia, y los intereses fundamentales de lo burguesía cubano 
productora para la exportación. Incluso en las modalidades más 
generales en que ella puede ser planteada. dentro de los limitaciones 
que _las décadas de seudorrepubliconismo imponen a toda reestruc­
turación o reforma en los naciones ya constituidos de lo Américo 
Latino, ·(y aun prescindiendo de las seguridades de un definido corác-

1a1 Fernóndez de Castro, op~ cit.; t. ·1; PP. 347-48. 

182 lbid, pp. 349-50. 



ter reivindicativo, poro los clases más explotados, en la república 71 
cubana que ha de surgir), los puntos más elementales de las trans­
formaciones que Mortí ha anticipado conllevan una imposibilidad 
genérica de aceptación paro la burgues.ía azucarera cubana. 

No hay conjugación posible de intereses y aspiraciones entre la condi­
ción terrateniente y. latifundista de los azucareros de Cuba, y una 
reformo agraria que, además de poner en peligro o eliminar definiti­
vamente el latifundio. cañero, dejaría sin mono de obro -ni mós 
barata, ni más cara- a la producción cubana poro la exportación. 
No hay conjugación posible entre una orientación hacia una eventual 
industrialización del país -mediante un proteccionismo ya medi­
tado y aceptado-, y la consiguiente eliminación de uno recipro­
cidad par lo que desde décadas atrás lucha y que ya temporalmente 
ha logrado implantar esa burguesía azucarera y ese comercio de 
exportación e importación que le es satélite: ambos han conocido 
demasiado recientemente y a muy alto precio la intransigencia aran­
celaria de los Estados Unidos y la supresión del McKinley Bill en 
1894. Ni la hay entre una diversificación agrfcola y de la producción 
general nacional, y la hegemonía productora -y naturalmente polí­
tica-- de la estructura que produce azúcar para la exportación. Ni 
entre una internacionalización o universalización del comercio -en­
tre ·el comercio inteligente y multinacional propugnado por Martí­
y la dependecio o, mejor, pertenencia, . respecto al mercado que ab­
sorbe la casi totalidad de la producción cubana, o cuyo servicio y eri 
función del cual ha surgido, ha crecido y se ha desarrollado, desde 
los años ya lejanos de lo revolución haitiano del XVI 11, la producción 
azucarero amenazado ahora por la · r-evolución. 

Aun sin la certeza -o con la solo intuición de ello, es suficiente la 
amenaza de destrucción militar del enclave norteaJ11ericano en Cuba 
-prescindiendo incluso de la pérdida necesariamente consiguiente 
del predomihio político interno, más o menos ejercible si se men­
diga y se logra algunos pocas concesiones españolas, de esta bur­
guesía cubana productora para lo exportación. 

Para el autonomista -y las diferencias can el resto de la clase son 
sólo diferencias de matices en el alcance y autoctonía de las refor­
lllos- «no es una· República independiente el mejor gobierno que 
Pueda tener Cuba», porque «la profunda revolución social que ha 
de seguir o la emancipación, si ocurre ahora, y lo revolución política 
que habrí0 de arrancar de cuajo Jos bases seculares de la sociedad y 

1 



72 de su gobierno y remover todo princ1p10 tradicional y conservador, 
¿no han de traer consigo grandes peliwos? ... ¿Qué seguridades tene­
mos del porve11ir? ¿Qué garantías nos ofrecen el trastorno y convul­
siones propios de las grandes revoluciones? En ·la forma republicana, 
que sólo da por base al poder el sufragio, -o la espada-, ¿acertare­
mos a mantener lo paz, la seguridad y lo libertad, -sin las cual ,,. 
se agoto la ri<;¡ueza ... ?»163 

No hoy, entonces, elemento posible de contacto entre el indeper. 
dentismo republicano cubano y los productores para la exportación 
de Ja neocolonia ; hoy conciencio de la vinculación entre la insu­
rrección _:__que afecta necesariamente la realización de una o más 
zofras-; la revolución que revertiría el orden y las bases vigentes 
de la sociedQd, y la república amenazadora y agotadora de las ri¡ 
quezos. Y ni aun la coyuntura política de la Metrópoli -desfavorable 
otra vez a Cuba- logra acercar al autonomismo a uno postura de 
dignidad nacionol.rn" Por el contrario, e'n cuanto llega de Jo Pen.ín· 
:: ula alguna flaca posibilidad de mejoría, inician «trabajos dirigidoi 
o realzar su valor, bojo el ter:nor de que el descontento que entre lo! 
liberales de Cuba habíp causado la supresión de la Diputación insula 
electiva, alentara y favo recie ra al separatismo en los planes revolu 
cionarios de que se advertían repetidos señales.»1º·; 

Era en aquellos días «mayor que nunca la preocupación por la con 
servación de la riqueza, después de una desgraciadísimo zafra y en 
medio de otra que nci había de ser mejor». El 24 de febrero irrumpe 
en el rejuego político de la burguesía azucarera cubana e interrumpe 
sus estudiados movimientos qÜe cautelosamente perfeccionan y re­
tuerzan su predominio político colonial, y «Cuando se había dado 

iu 3 Giberga, op. cit., t. 4 ¡ pp. 57-58. 

10• Es necesario hacer .resaltar -y de ello queda constancia en Mortí, 'Juan 
Gualberto Gómez y otros figuras revolucionarias de lo época- que. lo base del auto­
mismo fue entre 1878 y· 1895 señaladamente popular, aunque su po:>iilica . n9 
sufriera en ningún momento variaciones notables. En él encontró canalización la in­
quietud independentista y el Clescontento revolucionario del período, mientras permane• 
cieroh eclipsadas las posibilidades de insurrección. Su acusación interesada Y 5111 
denuncios y censuras a lo política colonial' de España en Cuba fueron -aunqu~ ve; 
gonzantes -un único vehículo de agitación que contribuyó a preparar el comino 1 
la insurrección del 24 de febrero_ Su masa, optó por la crítica de las armas .Y fo 
autonomismo quedó sin base popular de apoyo. Patria y Porvenir publico~ en JU~ 
de 1895 que la comarca de Holguín puso a las órdenes de Maceo «cuatro mil bfl':'nc ra1· 
todos autonomistas». (ver: Merchán, op. cit.; p. 33). Hubo · también casos de. igl.' -
dirigentes -sobre todo provinciales-- que pasaron al bando de la insurrección. 

165 Gibergo, op. cit., t. 3; p. 177. 



el más importante paso y alboreaban nuevas instituciones y nueva 73 
político ... cruzábanse en nuestro camino unos pocos».166 

El momento es verdaderamente riesgoso para la burguesía azucarero 
cubano, y paro muchos a quienes la estructura productora para la 
exportación no excluye en términos absolutos, o permite aún medrar 
a su sombro. «Locos, locos, llamaba la opinión general a los separa­
tistas; cuya aventura, si pudiere prosperar, -que no prosperaría-, 
no resolvería ninguno de los problemas pendientes y plantearía otros 
nuevos más arduos y peligrosos. Hasta muchos que eran cbnocida­
mente separatistas acogieron con disgusto lo dispar'atada intentona, 
porque la juzgaban inoportuno, y porque en los elementos que la 
iniciaron no encontraban garantías, sino. amenazas poro el porvenir. 
Sólo la vieron con simpatía, -fuero de sus autores- irreductibles 
separatistas, dominados por la pasión, y los que tenían irrecusables 
compromisos o avasalladoras impaciencias. De ahí que no sólo_ los 
partidos peninsulares; sino el cubano, el autonomista, desde el pri­
mer mo,mento se pusieran al frente de la insurrección y al lado de 
España.»'67 

De inmediato -naturalmente- España era fo primera esperanza 
de una clase que es, por definición, antinacional. Y de inmediato, 
también, parece que aún pueden concebirse algunas esperanzas. El 
26 de febrero de 1895, cuando aún no han tenido lugar todos los 
levantamientos locales que van o suceder, el Cónsul General de los 
Estados Unidos en Cuba informo o su gobierno «qüe e! movimiento 
insurrecciona! que ha dado origen o los medidas del Capitán Gene­
ra1ics parece limitado a un número muy corto de personas, como se 
ha demostrado por lo pronto acción de los tres partidos políticos que 
existen en la isl.o, que comprenden lo mayor parte de lo población 
de ésta, y representan realmente lo totalidad de los intereses agrí­
colas, ind~stria!es y comerciales, y además los clases profesionales, 
aunque no puede negarse que lo pobreza que se sufre, producida 
por _efecto del errón~ .sistema económico que hace tiempo está 
oqur estableddo, ha traído un gran descontento entre los clases trabo-

lGG lbid, p, 179. 

lGT lbid, pp, 180-18 l . . 
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n10 que ;,~r 17re al có~sul yanqui al «Bando» del Gobernador General de la colo­
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74 jadoras, desde que las principales producciones de la isla que son 
exportables, como el azúcar y el tabaco, han bajado de precío. El 
efecto que esto ha producido en los jornales, haciéndolos menores 
y precarios, se ha agravado por el hecho de que las provisiones más 
importantes y la ropa han subido mucho en precio, colocándose 
fuera de toda proporción con el valor del trabajo>> . 

Las implicaciones necesarios que conlleva la estructura -la secuela 
de consecuencias económicas para el conjunto de la sociedad-, y a 
las que hace inevitable referencia el representante yanqui, no son 
desde luego las que mueven can unanimidad y urgencia en busca de 
la protección metropolitana a los tres partidos políticos que represen­
tan y agrupan a la única burguesía a que da origen el ordenamiento 
económico de la colonia. Se trata d~ una clas(;! -o más precisamente, 
de una modalidad específica de una clase- cuya función productora 
hace excluir por razones de subsistencia toda posible afectación 
verdaderamente reformista del orden social establecido. En aras de 
sus interes~s económicos vienen dadas sus restricciones de carácter 
político, y para ella «Cuba no necesita ser independiente para tener 
un gobierno representativo y responsable; para que sus hijos ejerzan 
las funciones públicos y gocen de la autoridad, consideración y me­
dios que ellas proporcionan; para que el Arancel se forme según 
demanden los intereses cubanos, y se abaraten la vida y la produc­
ción, y florezca de nuevo la abatida industria! Todo esto es posible 
dentro de la unidad nacional :169 todo esto y otros bienes que no 
podríO asegurar a Cuba su independencia !».m Para. ellos se trata 
exclusivamen.te -y así es reconocido- de una reafirmación y un 
mejoramiento de la estructura vigente; de un mayor acceso a su 
usufructo. 

Ahora, les amenaza el peligro de una significante reversión social, 
ya que «promovieron el nuevo alzamiento emigrados, divorciados de 
una larga ausencia. . . de los sentimientos, los afanes y los intereses 
de Cuba; y formaron su corta hueste, además de antiguos insurrec­
tos, -entre los cuales no todos tenían importancia y notoriedad, 
-jóvenes irreflexivos y gentes de las inferiores clases sociales y el" 
su mayoría de color, sin mentar, por su insignificancia, un puñadc 
de bandoleros: -cortejo obligado de toda perturbación.»111 Sus posi· 

1ao Se refiere, desde luego, o lo unidad «nocional» con España. 

110 Gibergo, op. cit., t. 3; pp. 199-200. 

171 lbid, p. 179, 



cienes se tambalean ante esa «aventura iniciada de fuera adentro, 75 
desenvuelta dé abajo arriba y fatalmente obligada a valerse de los 
medios más violentos, a ensangrentar to tierra, a destruir la propie-
dad y asolar el país» . De ahí que esté desde su propio inicio exclui-
da «una solidaridad que no ha existido, no existe, ni puede existir 
jamás, entre el Partido Autonomista y aquellos que han atentado, 
en primer término, contra la vida, el prestigio, el decoro y la auto­
ridad de nuestra agrupación, sin otro resultado positivo, hasta ahora, 
que el entronizamiento de la reacción, la amenaza de las libertades 
públicas y el quebranto evidente de todos los intereses morales y 
materiales del país.» 172 En_ el intento impotente de conjurarla a que 
se reduce el manifiesto condenatorio que lanza el Partido Autono­
mista en marzo 4,, queda plasmada lo no por justificada menos im­
púdica repulsión por. aquellos que vienen a «arruinar la tierra y a 
nublar lo perspectiva de nuestros destinos con horribles espectros: 
la miseria, la anarquía y la barbarie».173 

Pero cuando en realidad se pone de manifiesto el carácter ontina­
cional de las actitudes políticas de la burguesía exportadora cubana 
es cuando lo Invasión que dirigen Gómez y Maceo entra, en vísperas 
del nuevo año de 1896, en los límites de la provincia de La Habana 
-dejando atrás, en poco más de dos meses, un rastro humeante de 
cañaverales e ingenios intencionadamente destrozados, al que se en­
frenta por primera vez la región de Occidente-, y par.ecen amena­
zar irremediablemente la capital de la colonia. Autonomistas, refor­
mistas y conservadores integristas se agrupan esta vez en manifes­
tación callejero de apoyo incondicional a la Metrópoli -antes de 
quedar integrados más tarde en una Junta Nacional de Defensa ... 
de la condición colonial.m 

. 12 
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Fernández de Castro, op. cit., t. 1; pp. 352-53 . 

En: Guirol Moreno, op. cit.; p. 64. 
174 Merecen ser reproducidos aquí, por increíblemente reveladoras de lo miseria 

político y moral de la burguesía cubana , productora paro la explotación, las palabras 
de quienes fueron entonces sus rep"resentantes y habrían de participar 5 años más 
tarde en la Convención constituyente que sentó las bases .de la flamante «república» 
d~ Cuba, y que se mantendrán --durante muy largos años- como figuras muy prin­
~opales y preponderantes de la política interna de la neocolonia cubana: «Siguió a 
~ manifestación una hermosa esperanza. Los rebeldes .. habían retrocedido haeia el 

te. i Se retiraban! Pero no se retiraban, na: fue simulada la retirada; y mientras 
~n ella c~nfiábamos, desandando rápidamente el _ camino hecho, entraron el primer · 

a del ano en la provincia de La Habana: y con marchas de pasmosa rapidez; sin 
e~contrar apenas resistencia; reclutando fuerzas en la gente de la comarca que reco­
~nan, . cual ya habían hecho en Matanzas; ocupando poblaciones qu.e no se defendían; 
ecogrendo en ellas las armas que los voluntarios entregaban; e incendiando los caña-



76 La unión de todos los derechas, la sustitución del gobernador colonial 
y la inauguración' del · régimen de represión extrema de Valeriana 
Weyler, son incapaces yo de contener las fuerzas desatados por la 
1 nvos ión. No es yo de una España derrotado -aunque todavía no 
vencido.-- de donde puede venir lo supervivencia final de l orden so­
cial ·ahora condenado. Por otro parte, aunque lo invasión fue ra dete­
nido, aunque retrocediera y pudiera se r rechazada, sólo una muy 
peqUeña parte de los cañas podrían molerse ya: y en efecto, la 
zafra de 1895-96 sólo puede alcanzar 2.25.000 toneladas, frente a 
1.004,000 de la zafra anterior. 175 La solución debe ser definitiva, y 
debe garantizar ampliamente las seguridades de evitación de una 
eventualidad similor. 

Otra, y na española, es la pertenencia económica y moral -la ver­
dadera metrópoli y la patria real de la burguesía azucarera cubana.170 

A ella recurre ahorá . Y desde arriba, ante la visión de una exclu­
sión inaceptable pero definitiva, y ya sufrido el daño t'emporal de 
una zafra, la burguesía cubana prod•...ictora para la exportación en­
tiende «que una vez causado era preferible una solución que para 
siempre resolviera ya la cuestión cubana», y decide «aplicar todos 
nuestros esfuerzos ... o que de la independencia resulte un buen 
gobie rno : e l patrioti smo común removerá los gérmenes de pertur­
bación y de desorden: arruinados ya, a falta de una riqueza que nos 
será . d ifíci l reconstruir, demos o nuestros hijos libertad para que la 
reconstruyan en el porven ir: peiO acabemos de una vez!» 177 Si lo 

veroles, ll ega ron a los puertos mismos de lo Capital de lo Is la ; y mient ras Moceo 
establecía su cuartel general en Hoyo Colorado, acampaba Máximo Gómez en Por­
tugolette y Santo Amelio y enviaba sus avanzados hasta el Cotorro. 

«Decayeron entonces en Lo Habano los ánimos: o lo sorpresa se unió la alarma. 
Para la gente habanero , había sido hasta entonces como un sueño la insurrección¡ 
pera el sueño de repente había tomcido cuerpo; y cuont.os seguíamos lo causo nacional. 
nos considerábamos en p1·esencia de un verdadero desastre. Los mci'.; lo veí en shi 
fuerza en la voluntad para aponerse o él, como ven venir e l rayo y el huracán. Sen• 
tíose la impresión de que aquello ero inevitable; de que había de suceder; y porecíd 
imposible que no se hubiere pcevisto: y como ante los fenómenos natura les, de que. 
no puede el hombre defende rse, la espe ranza que a los más alentaba era lo de qué: 
lo tempestad no arreciase y no tardase en pasar.» (Gibergo, op. cit., t . 3; pp. 228-29.J: 

17G Ramiro Guerra, A.:: iícar y pobiacién . . . ; p. 262. 

1 7G Es --como su producción- una c lase destinada o la «exportac ión». Tambiért ' 
entonces «los vapores solían atestados de familias fugit ivas» de la burguesía oz\1- . 
carero cubana, con destino a su luga r real de pertenencia: los Estados Unidos. To'\1'"' 
bién entonces, el alzamiento revoluc ionario había definido y empujado a los cubanos,. 
«según sus circunstoncic;is, yo al monte, ya al extra njero» (ver : Giberga, ºP'• cit., 
t. 3; p. 242}. . . 



revolución ero un hecho irreversible, había que apropiarse lo revo- 77 
lución. 

La fuerza de apoyo, desde luego, no puede venir de dentro: dentro 
están los que han insurgido en busca de uno revolución -aquellos 
a los que hoy, precisamente, que neutralizar. Hay incorporaciones 
individuales o_I campo de ·10 Revolución, y se inicio una cooperación 
y uno vinculación económico estables con el Consejo de Gobierno. 
Pero la situación y lo decisión de los clases hasta entonces exclui ­
das no permite perspectivas de una detención rápida del proceso 
de revolución. 

En junio del 1896 se concretan paro lo burguesía cubana los gestio­
nes que ya antes han iniciado con los representantes yanquis en la 
colonia. A través del cónsul Fitzhugh Lee; y con el apoyo de éste, 
ochenta y seis. miembros de lo alto burguesía cubona178 se dirigen con­
fideneialmente al Presidente norteamericano Clevelond en extenso 
corto que explico y justifico lo solicitud urgente que es su contenido· 
central: una intervención norteamerícona que conduzca a la deten­
ción inmediata de la insurrección. 

Dos meses antes -y consecuentes con su política respecto o Cubo, 
que veremos más adelante- el Secretorio de Estado yanqui había 
enviado una nota al Ministro español en Washington en lo que 
planteaba los preocupaciones .norteamericanas respecto a Cuba, y 
ensayaba la consecuci(m de lo mismo solución largo tiempo sostenida 
por lo burguesía azucarera cubano: la autonomía. Debe temerse 
que más tarde o más temprano «España se encuentre en la impo­
sibilidad de continuar la lucha y tenga que abandonar la isla. a la 
heterogénea combinación de elementos y rozos como actualmente 
se encuentran en armas contra ella. Esto terminación del conflicto 
no puede ser mirada, aun por el más fiel amigo de Cuba y por el 
más entusiasta abogado del gobierno popular, sino con los más gra­
~es recelos. Hay poderosísimas rozones para temer que si España. 
se retirase de lo Isla desaparecería· enseguida él único vínculo de· 
mión que existe entre las diferentes facciones de los insurrectos,. 

117 lbid, p, 237. 
108 Son, fundamentalmente: productores azucareros, comerciantes· exportadores, 

olm~cenistos, banqueros, propietarios y profesionales. Alegan contar «Con un número· 
considerable de personas de todos Jos clases y posiciones sociales que aprueban todci 
~anta llevamos dicho, aunque no todos estampen su . firmo al pie de este · docu­
c· endtob . El cónsul Lee -los presento como «los cub.ona·s eruditos, cultos y ricos de esta 

iu ad~ . Ver Jo relación de comunicantes en -Anexo t. 



78 que sobrevendría uno guerra de rozos, tanto más sanguinario, cuan­
to son mayores la disciplino y la experiencia adquiridas durante lo 
insurrección ... » «La situación osí descrita es de la mayor impor­
tancia para el pueblo de los Estados Unidos ... » «El interés de los 
Estados Unidps en la situación de Cuba, cede sólo en importancia 
al interés de España, y ha inducido a personas prudentes y honradas 
a insistir en que. una intervención para terminar este conflicto es el 
c;feber inmediato e imperativo de los Estados Unidos.» «No me pro­
pongo considerar ahora si las condiciones actuales justificarían o 
no la referida intervención .. ·. » «Lo que . los Estados Unidos desean, 
si puede indicarse el modo, es cooperar con España para la inmedia­
to pacificación de lo Isla, conforme o un plan que, dejando a Espa­
ña sus derechos de soberanía, asegure al mismo tiempo para el pue­
blo de la Isla, el goce de todos los derechos y poderes de Gobierno 
:propio local que puedo razonablemente pedir.»m España hizo oídos 
:sordos o la gestión, y la· respuesta norteamericana a su fracaso fue 
.entonces la mayor persecusión de las expediciones y actividades de 
Jos emigrantes cubanos en los Estados Unidos.18º 

Pero, por su porte, la guerra cubana avanzaba firme. En junio 12, 
Maceo podía opinar que «los americanos y los españoles podrán con­
certar los pactos que quieran, pero Cuba es libre dentro de breve 
término y puede reírse de negociaciones que no favorezcan su emon­
cipación».181 Y era ese, precisamente, el motivo que desencadenaba 
ahora la gestión urgente de intervención norteamericana --elimina­
da la posibilidad de entendimiento con España. 

Era · ese, precisamente, el motivo que impulsaba a la burguesía azu­
.carera cubano o dirigirse y «a apelar al Primer Magistrado de lo 
noción americano ... porque. sabemos que el futuro destino de nues­
tro pueblo habrá de decidirse en breve plazo, y, también, porque con­
sideramos que ese destino se halla en vuestras manos. Es Ud. el 
árbitro cuya favorable decisión esperamos», 1112 en su imperioso inte­
rés por «dar una solución rápida, radical y americana». «Los últimos 
rumores (ciertos o falsos) de que está pendiente un acuerdo con el 

179 Citado en: José l. Rodríguez, op. cit.; pp. 304-14. 

l80 José A. Portuondo, El pensamiento vivo ... ; p. 92. 

181 Loe. cit. 

182 Esto y los siguientes citos del documento mencionado e' 
. de Leuchsenring, La Guerra libertadora ... ; pp. 151-64. 

tomados de: RoiO.ll 



Gobierno español, nos imponen el deber de apelar a aquél de cuyas 79 
manos parece depender nuestro porvenir, y de ofrecerle nuestra mo­
desta opinión respecto de esta lucha y de su solución». Se dirigen 
directamente al presidente norteamericano porque «los insurrectos 
cubanos tienen ya en los Estados Unidos representantes suyos que 
pueden declarar sus opiniones y deseos. España también tiene los 
suyos. Pero nosotros no tenemos ninguno» .. Ellos son «aquellos que 
han visto sus fortunas así destruidas». Y pueden asegurarle «que 
las gentes educadas y ricas de Cuba (nos referimos a los cubanos 
nativos y aun a algunos españoles) están con la Revolución, y que 
están resueltas a sacrificarlo todo antes de permitir que fracase el 
movimiento general· contra España». «Estas clases, naturalmente con­
servadoras ... resistieron al principio al movimiento . revolucionario. 
:1 dominio español era deplorablemente molo; pero, a juicio de ellas, 
~I desorden y la desolación naturalmente consiguientes a lo guerra, 
eran peores.» «No por amor a España ... sino por temor a nuestras 
propias desdichos, condenaron aquellos clases la Revolución en sus 
comienzos. Pero hoy están persuadidas de que la Revolución los ha 
envuelto en su propio destino: las ho atado, como si dijeromos, a 
ellas y a su porvenir, al carro de su fortuno.» 

Pero no se trota solamente de que se esté jugando su destino. Se 
trato, en realidad, de que la burguesía c;izucarera cubana tiene que 
sobrevivir o ese destino, y ya no puede hacerlo junto a España. «Aún 
cuando abrigásemos lo certidumbre de que la consecución de la 
independencia habría de traer sobre nosotros la secuela de desdi­
chas, de conflictos internos, de lucha ae rozos que siempre predicen 
los españoles, aún así, preferiríamos la victoria de nuestros hermanos 
0 la de nu~stros eternos dominadores, de nuestros amos insaciables 
de todo lo vida». «Aún cuando nos costara todo cu~nto poseemos, lo 
Pérdida de todo nuestro bienestar y nuestra dicha: todo, absoluta­
n;ente todo, es preferible a semejante porvenir». Porque «según el 
co~culo de los más eminentes españoles, la guerra durará dos años 
rno~ ... Y de acuerdo con los gastos actuales, la deuda cubana alcan­
~0~0 entonces la cantidad de cuatrocientos millones de dólares. 
d u o, en tiempos normales y con relativa· prosperidad, no era capa.z 
O:~Far su presupuesto ~e veinte millo.nes. . . ¿cómo ·podría pagar nes: ~deuda, cuyos intereses solos, ascienden a veinticuatro millo­
"'·-·~ n total -y contando con la inevitable ampliación de las 
'uerzos rep . 

, Qnual d resivas-- ambas cantidades «harían cuarenta millones 
es e gastos improductivos. ¿Qué nación, de sólo millón y me-



80 dio de habitantes, podrío, después de arruinada, resistir semejante 
carga?» 

Si a ello se une lo destrucción actual de las propiedades, «una vez 
perdido el capital en Cubo, España no podría proporcionarlo de nue­
vo, ya que ella no tiene ningüno. Tampoco lo aportarían los extran­
jeros ... » « .. . La carga inmensa que España nos impondría., ahoga­
ría toda futuro esperanza para Cuba. Por esta razón, se produce el 
fenómeno de que el propietario arruinado por los insurrectos, cuando 
no se les une inmediatamente ... por lo menos no se declara ene­
migo de ellos."· ya que a ellos va unida su única esperanza, aún 
remota, de reconstruir su posición.» 

Lo e·speranza, desde luego, será remota -o estará de hecho exclui­
do- si no viene a darle una solido favorable al conflicto insurreccio­
nol la única fuerza que en la coyuntura neocolonial cubana de fina­
les del XIX puede detener el proceso de transformación iniciado, y 
dejar a salvo -y ello está muy de acuerdo con sus propios intere~ 
ses- la función productora que defiende la clase a cuyo nombr~ 
!ioblan los firmantes del documento. Pero aún no ha llegado parQ 
el imperialismo norteame·ricano el momento más favorable porq 
intervenir. 

f_os días que corren son, pre.cisamente, aquellos en que el Consejo 
ée Gobierno de lo revolución ha abandonado a Antonio Maceo eri 
occidente, ha abocado o Máximo Gómez a la renuncio y ha arreme­
tido contra José Maceo en Oriente. Y paralelamente con su ofensiva 
hacia los dirigentes populares de la revOlución, los hombres que en 
eilo representan una ideología nacionalista dentro de la burguesío 
cºubana, están siendo permeados, desde la retaguardia de la guerra, 
por la modalidad hegemónica de la propia clase a que pertenecen: 
en el dilema neocolonial a que su historia capitalista la ha llevado, 
se está frustrando, antes de iniciado, la solución nacionalista burgue­
.sa a !et coyuntura cubana. 

Los propios mecanismos de defensa que _,.ante el peligro de la tropa 
mambisa y de sus jefes populares- han propugnado, contribuirán 
ahora a que la asimilación de la revolución por la burguesía cubana 
productora para lo exportación pueda, también, llegar hasta .:us 
propios filas. «Desde entonces data la afluencia a la Revolucion, 
-ya acudiendo o sus filas, yo o los trabajos de conspiración, Yª . 

' d 1 ·1· · · · · s nornbres,j aportan o e sus personas, o sus oux1 1os pecuniarios, o su · 



~del mayor número de los hombres distinguidos que convirtieron 81 
lo disparatado, y en sus princ-ipios por ellos mismos condenada, 
intentona de Únos pocos en un movimiento importante, por gran 
porte del pueblo cubano sostenido, · y que le dieron un caráter, uno 
fuerza y uno significodón que no tenía.» «los filas en que · habían 
predominado los negros se llenaron de blancos ... »18ª 

No se trata solamente, desde luego, de una incorporación individual 
determinada al campo ~n cualquiera de sus frentes- de la revo­
lución. Se trato de la penetración de una ideología específica, que 
permea y do ·nuevos .matices a la acción desempeñada por el Gobier­
·no Civil -y que no excluye, sino que por el contrario presupone, lle­
gar hasta los jefes militares más receptivos y de actitudes políticas 
menos radicales. Sin abandonar las posiciones i(liciales de republi­
canismo liberal y nacionalismo moderado, se han iniciado dentro 
del Gobierno de la revolución las concesiones a los productores 
azucareros cubanos. Y se han ampliado las excepciones a favor 

0

de 
los productores azucareros, contra las que han estado, desde el prin­
cipio mismo de la guerra, jefes militares como Máximo Gómez.184 

Aunque por acuerdo de setiembre 16 «queda prohibida en absoluto 
lo realización de la zafra de 1896-1897», en acuerdo del mismo día 
se dispone que «los dueños de fincas o sus representantes legales, en 
caso de pertenecer éstas a sociedades anóniryias, entrega.rán, como 
empréstito forzoso, en las cojos de esta Secretaría de Hacienda o 
en la Tesorería de la Delegación Plenipotenciaria en New Y~rk, la 
cantidad a que ascienda Eil 2 por ciento del valor de los fincas con 
todas sus anexidades, que devengará el 6 por cie.nto de interés 
anual ... La cantidad que o cado finca hayo correspondido, deberá 
ser hecha efectiva antes del 30 de. noviembre próximo, y en su vir­
t1,1d ·serán respetados y considerados las mismas como propiedades 
de lo República.»'ª5 

1\1 morcado deb ilitamiento ideológico que se observa a partir de 
l 896 en las decisiones, medidos y actuaciones de -fundamentol­
rnente- el Gobierno civil de lo revolución, ha contribuido en no 
ooca medida la gestión como Delegado Plenipotenciario .en Nueva 

1e3 G'b 1 ergo, op. cit., t. 3; p. 249, 
1s.; V 

er : Souza, MáximoGómez .. . ; p. 91 .. 
lS;¡ Recop'l . r d 

Pectivornente.' ocion e loa leyes, reglamentos, decretos .. ., t. I; pp. 49 y 51, res-



82 York de quien habría de ser uno de los principales figuras del futuro 
neocolonial cubano: Tomás Estrado . Palma: 

Desde los primeros meses del a.ño, hay constancia del acercamiento 
-orientado por la Delegación neoyorquina, de lo cual depende­
entre lo delegación cubano en París y poderosos productores azuca­
reros cubanos emigrados en Francia. 1•c Después de las actividades 
de la burguesía azucarera en junio-julio del mismo año, en Agosto 
los azucareros cubanos en París condicionan su contribución econó­
mica a la revolución a la derogación del decreto del Gobierno civil 
prohibiendo los trabajos preparativos de la zafra.187 Desde el mes de 
julio, Estrada Palma ha comenzado o aceptar cantidades o dueños de 
ingenios, con la garantía de que se les permito hacer la zafra del 
96-97. La oposición que recibe desde Cuba -y muy en particular, 
de Máximo Gómez- no evito que lo Delegación continúe admitien­
do los contribuciones.188 Con el fin de fundamentar sus solicitudes 
al Gobierno, ha creado un Comité de Medios y Arbitrios, cuyo primer 
paso es decidir que se permito moler bojo distintas condiciones, me~ 
diente el pago de una . cantidad fija por saco de azúcor.189 Aunque 
el Comité no logra· la aceptación en Cuba de lo medido, sí es dejada 
n un lado la destrucción hasta entonces practicada de ingenios y 
cañaverales, mediante el pago mencionado en el decreto citado. Y 
habrá cosos frecuentes de ingenios cuya molienda es respetada en 
+unción de los acuerdos de la Delegación en Nueva York.190 Los 

1sG Se trato fundamentalmente, de los hermanos Terry, primero, y de J uon Pedro 
Boró, Fernando Pons y otros, después. Hay también relación y acción conjunta con 
miembros prominentes de lo directiva autonomista, como --<idemás de Emilio Terry­
Raimundo Cabrero, Gabriel· Mi!let y Fernando Freyre de Andrade. Poco después, los 
autonomistas negarían o trotarían de desvirtuar lo existencia de esos relaciones. Del 
poderoso grupo de· emigrados cubanos en París saldría el vicepresidente de Tomás 
Estrada Palma -y primero de la república neocoloniol-, Luis Estévez y Romero (ver: 
Correspondencia diplomática ... , t. 3,(Fronciol; pp. 20, 21 , 40, 50, 53 y otras; 
Gibergo, op cit., t. 4; pp. 106-07, 214-15) . 

1s1 Correspondencia diplomática ... , t. 3 (Francia); p. 42 . 

. 1ss Pánfilo D. Camacho; Estrada Palma, el gobérnante honrado; Biografías cuba­
nos no. 8; «Trópico», ' lo Habano, 1938, PP. 146-47. 

1 89 lbid:, pp. 149-50. 

100 A partir de 1896 hoy un resquebrajamiento notable del principio de .prohi­
bición de moliendas y destrucción de plantaciones e ingenios, sostenido c?n f1rm: 
durante lo Invasión. En 1897, son frecuentes las autorizaciones a realizar dtor de 
de mantenimiento en las fábricas y bateyes. En diciembre, Rafael Fernán ez ro 
Castro (op. cit., t . 1; p. 447.J señala entusiasmada que cyo e'I productor azuc0 'j05 
ha puesto en ·monos del comercio millares de sacos del precioso dulce.·· Y ani· 
hacendados e industrio les se reúnen, busccin y estudian las medios de reorf;no- ! 
zar y fomentar lo obro del trabajo en todas sus manifestaciones fecundas.,, A ' 



vincµlaciones propugnadas por ésta han tenido repercusiones mar- 83 
cadas entre la emigración cubana: hacia finales de año es nombrado 
por Estrada Palmo, como «auxiliar» de la delegación de París un 
miembro prominente de uno familia azucarera cubana, quien se 
hace cargo de las negociaciones y contactos con los emigrantes más 
acaudalados.191 Antes de terminar el año 96, en el mes cfo diciembre, 
alrededor de la delegación cubano giran los azucareros cubanos de 
París . . . y han tomado en sus monos la recolección de fondos ,para 
la revolución: en poco más de una semana (y· después de lá muerte 
d~ Maceo), han récogido entre los emigrados una suma superior o 
l 00.000 dólares.~92 

La gestión de lo Delegación cubano en Nueva York ha sido particu­
l9rmente exitosa en lograr, desde muy temprano, la desvirtuación y 
el abandono de los motivos tc:idos que determinaron · el surgimiento 
y la propia existencia del Partido Revolucionario Cubano que se 
supone representa. 

El Partido Revolucionario Cubono193 hci sido c;:reado por Martí -,-a par­
tir de la unión de las emigraciones cubanas- como opa.rato orga­
nizativo destinado o hacer la guerr6 y lograr la reversión del orden 
social implícita en el concepto martiono de República. las relacio­
nes entre el PRC, la· guerra y lo república a fundar ha constituido 
incluso una ·de las bases expresos .del documento que justifica su 
creación. Su tarea es, precisamente, la que individualfl1ente ha 
asumido -mientras tuvo que estar solo-- el propio Mortí: fomen­
tar la unión de todos los elementos unificables «que puedan contri­
buir al triunfo rápido de la guerra y a la mayor fuerzo y eficacia 
de los instituciones que después de ella se funden, y deben ir en 
germen en ello». lo guerra deberá ser -entonces--: solamente la 

~s del año -y principios del 98- Góme~ incrimina a los · jefes militares de Occi-
ente : « · .. y sobre todo i los ingenios! Es un.a verguenza que los dejen moler, 

~~onde .Pª'°" impedirlo no se necesitan fuerzas .. . dos o tres hombres incendi~n 
m. u~ dia millones de arrobos de coña. Ofrezcan ascensos y recompensas a los que 
f ~s ¿ostruyon de ese material, con el cual se han fundido las cadenas para lo in­
As;.:,blubo » (en : Souzo, Máximo Gá~ ... ; p. J 36). Ver también: Actas de las 

eos ... , t. 3; p. 5 . . 
191 Co 

rrespondencio diplomática ... , t . 3 (Franciq); pp. 8 J y otras. 
192 !bid, ·pp. 86-87. 
,., s 

Morti lí~~re et: importante temo ver, fundamentalmente: Leonardo Griñón PeralttJ, 
pP, 16.96 .' 1tº •hco, Ed . . Ciencias Sociales, Instituto Cubano del Libro, Hab., 1970 
Rodriouez' La ª.~a, op. cit., pp. 171-81, . y el ya mencionado artículo de Pedro P. 

1 eo de liberación naciQnal ... , en este mismo número. 



84 vía que posibilite la fundación ulterior del nuevo organismo social 
cubano al mismo tiempo que deberá contener, e iniciar en su prác­
tica, las instituciones que habrán de ser, después, las de la Repúbli­
ca. El objetivo del PRC no puede ser', como tampoco lo es el de Marfí, 
sino la fundación -mediante la independencia- de «un pueblo 
nuevo y de sincero democracia, capaz de vencer, por el orden del 
trabajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros de la 
libertad repentina en una sociedad compuesta para lo esclavitud». 
Y su acción persigue la consecución de una república que incluya a 
todos los hasta entonces excluidos: «la recreación de la república jus­
ta y pbierta, una en el territorio, en el derecho, en el trabaj-o y en la 
cordialidad, levantada por todos y para el bien de todos:..194 

La emigración cubana, sin embargo, ha reproducido en pequeñas 
escalas los fenómenos que en Cuba han ido encauzando los derro­
teros de la revolución que se inicia. EJ propio Martí ha reportado, 
o principios de 1895, la alegría y la burla de algunos ante la trai­
ción y detención de la expedición invasora de la Fernandina. Y tam­
bién en la emigración, «la mayoría de los ricos están opuestos a le; 
guerra; sólo la clase pobre, abnegada y resuelto o la lucha, conser­
vaba la fe». 190 Antes aún, en jul io de 1894, el Partido Revoluciona­
rio Cubano ha atravesado en Nueva York una crisis de coractere! 
graves, y «los Presidentes de los Clubs han qgotado todo género de 
esfuerzos poro que esto ciudad, al igual que otros centros revoluci().. 
norias, respo~diese al patriótico llamado pecuniario». Los gestiones 
han sido infructuosos: «todo se ha estrellado ante los estrecheces y 
aun miseria de nuestros obreros. o ante lo falto de fe y entusiasmo 
que han maleado o miembros eficaces, yo . .. por la propagando 
fatal de los incrédulos, yo por desmayar la fe en los más impacien· 
tes». Solamente comenzará o superarse en febrero de 1895 cuando, 
ya efectuado el alzamiento, el Cuerpo de Consejo de Nueva York 
recurra o los tabaqueros, «habiéndose acordado nombrar una corni" 
sión en cado uno de los manufacturas de taoacos de esta localidad 
paro que en ellos colectasen» los fondos con que . respaldar la guerra 
iniciada y conducir a la isla a los jefes de fa revolución.196 

rn 4 Martí, op. cit., t. T ¡ p. 2 80 { 1892}. 

"195 lbid, t. 5; p. 465. ( 1895) , y Co!lozo, op. ~it!.; p. 176, respectivamente. , 

19e Actas del Cuerpo de Cc!nsejo de Nueva York (abril 1892-jufio 1~9~J 
Boletín del Archivo Nocional, t. XXXIX, nos. 1 -6, enero-diciembre 1940, Lo Ha 0 

· 

pp. 2 88 y 292 . 



De los tabaqueros también había sido -mediante la contribuc ión 85 
pe rmanente del 10% de su salario, y la donación del «día de lo Pa-
trio» que o Mortí y o lo revo!ución conceden_:_ el fondo con que se 
había armado lo expedición ahoro perdida: 10$. tabaqueros, funda­
mentalmente, de Cayo Hueso. De los torcedores y o.breros del Cayo, 
que es poro Martí «lo yema de nuestro Repúblico».~º7 

No podrá ser yo esa, desde luego, lo República que ha surgido frus­
trado en la guerra o partir de su propia fundacióh en Jimoguayú. 
En Cuba, al Ejército libertador -cuya organización hobía sido abor­
dado desdé lo fundación del PRC no como ejército !Tlilitar sino como 
ejército político, como instrumento armodo del Portido108 -se inten­
ta, como hemos visto, reducirlo a mero ·instrumento del' excluyente 
Consejo de Gobierno que aspiro a la .hegemonía · eh la revo.lución. Y 
fuera de Cuba, en lo emigración, están actuan·d~ desde temprano 
las fuerios que habrán de conducir o lo conservación del statu quo 
estructural cubano ' -y o lo segunda frustración . 

Desde que Tomás Estrado Palma ha sido electo, por recomendación 
del Cuerpo de Consejo_ de Nueva York, como vicedelegodo del Par­
tido Revolucionario Cubo'no y eventual sustituto de Mortí, la actividad 
fundamental de la Delegación cubano yo no se centra en , ló prepo• 
roción y envío de expediciones de guerra, sino que : se basto fÜnda­
mentolmenté en obt'ener del Gobierno norteamericano uno ¡nterven­
ción que conduzco al fin rápido de la insurrección. 

El propio Consejo de Gobierno ha intentado inútilmente poner .lo Dele­
gación bojo su control. A sóló cuarenta días de su constitución, ha 
enviado al extranjero a un comisionado especial cuyas gestiones han 
sido durante 6 meses invariablemente frustradas por fo interferéncio 
de lb Delegación de Nueva York.199 En marzo de 1896, y por la inac­
tividad que en ese sentido demuestra la Delegación; ha enviado un 
nuevo comisionado «con el objeto de hóce.r propagando activa, levan " 
to ndo el espíritu patriótico de las emigraciones; pedir los auxilios ne­
cesarios a los Clubs· patriótic'os allí existentes, y fomentar otros con el 
fir¡ único de obtener de ellos· fondos que han de émpler:¡rse exclusivo· 
1nente en pe rt rechos de gue rra ... » Y ha nombrado un Jefe de expe-

lDi Martí 1 op. cit., t. l; p. 295 ( i 892). 

rns Griñán P'eralto, op. cit.; P. 95. 

100 Actas de l'as Asambleas . . . , t .. I; pp . . 141-42. Ver también : Corresponden­
cia diplomática ... , t . 5 (Wash ington ) ; p. 57. 



86 diciones que suplo lo ineficacia de lo Delegación en Nueva York, 
y tome en sus monos lo atención a la fundación obondonodo .2°0 

En abril del mismo año, Antonio Moceo se ha visto obligado o escri~ 
birle a Estrada Palma : «me atrevo a significarle que a mi modo de 
ver, no necesitamos de tal intervención poro triunfar en plazo mayor 
e menor. Y si queremos reducir éste o muy pocos días, tráiganse a 
Cuba veinte y cinco o treinta mil rifles y un millón de tiros en una o 
a lo sumo, dos expediciones. Si Uds., pues, logran alcanzar la coopera­
ción de ese Gobierno en el sentido de ayuda y protección al embarque 
y arribo de uno expedición de aguella naturaleza, ya no le haría 
falta más que comisionar a una persono que viniere a La Habana y 
desde dicha ciudad me diese aviso oportuno . . . Con esto, es decir, 
con la protección de los Estados Unidos, ni se verán los americanos 
comprometidos visiblemente en sus relaciones con España, ni los 
cubanos habríamos menester de otra oyuda.»'"º1 Nuevamente en julio, 
Maceo tendrá que protestar tanto por la falta de expediciones que 
refuercen , la guerra en Occidente, como porque las que llegan son 
reexpedidas a Oriente : «Parece que ni el Delegado ni el Gobierno 
han tenido en cuenta la importancia de la Invasión, para favore­
cerme a tiempo; pero sí lo han hecho con los hijos mimados de la 
fortuna, con los cuales siguen los privilegios y desaciertos preparando 
disgustos.» «Tampoco espero nada de los americanos; todo debemos 
fiarlo a nuestros esfuerzos; mejor es subir o caer sin ayuda que con­
traer deudas de gratitud con un vecino ton poderoso.»2º2 Evidentemen­
te, el desenvolvimiento de la revolución en Cuba ha ido alejando con· 
ritmo rápido las posiciones de los jefes populares de la tropa, respecto 
a las posiciones cada vez menos distantes entre sí del Consejo de Go­
bierno y su representación plenipotenciaria en el extranjero. 

Tanto la Delegación cubana de Nueva York como la de París han 
dado oídos a negociaciones iniciadas por los azucareros cubanos en 
Francia a fin de comprar la Isla a España, mediante el pago de uno 
indemnización de $200.000.000. 20• Esas negociaciones, que no lle­
garían a resultados concretos.en septiembre-octubre de l 896, habrían 
de reeditarse, esta vez en diciembre de 1897, paro efectuar la compra· 

2 00 Acatas de las Asambleas ... , t. 1, pp. 93-94. 

201 José A. Portuondo, El pensamiento vivo . . . ; p. 90. 

2 02 lbicl, p. 94; 

2as Correspondencia diplomática .. ., t . 3 lt=roncial; pp. 67, 74, 80 y otrc 



o España con la garantía de Estadas Unidos sobre la mitad de las re- 87 
coudociones aduanales de la futura república cubona.204 Es el modo 
de lograr, sin la preponderancia de lo tropa mambiso, . lo detención 
de la guerra y la consecución de. la independencia. Y esta vez, las 
gestiones de la Delegación logran el concierto del Gobierno de la 
revolución. Ya no importa que Gómez, en Las Villas, no hayo reci-
bido durante todo el año el auxilio de una expedición, ni que se opon-
ga a acuerdos y contratos que puedan comprometer la independencia 
de Cuba a manos de Estados Unidos. La revolución debe terminar 
-y preferiblemente por la acción del Gobierno, o por la acción de los 
jefes· militares incondicionales o éste. En ello, hay pleno acuerdo de 
Estrada Palma y del Consejo de Gobierno. 

Solamente cuando este último vea con extrañeza y suspicacia las 
gestiones intervencionistas de la Delegación, y su ineficacia para ha­
cerle frente a la ya visible absorción de 'fa guerra por los Estados 
Unidos, comenzará a actuar en consecuencia con el razonable temor 
que lo Delegación le inspira. Desde marzo de 1898, el Consejo de 
Sobierno se ha visto obligado a señalarle a Estrada Palma que el 
reconocimiento por los Estados Unidos -en momentos en que éstos 
>e definen ya por declarar la guerra a España- es «cosa necesaria 
.;i no queremos que la intervención del Gobierno .Americano en nues­
tros asuntos pueda convertirse en un verdadero peligro para la Revo­
lución. El Gobierno extraña que siendo tan resuelta, como se dice, 
la acción del Gobierno Americano, no se ·haya visto todavía en dicho 
Gobierno acto alguno, oficial u oficioso, encaminado a establecer 
inteligencias. con nosotros .. .. » Y advierte a la Delegación «lo impor­
tantísimo que es que; en cuanto se haga o se diga, se tenga siempre 
bien presente que la acción Ainericona· ha de dejar par completo a 
salvo el porvenir político y económico de la Isla de Cuba. La Revo­
lución tiene por' primer y más sagrado deber el de entregar a Cuba 
en absoluto independiente y libre de todo compromiso político, para 
que el pueblo Cubano después, decida libremente sobre los destinos 
futuros del país. !Esto. nos lo impone el precepto Constituc,ional que 
veda, de la manera más terminante, todo pacto con 'España o cual­
quier otra nación, que no tenga · por base lo independencia absoluta 
de toda la Isla de Cuba». 

204 Domingo Méndez Capote; Trabajos, t. 3; «Molino y Cía,» La Habana, 1930; 
Pp. 123, 128-29, 135. 



88 Lo Delegación, sin embargo, ho mantenido. desinformado -desde 
diciembre- of Consejo de Gobierno. Y éste decide, yo en moyo, en 
vísperas de fa intervención, enviar un comisionado ampliamente 
facultado como «Representante directo y extraordinario y. . . apo­
derada especial» del Consejo de Gobierno junto al gobierno nortea­
mericano. Será, en realidad, muy tarde: cuando seo recibido en 
Washington el comisionado cubano, ya lo absorción de lo guerra por 
los Estados Unidos se habrá consumado.~º" 

La Delegación, de hecho, ha actuado de acuerdo con intereses 
muy propios y definidos. De ella ha venido, en junio del 98, lo pri­
mera incitación al Gobierno civil poro concertar un empréstito que 
permita pagar los tropos y licenciarlos con celeridad -y para em­
prerider obras públicos que les den trabajo o los cubanos, ambos fines 
corno garnntío poro asegurar el orden social y la paz."ºº La con­
servación futura del orden social ha sido, en realidad, el objetivo 
central de Estrada Palma en su gestión junto al gobierno norteameri­
cano. Así consta ·en comunicación al Ministro de Estado de los 
Estados Unidos, en el propio año 1898: «Creo que habrán influido en 
el ánimo del presidente los notos que semanalmente han ido llegan­
do a sus manos. Todos ellas demuestran que aunque el pueb!o 
cubano no desee ni necesite choro la anexión a los Estados Unidos, 
quiere que el gobierno norteamericano garantice en cierto modo la 
paz interior de nuestro país para que. la Revolución de Cuba inspire 
o! capital extranjero lo confianza suficiente para que invierta gran­
dzs sumas en nuestros títulos y ayude financieramente al desarrollo 
de nuestras industriOs y empresas de utilidad pública>>."º' 

T arr;bién lo confesará después, cuando hayo entregado nuevamen­
te al país -desde lo presidencia de la neocolonia---:- a uno segunda 
ocupación militar norteamericano ( 1906). Y entonces podrá medirse 
en toda su magnitud lo influencia de su ideología y su acción en íos 
destinos de la revolución de 1895: «Ha sido siempre mi sentir, desde 
qLte tomé parte activa en la guerra de los diez años, que no ero el 
término final de nuestras nobles y patrióticas aspiraciones la Inde­
pendencia, . sino el propósito firme de poseer un gobierno estable, 
capaz de protege~ vidas y haciendas y de garantizar el ejercicio de 
los derechos naturales y civiles de cuantos residieran en la Isla, ciu-

20:> lbid., P. 144,. l 66. 

20& Comocho, op. cit.; p. 152. 

201 En: Jenks, ·op. cit.; p. 93. 





90 dadanos y extranjeros, sin que la práctica de lo libertad .se convirtiera 
nunca en perniciosa licencia, en violento agitación, y mucho menos 
en pert\Jrbaciones armados del orden público. Jamás he tenido 
empacho en afirmar, y no temo decirlo en alta voz, qúé es prefo- . 
rible cien veces poro nuestro amado Cuba uno dependencia política 
que nos asegure los dones fecundos de la libertad, antes que la Repú­
blica independiente y soberana, pero desacreditado y miserable por 
la acción funesta de periódicas guerras civiles». 208 Con idéntica ideo­
logía, había abordado la situación cubana la burguesía productora 
paro lo exportación al clamor desde 1896 por lo intervención impe­
rialista norteamericano. Y es por ello que en moyo de 1898 pueden 
firmar conjuntamente con Gonzalo de Quesada y Tomás Estrada 
Palma, un financiero como Zoldo y un productor azucarero como 
Terry, los negociaciones que realizo lo Delegación cubano, " nuP. P.I 
Con.sejo de Gobierno recibe y acepta.12°9 

El Gobierno Civil tiene, ahora, los flancos copados. Todos los comi­
nos que lo alejan de la colaboración y el equilibrio con la tropq 
popular mayoritaria constituida en el Ejército mamb'í, lo acercah o lo 
política antinacionol de fo burguesía azucarero y a la neocolonia aue 
representa. 

Con el primer día del año J 898, se inagura en Cubo el regnmm: 
autonómieo. Ha sido finalmente concedido por .España ante la presiói1 
de los Estados Unidos, y como última esperanza de conservación de 
su soberanía en Cubo. Lo burguesía azucarera cubano puede pres­
cindir no ya de las masas, sino de todo factor social interno en lo 
neocolonio: su poder y su sustentación le vienen desde fuera. «Sf 
Esppño ofreciera o Cuba un sistema de verdadera y genuina auto­
nomía, que preservando su soberanía en lo isla, satisface [sic] todos 
las aspiraciones racionales de sus súbditos en Cubo, no parece que 
hay razón paro dudar de que lo pa,z de Cuba puedo así conseguirse. 
Un resultado de esto clase parece que estaría en el interés de todos. 
Por su medio se pondría fin al conflicto' que está ahora consumiendo 
los recursos de lo Isla y haciéndolo sin valor poro cualquiera de tos 
partes que prevalezca en ella; y guardaría lo propiedad de lo lsl~ 
y las fortunos de sus habitantes dentro de sus propios manos . . . hob!· 
litando al pueblo de lo isla poro ensayar bojo ios condiciones rnos 
favorables posibles su capacidad de gobernarse o sí mismo.» Esa ero, 

2os Hortensia Pichardo; Documentos .•. , t . 2; pp. 289-90. 

200 Actos ele los A.so•leas ... , t. 4; p. 144. 



desde diciembre de 1896, la op1nion del Presidente de los Estados 91 
Unidos.210 Los barcos que han dispuesto choro hacia Cuba han sido,· 
sin embargo, el m6s eficaz argumento poro mantener su hegemonía 
y ya es poder en lo colqnia española, donde España sólo mantiene 
su Gobernador general y su ejército, la burguesía cubano productora 
para lo exportación. 

Su condición de dominante en la estructura cubana -y la imbricación 
de ésta dentro del sistema económico norteamericanQ,..- la ha hecho 
prevalecer. Cada vez más, lo revolución empiezo o parecer un lamen­
table incidente -un paréntesis de incertidumbre, quizá- en el de­
venir político cubano: un episodio inevitable en la vida política de 
una nación, resuelto a un precio nunca mayor de tres zofras. Y deve­
nido ejercicio de un poder detentado, pero nunca antes reconocido. 

Cierto es que hubiera sido preferible no pagar ese precio. Y ciertd 
que el lenguaje y el tono fueron una vez muy temerosos ~y muy 
otros de los que se E!rY1plean ahora: «Esperábamos que o fines de 
esta centuria ... hubiérase llegado por pacífica evolución a la trans~ 
formación del régimen colonial en los Antillas: Enemigos de lo Revo­
lución y temerosos de ello, paro evitarla luchamos con perseverancia 
y tesón: y de tal suerte nos repugnaban la improvisación y lo vio­
lencia, que en los primeros días de la insurrección de 1 895 hubo en 
el partido autonomista quienes combatían todo intento de obtener 
que por obro de lo Revolución se anticipara el triunfo de la autono­
mía. Pero lo Revolución no fue contenido ... Vengo, pues, la auto­
nomía, cual la realidad la impone y la aconseja hoy la prudencia: 
ponga término a la Revolución, ya que la evolución lo tuvo.»\211 

Desde sus posiciones de Gobierno el autonomismo puede ahora 
abordar la. culminación del episodio superado. « ... Nos toco aceptar 
con buena voluntad el hecho y ponernos al trabajo para que del mal 
Pasado puedan recabarse bienes futuros. Cuando vengan ol seno 
del nuevo régimen nuevos elementos o quienes atraigo ¿habrá de 
dolernos ocaso a los que antaño lo defendimos el vernos acompaña­
dos de nuevos auxiliares? No nos ha de doler. Seremos más, y hare­
mos más y mejor.212 En abril, intentará hacer contacto con el Gobier-

210 J 
osé l. Rodríguez, op. cit.; p. 317. 

211 e 
iberga, op. cit., t. 3; p. 413. 
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92 no civil para dar término a la labor de neutrafización de la revolu· 
ción iniciada dos años antes, , y proponer una solución que, evitando 
«los riesg{)s consiguientes en pueblo nuevo y de incompleta educación 
poiíHca a subversión tan grande y profundo cual la de la sustitución 
del régimen colonial por el republicano, · fuese igualmente aceptable 
a los cubanos a quienes infunde grave preocupación y recelo la con-. 
sideración de tal aspecto de nuestro problema político. Si hubiera 
sido posible o no que a tales soluciones se llegara, en nuestra con­
versación hubiera podido verse.»:m 

El Gobierno de la revolución es tajante: si continúa el intento de: 
contacto, se verá obligado a ap.licar la ley que lo condena: la pena 
de .fusilamiento. El Gobierno no puede aceptar -ni aceptará_:_ nin. 
gún ofrecimier:ito que no se base en la Independencia absoluta e in· 
mediata de toda la lsla.214 

Puede prescindirse de la mención del valor moral y la entereza viril , 
del gesto. Esos. mismos hombres del Gobierno civil han recurrido Ci 

todas las posibles salidas de la trampa a que la peculiar cond ición de 
Cuba los ha llevado: han gestionado diligentemente el reconocimien­
to extranjero -y no sólo nortE'.americano-; han intentado también 
comprar la Isla a la metrópoli española. Y ha habido, incluso, ges· 
tiones individuales de miembros del Consejo de Gobierno para lograr 
la adhesión de los autonomistas a la independencia.21u Pero no acep­
tarán ninguna propuesta que no culmine en la 1 ndepende11cia: ríO 

abandonarán el principio republicano .al que muchos de ellos han 
dedicado treinta años de lucha y de manigua. No habrá traiciones. 
Y no habrá gestiones -'-Vengan de donde vengan- que los lleven 
al abandono de sus posiciones. 

Les será impue~to. 

Los Estados Unidos han sostenido desde sus años todavía débiles de. 
los principios del siglo, una consecuente política colonial con Cubo: 
Cuba será española mientras no pueda ser norteamericana. La han 
adaptado o los requerimientos de codo momento, o las necesidades 
de codo coyuntura internacional o interna : Ahora, ya emergiendo e!'\ 
ellos la potencio imperialista del siglo XX, Estados Unidos interven..:, 

~1 3 lbid, t. 4; p. 71. 

za Archivo de Gonll'alo de .Quesada, Documentos Históricos. Introducción . y· 
notas por Gonzalo de Quesada Miranda; Biblioteca de aUtores cubanos no: 33; 
Ed. Universidad de La Habana, 1965; p. 481. 
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drá en Cubo «cuando se hayó d~mostrado la imposibilidaa por parte 93 
de España de dominar lo insúrrección, y se haya manifestado que su 
soberanía en la Isla está prácticamente ,extinguida.>>'216 Mientras eso 
no suceda, nooo peligra en Cuba. Nada ha de cambiar en la colonia 
mientras no cambie la producción ·que la sustenta, o peligre el poder 
db la clase específica que lo detenta 

No es cierto que su política hoya sido esperar; Han hecho en cada 
momento lo que en codo momento les beneficiaba. Y han dirigido los 
acontecimientos hacia la consolidación de su propio interés: activa, 
diligente, criminalmente. 

Ahora, desde_ mediados de 1897, España tiene perdida la guerra. 
Había sido derrotada en la Invasión -y está terminando vencida 
en la campaña de Gómez en Las Villas.'217 Lo propia concesión de la 
autonomía no ha 'sido para España más que una última carta 9 

juzgar. Gómez la sabe condenada al'fracaso -y sabe también que 
ese fracaso implica la i.".ltervención de los Estados Unidos. Trata 
de evitorfo: escribe al nuevo Gobernador. General y Jefe del° Ejército 
español que viene a implantarla. El ·único desenlace que la revo· 
lución puede aceptar· es la independencia: «Bórrese de uno vez para 
siempre el abismo que separo a los cubanos y españoles con el abrazo 
que implica el reconocimiento de la República de Cuba, y entonces 
se habrá firrl')ado la paz eterno». Y previene:· «España no debe con­
tribuir a que Cuba debo su independencia, ni poco ni mucho, a fa­
vores extroños.»218 

Solamente en mayo, ya después de.inmiscuidos los Estados Unidos en 
el c~nfl icto, contesta el jefe español al jefe de lci tropa cubana. Por­
que ya sobe que el nuevo enfrentamiento. que aboca habrá de 
costarle a . España los restos de su antiguo imperio colonial, y trata 
de extorsionar ·a Cuba en base a lo intromisión americano: «Ha lle­
gado. . . el ·momento supremo en que olvidemos nuestros posados 
diferencias y en que unidos qJbanos y españoles, paro nuestra propia 
defensa, rechacemos at invasor.» Y lo respuesta de Gómez es ahora 

2lG Emilio Roig de Leuchsenring; l 895 y .1898: dos gue;rras cubanas. Ensayo 
de revalorizac:ión; «Cultural S.A.,» Lo Habano, 1945; p. 173. 

217 Sobre lo derrota es·pañola a manos d~I Ejército .mambí ver, fundomental­
·mente: Raig de Leuchsenring; La guerra libertodora ... , cops. 26c34. Ver también, 
del mismo autor: Procesa evolutivo y revolucionaria forjador efe fo. nación. cubana; 
•Triunfo del esfuerzo cubano por lo in®pendencio», Cuadernos de Historio Haba­
nera No. 40, Municipio de La Habana, 1948; y 1895 y 18?8: dos guerras ..• 
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94 tajante: «es muy tarde, paro inteligencias entre su Ejército y el mío:..219 

Cuba supo salir sola -y contra España- de su pascido: Cubo pre­
fiere encdrarse sola -y sin España- o su destino. 

La guerra en que entran en 1898 los Estados Unidos no es --ni 
siquiera principalmente- una guerra contra España. Ya desde muy 
temprano, han hech.o fracasar, para impedir la insurrección, el esfuer­
zo de años de Martí y de la emigración cubana, deteniendo la expe-

. dición traicionada ·en Fernandina. Ello había reducido las posibili­
dades de guerra breve y victoria rápida que la revolución de Martí 
propugnaba y la expedición invasora viobilizaba. Y no había podi­
do impedirlo el propio Martí que lo había previsto, aun antes de que 
fuera posible dar inicio al alzamiento: « ... tal vez seo nuestro suer­
te que un vecino hábil nos deje desangrar en sus umbrales, para 
poner· al cabo, sobre lo que quede de abono para la tierra, sus monos 
hostiles, sus manos egoístas e irrespetuosas».22º 

A tres· años de guerra cubana ya podía verse el recorrido de la polí­
tica neocolonial norteamericana, y el hábil manejo de circunstancias 
~ través de las cuales imponía el objetivo final desde entonces denllll­
ciado. La revolución de Mortí estaba frustrado: había muerto en el 
propio transcurso de lo insurrección, y o monos del propio gobierno 
de lo revolución. Sólo quedaba hacer efectiva la inhabilitación de 
fa revolución nacionalista y moderada intentada por la burguesía 
cubana excluida de la estructu.ro productora para la exportación. Con­
tra ella -y contra la posibilidad de radicalismos eventuales de parte 
de las tropas cubanas- estaba dirigida, en realidad, lo agresión 
que iba ahora a culminar en intervención armada. La intervención 
fue -en ese sentido- una última etapa en la realfzación de uno 
agresión prolongada, destinada a frustrar la potencialidad naciona­
lista de la revolución cubana. 

El reconocimiento del Gobierno civil había sido, de ese modo, siste­
máticamente rechazado y aplazado por las administraciones de Cle­
veland y de McKinley. El argumento de este último ante el propio 
Congreso -ya en vísperas de la intervención- no dejaba lugar a 
dudas sobre la política hasta entonces sustentada: ni lo independen· 
cia ni la beligerancia pueden ser reconocidos, y ese reconocimiento 

210 Máximo Gómez Báez; !\evoluciones ..• Cuba y hogar; «Rambla, Bou%0 Y 
Cjo>, Lo Habano, 1927; PP. 103-05. 

2 20 Mortí, op. cit., t. 1; p. 196 ( 1886). 



«no es necesario poro que los Estados Unidos puedan intervenir para 95 
pacificar lo ISia». «Comprometer este país ahora a reconocer cual­
quier gobierno en Cubo, podría sujetarnos o molestas y complicadas 
condiciones de obligaciones internacionales con respecto a la orga­
nización que hubiéramos reconocido. Si hiciéramos tal reconocimien-
to, tendríamos, en el caso de intervenir en Cuba, que someter nuestra 
conducta o lo aprobación o desaprobación de dicho Gobierno; ten­
dríamos que someternos o su dirección, asumiendo el papel de mero 
aliado omistoso».221 De ahí que desde tres años atrás el argumento 
haya sido siempre el mismo: «Los informes que tenemos. . . son 
que por mandato del General en Jefe del ejército insurrecto, el . Go­
bierno putativo de Cubo ha abandonado toda idea . de ejercer sus 
+unciones, quedando reducido de derecho, a lo que hay razón para 
creer .fue siempre· también de hecho, es decir, un gobierno pura­
mente nominal sobre el papel».22

" y de ahí que, cuando intervienen, 
no intervengan como·aliados: se inmiscuyen en lo contienda como 
;potencia. neutral, «o fin de poner término o lo devastación de Cuba 
y dispuestos a ejecutor actos de hostilidad contra los dos partes con­
tendientes». 223 

Desde los propios Estados Unidos, habrá de traer un comisionado del 
Gobierno civil cubano, los regios del jueg0 :224 

El Gobierno americano no reconoce en Cubo ningún gobierno cons­
tituido. «Su objeto es coné:luir con el estado de anarquía ... resta­
blecer el orden, y dejar constituido un Gobierno cubano firme y 
estable, poro toda lo Isla y sus habitantes todos ... » «En ese con­
cepto, el Ejército americano en Cubo es un verdadero ejército inva­
sor que llevaría lo Soberanía americano por donde quiero que pasase, 
Y establecería, interinamente, lo Autoridad del Gobierno americano 
en los lugares en que se detuviese ... estimándolos como sujetos a 
una ocupación militar». Esto ocupación implico «lo terminación de 
los antiguos relaciones políticos de sus habitantes y el estableci­
miento de un nuevo poder político». 

Y va quedando cloro que se viene buscando lo garantía de inclusión 
-o mejor aún, lo ejecución de lo instauración en el poder -de lós 

b.,
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En: Roig de Leuchsenring; Lo guerra libertaclorcr .. ., pp. 253-54. Ver tom-
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9G grupos políticos antindependentistas que garanticen la conservación 
del stotu quo estructural cubano: «El Gobierno americano no viene 
a hacer la guerra a los habitantes de Cubo ni ci ningún partido o­
facción de los mismos, sino a protejerlos a tod0s en sus personas ) 
derechos • .. », y a pesar de que «los poderes de la fuerza militar de 
ocupación son absolutos y supre.mos, se considerarán en vi.gor la!. 
Leyes que afectan o los derechos privados de (os personas y los bie­
nes y ... serán 'respetados los Funcionarios de carácter leal» -:-valga 
decir, los funcionarios autóhomistas1. reformistas e incluso !os repre­
sentantes del integrismo español- «que contiriuorán ejerciendo sus 
funciones bajo la supervisión del General americano, jefe del terri­
torio ocupado». 225 

De nodo habrán valido las seguridades y garantías que ha dado el 
comisionado especial o los funcionarios norteamericanos, acerca de 
los propósitos y fines de la política del Gobierno civil cubano. Ha 
incluso reconocido que «limitado su jurisdicción a los hombres que 
se han puesto al s~rvicio directo de lo Revolución, no tiene medios 
de sentar las bases amplios de uno legalidad común o todos los ele­
rnéntos que deban intervenir en los. asuntos públicos de Cuba». Ha 
explicado -que lo Asamblea cuyo convocatoria 'tiene poro muy pronto 
planteado lo ley constitucional cubano incluye «O todos los personas 
o quienes nuestra acción alcanza, sin distingos, diferencias, ni exclu­
siones». 226 

De nada ha servido tampoco lo amenazo velada de que «si la auto" 
ridad en los asuntos públicos de Cubo iba pasando a monos del Go­
bie.rno americano. . . iríamos perdiendo la influencia, el poder, el,, 
crédito, los recursos, y los elementos necesarios para salir al paso a 
las graves dificultodes que ante nosotio;; surgirían. Que estando 
interesado el Gobierno americano en que se llegara o la solución 
definitiva de los asuntos públicos de Cuba, sin conflictos, violencias 
ni sacudidas y nosotros dispuestos a coadyuvar al mismo fin, era 
indispensable el establecimiento de inteligencias prácticas y rela-' 
ciones direct.as entre el Ejecutivo americano y .la Entidad directora 
de la revolución cubana, .. »227 

2'!!J Loe:. cit. 
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l;,I Gobierno norteamericano tiene .objetivos muy precisos con respecto 97 
e Cuba, y no está en disposición -ni '.tiene . necesidad- de ceder 
onte los ruegos de un Consejo de .Gobierno que sabe .con aspiraciones 
contrapuestas a las suyas y. que carece además (y esto obra en favor 
del extranjero) de una sustentación popular que por propia inicia-
tivo se ha encargado de debilitar. Ei. propio ~omisionodo se ve obli-
gado a anunciar que no se reconocerá. al Consejo de Gobierno cubano: 

« J 9 Porque la acción americana quería ejercitarse libremen­
te, sin aceptar l.o obligación de reconocer, apoyar o 
seguir instituciones, leyes . ni -autoridades que, bajo 
cualquier concepto, pudiesen coartar, entorpecer o 
impedir las facultades que se creía necesario ejercitar·. 

»29 Porque el Gobierno y el Congreso americanos sabían 
como nosotros que, cualquiera que fuese Ja forma que 
tuviera o pudiese tener el Gobierno revolucionario, este 
no constituía un Gobierno real,·'efectivo y permanente 
de la Isla de Cuba o de una porción fijo y definida de. 
su territorio. 

»39 Porque el Gobierno americano entendía que nuestro 
Consejo de Gobierno dirigía y representaba tan sólo 
uno fracción o parte de lo pobla~ión cubana, batalla­
dora y levantisca,._ en lo cual no ·creyó conveniente apo­
yarse poro restablecer lo paz y lo tranquilidad en Cuba. 

»49 Porque existían grand~s temores y marcadísimos pre­
juicios acerca de los verdaderos propósitos del elemen­
to revolucionario cubano y de .lo conducta en que este 
inspiraría sus actos al verse libre de la dominación 
española y dueño de los destinos del país.»ns 

En realidad, no sería necesario paro el surgente imperial.ismo come­
ter el asesincito político del Consejo de Gobierno Cubano. Como 
último recurso, y reconociendo que los Estados Unidos no podían 
aparecer «como los favorecedores de 'una fracción política sino de 
todo el pueblo de C1,1bo», ni «podían imponer a las poblaciones cu­
banas . .. el Gobierno que se habían dado a sí mismos los revolucio­
narios», el Gobierno civil convoca a una Asamblea donde «estemos 
representados cuantos 'debemos .formar la nacionalidad cubana; 
con olvido completo de anteriores diferencias» 220 entre todos los ele-

228 lbid, pp. 207-08. 

229 lbid, p . 23 6. 



98 mentes que puedan ser considerados como revolucionarios.28º Ero, 
de hecho, lo consumación de un suicidio político durante largos años 
prolongado: Lo ocupación militar cumptirío su objetivo general de 
realizar «la organización provisional del país ol fin de llamar al pue­
blo cubano para que constituyera libremente su . gobierno, gobierno 
que se referirá y deberá ser aceptado por todos los habitantes de la 
Isla de Cuba, sin distinciones de ninguno. close». 23~ 

Para lograrlo había comenzado, hacia el mes de abril, el bloqueo 
total de la Isla por porte del gobierno norteamericano.232 Desde los 
últimos meses de 1897, la devastación general del territorio ha 
provocado una crítica situación de enfermedad y de hambre entr.e 
los tropas del ejército cubOno."~3 Lo tierra, . falta de cultivo, poco 
puede dar ya después de do.s años de guerra. Y las dificultades se 
hocen aún mayores cuando se interrumpe con el bloqueo la posibi­
lidad de auxilio desde el exterior en provisiones de guerra y de 
boca. El propio General en .Jefe del ejército español ha dejado co.ns­
toncia de ello: «El bloqueo de los puertos de la Isla no tiene otro 
objeto. No sólo es dañoso a los españoles, sino que afecta también. 
e los cubanos, completando lo obro de exterminio comenzado en 
nuestro guerra dvil». 234 Cuando ocasionalmente se logra traer alguna· 
expedición desde les Estados Unidos, es porque lo Delegación cubcina 

230 Según los testimonios, lo elección de candidatos a la Asamblea de Repre­
sentantes (posteriormente celebrada en Santo Cruz) dio müy poco margen a uhC> 
representación popular. De acuerdo con Ferrara (op. cit., pp. 192-93), solomente 
los jefes y oficiales participaron, par el Ejército, en la elección de candidatos. A 
su vez, Cañizares (op. cit., p. 147 J reporta que las elecciones se realizaron «con 
candidatos impuestos.» 

~:i l Méndez Capote,' op. cif'., t. 3; p: 202. 

232 Este primer bloqueo imperialista a Cubo, que inauguro un método vigente 
hoste hoy, fue denunciado y acertadamente valorada en 1913 por el periodista Y· 
luchador mortiano Julia César Gandorilla (Contra e! yanqui; Ed. Nuevo Mundo, _Lo 
Habana, 1960), uno de los exponentes de nuestro primero gene roción revolucio­
nario de lo época republicana: «el anhelo marnbí, poco les importaba, ele to! su;rte 
que en realidad, la guerra yanqui fue contra Cuba, pues el invasor bombardeo to 
población pacífica de la lslo, arrasándola con el fuego, y la mató de hombre co~ 
el bloqueo horrible, en términos que si España prolonga su resistencia, na quedo 
vivo un solo cubano si.quiero. Eso guerra vil contra Cuba es una prueba de la co· 
bardía y la maldad del yanqui» (p. 13) , 

n 1 Las referencias o ella pueden hallarse en testimonios de.1 período. toles corno: 
Ferrara, op. cit.; pp. 122-25, y Cañizares, op. cit.; p. 138 y ss. 

234 /\.~áximo Gómez; Revoluciones . .. ; p. 103. 



lo ha gestionado especialmente con el general norteamericano en- 99 
cargado de lo guerra de ·Cubo: el general Miles.235 

Uno de los p1.mtos principales en lo agenda del comisionado enviado 
por el Gobierno civil a Estados Unidos, deja constancia del momento: 
<( La situación económica que atravesamos es verdaderamente desas­
trosa y estamos abocados o un próximo y gran conflicto de subsis­
tencias. El hombre nos amenazo poro fecho muy cercano. Debemos 
pues llamar lo otencióT,l del Gobierno Americano .sobre problema tan 
importante. y que de aquí no podemos atacar ni resolver . • . Al buen 
juicio de Ud. quedo lo conveniencia de hacer notar de modo que se 
nos oigo los perjuicios gravisimos e irremediables que traerá al 
pueblo cubano la continuación excesivo del bloqueo de los puertos 
de la Isla, así como una larga duración del presente estado de 
cosas».2"ª La ·respuesta del Gobierno norteamericano -no por cínico 
menos demóst:rotivo- se ·redujo o recomendar «fe y confianza en 
e! pueblo americano y resignación paro sobrellevar aquellas situa­
ciones temporales y de detalle que no satisficieron nuestros deseos; 
perisando siempre en el fin esencial o que se dirije lo acción ome­
r icono». 237 

Mientras tanto, están sucediendo la declaración· de guerra o España 
por los Estados Unidos y lo toma de Santiago de Cubo. Al Ejército 
mombí se le utiliza, pero . se le excluye: no se le deja participar en 
lo rendición de Santiago. Tonto España como los Estados ,Unidos 
se comportan con virtual desconocimiento del Ejército cubano.; Y en 
agosto -mientrqs entre ambos se anticipa un protocolo de pÓz sin 
participación alguno de cubanos_.:. «el hambre causo en nuestros 
filos más bojas que las que nos causaron hostci ahora los balas ene­
migos. Si dentro de un mes no tenemos mucha comido, más de uno 
tercera parte de'I Ejército Cubano y de lo población rural, habrá 
dejado de existir. Dentro de un mes será yo tarde pcira evitar miles 
de muertes por hombre. Yo estoy horrorizado por los escenas que 
:ontemplo». 23s 

En lo paz que se firmo en París, Cubo no estará representado. En­
toni:es. «los Estados Unidos emprendieron . o fondo lo pacificación 

: Ji> Ver: (.;orrespondenc:ia . diplomático . . . ; t . 5 (Wash ing ton) ; PP. 144, 165 y 
:it ros. 

:? ::G Actas de los Asambleas . . . , t. 4; p . . 62. 

~ · · · Méndez Capote, op. cit., t. 3; P: 207 . .,, 
Archivo de Gonzalo ele Quesada ,. : . . ; p . 486. 



100 de la isla. Entre diciembre del 98 y febrero del 99 se enviaron o 
Cubo 1 5 regimientos de voluntarios de infantería, uno de ingenieros 
Y. cuatro batallones de artillería. Este constituía un ejército más 
grande que el que luchó contra España». 2 39 

Hasta el mismo momento en que España se retira y se inicia oficial­
mente el gobierno de ocupación norteamericano, en J 9 de enero de 
1899, el Gobierno Autonomista -,-el gobierno azucarero- sigue 
siendo el poder en la neocolonia. Poco o ncida ha cambiado para 
ellos: son los hombres de los partidos autonomista y reformista los 
que gobiernan, 2

• 0 y los que detentan los cargos desde un año atrás 
obtenidos tanto en el Gobierno central como en las provincias y mu­
nicipios. 

Un solo peligro les preocupa: la presencia aún sensible del Ej ército 
Libertador. Desde que se ha ignorado en. Santiago al Ejército cuba­
no, «los gloriosos mambises advirtieron a las fuerzas el deseo y la 
exigencia del desalojo de todas las fuerzas enemigas, españolas y 
norteamericanas del Territorio Cubano. Más tarde nuevas órdenes 
del Cuartel Genero! recomendando a los Jefes Militares mucha pru• 
ciencia en esos graves momentos, de la situación muy peligrosa paró 
el Ejército Libertador, quienes ofendidos trataron de recuperar su 
valioso, digno y honroso puesto en el Histórico Campo de Son Juan; 
intentaron dor una batalla decisiva, con una carga al machete contra 
lqs fuerzas enemigas de Cubo Libre, y proclamar, en el campo de. 
batallo, al glorioso mambí Victorioso de todo el territorio nacional 
cubano» [sic] .211 Al cesar en agosto lás ' hostilidades entre España y 
Estados Unidos, Gómez se ha negado o desmovilizar la tropa. Lá 

239 Jenks, op. cit.; p. 84. 

240 El Gobierno que entrega el poder a los interventores et1 1 ro. de enero de 
1899 está compuesto por el Gobernador General de la Isla, nombrado por España, 
y seis secretarios (de los cuales cinco eron cubanos) : José' María Gálvez, Presidente 
sin cartera; Antonio Govín, de Gobernación y Justicia; Rafoel Montero, de Hacienda; 
Francisco Zayas, de Instrucción Pública ; Laureano Rodríguez, de Agricultura, ~~..,. 
dustria y Comercio; Eduardo Dolz, de Obras Públicas y Comunicaciones. A excepct?n 
de los dos últimos - reformistas-, todos los demás son autonomista s. Autonomis­
tas fueron también todos los jueces de la Isla y la mayoría de los funcionarios Y. 
empleados de la administración pública colonial y municipal. Rafael Fernández .~e 
Castra fue ef Gobernador de La Habana . Los comisionados especiales para la' gest107 
de un tratado comercial ccin los Estadas Unidos fueron los autonomistas Ma~u~ 
Rafael Angulo, Antonio Escobat y Luis V. de Abad (ver sob-re el tema: Jase • 
Rodríguez, op. cit.; pp . 381-82, 384-85; Romero Rub io, op. cit.; pp. 74-75, 102-07) ·: 

24 1 Datos biográficos del Comondante del Ejército libertador Rofael' Pére:i: Ras~l1j 
ayudante de campo del Mayor general Antonio Maceo Crcíjales; Boletín del Ardu~ 
Nácianal, t. XLVIII, enero-diciembre 1949; La Habana, 1950; p. 10.J. 



Asamblea que sustituye al Consejo de Gobierno ha permitido el 101 
licenciamiento. De los jefes militares, muchos se ·han «desbandado», 
y el viejo jefe de la tropa trata de evitarlo, «especialmente en cuanto 
a los soldados».· «Mientras no estemos seguros de la Independencia, 
nuestro misión no ha terminodo ... Nada de disolución de las fuer-
zas. De ningún modo. Sería traicionr a la Patria en el momento 
decisivo de su triunfo»;242 En diciembre, ya sabe que en Cuba -«ni 
libre ni independiente todavía»-, «la cesación ... del poder extran-
jero, la desocupación militar no puede suceder. entre tanto no se 
constituya el gobierno propiq del país, y a esa labor es necesario 
·que nos dediquemos i·nmediatamente paro dc;1r cumplimiento a las 
causas determinantes de la ·intervención y poner término a ésta en 
el más breve tiempo posible.» Acepta entonces. la desmovilización 
del Ejército mombí, paro que «vayamos todos a .formar en las filas 
del pueblo, como garantía del orden».248 Y mientras muchos jefes y 
generales en.cuentran cabida en los altos cargos de la administración 
civil -una vez iniciada la asimilación de éstos por el Gobierno in­
terventor-, y otros ingresan a la política: o los negocios/4 4 intenta 
mantener unidos a los excluidos: «Propuse la creación de un cuerpo 
de milicias nacionales».m 

Mientras la intervención imperialista no haya garantizado definiti­
vamente los mecanismos de desactiva·cion total de lo revolución, la 
burguesía cubana productora para la exportación y sus organismos 
políticos actuarán aún con cautela : se preservan, ante cualquier 
posible contingencia producto de la ocupación, para el futuro polí­
tico de la neocolonia. Ya aceptan la independencia: solamente el los, 
en tbda la neocolonia, estarían de lo contrario en disposición de aspi­
rar a ella. Y ahora, por otro parte, yo hoy que están las tropas nor­
teamericanas y españolas para garantizar --quién sabe si juntas­
e! control de toda eventualidad. Pero recelan aún y preferirían, en 
«la confusa situación de aquellos días», no «pretender ni aceptar 
en las funciones de dirección-de politice y de gobierno»246 casi nin­
guna participación. 

du 
242 

Ferrara, op, cit.; p. 193. Sobre los posiciones del, General Máximo Gémez 
. rante el período, ver Anexo· 3. 

2
'

3 En R f M I· l .: o oel ortínez Ortiz· Cuba. Los primeros años de independencia, t. 
' • ux,,, París, 1921; p. 27. Ver Anexo 2. 

2
•• Ver, por ej.: Actas de las Asambleas. . . t .• 5; p. ' 166. 

2•s E 
n: Mortínez Ortiz, op. cit., t. I; p. 70. 

••• G ibergo; op. cit., t. 3; pp. 746-47. Ver Anexo 4. 



102 . Muy pronto, cuando vaya tomando formo el estreno neocoloniol que 
sustituye en la época imperialista. o la yo imposible anexión, comen­
zará su defensa incondicional de la «independencia» alcanzada. Y 
habrá en ello un considerable grado de sinceridad: la ocupación de 
la Isla por un «segundo ejército de ocupación norteamericano» com­
puesta esta vez por empresarios, comerciantes, buscavidas y nego­
ciantes, 2

•
1 no les deja lugar o dudas sobre su necesario fenecimiento 

en caso de una anexión. 

Siempre desde el poder -y esta vez, en la Asamblea Constituyente 
donde se están sentando las báses de lo neocolonia oficial- los 
eternos voceros de la burguesía cubano productora poro lo exporta­
ción podrán ahora hacer suyo la «revolución», y definirla: «Lo Revo­
lución separatista no fue más que un movimiento político que tenía 
un fin único: el de hacer nuestra independencia poniendo término a la 
soberanía de España en Cubo.» «La Revolución, en ·efecto, no había 
anunciado ni en verdad había perseguido otro propósito. Lo fórmula 
de independencia fue su solo bandera. Ni anunció ni tuvo el propó­
sito de traer uno revolución en lo esfera religiosa, de producir uno 
sublevación del orden social que existía, de reformar nuestras insti· 
tuciones jurídicas fundamentales, de alterar las condiciones históri · 
cas en que se desenvolvió nuestra vida colectiva: no quiso alterar l 
reformar sino lo que fuera necesario consecuencia de la extinciór 
de lo soberanía española y de lo fundación de un gobierno republi 
cano independiente. Así, por lo menos, se anunció lo Revolución : ~ 

en esto y sólo en esto nos asociamos hoy los que le fuimos opues 
tos.»."'ª 

Ahora pueden definir los «Objetivos» de la república que combatie 
ron, y reducirlos o los suyos propios: y no hoy rubor al declarar «quE 
este pueblo está resuelto hace muchos años a realizar el ideal de los 
pueblos libres; y que ya por un camino, yo por otro, ora por medios 
pacíficos, ora por procedimientos violentos, unas veces hablando, 
escribiendo o enseñando y otros veces matando y muriendo, ha de· 
mostrado su deseo de gozpr del derecho de votar sus impuestos, hacei 
sus aranceles, fijar su sistema rentístico y tributario, establecer su! 
relaciones comerciales, hacer sus trotados . de comercio y nombrni 
sus empleodos».2• 9 

:!·ti Jenks, op. cit.; p. 88. 

248 Giberga, op. cit., t. 2; p. 350-51. 

2 .. rn Fernóndez de Castro, op. cit., t. 1; p. 480. 



Ahora es capaz de hacerse oír «lo voz siempre respetable de los 103 
hacendados y agricultores de lo isla de Cubo, dueños de lo tierra, 
poseedores de la industria fundamental del poís y elementos de 
arraigo o quienes hoy que reconocer el derecho de proclamarse, .con 
rozón, los más interesados en lo libertad, el reposo, el progreso y la 
vent.ura de uno tierra con la que se encuentran íntimamente ligados». 
Porque en Cuba, después de los que pelearon y los que murieron, 
«aquí no hay ni ha habido más héroes y más mártires que los hacen- · 
dados y ogricultores del país. Lo revolución ha pesado casi exclusi­
vamente sobre ellos. Algunos contemplaron sin exhalar uno queja el 
incendio de sus bateyes y campos, esperando cori la sonriso en los 
lobios que de aquellas cenizos surgiese un dío, deslumbrante y her-
mosa, lo patria soñada. Otros prodigaron constantemente a las fuer-
zas revolucionarios todos los auxilios que demandaban en nombre 
del patriotismo o de lo cimistod personol».25º 
Ahora, en fin, puede abordarse lo reversión total de los planteamien­
tos revolücionarios y de los postulados de José Martí. Y desde lo 
«revolución» que ha hecho suya, la burguesía cubana productora 
paro lo exportación puede acusar o todo el que «titulándose revolu­
cionario y continuador del antiguo partido revolucionario, puso en 
olvido los antecedentes más honrosos de la Revolución y, entre ellos, 
el Programo de Monte Cristi» e intentan excluir a «importantes ele­
mentos, sanos y respetables, de altísimas condiciones y de singular 
valor, que reclamaban su lugar en lo obra, todavía pendiente, de 
fundar la independe~cia patria». 251 

Y porque la coyuntura continental en que se mueven en realidad se 
los da, usurpan el lugar de los excluidos -los verdaderos excluidos, 
los sometidos, aquellos o los que Martí representó y a los que la 
potencialidad nacionalista de lo revolución cubana no estuvo más 
tarde en condiciones de incorporar- en lo República de equilibrio, 
.,con todos y para el bien de todos», concebido contra los mismos 
que hoy tratan exitosamente de neutralizarlo, de asimilórselo. A la 
República ya vencida y yo frustrada, se extrae fa reclamación del 
derecho a asimilarse : «esta situación no es vuestro, es de todos, y 
:an nuestra como vuestra, porque tan cubanos somos los unos como 
os otros» . 202 

2GQ lb 
id, t . I; P. 491-92. Ver Anexo 5. 

2s1 Gb 
i ergo, op. cit., t . 2; p. 354. 

202 lbid, P. 345 . 



104 En la Cuba militarmente ocupada por el ejército imperialista norte­
americano, resuena ahora como amenaza : «En Cuba . . . sólo será 
posible fundar una patria para los cubqnos, cuando se funde por 
todos y para todos».i•s «Vayamos juntos a realizar, como obra común, 
la obra que comenzásteis ... »25

' Puede mostrarse -impúdica y 
prepotente- la coyunda: cNo: aquí no se ha de fundar una Repúbli­
ca que para unos sea · y no para otros: aquí. se ha de fundar una pa­
tria para todos; o nada, óigase bien, nada se podrá fundar jamás».2 55 

La supervivencia de la neocolonia estaba asegurado. Las potencia-
1 idades revolucionarias de Cuba estaban, por el momento, frustradas. 
Lo revolución de 1895 tenía que quedar pospuesta. 

Hemos tratado de seguir los derroteros políticos y militares por los 
que transitó -y fue frustrada- lo revoludón que iniciara Martí. 
Previendo, más que interpretando, realidades aún no materiali­
zadas totalmente, Martí concibe la viabilidad de las transforma­
ciones estructura.les que el país requiere como soluciones, a través 
de uno radicoli.zación revolucionaria que rompe los marcos de un 
pensamiento político liberal limitado o postulados universales -y 
por universales, irreales- y de una visión económica abie.rta a toda 
eventual exigencia de la realidad nocional. 

Porte, para ello, de uno toma incondicional de partido al lodo de los 
hasta entonces . preteridos -los sectores y clases oprimidos por el 
0rdenomiento social latinoamericano-, y de un análisis y uno com­
prens ión cabales torito de nuestra condición específico de países sub· 
desarrollados como de lo conversión de lo república norteamericana 
en potencio colonizadora de nuevo tipo que posee y uN lizo nuevos 
métodos e instrumentos de sometimiento y dominación. 

Sin que en modo ol.guno excluyera -por el contrario, los presupo· 
ne- los intereses de clase de uno burguesía vocada a transforma­
ciones estructurales .de tipo noc!onalista, el proyecto revolucionario 
de Martí y el movimiento revolucionario que organiza y desencadena 
tienen, como premisas primeras, la destrucción de una estructura Y 
un ordenamiento social vinculados o circunstancias internos y exter· 
nos de magnitud ·y alcance extronocionol. Cuba se ha anticipado 
al resto de Américá Latina en sus relaciones de dependencia neo· , 

2 53. Loe. cit. 

2 5 4 lbid .. p. 355. 

2a:;¡ lbid, p. 357. 



colonial con el sistema productor y político norteamericano. Y Mor- 105 
tí ataco lo estructura que, surgida en lo colonia, he devenido yo neo­
coloniof: uno estructura que es ahora complemento parcial y perte-· 
nencia de un sistema en expansión correspondiente a una nueva 
etapa del capitalismo mundial -y se ha imbricado dentro de él-: 
el imperialismo norteamericano. Cuenta, paro el ataque, con fo 
unión y equilibrio de todas las fuerzas sociales que · la estructura 
combatida o bien no incluye, o bien oprime. 

Complicada en el sistema como porte de él, lo burguesía cubana 
productora para fo exportación a lo que se enfrentan estos grupos 
no incluidos u oprimidos asume en su propia defensa posiciones y 
da origen a combinocio.nes de fuerzas que rebasan los marcos exclu­
sivamente nocionales, y que quedan ahora excepcionalmente ciaras : 
Con España, en lo medidó en que ésta puedo aún garantizar -y los 
posibilidades de reformo así lo prometan- lo conservación del status 
quo estructural cubano. Con Estados· Unidos, desde el momento en 
que . la fuerzo alcanzado pQr lo insurrección hago imprescindible 
apropiarse y contener lo revolución iniciada. Y con lo independen­
cia, cuando lo revolución que lo propugna yo hoya podido ser a"simi­
lodo, bien en base a lo intervención y ocupación militar norteame­
ricana, bien en base a los mecanismos que por éstos han quedado 
establecidos. 

Prescindiendo aquí de los connotaciones específicos -y ·marcada­
mente radicales- del proyecto revolucionario mortiono, lo coyun­
tura cubano de finales del siglo XIX demostró un suficiente desa­
rrollo de las fuerzas nacional y extronocionol ya mencionados, como 
poro no hacer yo viable, por ~í solo, la moderado aspiración trans­
formadora.de uno burguesía cubano políticamente nacionalista y po­
tencialmente sustentadora de uno estructuro productora equilibrada: 
una estructura que basándose en la peque.ño propiedad agrícola y en 
la conformación eventual de un mercado interno de consumo, hu­
biese dado inicio o uno etapa hasta entonces inhibido de desarrollo 
outosuficiente, en sustitución de uno economía y una sociedad or­
ganizados para fa dependencia y sometidos o los requerimientos y 
necesidades del sistema continental de relaciones del cual está pug­
nando por salir. 

~ ~emostró la coyuntura neocofoniaf cubano de finales del siglo XIX 
ª 1"11P?si~ilidad (ceñida o no, en cada uno de los individuos aislados, 

::a as lim1taciones de su ideología y de su propia clase) en que esto-



106 ba .el conjunto de hombres que tuvo en sus manos la dirección polí" 
tica de la revolución. 'de 1895 después de muerto Martí, para buscar 
y hallar ia posibilidad de iniciar esa nueva etapa de desarrollo nacio­
nal, en un intento de conjugación y equilibrio de sus ínter.eses con 
los de las doses y grupos moyoritar!os que constituyeron de hecho, 
en el Ejército mambí, su basamento social y su fuerza de apoyo, y 
a los cuales optaron por excluir y represar. 

Por eso -y sabemos que no fue solamente por esO:.- los supera y 
empequeñece Martí, y trascienden su ideología, su figura v su viaen­
cia a un plano americano continental. 

Si -en la misma coyuntura neocolonial- eran o no viables esa 
conjugación y ese equilibrio de intereses, sólo la concreción histórica 
de la revolución que fue frustrada lo hubiera podido demostrar. Porc 
que la historio revolucionario latinoamericano del siglo XX ha 
quedado más de una vez, 'también, frustrada, dentro de lo contem­
poraneidad o lo que se anticipo lo Cubo entonces españolo y neo~ 
colonia.!. Y porque ,en Cuba, la revolución entonces pospuesto habría 
de frustrarse aún en lo década de los años treinta, antes de retomar 
en 19.59 ---abriéndose, como entonces Martí, a los realidades y o 
los instrumentos políticos de nuestra contemporaneidad- lo orna• · 
metido contra la estructura neocolonial, en el transcurso del siglo 
reforzada, y en oposÍci6n a la cual había surgido la revolución de 
Martí. 

ANEXO l 

Relación de miembros de la burguesía cubana productora para la 
exporta'ción que respaldan la exposición al presidente Cleveland de 
los Estados Unidos en 24 de junio de 1896. 

EDUARDO FERRER Y PICABlA: Excondueño del ingenio Perseverancia, que m.uele 
100 000 secos. Dueño del ingenio Magdalena. 

JUAN PABLO TOl\IAREL Y: Abogado y propietario. Representante provincial por 
Lo Habana. 

JOSÉ GONZÁLEZ LANUZA: Abogado. Magistrado del Tribunal Supremo. Catedrá­
tico de la Universidad. · 

Dr. EMILIANO Núl\IEZ: Director del Hospital Civil Reino Mercedes. 

Dr·. FRANCISCO l. DE VILDóSOLA: P;opietario. Dueño del ingen;o 1 nhrador. 8 noO 
sacos. Catedrático de la Universidad. 

FEDERICO MORA: Abogado. Notario Público. Propietario. 

GASTÓN MORA : Abogado. Codirector de La Lucha. 



BERNABÉ SÁNCHEZ: Dueño de los ingenios Congreso y Senado, 100 000 sacos 107 
(Puerto Príncipe) . 

CARLOS THEYE: Ingeniero civil. Condueño del ingenio Santísimo Trinidad (Santo 
Cloro) . Catedrático de lo Universidad. 

RODOLFO GUZMÁN: Agente de la «Compañía Colonial Españolo de Luz Eléctrico 
Edison» . 

JOSÉ IGNACIO DOMíNGUEZ: Dueña del ingenio Esperanzo (Matanzas ). 15 000 · 
sacos. 

JORGE Y MANUEL DE AJURIA: Dueños del ingenio Santísimo Trinidad (Santa 
Cloro), 60 000 sacos, 

Dr. DIEGO TAMAYO : Miembro de lo Junto Autonomista. 

MELCHOR BERNAL: Dueño del ingenio Lugareño (Puerto Príncipe), 80 000 sacos. 

MIGUEL JORRÍN: Dueño del ingenio Son Rafael (Matanzas), 50 000 sacos. 

FRANCISCO PLA Y PICABIA : Propietario del ingenio Son Manuel (Santiago de 
Cubo), que muele 60 000 sacos. 

RAFAEL FERNÁNDEZ DE CASTRO: Exdiputado o las Cortes. Dueño del ingenio 
Lote río (Lo Habano) , 40 000 sacos. 

JUAN MANUEL D!HIGO: Abogado. Propietario. Catedrático de la Universidad de 
La Habano. 

J. J . MANZANILLA: P'ropietario y corredor de azúcar. 

EMILIO DEL JUNCO: Abogado y propietario. 

JUAN J. DíAZ·: Dueño del ingenio Andrea (La Habana), 15 000 sacos. 

JOSÉ ODOARDO: Magistrado del Tribunal Supremo y propietario. 

ANTONIO ESTALELLA: Propietario. 

JUAN ANTONIO GARMENDIA: Abogado y propietario. 

JOSÉ VARELA ZEQUEIRA: Secretorio de la «Sociedad de Amigos del País» . 

PEDRO P.· GARMENDIA: Abogado y Juez Municipal de Pinar del Río. 

JOSÉ MARÍA AGUIRRE: Abogado y propietario. 

SANTIAGO LABARRERE: (Cónsul de Grecia). Propietario def ingenio Bramo les, 
que muele 30 000 sacos._ 

MARIANO ARTIS: Dueño del ingenio Narciso (Santo Clo.ro) , que muele 80 000 
sacos. 

JOSÉ MARÍA ESF'INOSA: Dueña del ingenio Central Fe (Santo Cloro), que muele 
60 000 sacos. 

PERFECTO LACOSTE: Dueño del ingenio Central Santo Lucía (Lo Habano) , que 
muele 30 000 sacos. 

FRANCISCO CASUSO: Dueña del ingenio San Agustín, que muele 30 000 sacos. 
Dr. GABRIEL CASUSO: Médico y propietario. 

GABRIEL CAMPS: Dueño del ingenio Mi Roso (Lo Habano), 20 000 sacos. 

fRAN~ISCO ROSELL: Dueña de los ingenios Aguedita y Dolores (Matanzas), que 
r1nden 80 000 sacos entre los dos. 

EDUAP~DO DELGADO: Dueño del ingenio San Claudia, que rinde 15 000 sacos, 
1nar del Ría. 

ABELARDO LEDESMA: Dueño del ingenio Tamosito (Pinar del Río), 1 O 000 sacos. 

ERNESTO DESVERNINE: Propietario. 



108 MARQUÉS DE LA REAL .CAMPIÑA: Propietario. 

MARQUÉS DE LA REAL PROCLAMACIÓN: El primer terratenier¡te de Cuba. 

SAMUEL T. TOLÓN: Vendedor de tachos y de m.ieles al por mayor, dueño de 
almacén de maderas y comerciante en Cárdenas. 

GASTóN RABEL CARDENAS: Banquero, almacenista y exportador de azúcar. Re­
finería de azúcar. 

JULIO B. HAMEL: Comerciante de Cárdenas. 

GABRIE¡L CAROL: Propietario en Cárdenas del ingenio Central Aguado, 40 000 
sacos. 

JOAQUIN DE ROJAS: Cárdenas. 

DE ROJAS Y BACOT: Banquero y exportador de ozúccr. 

FRANCISCO · LARRIEU: !Cárdenas). Condueño del ingenio Preciosa !Mctcn:zas), 
40 000 secos. 

ERNESTO CASTRO : (Cárdenos). Abogado, condueño del ingenio Precioso, dueño 
de lo colonia Coscojal, que rinde dos millones de arrobos de caño de azúcar. 

CARLOS ALBERTO SMITH: (Cárdenos). Abogado y propietario. 

RAFAEL REYNALDOS: (Cárdenos) . Abogado Propietario del ingenio P'ersevercncia,, 
500 000 arrobas de coña. 

PORFIRIO PASCUAL: !Cárdenos). Abogado y propietario. 

Dr. JOAQUÍN OTAZO: (Cárdenos). Propietario y médico interno del Hospital. 

Dr. ALEJANDRO NEYRA: !Cárdenos). Médico y propietario. 

Dr JOS~ MARIA VERDEJA: (Cárdenos). Médico y propietario. 

Dr. JOSÉ MARTfNEZ MORENO: (Cárdenos) Médico y propietario del ingenio Luisa, 
Matanzas. 

FELICIANO RICHET: (Cárdenas). Apoderado y heredero del señor Antonio úOmez 
Aroujo, propietario del ingenio Nena, Maton:zos, con 50 000 secos. v de 
100 cosos en Cárdenas. 

Dr. DANIEL GUTIÉRREZ: (Cárdenos). Médico y prqpietorio. 

Dr. CARLOS PASCUAL: (Cárdenas). Propietario de droguerías. 

Dr. ENRIQUE PASCUAL : (Cárdenos). Médico y propietario. 

Dr. JUAN M. SAEZ: (Cárdénos) . Propieta rio de lo farmacia La Centro l. 

Dr. PEDRO DE JONGH :· (Cárdenas). Propietario de la farmacia La Merino . 

Dr. OCTAVIO SMITH: (Cárdenas). Director del Hospital y del Colegio San Luii 
Gonzoga. 

JUAN NEYRA : (Cárdenas). Propietario. 

AGUSTÍN MEDEROS : (Cárdenas) . Dueño de la colonia Chucha, Matanzas. 

JOSÉ B. RODRÍGUEZ MAR.IBONA : (Cárdenas) . Abogado y propietario de lo colonia 
Cha roto 

EDUARDO CATÁ: (Cárdenas ) . Comerciante. 

MIGUEL LLURIA: (C6rdenas) . Almacenes de azúcares y mieles. 

Dr. OCTAVIO PIMIENTA: (Cárdenas). Químico y administrador de la Compañía' de 
Ges. 

JUAN M. FAZ : (Cárdenos). De !a Junto Directiva de la Compañía· de Gas. 



JOAQUÍN ROBLEÑO: (Cárdenas) Propietario del ingenia.Los Indias, Matanzas. 109 
ENRIQUE Y EMILIO VILÁ.: (Cárdenas). Miembros de Vilá Hermanos. Almacén de 

maderas y fábrica de hielo. 
JOAQUIN TELLADO-y EUSEBIO MAYOL: (Cárdenos). Miembros de cTel_lado~ Mayal 

y Cía.~. Camerciántes y propietarios de los salinas de Cabo Hica~os. 

VENTURA FERNANDEZ DE CASTRO : (Cárdenos). Corredor de azúcar y propietqrio 
del i:'genio . Santa Isabel, Matanzas: 

JUAN F. ARGÜELLES: (Cárdenas). Propietario del ingenio Destino. Matanzas. 

JUAN ALVAREZ CELIS: (Cárdenas): Comerciante. 

RICARDO LOMBARD: .(Cárdenas). Comerciante. 

SEPTIMIO SARDIÑAS: (Cárdenas). Duefia del ingenio· Reglita, 50 000 sacos. 

ENRIQUE SEGRERA Y HERRERO: (Cárdenas>. Abogado y Secretorio de la Junta del 
Puer~o. 

PATRICIO ,PúNCE DE LEÓN: (Cárdenos). Duefio del ingenio Ponces. Matanzas, 
20 000 sacos. 

CIRILO PONCE DE LEÓN: (Cárdenas) . Dueño del ingenio Indio, Santa Clara, 15. 000 
sacos. 

JORGE DESCHAPELLES: (Cárdenas). Comerciante. . . 

EDUARDO DE ZALOO: (Cárdenas) . Comerciante y propietario. 

FRANCISCO MARCHENA: (Cárdenas). Farmacéutico. 

GUILLERMO SCOTT:. (Cárdenos) . Propietario. 
MARQUÉS DE CASA NEGRA: (Cárdenos). ·Propietario. 

PATRICIO BALLESTER: (Cárdenos). Propietario). 

Tomado de: Emilio Roig .de Leuchsi!nring; La guerra libertadora cubana ~e tos treinta años; 
Oficina del Historiador de la Ciudad, La Habana, 1958; pp . . J60- 163. 

·ANEXO 2 

Del "Diario de Operaciones" del Tte. Corónel Rafael M. Cañizares, 
ol:zado. en Las Villas en juniO :de · J 895. 

FEBRERO 1897: « ... Llega el -Cor. Rafael de Cárdenos. Empiezan los intrigas en la 
Divis!ón.» <Rafael y Gabriel dé Cárdenas san productores asucóreras de la zona Harte 
de Pinar del Río.) MARZO: « ... Lo fuerza a mi mando peleó cuerpo a cuerpo con. 
el enemigo, al extremo de decir la fuerza de La Habano, entre ellos el· Cor. Aronguren. 
Y el Tte. Cor. Cárdenos: que éramos muy brutos, Brutos, sí, porque hemos venido o· 
combatir al enemigo y no a cuidarnos. Nuestro lema es: . lndependencia o Muerte.»· 
• · ··Hoy disentimiento entre Arcinguren y Cárdenos. Si lo coso aprieto, cogen ·algu-­
nos el pueblo, sin un tiro. Son Jefes: Cobardes, verdaderos fantoches. El día que hoya 
:¡ue Pelear cuerpo o cuerpo, quedarán muy pocos.~ « .. :Llego el Cap. Gobrielito de Cór~. 
hen.~s Y P'epc a l Campamento; huyéndole a la quemo.» ABRl.L: Cañisares permanec• 
e~"/ en el campamento. MAYO: « ... Combate del Cangre en que el Gral. Rafael de 
n~rl enos huye y le dan machete o su fuerza .. Mueren entre varios. _el Comdte. Mo­
PO e Vicente Díoz, el Polaco. y otros, cogiendo el enemigo la .mayoría de sus codáveces, 

r ser el Jefe un cobarde. Hombres como éste y otros son los intrigadores en eso 



110 División.» (Nótese que Cárdenas ha sido ascendido a general. A partir de octubre, 
será Vicesecretaria de la Guerra del Consejo de Gobierno. l JUNIO: « ... Se nos une 
el Tte. Cor! . !llanee, de Pinar del Río y 14 de comisiones; estos todos son desertores 
que vienen huyéndole o lo guerra .» « . .. Aulet y S'U fuerzo muy encasquillado acam­
pan en Majagua . Allí encuentro al Regimiento Cienfuegos, todo acabado, sin embargo, 
tiene cerco de 300 hombres.» «Emprendemos marcho ... resultando varios heridos 
v muertos nuestros por cobardía de muchos Jefes. » JULIO: « ... Encuentro al Briga ­
dier Rego, hecho un Bojó, lo mismo que su oficialidad. Cosos del mundo ... Los hechos 
ele ormos de este Jefe ( Regol han sido descalabros, solo mente ha combatido en 
Hanabonilla, donde lo hirieron. Los glorios de su fuerzo , es decir, de la Brigoda donde 
he estodo, o mandado, son ·los que no pone como suyas. » Rego fue ascendido a Cenera! 
de Brigada· en agosto de 1897. ) AGOSTO: « . .. Recibo carta ... por conducto de 
Fonts Sterling, que poso como un relámpago poro Comogüey, es mucho el cosquillo .» 
( Fonts Sterling es antiguo autonomista, incorporado a la revolución en junio de 1896 
'y ascendido a General de Brigada en agosto de 1897. Es Subsecretario de Hacienda 
del Consejo de Gobierno, y a .partir de octubre será Secretario.) OCTUBRE: Inactivi­
dad. Se reportan solamente tres -combates. Llega una expedición que se apropia el 
Brisodier , Rego. NOVIEMBRE: Se reportan cinco combates. DICIEMBRE: Se reportan 
tres combates. Desde el día 5, inactividad. ENERO 1898: « . .. Hoy 24 hombres con 
viruelas ... Llega Raúl Arengo con 4 más que vo huyendo cobardemente poro Orien­
te .. . » «Esta Brigada, si ·no hoy quien nos auxilie, se acabará ... » FEBRERO: «Nos 
sorprenden el campamento. . . Lo dispersión es horrible; hemos perdido todos los 
armas, excepto un rifle descompuesto y uno tercerola .» MARZO: « . .. Llego Aurel io 
Sónchei; con correspondencia y efectos de Colón, entre ellos uno cojo de dulces, que 
nos comemos de una sentado ... No hemos reventado por tener tanto homb're.» 
ABRIL: « . .. Nos trasladamos a l Campamento o Mojasero de Schweyer' donde se en­
cuentra gozondo el capitán Regueira, el Teniente Casos y otros volientes, llegand9 
la noticio del armisticio, quedándonos Águila, Generoso, Guerrero y yo, comiendo 
sigue Velja y tiburón.» « ... Salimos de aquel Purgatorio, parece increíble, los com­
pañeros escondiéndonos la comida, todos los majases son así . Adelante y todo por 
Cubo.» MAYO y JUNIO·: Incorporaciones de hombres armados y ataques a po-
blados. « ... He organizado dos Compañías de Infantería del Regimiento ·colón.» 
JULIO: « .. . Salgo en comisión, a la Escuadra Americana ... » «Ha habido días en 
que no se he comido más que verdolaga en · sopa ... » AGOSTO·.: « .• :Se espero al 
enemigo y en vez de ellos se tiene lo notiéio de lo P'oz. Se- acabó lci guerra. Empiezan· 
los intrigos·.» « . . . Ahora va Roú1 Arengo poro Lo Hobono; parece que con lo paz 
soltó el cosquillo. De esos hoy muchos . que vienen ahora o cogerse los glorias ele 
Occidente.» «Llego el Genero! Alejandro Rodríguez, que entregó el Quinto Cuerpo 
el día 23, al Gral. Mario G. Menocol, después de terminado lo guerra. Los glori6s 
son del Gral . Rodríguez, que supo mantenerse en su puesto .. . • SETIEMB1tE: 
« . .. Posan miles de cosos que no se pueden escribir ... » «UegÓ el Tte. ·coronel 
Joaquín Polo y el Gral. Rojos : se verifican los elecciones con candidatos. impuestos, 
esto es, peor que lo dominación española.» «Entrego el mondo del Regimiento infan• 
terío «Colón », organizado y formado por mí con un Remington ·y 60. hombres desar­
mados, poro incorporarlo al Regimiento Cárdenos, entregándole el mondo al Teniente 
Coronel Mayota, que ascendió en moyo del corriente año, ¡injusticias! El es candi­
dato de Rojos ... • «Llegamos o Varadero, cuartel General de lo Brigada de Cárde­
nos. . . ¡Cuántos patriotas ahora! ¡Cuántos valientes! Y, sin embargo, no han visto 
·al soldado más que en los sueños ... Llegan miles· de familias y hombres de los pue­
blos o vernos. Nos llaman libertadores y dan grites de «Cubo Libre• y no somos 
todovío libres ni independientes.» OCTUBRE: «Continuamos en Varadero ... Lle­
gan varios Comisiones americanos.» NOVIEMBRE: «En Varadero.» DICIEMBRE: 
-« ••• Entrado en Cárdenos. ¡Lo realidad! .. . Aquí acabo mi Diario de Operaciones· .. . 
·Pudiera escribir mucho; pero más vale collar. .. » 

.Extractada de: Boletín del Archivo Na'Cianaf, t. XLVIII, enero-diciembre 1949, La Habana; 
pp. 132-148. 1 Los textos en negritas son nuestros.-R .A.). 



ANEXO 3 

Máximo Gómez ante la suspensión .de hostilidades entre España y los 
Estados U nidos (Agosto de 1898). 

-«Este momento de alegría, a mí me da miedo. Es un momento difícil, el m·ás ·difí­
cil después que se inició la revolución. Ahora Mortí hubiera podido servir a lo Patrio; 
este era su momento. Mortí conocía todo esto, convencía a los recalcitrantes y animo­
ba a lós retardados. Como orador era formidable , El que lo 'OÍa no tenía ya voluntad 
propia, y estebo dispuesto a seguirlo. La Asamblea hubiera·s.ido él.» 

«¿Qué·vo o suceder ahora? No lo sé. Habrá mucha gente que pensará en sus interesés, 
pues lo paz amortigua el patriotismo; habrá otros que se llenarán de vanidad.» 
«Aquí lo peor es que estamos ante un Tribunal, y el Tribunal lo formori los Ame­
ricanos.» 

Le contesté : 

-«General, usted puede hacer mucho. Al dejar usted de · ser el Jefe del Ejército, 
será usted el ídolo del pueblo de Cuba .» 

-«No .sé si $e ré ídolo. No estoy hecho de lo madera de las ídolos .. Yo mismo no sé 
qué es lo que haré . Pero, sépalo usted, es muy posible que se olviden de qui¡ estoy en 
este rincón. La necesidad de mi esfuerzo 'ha cesado. MI autoridad también. Ahora 
surgirán muchos que lo hobieron hecho· mejor que yo, y saldrán de sus escondrijos mis 
enemigos" Todo esto no importo. Tengo un deber, que es .vigilar por lo independencia 
de Cubo, ·y lo cumpliré ... Por lo menos mientras esté en Cubo.» 

Después de estos observaciones generales, me dijo ·que deseaba conocer el estado de 
la Div isión. 

-«El General J osé Miguel va a lo Asamblea como delegado: ¿El Coronel Villuendos 
queda?» 

-«No, General, él y su hermano están gravemente enfermos.» 

-«Y ¿el Coronel Duque? » 

-«Parece que volverá o Lo Habano o sus actividades profesionales.» 

Me fue preguntado por todos, pues o todos los conocía por sus nombres. 

-«Lo rozón principal por lo cual lo he llamado es que no deseo esto desbandado, 
especialmente en cuanto o los soldados. Dígale al General José Miguel que lo evite 
de todos modos. Pocos licencias y sólo o los padres de· familia. Pero o nadie más. » 
-«Ordenaré lo mismo en todo lo Isla. Mientras no estemos seguros de lo lndepen-· 
dencio , nuestro misión no ha terminada. Le repito, dígaselo bien a José Miguel : nodo: 
de disolución de los fuerzas. De ningún modo. Sería traicionar o lo Patrio en el'. 
momento decisivo de su triunfo. » 

El General en Jefe notaba que lo situación se. le solía de los manos. Aquel barco• 
que él había llevado a lo entrada del Puerto o través de aguas borrascosas, podía 

·naufragar precisamente a la entrado. Infausto enormidad que había que prevenir. 
La férreo disciplino que había mantenido entre -aquellos guerreros, improvisados de· 
un pueblo que psicológicamente .no ero· el más preparado por.a el orden, iba caye ndo· 
por fuert e· pendiente. El Gobierno que le había estorbado débilmente durante lo gue­
rra, iba ahora o ser sustituido por uno asamblea, del género de .los que le hicie ron 
sufrir tonto en los años 68 a 78. El viejo con su experiencia y con su espíritu pene­
trante, me decía, con frases recortadas: 

111 



112 -•Pueblo cubano ...• no existe aún. Asamblea ..• La habrá. ¿Pero quién hará valer 
s.us decisiones? . .. Ejército Libertador ... es uh nombre. Todos se van paro sus casas. 
¿Qué queda en Cuba? Los Estados Unidos y su buena voluntad. ¡Su buena voluntad! Sí. 

Creo en ella ;pero nadie que ho luchadd can tonta ahinca debe tener como única· 
esperanza la buena voluntad de otro.» Perspicacia y sentido realista asombrosos, des­
piertos y vigilantes por inmenso celo potri6tico. 

-«Vinimos al campo o hacer lo independencia de Cubo. ¿Dónde está lo independen­
cia? No_j_q_ veo. ¿Vendrá? Sí, vendrá, pero cuándo y cómo ... No basto uno afirma­
ción del Congreso americano, es necesario que el pueblo cubano organizado, o sea el 
Ejército Libertador, esté en pie reclamando la promesa." 

Tomado de: Orestes Ferrara; Mis relaciones con Máximo Gómez; Molina y Cía, La Habana, 1942; 
pp. 193-195. 

Año de 1899 

ENERO 1 

DEL DllBIO DE MAXIMO GóMEZ 

Enero 1 de 1899. Hasta moñona pienso estor aquí, pues es tiempo de acercarme o 
Remedios. 

ENERO 2 

Día 2, salimos, embarcándonos para Remedios en un vaporcito. Lo despedida del 
•Central» ha sido tristísimo, pues tonto tiempo aquí, se habían creado relaciones, y 
más de una mujer, un niño y un anciano, los he visto llorar. 

El viaje ha sido molesto pues había mor grueso. 

Por lo tarde llEgomos al muelle derruido de Jinoguoyobo -y fui. alojado en lo cosa 
de este Ingenio yo deshecho por lo mono de lo guerra; en donde me esperaba el 
General Francisco Corrillo. 

ENERO 5 

El día 5, hice mi entrado en Rem!!dios, en donde se me prodigó por los habitantes de 
este PuebJo una verdadero ovación. 

ENERO 8 

El día 8, lo hice en Coiborién que al igual de Remedios me recibió afectuoso y alegre. 
Hubo verdadera fusión entre todos los elementos de estos pueblos; político que me 
prometa acentuar, poro salvar a este P'oís, lo más pronto, de lo tutela que se nos ha 
impuesto. 

Los americanos están cobrando demasiado coro con la acupoci6n militar del País, 
su expontánea· intervención, en lo guerra que con España hemos sostenido par la 
'Libertad y lo 1 ndependencia. 

'Nadie se explico lo ocupación. Así como todo espíritu levantado, generoso y humano 
--se explicaba, y aún deseaba la intervención . 

Siempre es laudable y grato el oficia de factor de Paz y concordia, de armonizodor'. 
pero indudablemente, quedo desvirtuado la obro cuando en ella se ostenta sin reparo, 
el espíritu y los tendencias de especulación. Lo actitud del Gobierno Amedco~o e~~ 
el heroico Pueblq Cubano, en estos momentos históricos, no revelo o mi 1u1c10 mo 



que un gran negocio, aparte de los peligros que poro el F'aís envuelve lo situación que 113· 
mortifico el espíritu público y hace mós difícil la organización en todos sus romos; 
que debe dar, desde un principio, consistencia al establecimiento de la futura Repú-
blica; cuando todo fuero obra completamente suya; de todos los habitantes de la Isla, 
sin distinción de nacionalidades. 

Nodo más racional y justo, que el dueño de uno caso, seo el mismo que la va a vivir 
con su familia, el que la amueble y adorne o su satisfacción y gusta; y no que se 
vea obligado a seguir, contra su voluntad y gusto, las imposiciones del vecino. 

De todos estas consideraciones se me antoja creer que, no puede haber en Cuba 
verdadera paz moral, que es la que necesitan los pueblos poro su dicho y venturo; 
mientras dure el Gobierno transitorio, impuesto por la fuerza dimanante de un Poder 
extranjero y por tanto ilegítimo, e incompatible con los principios que el País entero 
ha venido sustentando tanto tiempo y en defensa de los cuales se ha sacrificado la 
mitad de sus hijos y desaparecido todos sus riquezas. 

Ton natural y grande es el disgusto y el apenamiento que sé siente en todo lo Isla, 
que apenas y como no es realmente el Pueblo; ha podido expansionarse celebrando el 
triunfo de lo cesación del . Poder de sus antiguos dominadores. 
Tristes se han ido ellas y tristes hemos quedado nosotros; porque un poder extran­
jero los ha sustituido. Ya soñaba con la Paz con España, ·YO esperaba despedir con 
respeto o los valientes soldadas españoles, con los cuales nos encontramos siempre 
frente a frente en los campos de batalla; pero lo palabro, Paz: y Libertad, no debía 
inspíror más que amor y fraternidad, en la mañana de la concordia e.ntre los encarni­
zados combatientes de lo vfspera. Pero los Americanos han amargado con su tutelo 
impuesto por la fuerza, fO alegría de las cubanos vencedores; y na supieron endulzar 
la peno de los vencidos. 

Lo situación pues, que se le ha creado o este Pueblo; de miseria material y de ape­
namiento, por estor cohibido en todos sus actos de soberanía, es cado día más aflic­
tivo, y el día que termine tan extraño situación, es posible que no dejen los ameri­
canos aquí ni un adarme de simpatía. 

Tomado de: Máximo Gómez; Diario de campaña 1868-1899; Instituto Cubano del Libro, 
La Habana, 1968; pp. 370-372. 

PROCLAMA DE YAGUAJAY 
Grol. MÁXIMO CóMEZ 

•Al pueblo cubano y al ejército: 

•Ha llegado el momento de dar público explicación de mi conducto y de mis pro­
pósitos, siempre, según mi criterio, en bien del país o que sirvo. Terminado lo guerra 
'º'! España, firmado lo paz por nuestros aliados -tácitamente- los americanos, 
~'.eio ~e m'. deber no moverme, sin un objeta política determinado, del lugar en donde 

ispore el ultimo tiro y envainé mi espado,-y mientras el ejército enemigo no obondo·­
~ºF por completo la Isla., para no perturbar, quizás, con mi presencia el reposo y fa 
f 0 tmo. necesarios poro consolidar la paz ni molestar tampoco o los cubanos· con mani­
es ociones de júbilo innecesarios. 

•El Periodo de t · · · · El " · · ' trar' . rans1c1on va o terminar. e1erc1to enemrgo abandono el pa1s y en-
Gob? 0 eiercer la soberanía entera de lo Isla, n; libre ni independiente todavía, el 

rerna de la gran nación en virtud o lo estipulado en el Protocolo de lo Paz. 
•La ce .. 
der ent'ª~ 1on en la Isla del poder extranjero, Jo desocupación militar na puede suce-
~ue na~e ~~1.0 no se c.onstit':'yo el gobierno propio de·I país, y o esa labor es necesario 
llQntes d r i9uemos 1nmedrotamente poro dar cumplimiento o las causas determi-

e 0 intervención y poner término a ésta en el má€ breve tiempo posible. 



114 »Mos antes es preciso -por el espíritu de justicio que encarnan-· y paro· que .el 
ejérci to libertador quede disuelta y vayamos todos a formar en las filas del pueblo, 
como garantía de orden, que se lleven a feliz término las negociaciones comenzada' 
paro satisfacer en IO medido· de lo equitativo lo deuda que con sus servidores he 
contraído el país. · 

.»Mientras todo esto queda resuelto, guardaré mi si tuación de espero en el punto que 
creo más conveniente, dispuesto siempre a ayudar a los cubanos a concluir la obra 
a que he consagrado toda mi vida.-Máximo Gómez.-Cuortel general en «Narciso» 
29 de Diciembre de 1898. » 

Tomado de: Rafael Martínez Ortiz; Cuba: Los primeros años de independencia¡ t . I; cLUX· 
París, 1921 ; pp. 26-27. 

ANEXO 4 
Acue11dos de representantes a•utonomistas ante el fin de las 
hostiÍidades entre España y Estados Unidos. Agosto 31 de 189: 

«Los Representantes que syscriben antiguos autonomistas, en vista de la situación 
creado por la renuncio que ha hecho el Gobierno español, en nombre de España, de · 
sus derechos de soberanía sobre lo Isla de Cubo, han adoptada los siguientes 
acuerdos; 

1 'l. »Someterse, sin reservas, a los hechos consumados, aceptándolos como defini­
tivos e irrevocables,. -cual necesariamente han de ser, dada su naturaleza,- y 
aceptando igualmente todas sus •consecuencias y entre ellas el 11uevo orden político 
que deriva de dichos hechos. 

2'1. »Defender dentro de dicho arden politice, la independencia absoluta de lo Isla 
de Cuba. 

3°'1. »Apoyar todo intento que se dirijo a lograr el concurso de todos los cubano> 
poro el sostenimiento de Ja independencia de la Isla y el establecimiento de cor~ 
diales relaciones entre · cubanos y españoles. 

4'1. »Recomendar o los antiguos autonomistas que con dichos fines y en interés 
de los mismos, y dado lo trascendencia del problema constituyente que con ellos se 
relaciono, tomen porte activa en la política dentro del nuevo orden de cosas; pero 
sin pretender' ni aceptar en las funciones de dirzcción de poií tico y de gobierno, 
-que lógicamente y en justicia corresponden o los que fueron partidarios de lo 
independencia,- otro participación que Ja que pudiere imponerles, en detcrminac!os 
circunstancias,· 1a opinión genero! del pueblo cubano, si espontánea y cloromente re 
clama re su concurso." · 

Tomado de: Eliseo Gíbcrga; Obras, t. 3; ci:Rambfa y Bouz3 >, La Habana, 1931 ;. pp. 745. 

ANEXO 5 

LOS HACENDADOS 
Circular dirigida e~' 3 de febrero de 1899, a .los propietcirios, ¡;;olono! 
y agricultores de la Isla. 

El orden de cosas creado al cesar la soberanía de España en esta ls ici y se r re0 •11~·;r 
zeda por la intervención de Jos Esta dos Unidos, cualquiera que seo el régimen qu~ se· 
definitiva se establezco y cualquiera que seo el destino que tengan los intere · 



moroles y políticos del país·, ab re, sin duda, inmensos horizontes al trabajo, a la acti- 115 
vidad y al desenvolvimiento de los grandes intereses materiales que encierra en sus 
en trañas de oro y en sus principales industrias, este pedazo de tierra americana . 

Redimida de los gravámenes que para nuestra hacienda pública representaban las 
enormes deudas que se nos habían impuesto; liberada de los absurdos presupuestos 
que ogoviaban [sic] a nuestra producción; emancipada de uno tutela dispendioso 
que tenían por base la explotación administrativo en favor de la burocracia militar 
y civil metropolítica y por fu'ndomento un régimen financiero que descansaba en lo 
servidumbre económica del país; dueña y señora de las· recursos naturales con que 
cuenta y de las riquezas que atesora, ya sea como estrella sol itaria en medio del · 
mor de los Anti llas, en forma de Estado independiente , ya sea como a stro unido 
o lo conste lación americano, en forma de Estado autónomo, dentro de la federación 
de la Gran República, es un hecho que Cuba puede proclamarse libre de las cousas 
esenciales de sus desastres, las cuales fueron siempre en primer término, por im­
previsión o torpeza de sus antiguos gobiernos, las trabas impuestos a su desarrollo 
y · las dificultades por esto creadas en toda ocasión, con grande ;insensatez, a Id 
actividad, a la inic iat ivo, al esfuerzo y a las aspirac·ianes justas y legítimas de su 
población, una de les mós virtuos·cs, dóciles y trabajadoras que registra · el mundo 
civiiizado. 

En estas ven tajosas condiciones, de ntro de las cuales no será difícil de hallar re­
muneración o la diligencia, fruto al trabajo, producto al esfuerzo y premia a la 
virtud, lo único que necesito el país es justicia poro sus anhelos y respeto poro 
sus de rechos e intereses; y ambos cosas pueden fácilmente obtenerse de lo nuevo 
situación, cualquiera que ella seo, formando y dirigiendo lo opinión, único soberana 
que en la sucesivo ha de regirnos. 

La misión que en esta empresa está seña lada a los hacendados y agricultores de 
la Isl a es de notaria importancia. Los dueñas de la tierra y poseedores de la in­
dustria fundamental del país son los llamados o caracterizar el empeño con el 
prest ig io que les dan las· propiedades que representan, valuadas en miles de millo­
nes de pesos, y la autoridad que les prestan sus antecedentes, entre los cuales fi­
guran, corc:o honra de Cubo y prez de sus tradiciones, dos hechos gloriosos: la 
trasformación del trabajo esclavo en libre, aperado sin convulsiones sociales y sin 
violencias al termina r la primero guerra sepa ratista, y el sostenimiento de la po­
blación pobre de las campos durante la última revolución. 

Esta empresa demanda' la unión de que nace toda fuerza y la organización en que 
d.escansa todo poder, sin las cuales de poco o nado sirven las prestigios y lo auto­
ridad de las· colectividades. A realizarlas para hacerlas· sentir y vale r como fuerza 
d~ ~pinión y como poder social en beneficio de sus asociados y de las intereses 
Pub1ocas, aspira el Círculo de Hacendados y Agricultores con la reconstitución que 
intenta Y que ilevará a cabo en el acto, si se le presto por los interesodos el con­
curso que el empeño necesita . 

La obra es importante y urge realizarla en segu ida, porque estos son los momentos 
~e condensar todas aquellas peticiones que con justicia, vienen haciéndose al nuevo 
t ob~ern.o y que formuladas en concreto par ·nutrida representación de la riqueza 
errotoroal, agrícola e industrial, en organización poderosa, serán, sin duda, oídas, 

respetadas y atendidas : tales son las relativas a la reconstrucción material del 
!J?•~, a la reorganización de sus Municipios, o la' formación del Presupuesto, al estable­
~•moento del sistema rentístico y tributario y . a las franquicias y exenciones que 
i emanda con imperio el actual · estado de la Isla; acerca de las cuales en su con­
P~nto, en sus detalles y en su ejecución, ha de ser necesariamente tenida en cuenta 
el r los Poderes Públicos·, lo opinián de los más interesados en la libertad, el reposo, 
u.rrogdreso Y la ventura de esta tierra a la . que se encuentran íntimamente unidos. 

mo esto esfuerzo de todos bastará a dar cima a tan patriático intenta. 
la Dire t ' 'OI e· c ova ruega a todos los hacendados y agricultores de la Isla que se asocien 
múlt'.'C1ulo poro. e~te empeño, del cual han de recibir individual y colectivamente los 
cion~P es benef1c1as que reportará lo orgl:lnizaci6n de esta institución en sus candi-

s naturales y con la reforma necesario de sus anteriores moldes. 



116 Los bases necesarios de lo reconstrucción ~erón : 

Primera.- Instalación adecuada y conveniente del Círculo como centro general de 
Hacendados y Agricultores en lo Habana y organización de sus delegaciones en· 
toda lo Isla con las funciones que életerminen sus estatutos reformados . 

Segundo .- Instalación de oficinas poro consultas, reclamaciones y gestiones sobre 
problemas de agricultura ·e industria y acerca de cuestiones administrativas que 
confíen a la Corporación sus asociados. 

Tercero.- Establecimiento de un periódico diario que respondiendo o los necesi­
dades de lo información y o los a suntos de interés general, seo al mismo t iempo 
órgano del Círculo. para todo aquello que en particular y en general afecte· o lo 
clase en todo lo Isla. 

Si como es de esperarse, quiere usted adherirse a este pensamiento y concurrir o 
su realización, le rogamos que se sirva devolver firmado el adjunto impreso, seña-· 
landa en él lo cuota con que tengo o bien suscribirse en el coso de no estor yo 
inscripto como socio del Círcu lo; y siendo de advertir que lo pensión mínimo re­
glamentario es de dos pesos, oro, mensuales. 

f emado de: Rafael Fernández de Castro; Para la Historia de Cuba, Trabajos Políticos, t. 
pp. 487-489. 
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JNTRODUCCION 

Jase Mortí ha sido tema obligado poro gran porte de los escritores 
cubon.os: fijar un criterio en torno a su figura ha sido cos.i siempre 
uno profesión de fe intelectual y, también, algo más. 

Tanto en las ocasiones en que ha sido considerado un caso literario 
-la mayoría- como en las que se· le ha visto como político, se ha 
hecho algo más que sentar cátedra de intelectual. Morti ha cobrado 
relevando en nuestro historia cultural en lo medida en que se ha 
explicitado su significado político ·por circunstancias y coyunturas 
decisivas de la vida nacional. Esta estrecha relación entre político 
y cultura ante su personalidad es lo que ha hecho de su estudio 
uno definición necesaria sobre la realidad inmediata a los autores. 

La bibliografía sobre Martí en los años inmediatamente posteriores 
a su muerte y en los tres primeros décadas de la república parece 
ser escasa y deficiente si la comparamos con el _alud de publicacio­
nes después de 1930. Algunas causas de este «desconocimiento» de 
Mortí han sido aducidos: Martí fue un líder político de lo emigración 
y murió antes de poder convertirse en un líder nocional; Martí fue 
un independentista más que hizo resurgir las cenizas del 68; Martí 
fue un hombre «bueno», más · que un político, un moralista consu­
mado. La seriedad de los respuestos va decayendo en la medido en 
que alargamos lo listo, al tiempo que coda vez más se alejo lo 
imagen de José Mortí como político, sin que se le considere siquiera 
como revolucionario, quedando sólo la impresión de un separatista 
cGntro España más o menos destocado y de un escritor descollante. 

Los causas reales del «desconocimiento» mortiano obedecen a pro­
fundos rozones históricos: el fracaso de lo revolución del 95 por la 
ocupación militar norteamericana y ~I establecimiento de una repú­
blica semicoloniol atada al imperialismo norteamericano. En este 
marco general apareció una ideología dominante proimperiolista 
~ue se fundamentó en los criterios del fatalismo geográfico y de lo 
•ncopacidad de lo población cubana para el gobierno propio. Así, 
10 conciencio social no alcanzó ribetes de nocional sino en cosos 
e~cepcionoles, y lo vida intelectual se redujo, ateniéndose a los 
~ano~es e~!éticos europeos, o los dictados literarios españoles más 
eaccionanos Y a los intentos de asimilar las normas político-jurídicas 

estadounidenses al caduco cuerpo jurídico español. Viviendo en un 
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122 protectorado al borde de la anex1on, la cultura fue poco creadora, 
siendo practicada por las figuras de la época colonial (antiguos 
autonomistas y separatistas, de corte liberal todos) y algunos ele­
mentos nuevos aparecidos en la república, casi todos dedicados 
o hacer política, !os que constituían por tanto uno de los sustentos 
básicos de !a sociedad semicolonial y dependiente establecida, y con­
formaban uno de los grupos más activos en el campo económico, 
que trataron de compartir los escasos márgenes de beneficio que 
dejaba el continuo proceso de penetración de los capitalistas norte­
americanos. 

Es evidente que en este contexto Mortí no tenía lugar; había que 
mencionarlo porque su fuerzo magnetizó o los emigrados y a sus 
seguidores del Partido revoluc!onario cubano, pero no se podía per­
mitir que se le conociera tal cual fue. Los métodos empleados 
para ocultarlo fueron diversos: desde las explicaciones banales y 
descriptivas de políticos y profesores, expresadas en los términos 
señalados· antes, hasta la escaso divulgación de sus tPxtns 1 

Este, por supuesto, no fue un proceso seguido únicamente con Mortí: 
:as más importantes ·figuras muertas de la independencia, -Maceo, 
Gómez- también fueron silenciadas en sus visajes revolucionarios; 
ios más honestos de los vivos fueron relegados y algunos hombres 
como Sanguily, Juan Gualberto Gómez y Enrique José Varona 
pudieron desempeñar uno faena política y cultural en defensa _de 
!o noción, al precio de que esta acción fuera ·inorgánica e inscrita 
en las instituciones y partidos del semicolonioje.2 Así, la república 
mediatizada por lo dependencia imperialista conjugaba todos sus 
artes poro dar crédito a la situación existente -premeditada e in­
concientemente, según los casos particulares-, paro trastrocar el 
~entido del proceso revolucionario abierto a instancias ne Martí 

1 les primeros Obras completos no se empezaron o publicar hasta 1936 ·por 
lo Editorial Trópico bojo lo dirección de Gonzalo de Quesada y Mirando. An!es ~ 
éstos sólo existían uno recopilación en 15 tamos de Gonzalo de Quesada Y Aros~egui 
Hmprenta y Papelería Rambla y Bauza, Lo Habano, 1900-1919) y otro de NesL~ 
Corbone!I en 8 volúmenes llmprenta de la Prenso, Lo Habano, 1918-1920).hl 
primero biografío completa no fue publicada hasta 1924 (José Martí. E.ctmllo ... 
gráfica, por Manuel Isidro Méndez). 

2 Coso notable en este desolador ambiente cultural fue lo escuela . públ:; 
· único institución de la sociedad cubano que cimentó los resortes de la n~cq~ 
Destócose en particular lo Historia de Cubo de Vidal Morales, text? por e éroll 
estudiaron varias generaciones republicanas de escolares y que presento a los h 
y la epopeya de la independencia. 



y presentarlo como el último y ya logrado acto de la separación 123 
política de España. 

La agitación social de la década del 20 contempló el primer intento 
por aprehender al Martí revolucionario. Julio Antonio Mella, sín­
tesis de la agitación estudiantil, obrero y nacional en general, esto 
es, primer revolucionario cubano del siglo XX, buscó armas en José 
Martí para conocer y trasforma !" la república plattista. 

Esto es algo que no se puede posar por alto en modo alguno, dado 
su significado político-ideológico e, inclusive, su trascendencia cultu­
ra l. La reaparición de una conciencia nac ional tras la crisis de 
1920-21 se expresó en el inicio del movimiento estudiantil en 1923 . 
(Congreso nac ional de estudiantes, fundación de la FEU), la orga­
ni zación de los obreros (Federación obrera de La Habana, congre­
sos nacionales y Confederación nacional obrera de Cuba) y la fun­
dación de un partido político revolucionario y clasista (Partido co­
mun ista ) , y condujo, al tiempo que trataba de hallar valores en 
la historia anterior, al encuentro con el pensamiento de Martí. Mella 
sentó un punto de partida paro la cultura nacional -estudio y asi­
milación de Martí- que fue uno de los caminos seguidos, con mayor 
o menor fo rtuna -y con di versos intereses- , por los opositores a 
la tiran ía de Machado. Estos -a los que se pudiera llamar, sin 
mayores pretensiones por el momento, generación del 30- cam­
biaron de tal modo el ambiente cultural que cabe hablar de una 
etapa distinta tras el proceso revolucionario . Las figuras y el aroma 
cultural de lo primera república desaparecen; hombres nueyos .co­
mienzan a echar las bases de la ·cultura nocional y, en COnSC!'.'. Uen-
cio, los estudios sobre Martí proliferan. . 

1 
El primer resul tado de lo revolución fr ustrado fue Martí, el apóstol,3 
de Jorge Moñach, que es posiblemente el mejór ejemplo del ca­
rácter también frustrado de lo culturo de lo época : se reconoce en 
uno obro de peso lo dimensión pol ítico de Mortí, pero no se le 
a si milo como un ideólogo revolucionario. Se opero un curioso pro­
ceso en estos años en e l que el movimiento revolucionario no cuajó 
en un éxito y no pudo transformar los estructuras sociales, pero 
los obligó o uno readaptación con elementos impuestos por el mismo. 
El problema nacional planteado por los revolucionarios tiñó todo 
el t iempo de 1935 en adelante y asistimos. así al original coso de 

" Publicado en 1933, es quizás la r.ne jar biogra fía esc rita de Martí, y la más 
conocida . 



12+ una intelectµqJidad que reprasentó los intereses !le 1;Jna inex·istente 
burguesía hacíonal. lo ínvestigación histórica, hegemonizacla por 
la obra de Ramiro Guerra,• estudió los raíces de. la nocíón en el 
siglo XIX,. ubicando a Morfi como uno personalidad decisiva de 1.o• 
misma. Sin ernbargo, esto arroíobo un Martí de derecho, .no revo­
lt.;ci"onorio: se le ent.endío como opuesto a los Estados Unidos, pe~o 
no se definía cómo y por- qué fue ontitnperi.alisto. Y es ésta la pi.edra 
de toque: se puede llegar a te.ner cµofquier visión «progresista» de 
Mortí y de·¡orto, ciertamente,' clesprovisto de su personalidad como 
ideólogo revoltJcionario · si no se le entiende desde los parámetros 
de uno opin ión revolutlonorio. Y es por eso que al iriicio hablaba 
de que escribir sobre Mqrt[ ero algo más que reconocerse cohio 
int.elecfual : es qsumir uno posición onte lo problemático nacionql , 

El estudio de la personalic,lad de Mortí ha sida uno vio de defini­
ción ideológico en nuestro país; es quizas uno de los aspectos más 
notoble.s .del peso histórico de este hombre. Los años 40 y 50 mo­
nlfestaron c;orrientes variados de opinión sopre Martí: desde un 
materialista dialéctico, n hasta u.n cristiano." Los intelectuales cu­
banos asumieron lo labor de conocer y dívul.gor o Martí; se le 
pubfícó en. repetidas ocas iones, se fe biografió a memrdo, $e le dtó 
con l')'lós ·frecuencia . La cultura nocional recanoGió así a ~ uno de 
sus pilores1 pero al preCi0 de rnistíficar!o, mjstificóndose a sí mismo 
de poso. La semitofon io se transformó en la neocolorrio, los meca­
ni$mos de dominación imperialista se hicieron más sutiles y, en 
consecuencia, la culturo se abrió y se expandió aprovechcmdo esto 
modernizodón de los vinculas de dependencia. Así, cobró cuerpo 
la investigatión histórica y· en medida menor la económico; lo lite· 
rotura y el arte se pus.i.er.on al día con el resto del mundo y se llegc 

. L.a vida de este hombre es efemplo singu.la-r de lo dicho. Publ icó Asúccir Y po• 
'cicio~ en .IC1$ ,411tllli1s en 1927, yigorosa denun<;ja del lotif~ndism? y el monocudl· 
vo, y .se mantuvo hasta su to1da como un.o de los art1hces rntele.ctuoles E 
.iochado. S\J labor fundamentó las posiciones par.a ·un eapltali~rttó nacionol~ n< 
ependiente .. JoM,¡:s fue. tevolucionmio o marxista y, sit\ etnborgo,. nos ha dero.d< 
1 rnós Jikido o.bro de conjunto sobre e l .st1b.des.arrtillodo capitalismo cubano, la que 
·; ritr ibtJyQ, lndudabl.emente, a l für.tol.e .eimiei:lto de l·a· conc.iencio nocionol. 

Mort inez. Bello, Antonio, ldecis sodciles y eco!lol!ticcis de Jos<\ , Me1rti,dí~~ 
1erónica, / La Habano, J 940/, Uego o considerar q. Morti un moter.1ohsto 
féctico, 

• Es ... . "'- f d . b. d . . · ' n literario· · . to cOncepc1on domino to""· fo ecun o 0 ro e inve.st1goc10 . ·. sst' 
sobre , Martí' de Cintio Vitier. y ~ino G¡¡rdi:l Marruz, quienes ha~ lleg?do d;VJJl~ i 
ademas, sin lugar o dudas, los mas. profundos conocedores y los mas octivos · 
¡¡¡adores de su vida ·y obro en nuestros ,.¡;,,, 



o estatuir el más avanzado cuerpo jurídico de Latinoamérica con U5 
la Constitución del 40. 

Es innegable que lo anterior supera a los tres primeros décadas 
de la república; hablo de uno mistificación porqüe todo esto se 
logra sacrificando uno revolución contra· el capitalismo y el · impe­
ríolismo e impidiendo, entonces, que el pensamiento y la creación 
cobraran un sentido sociaf activo. El combate ideológico entre i;z­
·quierdas y derechas no aniquilo a ninguno porque las primeras se 
entusiasman con la modernización del país que los segundas van 
aceptando cada vez de mejor grado. Para las izquierdas,. la cultura 
ha de ser popular (quizás fuero mejor decir populista); en lo que 
o Mortí se refiere tratan de entenderlo como un hombre con preocu­
paciones sociales · y -políticas, acuñando el término de demócrata­
revofucioñario para.definirlo. Las derechas insisten más en el poeta, 
.ei1 el esi:ritor, aunque no dejan· escapar al Martí independentista. 
En general, se hace de Martí un problem·a intelectL1al y hasta li­
bresco; el conocimiento : de su figura y su pensamiento no preside. ni 
apoya la actuación cotidiana, Por ello; hoy coincidencias en situarle 
como el mayor de la independencia, pero nadie habla de su rela­
ción con la lib~ración . nacional, a pesar de lo cual no se pueden· 
dejar de considerar como aportes algunos de l.os estudios de esto 
epoca. Creo, inclusive, que hoy sólo queda partir de ellos; la propia. 
crítica de los mismos es un punto de partida, el ·inevitable saldo 
·de cuentas. 

tlrge ent~nder especialmente el significado cultural y político ele la 
obra historiográfica de Emilio Roig de Leuchsenring; Su enjundioso 
trabajo se centró en la divulgación sin descanso del antimperiolismo 
Y el republicanismo martianos, ajenos a toda lo histo~ia de la repú­
blica desde 1902, permitiendo así que la obro política de Martí se 
convirtiera en un legado revolucionario paro los años 50 . . 

El movimiento revolucionario cubano surgió desde el Moneada bajo 
lo advocación del espíritu mortiono, cuando su núcleo de combatien­
t~s iniciales se autodenominó «generación del centenario»/ y cuando 
~-idel Castro -en La Historia me Ab$01verá_..:. estableció repe-
ida~ veces el carácter formador de Mortí poro ellos, al ser su pen" 

semiento el inicio obligado para la crítica de . los males sociales de 

del
7 

M Raúl Gómez Garc.ía hablo de lo «juventud del centenaria·» en el Manifiesto 
No lSn~~da en julio de 1953. (El texto completo aparece en Pensamiento Crítico, 
lnstit .. +~ delylebn Raúl Góme:i: ·Gartía, el poeta de la generación del · centenorio, . 

· 1 ro, La Habana, .1968.). 



126 lo república. Puede resultor un lugar común el establecer esta reta~ 
cíón, pero se hace necesario recordarla una y otra vez, pues este 
es el caso de una revolución en el poder que se declara marxista­
leninista y que a la vez se reconoce fundamentada en un pensador 
del siglo XIX que no fue marxista. Este reconocimiento no se trato 
de una graciosa reverencio a una figuro ·histórico simpática o de 
relieves contemporáneos en algunos aspectos, pues cuando Haydée 
Santamaría dice: «Allí fuimos (al Moneada) siendo martianos. Hoy 
somos marxistas· y no hemos dejado de ser martionos, porque no 
hay contradicción en esto, por lo menos para nosotros.» Y «iCon 
profundos raíces martianas, hoy consideramos y creemos que ·somos 
marxistas!»/ está dando un lugar a José Martí en la construcción 
de una sociedad diferente. Y esto puede suceder así porque es el 
propio Martí quien se gana este lugar. 

El propósito de este artículo es demostrar por qué ocurre lo anterior, 
por qué hay, incluso, la necesidad de entender así a Martí dadas su 
significación ideológica para la revolución cubano y -cosa poco 
señalado desde esta perspectiva- los propios fines de su actividad 
revolucionario. Ello sucede porque el pensamiento político mortiano 
conformo una ideología de liberación nacional que va más allá de 
los propósitos y esquemas de lo Guerra de los 1 O años, y que esta­
blece las bases para una sociedad fuera de las estructuras coloniales. 
En el plano del pensamiento, se llego o esta comprensión tan avan­
zado para su tiempo cubano y americano, porque progresiva y su­
tilmente Martí fue abandonando los presupuestos de la corriente 
liberal. Así, la ruptura con determinados normas permite llegar 
a un campo de proble11'1aS nuevos que exige, en consecuencia, res­
puestos también nuevas. 

Para finalizar, paso o expresar algunas consideraciones generales. 

En el curso del artículo .se presentarán sintéticamente las ideas 
políticas de Martí, tratando de hallar uno coherencia, buscando 
la relación entre las mismas, sin . agruparlas bajo diversos temas 
generales de arbitrario engarce como casi siempre nos ha sido mos­
trado. Así, no se hace biografía ni cronología' de Martí; se estudian 
conceptos, juicios, tesis, de acuerdo al lugar que ocupan en su pen­
samiento político. Por esto, no se · avalan los criterios del autor con 
largos citos del propio Martí, cosa frecuente cuando se escribe 

8 Santamoría, Haydée. Haydée habla del Moneada, Ediciones políticos, Insti­
tuto del Libro, 1967. 



sobre el Moestro.9 Si bien es un hecho cierto que esto ha contribuido ·127 
o divulgar su pensamiento, en este coso no se troto poro nodo de 
conocer textos mortianos, como yo se ha dicho antes. 

En consecuencia, con esto metodología, se distinguirán momento~ 
en el pensamiento de Mortí, centrándose el trabajo sobre todo en 
los años 90, donde· sus ideos olconzon o ordenarse como un cuerpo 
orgánico. 

Los líneos o continuación no son más que el inicio de un largo tra­
bajo de investigación en torno al pensamiento y lo acción martiano. 
En el punto 111 se exponen algunos consideraciones· sobre h:rs ideas 
económicos de Martí que no deben entenderse como conclusiones 
rigurosamente establecidos, sino como hipótesis · y líneas metodo­
lógicas de investigación. 

1 

Si bien José Martí no fue un teórico, es incuestionable que su pen­
~amiento político parte de determinados presupuestos teóricos. Es 
hora ya de emprender por aquí lo búsqueda de un hilo con.ductor 
de las .ideas políticas del Maestro, pues con demasiada frecuencia se 
han fundamentado ·éstas en criterios .morales o filosóficos. No es 
desdeñaole la importancia de estos temas para un estudio a fondo 
de la personalidad de Martí y de ~u pensamiento, pero me parece 
convincente comenzar por inquirir en el propio orden de · cosas que 
troto: el pensamiento político. Conector los supuestos ·teóricos con 
Jos ideos políticas o que don lugar, permite uno mejor evaluación 
o posteriori de las relociones entre este tipo de concepciones y los 
criterios morales o filosóficos. 

Un problema se plantea de inicio: ¿cuál es el pensamiento político 
de Martí? o al menos, ¿en qu~ aspectos o puntos se pudiera carac­
terizar? Los r.espuestos que se han dado' comportan una considero• 
ble cantidad de opiniones contrapuestas y sólo son coincidentes 
en un aspecto, que de ton general es poco explícito: Mortí fue inde-

• L de la lamo así a Martí por uno rozón especial qu.e no se fundamenta en ninguno 
minoss ~AP}eadas por lo literatura tradicional, empeñada · en servirse de esos tér-' 
figura L posto.1, San_ta de América, etc.) , como una manera más de mistificar su 
llarnó ·M 0 .cmigrocion cubano de Lo Florido bos-e político fundamental del . PRC; 
11..,,0 im~T-' '-'º 0 Mcrtí desde su ~iaje a Cayo Hueso en 1 891. El reconocimiento que 

icita eso denominación merece ser tamoc;la en cuento. 



128 peridentisto, pretendió lo seporocron político de Cubo de España. 
Poco explícito porque , el . término independentismo se refiere o un 
asunto político demasiado genérico y, o lo vez, con demasiada 
cargo histórico poro nuestro país. 

Lo historiografía cubano sobre el siglo XIX ha fundamentado ex­
tensamente lo existencia de uno corriente ideológico independen­
tista o . lo largo · de esto cénturio, que culminó en 1868 con el inicio 
de la Guerra de los 1 O años. El afán separatista en lo instancia 
político ero outcicontentivo, se agotaba en sí mismo, 'pues lo tesis 
fundamental y único de .este sector ael pensamiento en lo colonia 
ero lograr lo independencia de Cubo de lo metrópolj españolo. 

Si admitimos entonces que José Mortí . fue un indep.endent isto, lo 
estamos osiniilondo a esto corriente ideológico del siglo XIX y por 
más que nos esforcemos lo más que lograremos será consignarlo 
como un brillante exponente de la mis~. Pero se ha repet ido bas­
tante también que Martí fue «un hombre excepcional», «un genio 
que se adelantó o su época», porq1,1e Sl:lperó o sus antecesores -los 
que hicieron lo guerra de 1868 a 1878-'- y o sus ·coetános en lo 
manero de pensar lo guerr.o poro lo independencia y lo futura repú­
blica a organizar. Sin embargo, con esto explicación se adelanta 
bien poco. Lo guerra y lo república fueron temas pensados por el 
independentismo desde lo contiendo del 08, al extremo de llegar 
o. producir uno «República en armas• con su Constitución, sus orga­
nismos de gobierno, un Ejército y sus demarcaciones militares, etc. 
De lo que se troto es de conocer por qué Martí fue excepcional 

. o genial para su época, lo c.ual no se sustancia entonces . con una 
simple formulación; 

Pero. volviendo a lo que nos interesa, es iusto consignar que desde el 
mismo siglo XIX, l.os propio~ hombres del 68 trotaron · de explicar 
lo . no consecución de los fines bélicos por inefectividades ideOló­
gicas del independentismo como el regionalismo y el caúdillismo que 
entrentaron a los fuerzas insurrectas cubonas.1º 

Pero tanto ellos como los historiadores de este siglo no han logrado 
. explicar por qué el independentismo no logró cehesionar las filos 
cubanos a la altura requerido y casi siemp~e, como en el ejemplo 

10 · E;,tique· Collazo en Desde Y aro h11sto el Zanjón ( 1893) ~· Fernando . Figue­
redo. en. Lo revolución ele :Yaro fpublicado en 1902, pero elaborado entre 1882 y 
1885) , insisten en .atribuir a ·los. difer!!ncias .entre los cubanos ·1as causas 'que 
impidieron alcanzar. el ,triunfo y que llev(lran al Zanjón en · 1878. 



citado antes, se confunden los consecuencias con los causas. Poro 129 
esclarecer el problema que nos ocupo -determinar el vínculo de 
Martí con el independentismo--, esta vía tampoco ha explicado sufi­
cientemente lo «superación» martiano de sus antecesores. Esta ha 
sido planteada como una cuestión de cantidad: «Martí pensó más 
sobre la república», «Mortí organizó el Partido revolucionario cuba-
no y unió a los dispersos independentistas en un sólo mando», o «Mor-
tí fue el representante de los intereses populares de la noción o dife-
rencia de los hocendOd9s iniciadores del 68». Todos estos argumen-
tos, más o menos d iscutibles, nos don la· «Superación» en tanto Martí 
fue como político más hábil que los demás independentistas, porque 
no alcanzan a explicar su pensamiento político como algo suficiente 
en sí mismo, que se deslinda del 68 a partir de un proyecto revolu­
cionario. 

El asunto no consiste entonces en señalar las ausencias del· indepen­
dentismo hasta Martí e ir anotando como éste las descubrió y los. fue 
rellenando. Se trata de considerar cuáles son los problemas centra.les 
de reflexión en uno y otro caso y cuáles cominos se escogieron para 
resolverlos. 

A estas alturas podría plantearse una pregunto malicioso: ¿entonces 
Martí no fue un independentista? Y es precisamente esa pregunto 
lo que cuestiono. No es del caso preguntarse si el Maestro fue o no 
independen.tisto, pues así yo estamos inmersos en el morco del que 
intentamos salir. 

No cabe dudo alguno de que todo lo obro mortiono pretendía que 
Cubo se convirtiera en uno noción soberano e independiente, pero 
éste no ero el solo propósito. Por eso consideraba como una gene­
ra lidad de escaso valor llamar a Martí"independentisto, ya que él se 
propuso mucho más; lo independencia era el paso inicial y quizás 
no el más significativo a largo plazo. Y es en este «mucho más» 
donde radica lo «superación», «el irse más allá», o con más pro­
pi.edod, el campo de problemas nuevos diferente al del 68 que impli­
cabomos al principio. 

Los afirmaciones hechos hasta el momento conllevan el aserto de 
que los ideas políticos martianos tuvieron una coherencia y un orden 
d~ tal alcance que llegaron a constituirse como un pensamiento orgá­
nico. Sin embargo, hay elementos que podrían llevar a estimar lo 
~ontrorio, como es, sobre todo, el hecho d~ que Mortí nunca escri~i6 

na obro donde presentara sistemáticamente sus idea.s, y hoya que 



130 buscar éstos a todo lo largo y ancho de uno enorme cantidad de 
artículos periodísticos, folletos políticos, cartas y discursos. Esto no 
ha sido obstáculo suficiente para arredrar o lo mayor parte de los 
estudiosos del Maestro, quienes se han valido una y otra vez de esos 
medios poro presentar su pensomiento, sin establecer mayores distin­
ciones de fines inmediatos o momentos ·en coda caso. 

Aunque algunos autores como Emilio Roig de Leuchsenring a. lo largo 
de toda su obra, se han ocupado de estudiar el pensamiento martiano 
a lo par de su vida, no es común encontrar una rigurosa decantación 
de épocas o momentos en el mismo, lo que conduce, junto con el· 
obvio carácter circunstancial de gran porte de la obro martiano, a 
encontrarnos con contradicciones flagrantes e incongruencias nota­
bles en muchos casos. Algunos, como Leonardo Griñón Peralta, 11 · 

que han cobrado conciencia de tales inconsecuencias, las han fun­
dementado, bien en circunstancias históricas, bien en la posición social 
de Martí, bien en ambas cosas a la vez. Sin embargo, con esto no se 
logra dar una visión coherente de las ideas del Maestro: las contra­
dicciones y los incongruencias siguen en pie, dando lugar a pensar 
entonces en un eclecticismo político en Martí. Esta frase posible­
mente no agradaría ci casi nadi_e: todos los autores trotarían de impe­
dir que de sus palabras se llegase a tal conclusión. 

No es mi deseo, por lo mismo que nadie la aceptaría, discutir la tesis 
del eclecticismo en Martí. Lo que quiero es recalcar que cuando se 
manejan párrafos de Martí ·-aun con lo intención de presentar un 
pensamiento revolucionario congruente- que hablan lo mismo de 
su partidarismo por los humildes o clases explotadas, que acerca · de 
una república o fundar sobre la unión de todos los cubanos y de 
todos sus intereses; o que cuando se explican sus ideas· republicanas 
lo mismo como ultrademocráticas y populistas que asimilándolas a 
las de los independentistas y pensadores latinoamericanos del siglo 
XIX, no se deja preciso el sentido del pensamiento político del 
Maestro. 

En el primer ejemplo se manifiesta una contradicción que puede sus­
tentarse lo mismo en textos martianos de diferentes épocas como en 
algunos coetáneos entre sí; el segundo planteo, sobre todo, una di­
ferencio sut il de interpretaciones : todo estriba en el alcance que se 
le quiera dar a las ideas del Maestro, aunque a veces sus propias 

11 Martí, líder política, Editorial de ciencias sociales, Instituto Cubano del Libro, 
la Habana, 1970. 





132 palabras pueden dar posibilidades poro cuoleS(juiera de los dos posi­
ciones. Tonto uno como otro ejemplo alertan contra los palabras de 
Martí: no se le puede tomar al pie de lo letra; es necesario elucidar 
cuidadosamente lo que quiso decir en codo caso y en qué contexto 
general fueron escritas. 

Por todo lo anterior, se hace imprescindible efectuar una distinción 
por etapas del pensamiento martiano. Este paso inicial para un oná-
1 isis de contenido de profundos miras de la obro del Maestro, puede 
ayudar a lo labor de echar por tierra los confusas interpretaciones 
de · la misma. Para esta periodización, tomo como índice principal 
los presupuestos teóricos martianos. y las ideas derivadas de los mis­
mos que fundamenten los criterios · políticos generales, teniendo en 
cuenta siempre su actividad política y sus posturas ideológicas para 
explicar mutaciones y combiqs en aquéllos. Sólo así puede cobro~ 
sentido · este pensamiento, pues las controdic!=iones e incongruencias 
se explican según distintas épocas, circunstancias o propósitos .. 
Propongo tres etapas en esta periodización: 

l. de 1871 a 1884, 
2. de 1884 a 1889, 
3. de 1890 a 1895. 

Dejo fuera por el momento los años previos a 1871, que se pueden 
caracterizar como los años del acercamiento a la ideología indepen:. 
dentista, porque no dispongo del suficiente conocimiento de las ideas 
de Motrí en ese tiempo poro poder fijar realmente todo su alcance; 
rozón por lo que me remito a los criterios comúnmente establecidos: 
el adolescente Martí, o través de Mendive, combatió por el ideal 
independentista participando junto .con Vo.ldés Domínguez en el sub­
terráneo e incoherente movimiento antiespañol de la juventud haba­
nera.12 

Comienzo en 1871 porque es cuando hay exposiciones ciaras y t•w 

minantes en Martí compartiendo las ideas independentistas que sus­
tentaban lo guerra en curso y porque se llegan a manifestar, inclu· 
sive, posiciones originales de alto valor para su evolución posterior. 

El pri~er período se inicia con El presidio político en Cuba ( 1870 Y 
.La república españolo ante la revolución · cubana ( 187 3 J , ambos tra­
bajos escritos y publicados en España, a donde había sido deportado· 

u Cualquier biograffa relata icon mayor o menor minuciosidad estas actividocfes. 



Interesa, de manera especial, el segundo trabaj.o. En él se hace la 133 
primera crítica al liberalismo político. «Hoy que la virtud es sólo el 
cumplimiento del deber, no ya su exageración heroica, no consienta 
su mengua la República, sepa cimentar sobre justicia sabia y gene-
rosa su Gobierno, no rija a un pueblo contra su voluntad -ella que 
hace emanar de la voluntad del pueblo todos los poderes, -no luche 
contra sí misma, no se infame, no tema, no se plegue a exigencias de 
soberbia ridícula, ni ·de orgullo exagerado, ni de disfrazadas ambi­
ciones; recono;z-ca, puesto que el derecho, y la necesidad, y las Re­
públicas, y la: alte.zá de las ideas republicanas lo · reconocen, lo· inde­
pendencia de Cuba; firme así su dominación sobre ésta que, no sien-
do más que la consecuencia· legítima de sus principios, el cumpli­
miento estricto de la justicia será, sin embargo, la más inmarcesi-
ble de las glorias». Y « ... Lo República no puede usar del derecho 
de lo fuer::io paro oprimir a la República». «No se infame la Repú-
blica española, no detenga su ideal triunfante, no asesine a sus her­
manos, no vierta la sangre de sus hijos sobre sus otros hijos, no se 
oponga a la independencia de Cuba. Que la República de España 
sería entonces República de sinrazón y de ignominia, y el Gobierno 
de la libertad sería esta vez gobierno lib~rticida». 18 

!:stas proposiciones vinculan la república española con la metrópoli 
española, reconocen las relaciones políticas entre el ideal republicano 
Y el colonialismo; cómo aquél se distorsiona al tener que moverse en 
los marcos de éste. Esta es una manera más de dominación -muy 
eficaz por· su sutileza- que han empleado siempre los países colo­
nialistas. El colonialismo español utilizó eficazmente la represión 
política y el miedo al negro como recursos para manten~r su explq­
tación sobre Cubo. El republicanismo fue la última promesa colo­
nial hecha a los cubanos cuando éstos ya se lanzaron a la lucha 
armada y a la desmistificación del «peligro negro». Al efécto, vale 
la pena recordar las esperanzas que pusieron siempre los hombres de 
más avanzadas ideas de la colonia -adscriptos a los principios libe­
rales- en el partido republicano español, inclusive ya en el curso 
~e la Guerra de los 1 O años, cuando Martí publicó este folleto. Es 
esta'. pues, la razón para darle un alto significado en el pensamiento 
del ¡oven deportado. . 

t ;a· Ma9tí, José. Obres completas, Editorial nocional de Cubo, Lo Habano, 1963, 
y' ,,_;}'P· 6. 97 Y 98. (El subrayado es mío). En adelante se citor6 O. C., tomo 

~..,.mo. 



134 No he querido decir antes que Martí abandonara ya en 1873 
posiciónes del liberalismo político, sino que el conocimiento de la 
relación entre republicanismo y colonialismo lo sitúa en una postura 
que cuestiona el ideal liberal. En el fondo del texto subyace la posi­
bilidad de la materialización de ambas repúblicas pero, de todas 
formas, el. alcance de esta posición para la política independentista 
es inobjetable: no se vela la lucha por la indepencia con el espe­
jismo de una España liberal que accedería de buenas ganas a ella .. 

Los años que corren entre 1871 y 1 884 son los de formación inte­
lectual básica. Martí estudia en 1España y conoce las ideas. políticas 
y científicas que se mueven en Europa, vive y produce en América 
Latina (México, Guatemala y Venezuela) y se radica en New York, 
donde participa activamente en los preparativos de la· fracasada Gue­
rra chiquita dirigida por Calixto García . Eri general, en esta etapa 
Martí adquiere su formación inte.lectual (en cuanto a horizontes 
culturales y expresión lit.eraria), vive, dirigido por los hombres del' 
68, los problemas de la guerra contra España (carácter, dirección y 
modos de hacer la guerra) y asimila una enorme masa de información 
sobre las repúblicas ya constituidas en Latinoamérica (conoce en 
su propio terreno el ·caudillismo y la anarquía político, el problema 
del · indio, los economías agrícolas y monoproductoras) . 

1884 es un año notable . en su vida. Mortí polemiza con Máxi¡no 
Gómez y Antonio Moceo sobre lo manera de hacer lo guerra cu­
bano. Los conceptos vertidos en lo carta a Máximo Gómez del 20 
de octubre de ese oño14 son la expresión de una concepción sobre el 
problema colonial cubano muy distinta o lo que mantenían los dos 
figuras más destacadas de la Guerra de los 1 O años . Se abrió aquí 
la posibilidad teórica paro llegar a concebir el partido como orga­
nizador de · la guerra, al cobrar Mortí conciencio 

0

de sus diferencias 
con el 68, expresándose éstas alrededor de la dirección de lo guerra 
por lo independencio. 1 5 No se puede desconocer, pues, el valor de 
esta coyuntura en que se expresa uno ruptura, aunque no ·se 
sustituyo por el momento la tesis de Máximo Gómez con una contra­
posic ión fundamentada; las reflexiones de aquí en adelante se en-
caminarán o lograrla. . 

14 o.e., t . 1, PP· 11n1-180. 

Martí será 15 El s ignificado de esta carta de 1 884 para la polémica y para 
objeto de estudio más profundo en el punto 1 1, d.el presente texto. 



Por eso . es que hoy que seguir con sumo atención el tiempo que 135 
medio entre 1884 y 1889. El exiliado en New York, el cónsul de 
Uruguay y Argentino, el cronista de . La·. Nación, parece alejado, 
poro todos, de los asuntos cubanos. Moñoch16 apunto hacia los inci­
dencias forniliores como causa del .retraimiento polítieo. Yo diría 
que es más bien el retraimiento el que permite o lo familia gozar 
de lo atención de Martí; pero tonta aquello como esto ocultan un 
complicado proceso de análisis y rechazo de viejos esquemas y de 
elaboración de otros nuevos. 

Así, ent.re 1884 y 1889 ocur~e !o maduración intelectual y político 
de Martí : es uno etapa de transición · de su pensamiento y de rede­
fin iciones de su personalidad. Su . mente hurgo en dos direcciones : 
Cuba y Estados Unidos. El estudio y lo asimilación de los problemas 
de l segundo --:País en pleno expansión industrial, con el sistema 
pol ít ico calificado como el más democrático de esa época- valen 
paro . pensar los problemas oc~uoles (10 independencia) y futuros 
(la república) de lo-primera. L<;:i maso de conocimientos y experien­
cias ac;lqu iridos en ei. periplo latinoamericano se' va decantando 
y organizando en lo aparentemente tranquilo segundo mitad de lo 
década de los 80. 

Mortí mueve su pensamiento en esos años en dos niveles: el univer­
sal y el nacional. . Lo observación y el análisis profundo de los Estados 
Unidos y del mundo capitalista desarrollado le permitieron . distin­
guir el «problema social» de su tiempo e informarse de lo~ teorías 
sociales e ideologías políticos en bogo; no poro dedicarse con este 
bagaje o resolver Jos problemas planteados allá, sino · para llegar 
a una concepción más acabada. del ·«pr.oblemo· nacional» . . Los resul­
tados los mostraría con lo dinámico campaña en que se adentra 
desde el 10 de octubre de 1891 con el discurso en el club «Los 
indep.endientes» : la actuación polít ica responde así o lcis interrogan­
tes de los 80. 

L~s años 90 ~onstituyen lo última etapa, interrumpida por la muerte, 
r.i~ poder darla a conocer apenas .. Se dest.aco el dirigente, el político 
~?bil que va ·dando la fundamentación de sus ideos polÍticas, presi-

ido por eso función de líder; por ello no se dice todo y lo mayor. 
parte. de su pensamiénto queda implícito. Lo acción no permite que 

t
emeqa el teórico, el escrito periodístico en . Patria impide un tcro­
ado de política. 

11 M 
añach, Jorge, op. cit., cap. XXI , 



136 Las reseñas de la Conferencia de Washington ( 1890) 17 para «Lo 
Náción de Buenos Aires fueron el aviso público del peligro que 
significaban los Estados Unidos para América Latina y por ende 
para Cuba. 

Nuestra América» 18 (enero de 1891) es el saldo de cuentas con los 
liberales del continente. En apenas ocho páginas para un periódico 
se señalan certeramente las causas del fracaso de la democracia 
liberal en América Latina. 

La prolífica creación de 1889 culmino con el discurso pronunciado 
el 19 de diciembre de ese año en la Sociedad literaria hispanoame­
ricana19 donde recomienza la . actividad política pública, incitando 
a lo unidad latinoamericana. 

El pensamiento, aunque manifestado a retazos, de forma incom­
pleta, se revela como un cuerpo elaborado. Partido, guerra por la 
independencia, detenimiento de la expansión norteamericana, repú­
blica nueva <s:con todos y para el bien de todos», unión latinoameri­
cana, son los conceptos y elementos que integrán una opinión polí­
tica coherente en sus fines y medios. Estamos pues, en presencia de 
un pensamiento revolucionario preciso y orgánico. Es aquí, en este 
momento, donde tomaremos a Martí para este estudio. 

11 

A. El partido revolucionario cubano como organizador de la guerra 
de independencia. 

La teoría política de Martí debe ser explicada a partir del concepto 
de partido, pues el análisis de las relaciones coloniales de Cuba Y la 
manera de resolverlas parten del mismo. De este concepto llave se 
desgaja toda la teoría política que ~xplica la guerra de independencia 
y sus causas necesarias, la constitución de la república corno un 
corolario inmediato de aquélla y el nuevo sentido de ésta en el con­
texto latinoamericano. 

11 o.e., t. 6, pp. /33/-119. 

1s o.e., t. 6, pp. /15/-23. 

a o.e., t. 6, pp. /133/-143. 



Es harto conocida la polémica que durante toda la Guerra de los · 1 O 137 
eñes enfrentó a la mayoría de los generales del Ejército libertador, 
por un lado, y a los representantes a la Cámara, por otro, y cuyos 
efectos fueron tan nefastos que todos los historiadores coinci.den en 
señalarla como una de las causas fundamentales del fracaso del 
esfuerzo bélico cubano. Con distintas palabras según los momentos 
y los individuos, la polémica. se centró en dos posiciones: o la gue-
rra lo dirigían los civiles (la Cámara) con todo el aparato jurídico 
de lo República en armas o los militares encabezaban la dirección 
del movimiento. Entre estos dos polos giraban los criterios, aunque 
nos veamos obligados a reconocer qlJe los más lúcidos fueron aqué-
llos que pretendieron lograr uno libertad de acción para los generales 
con lo que pudieron establecer la estrategia y tácticos de la guerra. 
Sin embargo, esto lucidez de algunos --'reconocer la capacidad de 
los jefes militares para dirigir lo que les competía- no significa 
poro nado que entendieran el problema de manera muy diferente 
a los otros. El asunto se veía bajo los mismas ópticas en ambas cosos: 
todo se reducía a un problema de h~mbres . De ahí, entre otras cosas, 
lo inoperancia de unos y otros ante los manifestaciones de caudi-
llismo y de regionalismo tan frecuentes y debilitadoras de la causo 
independentista, sobre todo después de 1874. 

De tal peso fueron estos discrepancias que las posiciones críticos 
de los . independentistas, asumidas después del Pacto del Zanjón, 
se movieron en torno a estos dos puntos de visto, aunque el que 
más adeptos contó en la emigración fue el que cargó los causas de 
las disensiones mambisas y del fracaso armado o la político de lo 
Cámara de representantes, encaminado siempre a coartar la libertad 
de acción de los jefes del Ejército. 

Lo realmente notable en José Martí es que éste no se ubica en nin­
guna de estas dos posiciones; para él la guerra se organizo y st 
dirige por un partido político. El problema del 68 ha sido superado . 
ya no se trata de civiles o de militares; ahor-o hay que unir y fundar 
clubes, e legir un Delegado, recaudar fondos, organizar el Ejército. El 
P?rtido es quien realiza todo lo anterior, pues a través de él se efec­
~ua la ~articipación política de los cubanos independentistas contra 
ª metropoli españolo. Es claro que esta idea de un partido organi­
zando la guerra significo, de hecho una manera también radical-
mente d. · / . 

istinta de comprender lo propia guerra (sus participantes 
~ ~-rganización, la estrategia mil itar, los objetivos mediatos e in~ 

e iatos del conflicto). 



138 El abandono por Mortí en 1884 de lo colaboración con el proyecto 
conspirativo organizado por Máximo Gómez y Antonio Maceo nos 
ofrece lo oportunidad de conocer cómo se do eso superación del 
problema planteado arribo. En lo yo mencionado corto o Gómez, 
techado en New York el 20 de octubre de 1884, Mortí sienta su' 
posición ante el criterio de los militares -representados en este coso 
por. el Generalísimo y por Moceo--, negándose a secundar el movi­
miento, para no ser «los caudillos vo·lientes y afortunados que cori 
el látigo en lo mono y lá espuela en el tocón se disponen o llevar 
lo guerra o un pueblo, poro enseñorearse después de él ... » 2'0 

Esto es, lo guerra ·no puede dar lugar o los caudillos, o los represen­
tantes de intereses personales o de algunos grupos que se adueñen 
de los pueblos, como bien conocía Martí que había ocurrido en el 
siglo XIX latinoamericano, ni o sus versiones . regionales como en 
los diez años de lo guerra cubano, donde éste fue uno de los fac­
tores fundomentc:iles que impidió el triunfo insurrecto. Lo que do 
mayor interés o esta carta no es precisamente el emitir esta opinión 
~por demás, expresada por eso época en algunos trabajos mortia-. 
nos sobre distintos países latinoamericanos-, sino el que no se 
recurre o lo contrario llos civiles, con su aparato jurídico apropiado, 
han de dirigir lo guerra por lo independencia poro que ésto no 
degenere en el caudillismo). En todo momento se abandonan estos 
posturas, aunque no se ofrezco en ese instante una opción nuevo 
que dé respuesto al problema de lo dirección revolucionaria. Martí 
se declaro dispuesto a colaborar en uno guerra «emprendida en 
obediencia o los mandatos del país, en consulto con los representan­
tes de sus intereses, en unión con lo mayor cantidad de elementos 
amigos que pueda lograrse ... »,21 que son los mismas rozones es­
grimidos posteriormente en los· Bases del Partido revolucionario 
cubano en 1892 poro explicar lo existencia del mismo, y en el Ma­
nifiesto de Montecristi en 1895 poro justificar lo nuevo guerra 
iniciado por el Partido. 

Así pues, en 1.884 se planteo el problema de quién o quiénes han 
de dirigir la guerra, y en 1891 se da lo respuesta positivo y práctica: 
el partido. Los trece años posados, desde el Zanjón indtcon que ya 
no se troto de señalar defectos o los hombres del 68; es tiemPo 
ahora de sentar el partido político como institución organizada 

20 o.e., t. 1, p. 11s. 
2'1 o.e., t. 1, p. 179. 



paro lo guerra, dentro de lo cual esos hombres del 68 (civiles o mi- 139 
litares) cumplirán un papel. Una nuevo manero de hacer p0lítico 
impone así Martí desde 1892; yo no es lo occión de hombres .dis-
persos que se mancomunan en una práctica política : un partido con 
sus células de base --,-clubes- agrupo y unifica o todos los que par• 
ticipan del ideal· independentista. 

«Los partidos polít icos que han de durar; los partidos que arrancan 
de la ·concie.ncia pública; los partidos que vienen o ser el molde 
visible del alma de un pueblo, y su brazo y su voz; los partidos que 
no tienen por objeto el beneficio de un hombre interesado, o de un 
grupo de hombres, -no se han de organizar con la prisa indigna 
y artificiosa del interés personal, sino, como se organiza el Partido 
Revolucionario cubano, con el desahogo y espontaneidad de lo opi­
nión libre.»22 He aquí sintetizado, en sus propias palabras, el cri­
terio de Martí sobre el partido. Como se ve,. al salirse de los límites 
del 68 en la forma de entender la dirección de la guerra e imponer 
una nuevo solución, Martí se deshace de otros asuntos derivados 
como el caudill,ismo y el regionalismo: El partido no es para un 
hombre o para un grupo de hombres; es para promover, institucional 
y organizadamente, la participación política de todos los cubanos 
que comparten el ideal independentista. En él se une la nación; no 
caben diferencias de ningún tipo, mucho menos las del color de 
la piel . Esta escuelo de educación política pdra la conciencia nacio­
nal que era el partido para Martí, representaba, además, la puesta 
el. día dé Cubo en lo que a las formas de hacer política se refiere. 
Si se puede considerar al Ejército mambí del 68 como el partido 
político de la independencia, lo cierto es que esta corriente ideoló­
gica no pudo. organizarse políticamente en una formo coherente, 
hasta José Martí, utilizando los métodos desarrollados que la evo­
lución de Cuba y su relación con el mundo copitolisto .hocían posible 
Y necesarios. Fue el partido liberal autonomista, después del Zanjón, 
.el que organizó importantes sectores de fa población cubano bojo 
lemas políticos, aprovechando los márgenes de legalidad que dejó 
el gobierno metropolitano. Mortí comprendió que sólo en el mismo 
terreno podía la ideo de la independencia derrotar al hijo ideo.lógico 
del reformismo, cuando hasta los intereses de la reacción más des­
enfrenado, el integrismo espa~ol también se ,. dedicaban a organizar 
partidistamente a sus seguidores'. La propagando político, los mane­
ras de trasmitir la ideología, cobro.ron inusitado vigor en lo colonia 

22 E 
• 1 Partida». IPotrio, 1892) O.C., t. 2, p. /35/. 



140 cubano durante la década de los 80 y de los 90. Sólo se podía hacer 
del independentismo lo . tendencia ideológica dominante en la ma­
yoría de lo población cubano empleando eficazmente una organi­
zación partidista con probados virtudes de organización y coherencia. 
Los primeros siete artículos de los Bases del PRC2ª hablan, con bas­
tante imprecisión, de los propósitos a Jorge plazo de su actividad; 
son, o pesar de su vaguedad, lo que hoy nosotros llamaríamos un 
programa político. 
El artículo 8vo. expresa los objetivos concretos: 
«'L Unir en un esfuerzo continuo y común lo acción de todos los 
cubanos residentes en el extranjero. 
»11. Fomentar relaciones sinceros entre los factores históricos y polí­
ticos de dentro y fuera de lo Isla que puedan contribuir al triunfo 
rápido de lo guerra y o la mayor fuerza y eficacia de las institucio­
nes que después de ellos se funden, y deben ir en germen en ella. 
» 111. Propagar en Cubo el conocimiento del espíritu y los métodos 
de la revolución, y congregar o los habitantes de la Isla en un 
ánimo favorable o su victoria, por medios que no pongan necesaria­
mente en riesgo las vidas cubanas. 
»~V Allegar fondos de acción para la realización de su programo, 
a la vez que abrir recursos continuos y numerosos para la guerra. 
i>V. Establecer discretamente con los pueblos amigos relaciones que 
fiendon a acelerar, con la menor sangre y sacrificio posible, el 
éxito de la guerra y la fundación de lo nueva república indispen­
sable al equilibrio americano» ... 
Después de estas clarísimas proposiciones, no cabe luga.r a dudas so·. 
bre, el criterio martiano respecto al PRC como organismo dirigente de 
la guerra, al menos en lo que a la parte conspirativo y a la represen­
tación de ·1a misma se refiere.· No hay . expresados, sin emborg~, 
opiniones sobre el partido en el curso de la contiendo armada, le 
que ha dado lugar .a especulaciones que revelan la incomprensiól') 
del significado novedoso de la concepción martiona para la prácti<;a 
política revOlucionario. ·Es necesario considerar mlgunas cuestiones: 
Primero: que Martí se mantuvo todo el tiempo como Delegado, o sea, 
como máximo dirigente del PRC, hasta que vino a Cuba. 
Segundo: que sin discutir el interés martiono de cubrir uno· «deud~ 
de hónor» .viniendo a combatir a .la manigua, no es posible admitir. 

2a o.e., t. 1, pp. 279-280. 

2" lbidem, p. 280. 



en un político de su talla, el simple impulso ético . . Hondas razones 141 
políticas hu.bo en ese viaje: imponer sus ·criterios sobre la nueva Re­
pública en armas y asumir, por tanto, lo dirección de la revolución 
desde el propio teatro de los hechos. 
Tercero: admitido lo anterior, el PRC, del que nunca habló Martí 
como oigo o desaparecer en la guerra o después de la mismo, jugarío 
ur: papel de apoyo material desde el exterior y" de fuerza político 
organizada en el curso de la guerra. · 
No es posible en este caso, como en muchos otros, sustentar estos 
criterios con palabras del Maestro. Martí murió apenas, comenzada 
la lucha y es algo bastante ingenuo esperar que hablase claramente 
de estos asuntos en los mismos momentos en que estaban ocurrien­
do. No es frecuente que los políticos expliciten su actuación en todo· 
momento; la discreción se hace imprescindible paro lograr propósitos 
lejanos máxime en el coso de Mortí, cuyo perspicacia superaba 
crecidamente a lo de· todos sus contemporáneos. Por otra parte, 
téngase de nuevo en cuento que aunque se enfrentó o. ellos a costo 
de separarse de la conspiración en J 884, Mortí necesitaba del con­
curso militar y del prestigio político de Gómez, Maceo y otros viejos 
jefes del 68 para la causo emancipadora. No podía dar motivo para 
nuevas disensiones; suficiente en alto grado era que aceptasen su 
papel como director de todo la conspiración, y del PRC como entidad 
oficial de la guerro.25 La reunión de Lo Mejorara trató de este 
asunto de lo dirección de lo guerra. Lo que queda en el diario de 
Martí deja entrever que Maceo en particular se mostró reacio a los 
criterios del Maestro. Las anotaciones del día 5 de moyo de 1895 
son reveladoras: « ... Maceo tiene otro pensamiento de gobierno: uno 
junta de generales con mando, por sus representantes, -y una Secre­
taría general:- lo patrio, pues, y todos los oficios de ella que creo 
Y animo al ejército, como Secretaría del Ejército.» A lo que Martí 

25 
Recuérdese que en el mismo año de J 895, sobre todo por desconocimiento 

mutuos, se plantearon diferencias entre Maceo y Martí acerca de la expedición en 
¡¡ue el primero salió de Costa Rica hacia Cuba. 

0 
2
• o.e., t . 19, pp. 228-229. 

50
est.aco los "diferencias entre Maceo y Martí porque me interesa explicar el pen­

M:•ento de este último. Sin embargo, a ¡pésar de esas discrepancias. de criterios, 
gro~~ª fue el m.ós ·destocado líder político y militar de la insurrección del 95, 
ncrd~ª(; 0._5~ vertical postura anticolonialisto y a favor de uno guerrcr popular. Leo­
tarial T r'.nc:in Peralta en Antonio Maceo; análisis coracterológíco (La Habana, Edi­
l Lo Haropica, 193~) y J?sé Antonio Portuondo en El pensamiento vivo de Moceo 
tales sut;?~a, Conse¡o nac1onal de cultura, J 962) hon -ofrecido elementos documen­
natable. •cientes para considerarle na sólo un hábil militar, sino también un político 



142 responde:-« ... el Ejército l'ibre, -y el país, como país .y con todo 
su dignidad representada.»28 

Son demasiado poco estas palabras, pero al menos no chocan con lo 
que he señalado hace un momento: «el Ejército libre», los generales 
dirigiendo la guerra; «el país con toda su dignidad representada», 
lo que equivale o _ que los generares no ejercerían unilateralmente la 
dirección política de la guerra. Y ésta es uno enorme muestra de 
habilidad, pues parece que Martí se ·mueve entre dos aguas, entre 
los «civiles» y los «militares» cuando lo que trota es de no inclinarse 
por una de las dos posiciones, de no caer en uno de los pe'ligros extre­
mos. Como yo no .se trata de una nueva guerra para alcanzar la 
independencia, los dos polos, para Martí, están fuero de juego. Si 
hay que hablar en esos términos es porque los otros lo hacen así, 
porque ese sí es un problema paro ellos, y no puede hacerse lo revo­
lución sin su concurso. Lo que llama la atención, repito, es que ni 
el 5 de moyo de 1895 ni en ninguna otra ocasión el Maestro se 
desprende del PRC. 

En carta a Gonzalo de Quesada y Benjamín Glllerra (secretorio y 
tesorero respectivamente del PRCl de 26 de febrero de 1896, dice 
Mortí : «Y en cuanto a formo lo esencial es eso: las emigraciones 
constituyeron con Cuba el partido revolµcionorio, iniciador de la 
revolución, que va a Cuba o entregarse al pa ís, y continuará exis­
tiendo como partido, aunque sus organizaciones viables y autonó­
micas subsistan, hasta el día, y sólo hasta él, en que se constituya en 
Cuba lo revolución, a fin de evitar la monstruosidad de antes: do5 
gobiernos para un sólo paÍS.» 27 Parece ser que la «Constitución ae la 
revolución» sería para Mortí la creación de una' especie de organis­
mo único de dirección, pues el partido existiría hasta ese. día cy sólo 
hasta él», 'para evitar la «monstruosidad» de un gobierno dµal. Sin 
embqrgo, como quiera que el párrafo comienzo afirmando que este 
es un asunt0 de formo, es factible pensar en uno integración del apa­
rato del. PRc; en ese órgano supremo de dirección revolucionaria 
encabezado, a todas luces, por el propio Mortí. De todos formas, el 
proyecto revolucionario de Mortí, encaminado a fundar uno crepú­
blica nueva» en Cubo, y su estrategia continental antimperiolisto, 
confesado por primera vez en lo corto inconclusa •o Manuel Merco· · 
do, m necesitaban de una organización revolucionaria. No imparta 

21 o.e., t . 4, pp. 167-169. 

21-a o.e., t. 4, p . 73. 



que ésta se llamase Partido revolucionario cubano o que adoptase 143 
otras estructuras y denominación durante el conflicto bélico. El 
propio fragmento citado .antes lleva implícita esta opinión: la revo-
lución no triunfará mediante un proceso espontáneo; es resultado 
de una acción organizada con un proyecto de objetivos definidos. 

13. Los objetivos inmediatos de la guerra como un medio para llegar 
a otros fines de más largo alcance. 

Manifestarse partidario de la vía armada como solución al colo­
nialismo español en los años 90 del siglo XIX, no es, ciertamente, 
oigo orig inal. Si el independentismo fue una ideología extendida 
entre amplios capas cubanas durante los finales de la década del 60 
y lo del 70 y si llegó a cobrar un relieve político determinante al 
mantener uno sangrienta contienda durante 1 O años, fue, precisa­
mente, porque escogió la vía armada como vehículo de expresión. 
Mientras los más preclaros hombres del país no se decidieron a hacer 
de ésta la solución pi problema colonial, el reformismo -expresión 
de los intereses cobardemente contradictorios de gran parte de los 
hacendados cubanos- se pudo presentar como la panacea para la 
nación , Así, sin ser en io absoluto nacionalista ~ntendiendo por 
tal aquello que efectivamente promoviera un desarrollo en todos los 
érdenes del país-, el reformismo ocupó caricaturescamente el lugar 
que correspondía al independentismo y que éste no le disputó con 
efectividad hasta 1868. La Guerra de los 1 O años fue la pruebo de 
tuego para el independentismo como corriente de pensamiento. La 
pasó, pero ol precio de tener que trasformar su carácter en lo ade­
lante. La década bélica demostró una verdad, la única que axioma­
tizó el independentismo consecuentemente: la guerra, la violencia 
armada, era el único recurso para que España.se fuera de Cuba. Y 
es este el máx¡mo y el mínimo del independentismo: sentó esta afir­
mación, pero ninguna otra. 

Arrancar, pues, del 68, era algo inevitablemente necesari_o paro 
Martí, so peno entonces de errar totalmente en la estrategia política 
0 seguir. En este sentido, el Maestro no tiene nada que aportar a 
~na estrategia antiespañola; de ahí que el partido se constituya para 
acer «la guerra necesario». Pero esta formulación está colocada ¡or ,Martí en un cuerpo de ideos más completo que se diferencia de 
as ideas del 68 , ' . , no tanto por la letra como por el espmtu. 
PRIMERO · 1 · • • 
g . , a guerra ahora sena organizada por el PRC que alle-
aria tondo · . , ' · , s, comprona armas, preparana los hombres y tendna en 



144 sus manos todos los h~los de la conspiración en el interior del país y 
en el extranjero. 

SEGUNDO: el PRC decidiría en qué momento se iniciaría la guerra, 
después de considerar las condiciones que fueron más favorables poro 
ello. 

TERCERO: el PRC haría la propaganda independentista a través de 
Patria.28 

CUARTO: el PRC sería un partido político celular. Así, Id dirección 
no tendría por que rivalizar entre criterios civilistas o militaristas, 
pues ambas facciones se diluirían en él. 

QUINTO: el PRC enfrentaría abiertamente como enemigos de la 
independencia y de lo nación al autonomismo y al anexionismo; no 
habría tregua ideológica para ellos. Aquellos de sus filas que com­
prendieran la ineficacia y lo antihistórico de tales posiciones, podrían 
pasar al independentismo, pero dentro del PRC. Se admitiría así el 
traspaso de hombres honestos, pero no de ideas perniciosas. 

SEXTO: la lucho contra el miedo al negro no sería únicamente una 
resultante lógico del fin de la esclavitud logrado por el 68, sino tam­
bién una política orientada contra toda índole de discriminación 
racial. 

SEPTIMO: la guerra sería por la independencia, pero comprendería 
más fines; no sería más que un hito en una estrategia política a muy 
largo plazo que, comenzando por Cuba, se continuaría con la inde­
pendencia de Puerto Rico y con la unión progresiya de Américo La­
tina frente a los intentos expansionistas de Estados Unidos, donde 
las Antillas sería.n el primer muro de conteación. Con esta estrate­
gia se garantizaría la eliminación de todos los vestigios del colonia­
lismo espCiñol en las sociedades latinciomericanas y se evitaría la 
creación de nuevas formas colonialistas estadounidenses. 

Esto, que en lenguaje de nuestros tiempos se llamaría una estrategia 
continental de liberación nacional contra el imperialismo, es una 
condicionante general que transforma por completo la visión de la 
guerra legada por el 68. Esta estrategia; declarada en la corto a 
Manuel Mercado de 18 de mayo de 1895 como el objetivo verde-

2s Aunque Martí, paré deser:itrañar recelos de algunos diga lo contrario en 
«Patrio»: no ·cOrgano», O. C., t. 1, pp. 337-338, lo cierto es que Patrio se con­
virtió de hecho en el órgano oficial del PRC. 





146 dero de su pensamiento y acc1on, aparece expuesta parcialmente 
por Martí en las Bases del PRC, el Manifiesto de Montecristi29 y la 
carta a Féderico Henríquéz y Carvajalªº de 25 de marzo de 1895. 
Por demás, dentro de estas coordenadas la guerra no es sólo un 
acto político, sino que es también el taller de forja de la conciencia 
nacional «La guerra no se puede desear por su horror y c:lesdicha; 
aunque un observador atento no puede desconocer que la guerra 
fomenta en vez de m'ermar, la bondad y justicia entre los hombres, 
y que éstos adquieren, en los oficios diarios y sublimes del combate, 
tal conocimiento de los fuerzas naturales y modo de servirse de 
ellas, tal práctico de unión, y tal poder de improvisación que, en 
un pueblo nuevo y hetetQgéneo sobre todo, los beneficios de lo gue­
rra, por el desarrollo y unificación del carácter del país y de los 
modos de emplearlos son mayores que el desastre parcial, por la 
destrucción de la riqueza reparable y la viudez de los familias. La 
conservación de la propiedad que se puede reponer, importo menos 
que la conservación o la creación del corácter, que ha de producir 
y mantener la propiedod.» ª1 Este reconocimiento explícito por Martí 
-la conservación o creación del carácter- del significado ideoló­
gico de la guerra, es una manero más de remitir el alcance de ésta 
al objetivo fundamental de levantar una nación con la república; 
lo que no se obtendría con la me~a independencia político. 

Un aspecto más diferencia al Maestro del 68: la forma de preparar 
la guerra. Un esfuerzo de unión alentó Martí de 1891 en adelante, 
que se concretó alrededor de la: 

1. unión de todos los cubanos al margen de su posición social, 

2. unión de blancos y . negros, 

3. unión de la emigración con la población del país, unión regional 
entre el occidente y el resto de la isla, y, 

4. unión de lo nueva generación surgido después de la guerra, con 
la del 68. 

Este aunar fuerza, este sumar grupos e indivíduos, sólo era posible 
lograrlo alrededor de la idea de la independencia. Por eso, casi 
nunca habló Mortí en los años 90 de otros cosos con más claridad, Y 
por eso el PRC fue, de hecho, un frente único de grupos sociales V 

2e o.e .. t . 4, pp. 99-101. 

ao o.e., t. 4, pp. 110-112. 

11 c:La guerra», O.C., t. 2, p. 61- El ·subrayodo es mío. 



de individuos con intereses contrapuestos, agrupados y dirigidos por 147 
Mor~í como su líder político. 

Al PRC correspondía, pues, ir logrando y manteniendo esas uniones 
a la vez que seguía una estrategia encaminada a establecer el 
carácter necesario de la guerra y debilitar el frente colonialista. 

C. La república, núcleo y fin del pensamiento martiano. 

Los escritos políticos mortianos insisten una y otra vez en. la nece­
sidad de organizar a los cubanos para levantarlos en una guerra por 
lo independencia, al tiempo que su actuación, desde finales de 1891, 
s2 centró con exclusiv¡dod en esta gigantesco labor. Primero la fun­
dación del PRC, y después lo utilización de éste como vehículo para 
promover lo anterior y la lucha abierta contra el reformismo y el 
anexionismo, fueron asuntos que ocuparon ló casi totalidad de su 
pensamiento desde lo fecha señalada hasta su muerte el 19 de 
moyo de 1895. Por esta razón, las ideas republicanas de Martí apa­
recen vagas, al tener un carácter secundario en sus escritos, reali­
zados la mayor parte de las veces por imperativos políticos inme­
diatos. 32 

Pienso, no obstante, que la noción de república contiene las reflexio­
nes más importantes sobre los problemas sociales de su tiempo, a la 
vez que constituye su propuesta de solución para los mismos. Aunque 
Morti no explicita la idea anterior -pues hacerlo así era dar lugar 
a cuestiones de futuro, alejadas del imprescindible objetivo inme­
diato: la guerra-, la estrategia política a largo plazo, descrita 
apretadamente en el acápite anterior, da posibilidades para soste­
nerla con certeza. 

Si en silencio tuvo que ser, · parafraseando la carta a Mercado, la 
manera de plantearse los fines últimos, en silencio tuvo que ser 
también el pensamiento sabre la . república; en él se manifiesta 
plenamente la separación de las ideas liberales y la asunción de 
posiciones originales y novedosos para explicar la sociedad cubano 
de su tiempo. De esta formo, el pensamiento republicano de Mortí 
cobra un sentido muy distinto al de los hombres del 68 y no es 
Posible establecer planos de igualdad entre ambos. 

;... '". • Esos libros han sido mi vicio y mi ·luja, esos pobres libro~ casuales y de 
º~JO.• Asi se refiere Martí o su obro en lo corto llamado «testamento literario> 
~ nzalo de Quesada y Ar6stegui de 19 de abril de 1895, cuando explicaba o 

te como or¡¡anizor una publicación d~ sus obras. 0 .C., t. 1, p. 28. 



148 Tradicionalmente se ha dicho que M.ortí comparte los cánones 
republicanos de su época (liberales), en primer lugar por el propio 
uso del término república y otros afines (libertad, democracia, 
derechos deí hombre, tiranía, etc.), dado el significado histórico que 
tenían todavía a fines del siglo XIX en Europa y América, y en 
segundo lugar por las frecuentes observaciones contra la anarquía 
y el caudillismo que impidieron el curso estable de la vida republi­
cano en América Latino. 

Sujetarse a estas formulaciones solamente da posibilidades para 
llegar a un Martí ton igualmente republicano como los franceses 
del siglo XVIII, los norteamericanos de la independencia o los lati­
noamericanos de. Jos guerras contra España. Y así nos quedamos 
quizás con el último y hasta el más brillante liberal de la cruzada 
que comenzara en París en 1789. Pero bien poco hubiera valido 
entonces para el siglo XIX, que vio iniciarse en sus finales uno 
nueva etapa histórica· con el capitalismo imperialista, e inclusive 
para el siglo XX, época de los revoluciones socialistas y contra el 
colonialismo. 

Se trata, pues, en la figuro de José Martí, de la discusión del valor 
del pensamiento de un hombre del mundo colonial y subdesarro­
rlado en una coyuntura de tránsito notable de.I sistema capitalista. 
Y este encuadramiento general es el que determina la discusión, 
paro establecer no yo un profeta o un perfeccionador sino al genio 
político que comprende este encuadramiento y sus proyecciones 
históricos futuros y actúa en el sentido más favorable a sus criterios. 
Un Martí liberal no explica ese genio; un Mortí más allá del libera­
lismo si. 
Estimo, por consiguiente, que los ideas republicanas de Mortí exigen 
un camino metodológico diferente al usualmente empleado, que 
porto de organizarlos alrededor de dos tesis centrales: 

l. el colonialismo español no es sólo un asunto político, pues se 
ha impregnado en todas las instancias· de la vida del país, y 

2. los Estados Unidos, en virtud de su desarrollo económico, se ex­
panden político y económicamente hacia Américo Latina, creando 
así un nuevo colonialismo y siendo Cuba el primer paso en esta di­
rección. 

De esto suerte, la «república nuevo» mortiana sería la república 
anticolonial por excelencia, pues se pone el acento en el aspecto 



esencial de las relaciones sociales ·en . nuestro· país: los vínculos 1'19 
de dependencia, tanto los vigentes en toda su extensión ( 1) como 
los futuros (2) .ss 

La república no es entonces, para Martí, la nac1on que describe 
una forma de gobierno, sino el concepto que contiene todo un orden 
social diferente al mantenido por .el colonialismo español, capaz 
a la v.ez de escapar al establecimiento de nuevos vínculos de depen­
dencia. «El Partido Revolucionario Cubano se establece para fundar 
la patria una, cordial y sagaz, que desde sus. trabajos de preparación, 
y en cada uno de ellos, vaya disponiéndose para salvarse de los peli­
gros intern:os y externos que la amenasan, y sustituir al desorden 
económico en que agonizo con un sistema de hacienda pública que 
abra el país inmediatamente a la ac.tividad diversa de sus habitan­
tes.»S< Así, la república abre el poso a la «patria», a la nación, pero 
sobre las bases de la eliminación del colonialismo. 

Esta relación colonialismo-nación, es una muestra de la profundidad 
del pensamiento de Martí para su tiempo latinoamericano y de su 
superación de la corriente independentista del continente de las pri­
meras décadas del siglo XIX. 

Hoy sabemos que, en líneas generales, ni los gobiernos conserva­
dores ni los liberales pudieron romper en ese siglo la totalidad de los 
vínculos de dependencia de nuestros poíses y que fue· ésa una época 
importante para el mantenimiento del estado de subdesarrollo en 
que aún permanece América Latina. El capitalismo británico princi­
palmente, a través del comercio y de las inversiones en algunos sec­
tores claves de la economía de la época, como los ferrocarriles, con­
troló gran parte dél mercado latinoamericano paro la continua 
expansión de su industria . Los países recién liberados de España en 
la décado del 20 de ese siglo vieron esfumarse paulatinamente, 
a pesar de la independencia política ganada en gloriosas campañas, 
las posibilidades de alcanzar un desarrollo, de salir del atraso con­
suetudinario y de alcanzar la nación en su pleno sentido. Causas 

33 No ton futuros, pues los inversiones norteomericanas eran ya de notar en la 
efonomía cubana (aunque los historiadores no don cifras similares. se hacen gi rar 
0 rededor de $50 000 000). Y, por otro lado, Estados ·Unidos ya monopolizaba 
en los años 90 el comercio azuca rera del país. Tanto estos asuntos etonómicos 
~o~ la acentuación que hizo Martí del carácter político de ·la dependencia futura 

e todos Unidos, se rón tratados. más adelante. 

•• Bases del PRC, artículo 69 O.C., t. l, p: 280. El subrayado es mío. 



150 internas y externas confluyeron; pero las más dinámicas --el capi­
talismo europeo en plena revolución industrial- se impusieron sobre 
las primeras y los aprovecharon para sus fines. El nacionalismo fue 
en el siglo XIX latinoamericano una constante ideológica en partidos, 
programas políticos y caudillos, pero resultó casi siempre ineficaz 
porque tomó como punto de referencia asuntos geográficos -pro­
vocando conflictos que debilitaron el. fuerte espíritu internaciona­
lista de las guerras de independencia- y símbolos políticos como lo 
existencia formal de gobiernos propios. Así, no se entendió en ab­
soluto como o través de lo dependencia económico ciertos países 
europeos -y poco o poco los Estados Unidos- mantuvieron uno 
actuación colonialista, que implicó, inclusive lo ordenación o gran­
des rasgos de la vida político de América Latino, mediante , cons­
tantes intromisiones que fueron desde presiones diplomáticos i hasta 
intervenciones descaradas. 

La discusión político entre los lotinoorriericonos, frecuentemente 
armado, versaba sobre lo formo de gobierno: o se mantenía un 
ejercicio más pleno de lo democracia (liberales) o ésto se reducía 
poro beneficio exclusivo de clases o grupos oligárquicos minorita­
rios (conservadores). Pero apenas se planteó el problema sobre las 
únicos bases que podrían haber llevado al desarrollo de la noción: 
el Estado, asumiendo formas de gobierno asequibles a estas reali­
dades, sería el encargado o, al menos, tendría uno participación 
directa en lo promoción del. desarrollo; y a todo ello correspondería 
uno ideología verdaderamente nacionalista. 

Al explicitar Mortí la consecución de lo noción como resultado del 
lin de todo vestigio de colonialismo, vale decir, de realizar una 
revolución transformadora de todo el orden de relaciones sociales 
existentes, está dando el primer paso para .ubicot el problema en 
sus justos términos. «El trabajo no está en sacar a España de Cubo; 
sino en sacárnosla de los costumbres.» 30 Y no sólo a España, que creó 
desde la conquisto los raíces del subdesarrollo, como d iríamos hoy, 
sino también o los Estados Unidos, que yo habían dado muestras de 

ª5 «Cuatro clubs nuevos» O.C., t. 2, p. 196. Sacarse. a España .de los cost~~: 
bres lo explica así en el mismo trabaj.o : «De España hemos de se r independie~ono 
Y de. lo ignorancia en que España ha dejado a nuestro campesino pre.coz Y 01 e~ biO 
de podres de Africo . Y de los vicios sociales, tales como el despot ismo Y_~ ~ue. 
de nuestro opinión, la falto de respeto o la opinión ajena y el indómito sen.onoeron. 
por el hábito de él, y por ·el deseo natural de él en quienes nunc? lo e¡erc• 65105 
quedo, como trastorno principal de la república naciente, en los patses 1c~'5ipu para la esclavitud, y moldeados desde la uño al pelo sobre ello.> (p. 



su político de expansión territorial con México y que se aprestaban 151 
0 cerrar los nudos poro lo dominación económico de Cubo. Por eso 
escribió: « ... los pueblos de Américo son más libres y - prósperos 
o medido que más se aportan de los Estados Unidos.» 8º 

Lo tarea nocional se concretaría en tres líneos de acción, acordes 
con lo estrategia político definida antes, dedicados o: 

a) criticar los esquemas republicanos utilizados en Américo, co­
piados de Europa y de los Estados · Unidos, proponer nuevos formas 
de organización político. 

bl considerar lo república como lo vía poro entender el problema 
de los conflictos entre las clases sociales y poro solucionar defi­
nitivamente el de los diferencias raciales; y 

e) señalar la función de Cubo para una unión latinoamericano 
frente a los Estados Unidos. 

Lo primero fue certeramente analizado en N.uestra América. 
Retomando una idea expresado en otros ocasiones yo desde la 
década del 70, Martí desarrolla en este artículo un profundo análi­
sis sobre las influencias de las formas .de organización republicano, 
trasladadas de Francia y Estados Unidos hacia América Latino. 
Explica cómo esta copia significó que no se tuvieran en cuenta los 
características propios de nuestros países: «A lo que es,. allí donde 
se gobierno, hoy que atender poro gobernar bien; y el buen gober­
nante en América no es el que sobe cómo se gobierna el alemán o 
el francés, sino el que sobe con qué elementos está hecho su país, 
Y cómo puede ir guiándolos en junto, poro llegar, por métodos e ins­
tituciones nacidos del país mismo, a aquel estado apetecible donde 
cado hombre se conoce y ejerce, y disfrutan todos de lo abundancia 
que la Naturaleza puso poro todos en el pueblo que fecunddn con 
su _trabajo y defienden con sus vidas. El gobierno ha de nacer del 
pais. El espíritu del gobierno ha de ser el del país. Lo formo del 
gobierno ha de avenirse o . Ja constitución propio del país. El gobier­
no no es más que el equilibrio de los elementos naturales del poís.» 37 

La ausencia de un gobierno con espíritu del país es para Mortí la 
causa de lo inestabilidad político de lo república: «Las repúblicas 

ae L 
• as guerras civiles en Sudamérica», O.C., t. 6, p. 27. 

a1 o.e., t. 6, p. 17. 



152 han purgado en las tiranías su incapacidad para conocer los elemen­
tos verdaderos del país, derivar de ellos lo forma de gobierno y gober­
nar con ellos.» 38 Por eso siempre se tuvo en un segundo plano a los 
indios y a los negros; por eso hubo un constante enfrentamiento 
entre los habitantes de los campos y de las ciudades. La atención 
a estos elementos de la población, decisivos por su número, y el 
estudio de nuestras realidades sociales, de nuestros propias maneras 
de ser, sin el libro europeo ni el libro yanqui, constituyen los fun­
damentos para organizar los gobiernos latinoamericanos, haciendo 
exclusión de los tropiezos acaecidos hasta esos momentos. ~El genio 
hubieru estado en hermanar, con la cciridad del corazón y con el 
atrevimiento de los fundadores,. la vincha y la toga; en desestancar 
al indio; en ir haciendo lodo al negro suficiente; en ajustar la liber­
tad al cuerpo de los que se olzaron y vencieron por ella.» 39 

Es difícil e.ncontror en el siglo XIX una crítica tan a la raíz de lo 
política latinoamericano, válida inclusive en nuestra. época, donde el 
liberalismo clásico, sobreviviente en los símbolos místicos de demo­
cracia y libertad, se mantiene vigente para sectores de opinión y 
partidos políticos. Nuestra América morca la ruptura definitiva 
con los formas del liberalismo político. Ni América Latino, ni Cuba 
dentro de ello, permiten lo aplicación de esos principios de gobierno; 
la propia realidad latinoamericana será la encargado de rnn.;tror los 
nuevas· formas . 

Martí se declaró explícitamente a favor del establecimiento de la 
república, pero de nodo vale esgrimir este concepto si no se le expli­
ca en el cuerpo de pensamiento en que fue expresado. Esto es -lo 
que se ha pretendido hacer al establecer el amplio sentido del término 
república poro Martí, que denoto un conjunto de relaciones sociales 
a establecer. Y por supuesto que estos son mis palabras y no Tas 
de Mortí. Si él rompió con el liberalismo, tuvo que valerse del 
lenguaje y los ideas de su tiempo y sin enemistarse innecesariamente 
con sus contemporáneos, dados los fines políticos inmediatos de su 
actuación. 

Aunque Mortí no dejó caracterizados los formas del poder en la 
nu.evo república cuoono, los ideos apuntados antes y algunos otr~ 
anotados en sus escritos, permiten considerar que en la república: 

as lbidem, p, 71. 

a9 lbidem, p. 20. 



1. los elementos más desposeídos (obreros, campesinos pobres, tra- 153 
bojadores agrícolas) tendrían mecanismos para participar activa-
mente en lo gestión gubernamental; 

2. Los militares serían uno fuente de seguridad ante el exterior y 
no una fuerzo política sobre los gobiernos; 

3. el Estado asumiría algunas funeiones económicas paro garantizar 
un desarrollo de la economía nacional; y 

4. el gobierno seguiría una política exterior encaminada a promover 
la unión entre los países latinoamericanos y el enfrentamiento a los 
Estados Unidos. 

Lo segundo línea de acción, dirigida al problema de los fuerzas so­
ciales del país, permite aclarar un poco más lo expuesto sobre la 
participación política de los grupos desposeídos en lo república. 

Sintéticamente, la posición de Martí con respecto o este asunto se 
podría formular así: en lo colonia españolo de Cuba hay grupos so­
ciales («clases» J que mantienen intereses contrapuestos, los que son 
atizados a su vez por el gobierno metropolitano como uno manero 
de mantener desunida o lo población cubano. Puesto que lo estra­
tegia independentista pretende lograr lo liberación política de lo 
nación cubana del dominio español, la táctico o seguir debe enca-
1\linarse o lograr lo unidad de la noción, o seo, de todos los intereses 
cubanos, frente o España. De ahl lo nefasto que resulto avivar con­
flictos de clases (sobre todo entre obreros y propietarios) en los años 
90, mientras lo tarea central ero crear el PRC y o través del mismo 
impulsar el inicio de lo guerra de liberación. Sería lo república inde­
pendiente la llamada o resolver estos problemas, reconociendo lo 
justeza de los reivindicaciones de los clases · oprimidos y siendo, de 
esta forma, uno república «con todos y poro el bien de todos». 

E_sto opinión armoniza y sustento perfectamente la estrategia polí­
!1ca o largo plazo: entrar o considerar conflictos entre fuerzas socia­
les diferentes implico golpear lo unidad nocional poro lo indepen­
dencia, Y como éste es el primer poso para todo el resto de sus 
Proyectos, Mortí no puede permitirse en modo alguno destocar asuntos 
que 10 obstaculicen. Por eso dice en «El obrero cubano» publicado 
en Pat. . 1· , . 
est ria en _Ju 10 de 1892: c ... ¡y se nos queman los labios de 

º~_Palabras innecesarios de "obreros" y de "clase"· por la demos-trac1on d" . , 
del iano Y elocuente en sus columnas de la capacidad dich()sa 

cubano para defender su interés sin olvidar culpablemente el 



154 interés de lbs demás, para defender o la vez los derechos particula­
res del oficio mudable en que trabaja y los derechos superiores y 
radicales de la patria inmutable en que los oficios han de padecer 
bajo la colonia militar y de ensancharse con la república libre . . . »4º 

Es cierto que Mortí no apuntó lo forr:no concreto de resolver los en­
frgmtomientos de clase, «el problema social». Fórmulas vagos con 
un evidente fin político inmediato como «lo república con todos y 
para el bien de todos» son las respuestas que dejó, lo que no quiere 
decir en modo alguno que Martí no tuviera conciencio de la tras­
cendencia de est~ problema; 41 hoy que tratar de hacer algunas con­
sideraciones tomando en cuento las líneas generc;iles de su pensa­
miento político. En otras palabras: no se puede dar una respuesto 
cabal o este asunto; solamente es posible ubicar los coordenadas en 
que se daría esa respuesta cuando·el propio Martí lo estimara nece­
sario, seguramente cuando el problema de la independencia no fuera 
tal. 

Este asunto -que he llamado de las doses, sin pretender con ello 
que Martí conceptualizó este término-, como muchos otros alrede­
dor del tema de la r~pública, demuestra la necesidad metodológica 
de considerar que el pensamiento martiono se mueve siempre en 
dos niveles; que lo que se piensa es mucho más de lo que que se dice 
y que los presupuestos de lo que se dice hoy que encontrarlos en lo 
que no aparece expresado. Claro está que es uno vía peligroso la 
que propongo porque puede llevar a no dar con Martí sino con nos­
otros mismos. Es 1..1n riesgo siempre presente en todo estudio de esta 
índole, pero es lo única manera de encontrarnos con su pensamiento 
real, ni otultodo por el propio Martí paro velar sus objetivos últimos 
ni mistificado por los interpretaciones tradicionales empeñadas casi 
siempre en reducirlo a lo que dijo, paro que no cobrara vigencia su 
pensamiento en una república que no se atuvo o sus criterios. 

Volviendo al problema de las clases, se hace imprescindible recor­
.dar que Martí mantuvo un constante fin , de justicia social en sus 
trabajos escritos, y que combatió las posiciones del autonomismo Y 
del anexionismo, mantenidas por los sectores de poseedores cubanos 

40 

41 

dice: 
o.e., 

o.e., t. 2, p. 52. 
. . de ¡ 889, 

En corto a Serafín Bello, fechado en New ":ork el 16 de nov1emore tes . ;.• 
«Lo social estó en lo pohtico en r:iue:;tro tierra, como en todos par · 
t. l, P,· 253. 



más notables, vinculados estrechamente al régimen colonial de !¡ub- .155 
desarrollo. Estas dos posturas, consecuentemente mantenidas duran-
te toda la actividad revolucionaria, martiana, hay que tomarlas como 
premisas para poder pensar en una polarización progresiva -según 
se llegara a la nación plena- hado los intereses de las clases y los 
grupos más explotados y desposeídos del país (su vinculación con la 
emigración obr~ra de Cayo Hueso así lo evidencia). Por otro lado, 
y o partir de esos supuestos, no se pueden dejar a un lado aconteci­
mientos históricos tales como el enfrentamiento abierto burguesía­
proletariado en los países capitalistas más avanzados (en especial 
los Estados Unidos, donde residiera Martí largos años en íntimos 
contactos con todos sus sucesos), la consiguiente proliferación de 
ideologías y organizaciones proletariOs de todo tipo (incluso el so­
cialismo marxista) 42 y la ausencia en Cuba, en rigor, de una clase 
obrera y, por lo tanto, de los fenómenos anteriormente se.ñalados. 
Es impasible sostener que esta confrontación de realidades a partir 
de diferencias de enorme bulto no fuera efectuada por Martí, sobre 
todo si tenemos en cuenta que su preocupación por los sucesos de la 
vida norteamericana era movida, en primerísima instancia, por la 
consideración de que aquéllos constituían un peligro para Cuba y el 
resto de América Latina. Recuérdese también, al efecto, lo que . se ha 
dicho antes sobre la comparación que hizo Martí de estos realidades 
distintas y las indicaciones sobre los defectos de funcionamiento de 
las organizaciones políticas latinoamericanas copiadas .de Europa y 
de los Estados Unidos. 

La noción de la república martiana se complementa con la idea de 
la unión latinoamericana lanzada repetidas ~eces desde los 80. Es 
imprescindible un estudio a fondo de las relaciones políticas enta­
bladas por Martí durante sus estancias en México, Guatemala y Ve­
nezuela, pues la idea de una unión latinoamericana se mantuvo en 
los países del continente, con distintos altibajos, durante todo el sigla 
XIX. Es preciso definir entonces qué elementos tomó Martí de sus 
contemporáneos latinoamericanos y de la tradición que existía al 
respecto desde las guerras de independencia. A reservas de esta 
elucidación, se puede establecer que de 18-89 en adelante, despué~ 

" M · h conocim· arti iza un comentario sobre la muerte de Marx, notable tanto por el 
y teóric~e n to . que demuestra del autor de El Capital ·como de los líderes políticos 
la Nac·~ mak d.estacados de la clase obrera en 1883, cuando fue pub!icad0< en. 
boses y •~n " ~rl Marx estudió los · modos de asentar el mundo sobre nuevas: 
rotos.'. O Cspetrto

9
a los dormidos, y les enseñó el modo de echar o tierra los puntales' 

. .. . ' p. 388. 



156 de la Conferencia panamericana de Washington y de varios años de 
un estudio intenso de los asuntos norteamericanos reflejodo en las 
Escenas norteamericanas, el afán de evitar la dominación de Cuba 
y del resto de América Latina por los Estados Unidos presidió la 
acción politica de Martí. Así lo declaró explícitamente en carta a 
su amigo mexicano Manuel Mercado: «· .. yci estoy todos los días 
en peligro de dar mi vida .por mi país y por mi deber -puesto 
que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo:-- de impedir a 
tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las An­
tillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nues­
tras tierras de América. Cuanto hice hasta hoy, y haré, es para eso. 
En silencio ha tenido que ser y como indirectamente porque hay cosOs 
que para lograrlos han de andar ocultas, y de proclamarse en lo que 
son, levantarían dificultades demasiado recias para alcanzar sobre 
ellas el fin.»43 

Es indudable que por este camino sólo Bolívar antecedió a Martí 
cuando demandó una unión latinoamericana tan poderosa como to 
que se estaba formando en el norte de América. Sin embargo, son 
épocas hist.óricas bastante diferentes las de ambos hombres; Bolívar 
encabezó las guerras por la independencia de la América del Sur 
cuando los Estados Unidos iniciaban su expansión territorio! hacia 
la costa del Pacífico, arrebatándoles las tierras a los indios, y Gran 
Bretaña dirigía el concierto del mundo capitalista desarrol!ado; Mar­
tí conoció los años decisivos del tránsito del capitalismo premono· 
potista al imperialismo en unos Estados Unidos que cerraron su hege­
monía en los países del Caribe y se lanzaban a disputarle a los euro­
peos el sur del continente. Lo que era uno posibilidad más o menos 
remota en tiempo de Bolívar ero uno realidad en tiempos de Martí. 

•a O.C., t. 4, pp. 167-168. El tremendo alcance de estas polabras ooligo 
a examinar severamente las amistades de Martí. ¿Cómo el Maestro hace esta~ 
revelaciones a un mexicano, Mercado, y no a Gonzalo de Quesada, reputado hob•: 
tualmente como su amigo más íntimo? Es cierto que la correspondencia que M0~' 
le dirigió a este últim.o entre 1889 y 1890, cuando se efectuaba la Conferencia e 
Washington IOC., t. 1, pp. 247-252 y t. 6, pp. / 119/130), deja entrever mu~ su:. 
tilmente algunas consideraciones sobre los Estados Unidos y el papel de Cuba ind~a 
pendiente ante los mismos, pero nunca se expresa con igual nitidez como en. lo carde 
a Mercado. Una valoración de la confianza y del porqué de las relac1on~s o· 
Martí con sus distintos amigos ayudaría a comprender muchas cosos: desde ª:"~os 
ciones en cartas personales que a veces no concuerdan entre sí hasta ecno­
aparentemente contradictorios como contar para el PRC con Estrada Palma, ¡c~imº 
cido pronorteamericano ya en esos años, y ser, según todos los indicios, tan .;:.orle! 
de Diego Vicente Tejera, cuyas ideas socialistas eran sabidas, per~ no .5 \ de 
en posiciones claves. dentro del partido. Esta sería una manera mas qui:~intoS 
realizar la habilidad política martiana, que utilizaba los servicios de .tos di 
hombres según sus distintas ·capacidades y según las distintas situaciones. 



Por eso, este último hace del enfrentamiento con Estados Unidos el 157 
centro de su estrategia política y dice en el Manifiesto de Monte-
cristi que la guerra de independencia ·cubano será por el bien de 
Américo y del mundo: «Lo guerra de independencio de Cuba, nudo 
del hoz de islas donde se ha de cruzar, en plazo de pocos años, el 
comercio de los continentes, es suceso de g_ron alcance humano, y 
servicio oportuno que el heroísmo juicioso de los Antillas presto a 
Jo firmeza y trato justo de las naciones americanas, y al equilibrio 
aún vacilante del mundo. Honra y conmueve pensar que cuando 
cae en tierra de Cuba un guerrero de la independencia, abandonado 
tal vez por los pueblos incautos o indiferentes a quienes se inmolo, 
cae por el bien mayor del hombre, la confirmación de la república 
moral en América, y la .creación de un archipiélago libre donde las 
naciones respetuosos derramen las riquezas que a su paso han de 
caer sobre el crucero del mundo».•• Quedo así cloro, en el documento 
escrito poro exponer públicamente la ideología del PRC recién comen-
zada la guerra, la función de Cuba constituida en República -y en 
«república nueva», vale decir, con uno sociedad no cofoniol -como 
principio y motor de esa unión. Uno pregunta ·se impone entonces: 
¿es que la unión latinoamericano implica también una «república 
nuevo» a escala continental? Las referencias hechas a lo largo de 
la obro martiano -como en Nuestra América, paro recurrir o un 
escrito citado aquí- parecen indicar que sí. Pero esto es oigo que hay 
que investigar fundamentalmente y quedo, por tonto, para uno oca-
sión posterior. 

111 

La función de este ocápite, a través de unas breves e incompletos 
consideraciones sobre los ideas económicos del Maestro, es vincular 
e~te aspecto del pensamiento mortiano, bastante poco estudiado todo­
via, con sus ideas políticas y sociales en general, y ofrecer uno manera 
de completar la noción de república abordado antes. En rigor, lo que 
pretendo es apuntar algunos de los caminos investigotivos que pueden 
seguirse en lo que a ideas económicos se refiere. Así .pues, estas 
notas no tienen un carácter positivo· van encaminados o negar el 
criterio de que Mortí -al igual que ;n el resto de su pensamiento--
se atuv J ·. 0 a os moldes del pensamiento liberal. 

cri:; O.e., t. 4, pp, 100-101. Se han eliminado los corchetes, donde se tras­ª en esta edición lo tachado eri el original. 



158 La opinión más seriamente expuesta de la posición anterior que he 
encontrado hasta el momento es la de Felipe Pazos. •5 Este autor 
utiliza uno rigurosa lógica de exposición y maneja una abundante 
y muy bien ubicada cantidad de citas del Maestro. Siguienqo a Pazos 
resulta bastante difícil rebatir el criterio de que Martí fue un liberal. 
Sin embargo, hay una objeción que cuestiona todo e.1 trabaj o, y es 
!O considerac ión que hace el .autor del pensamiento de Martí como 
algo indiferenciado en todas las épocas de su vida. Las citos en 
general apelan al Martí de los años 80 y 90 indistintamente y es éste, 
a mi parecer, el gran error. Precisamente aquí se muestra un ejemplo 
del uso indiscriminado de los trabajos 'del Maestro, sin una ubicación 
temporal de los mismos. En la periodización que proponemos se en­
tienden los años de 1890 ó 1895 co mo los · de conformación de un 
pensamiento político revolucionario en Martí, que rompió con los 
principios del liberalismo, y que muestra el arribo a una etapa de 
maduración intelectual. Toda la ·concepción de la guerra, organizada 
por un parfi do político revoluciona rio, que entendía aquella tonto 
un paso previó a un proceso de descolonización total izador como la 
manera de detener la expansión de los Estados Unidos hacia América 
Latina, implica un vuelco completo en las formas de entender y hacer 
política en Cuba en esa época y, por consigu iente, en los propios pre­
supuestos teóricos. de que se parte, aunque éstos no se expl ic iten. , Un 
cambio de tal ·magnitud en el pensamiento político conlleva, necesa­
riamente, una mutación en las opiniones que se tenían sobre las Re­
laciones económicas en gene~al y sobre las de Cuba en part icular. 
Dos eyidencias históricas coetáneas no escaparon· a Martí : e l crecien­
te proceso de concentración de capitales en los Estados Unidos Y el 
crec iente dominio de la economía cubana por aquella nación. 
Estos dos acontecimientos influyeron decisivamente en la fo rmula­
ción de las tesis políticas de Martí y no es posible manejar rozón 
alguna que impida considerarlas en igual sentido en lo Jque 
a sus ideas económicas se refiere. Lo que sucede es que en los 
años 90 Martí centró su pensamiento en la organización de la gue rra 
por la independencia cubana; sus reflexiones sobre ot ros asuntos 
pasaron a ser ocasionales o desaparecieron.•• Sus últ imas opi niones 

·16 Las ideós económicas de Ma-rtí (en Vida y pensamiento de Marti. C~ lt°c~ó~~ 
histórica cuba na y americano. Municipio ·de La Habano, 1942, vol. ' 
/ 177 / - 409.) 

. d ' da mericano; 
46 En esas años, Mort í .dejó de colabora r can las penó 1cas su . abre! 

donde publicaba sus crónicos norteamericanos, que muestran sus criterios s 
este país y multi tud de problemas soc ia les de aquel tiempo. 





160 claramente expuestos sobre materias económicos fueron entre 1888 
y 1890, alrededor de lo polémico entre los copos dirigentes de los 
Estados Unidos sobre los posiciones librecambistas y proteccionistas, 
y al trotar algunos temas sobre los relaciones económicas entre ese 
país y Américo Lat ina (como lo Conferencia monetaria de Washing­
ton) . Valga entonces esto breve argumentación paro explicar porqué 
critico a Pozos desde su punto de partido . Se troto, pues, de integrar 
los ideos económicos de Martí en el conjunto de su pensamiento y, 
por consiguiente, de estudiarlos en codo período del mismo. 

Los ideos económicos de Mortí se encuentran dispersos en su obro y 
no constituyen, en rigor, un pensamiento orgánico, como en el caso 
de las ideos políticos. Fueron un elemento destocado en su pensa­
miento a lo largo de los décadas de los 70 y los 80 (primero referidos 
o los naciones latinoamericanos; luego o los Estados Unidos) aunque 
no ocupan un espacio muy ajustado en su obro. Mi opinión, que 
recalco que Mortí en los años 90 supero. completamente el · pensa­
miento del 68 en .vi rtud de un largo proceso de crítico y abandono de 
los presupuestos teóricos liberales, me obligo, empero, o afirmar que 
el Mortí de 1891 en adelante, el líder político que organizo lo guerra, 
está determinado consecuentemente o buscar nuevos explicaciones 
para los relaciones económicos. Lo ausencia formol de los mismos se 
entiende perfectamente si se comprende que Mortí no pudo trasmitir 
todos sus pensamientos, pues se lo impidieron tonto su actividad polí­
tico cotidiano preparando lo guerra como su interés en mantener 
oculto los propósitos más profundos de su pensamiento; sin olvidar 
tampoco que lo muerte le impidió hacer coherente en todos sentidos, 
o tenor con sus rápidos mutaciones, todas sus reflexiones, que abar­
caron innúmeras instancias de lo vida social. 

Por otra ,parte, hoy artículos de los 70 y los 80, dedicados a diversos 
temas sobre los países latinoamericanos, en los que Martí no se mues­
tro ortodoxomente liberal. Cito un párrafo de un artículo publicado 
en lo Revista U;niversal de México en 1875, o guiso de ejemplo. 
«Poro apreciar con fruto, es necesario conocer con profundidad, Y 
aún no conocemos absolutamente pien los problemas o que se busc_a 
solución. A esto debe sujetarse lo polémica, no a encomiar deterrrw 
nada escuela económica; no a sostener su aplicación en México po;-

1. , , • ·, ¡· · rudentemen e que se ap 1co con ex1to en otra nac1on; no a 1garse 1mp ~· 
. 1 , • a cerur· 

con las exigencias de un sistema extraño: --debe lo po ern•c 



se- según nuestro entender humilde- a estudiar los conflictos de 161 
nuestra industria; a estudiar cada ramo en su nacimiento, desarrollo 
y si t uación actual; a buscar solución propia para nuestras propias difi­
cultades. Es verdad que son unos e invariables, o que deben serlo por 
lo menos, tos preceptos económicos; pero es también cierto que México 
t iene conflictos suyos a los que de una m.anera suya debe juiciosa y 
criginalmente atender. La imitación servil extravía, en economía, 
como en literatura y en política. 

»Un principio debe ser bueno en México, porque se aplicó con buen 
éxi to en Francia. Asiéntase esto a veces, sin pensar en que esto pro­
vcca una ¡:>regunta elocuente. ¿Es la situación financiera ·de México 
igual a la francesa? ¿Están los dos países en iguales condiciones in­
dustriales? 

»Debe haber en la aplicación del principio económico relación igual 
a la relación diferencial que existe entre los dos países. 

»Así con los Estados Unidos, con Inglaterra y Alemania.»47 

No se tome esta extensa cita como una prueba de que en 1875 Martí 
no tenía nada que ver con el liberalismo económico. Lo que interesa 
es comprender cómo en esa fecha tan temprana Martí, porque quiere 
tener los pies bien puestos sobre la tierra americana, no se declara 
ortodoxo en materias y preceptos económicos. Este no atarse a mol­
des no americanos establece una disposición que hay que tener siem­
pre presente al estudiar el pensamiento martiano. 

Martí dejó distintas notas, en mtículos pe riodísticos dedicados a 
asuntos latinoamericanos, que revelan un criterio sobre cómo alcan­
zar un desarrollo económico. Podemos sintetizarlo así: 

-desarrollo de una agricultura diversificada aprovechando los recur­
sos naturales de l país; 

-creación de industrias o partir de lo producción agrícola y de los 
recursos generales; y · 

-comercio exterior abierto con todas las naciones. 

Por razones obvias no se entra ahora a elucidar la -eficacia de esta 
política ' · econom1ca en aquellos momentos como una política de desa-
rrollo. Para lo que nos inte resa en estos momentos, este intento de 

47 
«La polémico · · A t i6n de los r b econom1ca . conflictos prop ios soluciones propias. Lo cues-

e azos. Cuestiones que encierra.» O.C. , t. 6, pp. 334-335. 



162 política económica se enmarca en las formulaciones del liberalismo 
económico (se insiste en el librecambio y para casi nada se contem­
plo el papel del Estado en la gestión económica l, lo que puede cons­
tituir una razón para cal ificar a Martí como estrictamente liberal, 
mucho más si tenemos en cuenta sus fuertes ataques contra el pro­
teccionismo mantenido por los Estados Unidos durante los finales de 
la década del 80 y los principios de la del 90 del siglo pasado. El 
peso de los criterios liberales en estas opiniones parece evidente y, 
sin embargo, ca~e la duda sobre el verdadero papel de los mismos 
en MartL 

No se pueden oividar las frecuentes referencias de Martí al estado 
de la propiedad de la tierra · en América Latina y su manifiesto apoyo 
a una redistribución más equitativa de la mismo . Esta ideo ha dado 
mucho que hablar y no pretendo entrar ahora o estudiarlo. Quiero, 
simplemente, recordar que esto intromisión del gobierno o del Esta­
do -único entidad que podía 'hacer eso redistribución- en un asun­
to privado como el que se troto, no es oigo que se atengo demasiado 
a los criterios más ortodoxos del laisse:i: faire. 

Mortí se refirió o lo obro del «soc.iolisto agrario» norteamericano 
Henry George/8 en estos términos: 

«No sólo poro los obreros, sino para los pensadores, fue una revela­
ción el libro de George. Sólo Darwin en las ciencias naturales ha 
fijado en nuestros tiempos una huella comparable a la de George en 
lo ciencia de la sociedad.» ·10 La obra de George no enfrentaba e11 
absoluto lo propiedad privado en general, sino que iba encaminado 
a una redistribución territorial que acabara con la excesiva concen­
tración de la propiedad agrícola, causa, según él, de las injusticias 
sociales. Es posible que esto crít ico ético al capitalismo fuero del 
agrado de Mortí, al igual -y qu,izás aún más- que eso política 

·". Nació en Filadelfio en 1839, llegando o ser en Californio fundador del Th• 
San Francisco Post. En 1880 se estableció · en New York y en dos ocasiones e;tuvo 
o punto de ser elegido alcalde de la ciudad al ser llevado como candidato por agru­
paciones políticas obreros. Su libro más famoso Progress and Poverty ( P'rogreso Y 
miseria J, publicado en l 879, lo emprende contra lo injusta distribución l~tifun­
disto de lo tierra y lanzo un programo poro asegurar uno distribución equi.t~~~;º 
da lo mismo med iante un impuesto único sobre los rentos. El térmi.no socio 1·;c~ parece se r demasiado poro George, quien no fue partidario de ningún tipo de co del 
tividod :agrícola y en la campaña electoral de 1887 se negó o admitir el opoY~ er> 
Partido obre ro socialista. Más datos sobre su vida y obro pueden encontrors-
G. D. H. Cole, Historia del pensamiento socialista, t. 11, pp. 345-349. · 

·JU Citado por Felipe Pozos, op. cit., p. 195. 



redistributivo, dada su evidente necesidad en las· circunstancias lqti- 163 
ncamericanas y cubanos. De todos formas, George no pensaba abolir 
el régimen de libre empresa o partir de principios colectivistas de 
algún tipo o por la participación del estado en la gestión económica. 
Resulto importante, pues, un estudio a fondo de la obra de este autor 
pero poder determinar su influencia en Mortí. 

Teniendo en cuenta lo apuntado sobre lo no ortodoxia liberal de Morfí 
desde los años 70 en México, el sentido de su pensamiento en los 90 
hoce difícil mantener para esos años su sujeción o los esquemas libe­
rc!es, por el propio alcance general de sus ideos y el contexto en 
que se mueven. 

Es cierto que en artículos anteriores como «En comercio, proteger es 
destruir»·rna «Libertad, ala de la industrio»,°º ambos publicados en 
1883, se hace un .fuerte ataque al sistema proteccionista; en el se­
gundo se critico lo política seguida en tal sentido por el gobierno 
norteamericano y se termina con esto afirmación rotunda: «Sólo la 
libertad trae consigo la pqz y la riqueza».º1 

A este respecto resulto de sumo interés la opinión expuesta por Sal­
vador Morales en José Mtutí y sus ideas econ6micas51ª trabajo en­
caminado, entre otras cosas, o -demostrar cómo Martí, durante su 
estancia en México en la década de los 70, no se pronunció definiti­
vamente por el librecambismo o el proteccionismo, sino que remitió 
el uso de ambos criterios a las condiciones diferentes de los pafses 
en que éstos se aplicarían . Este llamado o atender realidades nocio­
nales específicas es un argumento constante en la totalidad del 
pensamiento martiano, por lo que debe ser tomado en consideración 
para el estudio de los artículos antiproteccionistas de 1883 y de sus 
ideos económicas en general. 

Además, si recordamos los ideos de Martí sobre la. organización de 
la república de acuerdo a sus principios de justicia social y en conso­
nancia con las realida_des de nuestro país (para ' que el Estado no 
fuera _ causa de trastornos políticos que casi siempre culminaban en 
tiranias Y caudillismos), es lícito pensar que la vida económica de 

'' " ·
11 oc., t . 9, pp. / 381 / -383. 

,,. ó.c., t. 9, ~p. /451 /-452. 

''' lbidem, p. 452. 
01-n A . 

lCional Cnuario martiano; no. 2, Departamento de colección - cubana, Biblioteca 
· onse¡o Nacional de cultura, La Habana, J 970. 



164 la república independiente habría de discurrir sobre cauces diferen­
tes a los de América .Latina: a una «república nueva» en el plano 
político institucional corresponde,ría, seguramente, también una «re­
pública nueva» en cuanto a su organización económica. 

¿Cuáles serían esos cauces? No es posible dar una respuesta cabai o 
esa pregunta. Se hace necesario desterrar este género de inquietudes, 
pues obligán a buscar un sí, una construcción que Martí no ofreció. 
Interesa entender, entonces, hasta dónde pudo llegar el pensamiento 
económico de Martí y pór qué no explicitó una crítica que nos per­
mita hablar en propiedad de una superación de los esquemas libera~ 
les, como hizo en el terreno de las ideas políticas. 

Por último, es necesario introducir todo lo anterior en la consideración 
martiana del proceso de dominación de la economía cubana por por­
te de los Estados Unidos, que él entendió muy claramente en ocasión 
de las protestas y presiones sobre el gobierno metropolitano de los 
propietarios de la isla -españoles o cubanos- durante los años 91 
o 94, encaminadas a normalizar las relaciones económicas con el 
país del norte. La relación que · estableció Martí entre las posiciones 
asumidas por estos intereses y sus posturas anexionistas, don mues­
tra de su intuición político. Fue ésta, indudablemente, una razón 
más para su antimpeÍ'iolismo. 52 Esta comprensión de las motivaciones 
económicas del anexionismo -el de Cuba y el de los Estados Uni­
dos-, unida a sus previsiones sobre los resultados económicos, polí­
ticos e internacionales de la conéentroción de riquezas y de propie­
dades dentro. de los Estados Unidos, son elementos a considerar en 
el asunto que tratamos. Todo parece indicar que Martí no hubiera 
dado una respuesto liberal53 en sentido estricto, después de 1895, a 
estos acuciosos problemas de la nación cubana. 

52 La valoración de lo fundamentación económico del ontimperialismo de Martí 
es sumamente difícil, pues exigiría un riguroso estudio del proceso de formación 
del capital monipolisto en los Estados Unidos. Parece ser, que no ero muy evidente 
en 1890 lo que estaba ocurriendo en· el vecino norteño, pues o estas alturas las 
investigaciones no son termin·antes al respec;to. (Es interesante uno observación de 
James O'Connor en •El significado del imperialismo económico», Pensamiento Crí­
tica, no. 43, p. 2; sobre recientes investigaciones acerco de lo formación de mono­
polios o fines del siglo XIX.) 

os No se puede olvidar que fueron precisamente los políticos· y teóricos liberales 
latinoamericanos quienes abrieron descarnodomente, durante el siglo XIX, las pu~r­
tos paro la dominación y penetración económicas de los capitalismos británico 
y norteamericano. Así, el librecambio sirvió a Inglaterra paro dominar y a Américo 
Latino paro ser dominado, jugando la mismo teoría papeles distintos poro las colo­
nias y para la metrópoli. 



IV 

Con la exposición hecha hasta el momento sobre el pensamiento polí­
tico de José Martí, he tratado de demostrar cómo éste arranca de 
un interés determinante en eliminar todas las formas que asumía el 
colonialismo en nuestro país a finales ·del siglo pasado. Por eso su 
acción no se limitó exclusivamente a organizar una guerra para 
alcanzar lb independencia de España: Ma.rtí comprendió cabalmente 
que los mecanismos de dominación de aquella nación se encontraban 
enraizados en toda. la vida de la sociedad cubana' y que en las cir­
cunstancias de su tiempo, con unos Estados Unidos en franca expan­
sión territorial y económica hacia el súr del continente, la mera 
separación política teryía un alcance muy 1 imitado. De ahí, que su 
estrategia política a largo plazo contemplara la independencia de 
España sólo como el primer paso hacia una efectivo descolonización, 
gomntizable únicamente, o su vez, por la progresiva consecución de 
los demás momentos de eso estrategia, que culminaría con el esta­
blecimiento de una unidad de América Latina, económico y políti­
camente capaz de no ser dominado por el vecino norteño. Por esto, 
cabe hablar de un antimperialismo martiano, aunque el término no 
fuero siquiera usado en su época, pues su programo iba destinado 
de hecho o impedir la manifestación de esta .etapa del capitalismo 
en los Estados Unidos, mediante un equilibrio continental y universal, 
como se dice al principio del Manifiesto de Montecristi. 54 

Por este afán anticolonial merece el pensamiento de Martí ser cali­
ficado como revolucionario; pero el concepto resulta todavía más 
apropiodo si se considera -que su estrategia. política implicaba una 
visión de las relaciones sociales cubanas y latinoamericanas. Con 
otras palabras: la acción martiana no se en~amin.aba solamente a 
presentar un frente contra el imperialismo norteamericano y al esta­
blecimiento de nuevos vínculos de dependencia por éste, sino que 
también iba dirigida a estructurar las sociedades latinoamericanas 
para hacer desaparecer todas las adherencias de España y todos los 
elementos que pudieran. fa.vorecer el nuevo tipo de colonialismo. No 
e~ del caso pretender un programa acabado y concreto. Basta sim­
P emente esa profunda intención que mueve todo su pensamiento y 
su cctuac;:" . ron Dora considerarlo el revolucionario de más altos pro-

•• Véase el • f . parro o a que se refiere la nota 43. 
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166 pósitos del siglo XIX latinoamericano, razón por la cual han man­
tenido vigencia sus ideas en este siglo XX. 

Y es que el centro de la problemática martiana -el anticolonialis­
mo-- ha sido, precisamente, el problema de nuestro siglo en América 
Latina, dominada mediante multitud de resort.es de diferente índo­
le por el imperialismo norteamericano, manteniéndose así el cuadro 
general de subdesarrollo y dependencia que viviera Martí en las pos­
trimerías del XIX. 

En rigor, Martí superó, pues, en toda _ lo línea, al independentismo de 
la Guerra de los 1 O años. Las comparaciones hechas a lo largo de 
este trabajo han pretendido fundamentar en asuntos específicos esta 
superación martiana. de la ideología independe~tista del 68. Pero 
ello fue posible en esos casos porque se enmarcaban en una visión 
general más completa y universal de la época que vivió y de las 
relaciones coloniales en ese tiempo. 

Se podría aducir que Martí pudo irse más allá del 68 porque tuvo 
ante sus ojos precisamente esa nueva etapa histórica, la del naci­
miento del imperialis.mo. Y con ello no se dice nada nuevo ni se 
echo por tierra la afirmación del párrafo anterior. Esta perogrurtpda 
se prueba por sí misma, pero nada más. De lo que se trata es, pre­
cisamente, de distinguir cómo .un pensador se ubica ante esas coor­
denados que le imponen los relaciones sociales de su tiempo (el con­
dicionamiento histórico) y hasta dónde las trasciende. Y en el caso 
de Martí se dieron una ubicación y una trascendencia excepcionales 
cinte su época. 

Es necesario, además, para comprender mejor lo anterior, hacer notar 
que solamente los estudios sociales contemporáneos, con un instru­
mental mucho más completo que el del siglo pasado y condicionados 
por una ideología revolucionaria más verificada históricamente, pue­
den dar los verdaderos contornos del pensamiento de Martí, el que, 
por demás, ·no podía ser entendido hasta sus más hondas raíces por 
los hombres de su tieryipo. Recuerdo esta última ideo, bastante exten­
dida, poque parece ser que el propio Martí tuvo conciencia del pro­
blema al mantener ocultos los fines últimos de su actuación y con­
fesarlos solamente, que sepamos, a Manuel Mercado, entre sus ami­
gos o compañeros. 

Quede bien da.ro, sin embargo, que cuando afirmamos que Ma~~ 
superó o los hombres del 68 al presentar un proyecto revolucionori 



dirigido o establecer nuevos relaciones sociales en nuestro país, no 167 
queremos llevar o lo ideo de que el Maestro ero un promotor del 
socialismo. Este es un asunto que se hoce espinoso y que siempre 
aparece sobre .el topete porque el socialismo es desde 1917 lo solu-
ción histórico evidente al capitalismo en tqdas sus formas. Pero 
téngase en cuento que Mortí murió en moyo de 1895, cuando el 
ma.rxismo tenía un escaso peso en los Estados Unidas -no yo en 
América Latino donde apenas si ero conocido- y se oficializaba en 
Europa o través de Jos partidos de la 11 Internacional. Po.ro Mortí, 
tanto el marxismo como· cualesquiera de los múltiples concepciones 
socialistas que impera~on eh aqt1ellos "ños, aparecían como solu-
ciones de países desarrollados pcrci los problemas de países desarro-
llados. Y Mortí quiso y fue siempre un pensador del mundo colonial, 
subdeso.rrollodo. Por otro parte, en la época de Mortí, la propio 
teoría marxista había efectuado contados análisis referidos o los 
países coloniales y no fue hasta fo década del 20 de este siglo, más 
o menos, que o partir de consideraciones anteriores, sobre tcido de 
Lenin, la teoría revolucionaria trató de abarcar a estos países. Sólo 
nuestra época ofrece posibilidades paro uno comprensión totaliza-
dora de las relaciones entre los llamados países desarrollados y sub­
desarrollados y del papel de ambos en lo historia del capitalismo 
como sistema universal, tonto por lo creación de conceptos especí-
ficos poro denotar estas relaciones y estructuras como por el propio 
significado contemporáneo de lo revolución socialista. como solido 
al sistema establecido. En este aspecto, resulto descabellado y pe-
dante solicitar uno fundamentación anti ca.pito lista . y socialista en 
los términos del marxismo a José Mortí. Y lo que es mucho peor: 
metodológicamente · llevo o no poder c~nsideror, en sentido estricto, 
su pen_somiento como revolucionario de veros y todo lo má~ que se 
·puede llegar o decir es que Mortí fue un radical, un' demócratarre­
volucionario o cualquier coso. parecida, en lo .que lo sumo de odjeti-
~s no logra ·el objetivo de aclarar en qué sentido fue revolucionario. 

es que el problema no es de palabras más o menos; no 'es éste un 
asunto de términos, sino de puntos de visto. Poro llegar al Martí 

. ~evolucionario ~ni contradictorio, ni al servicio de posiciones de 
erecha- paree 1 ' · · 1 I' est d" e ser o mas conveniente seguir as meas expuestos: 

u 10 del colonialismo español libero'ción del mismo mediante lo 
9llerro orgo · d ' niza a por el partido, presentación de un plan de a.cción 



168 contra el naciente imperial ismo norteamericano y establecimiento 
de otras relac iones socia les ba.jo el rótulo republicano. 

Las circunstancias epocales que se han descrito impusieron un len­
guaje a Martí, quien, por otro lado, no vivió más allá de la guerra 
de independencia y no tuvo que emitir respuestas que se hubieran 
hecho necesarias según los problemas mismos las hubieron exigido. 
Por eso, sus palabras son en ocasiones vagas o confusas y apelan tan 
a menudo a razonamientos y justificaciones de tipo ético. 

Las críticas al capitalismo aparecen en algunos cosos, planteando 
casi s iempre probiemas éticos. No se puede descontar que las ideo­
logías siempre necesitan como principal trasmisor razones de esta 
índole paro que puedan cobrar vigencia entre amplios sectores de la 
población, aunque no creo que en Martí ésta sea la única causa de 
fa utilización de este t ipo de argumento. Hay que considerar tam­
bién que en esos años era. factible pensar en un desarrollo de lo que 
podría llamarse un capitalismo nacional, al margen de las relaciones 
de dominación. No es del caso di scuti r ahora si esta. apreciación ero 
acertada o no; razones había que daban lugar a este criterio -los 
más importantes de todas que la · dependencia aún no se manifes­
taba en el marco financiero ni en el control de la economía en general 
po r la metrópoli, que se impºusieron como característicos en la etapa 
imperialista-, por lo que no es nado raro que Martí no expresara 
abierta y decid idamente una negación absoluta de este sistema so­
cial. ·Las críticas, por eso, se hacen descarnadas y más frecuentes 
cuando habla de los Estados Unidos~ · y en lo que se refiere a Cuba Y 
a América Latina, como los problemas se presentan desde distintO 
á ngulo, todo el esfuerzo se dirige a imped ir el colonialismo. 

Todo lo anterior nos lleva a entender como un falso problema el 
de las relaciones entre Martí y e! marxismo, en los casos en .que se 
ha. pretendido que aquél se ajuste a éste . El asunto, de plantearse, 
tiene que considerar que el marxismo era en aquella época· la. más 
sólidamente fundamentada teoría anticapitalista que existía, que se 
había convertido en una ideología de peso considerable en Europa Y 
que no había reflexionado sobre el mundo de las naciones depen­
dientes, mientras que Martí explicitó una ideología independentista 

1 . ., .. 

sobre las bases de un pensamiento encaminado a logra.r la hberacio 
nacional de su país . Y en !a medida en que el marxismo se ho con· 
vertido en la teoría y la ideología. para la liberación nacional en nues· 



tros tiempos, cobro un relieve notable el pensamiento de Martí, que 169 
perseguía ese objetivo desde los finales del siglo pasado. La clave 
radica entonces en la actitud ante el problema colonial -vale decir, 
el problema nacional-, que -fue y es la cuestión fundamental a re-
solver en las relaciones sociales imperantes en los países depen­
dientes. 

Lo denominación de la ideología político mortiona como ideología 
para lo liberación nacional, a pe~ar de que ésto es una noción crea­
do con posterioridad a Martí, está plenamente justificada, pues, por 
sus propósitos de terminar con el colonialismo en todos los órdenes 
poro olconza.r lo nación en su verdadero sentido. El Maestro llegó 
o establecer esta ideología trascendiendo al independentismo del 68 
y al de sus contemporáneos, al llegar a una ruptura teórica con el 
liberalismo. El abandono de los principios teóricos de esa corriente, 
dominante entonces en el pensamiento a pesar de que había sido 
sometida a fUertes críticas dentro de su propio marco burgués, es lo 
que permitió a Martí asumir la pupila del colonizado y expresarse 
como el primer antimperiolisto de esto porte del mundo.35 

Y no se pida que cite un párrafo de Martí donde éste sustituya el 
término libera.! con otro, porque no hay tal párrafo; ni me interesa 
tampoco endosarle una etiqueta; su obro quedó trunco cuando ape­
nas comenzaba a ser realidad, por lo que poco valor tiene situarle 
teóricamente en alguno cosilla que nunca le ajustará con exactitud. 
Tomésele hasta donde llegó y compréndonse las perspectivas que 
abrjó para el pensamiento revolucionario cubano al romper con el 
liberalismo y obligar a sus continuadores o definirse por.otros cami­
nos teóricos e . ideológicos. La asunción del marxismo, que era el 
paso inmediato a dar, se ha efectuado históricamente en Cubo pa.r­
tiendo precisamente de él. Y esto do yo bastante que pensar. 

ot~o Ro~erto Fe~nández Retomar en «Mortí en su (tercer) mundo» (Ensayo de 
obordll'lun o, ln~t1tuto del libro, La Habano, J 967.) hace el primer intento por 
digno ª<l 01 Mort1 de los colonizados y del :subdesarrollo, lo que constituye un aporte 
ducción e 

0
ser tomado _en cuento. Este trabajo, publicado originalmente como intro-' 

una lertu una selección de la obro del Maestro, . presento un Mortí resultado de 
crnbor~o r~5~n t~nto que Poeta, como dice el autor en la introducción al libro. Sin 
en un ri~uros~ « ectura culpable» como poeta, que por tonto, no entro o fondo 
<» notable P estudio de las ideas de Mortí y en un uso. precisa de las conceptas, 
<I Pensamien~~ suf puntos de _Partido dedicados a esclarecer la vinculación entre 

Y a obra mort1ona y su entorna colonial. 
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Los trabajos que siguen no pretenden constituir una selección de 
lo más significativo de Martí -la ausencia del Manifiesto de 
Montecristi lo hace obvio- por ser esta . tarea superior o nues­
tros objetivós y espacio. Se trata solamente de ofrecer ai9unos · 
textos de( Maestro en relación con los asuntos tratados por ar­
tículos de nuestra monografía¡ ello no revela 'de fa necesidad de 
acudir o su obra que los autores y nosotros quisiéramos estimular. 

La Redacción 

NUESTRA AMERICA * 
. Cree el aldeano vanidoso· que el mundo entero es su aldea, y con. 
tal que él quede de alcalde, o le mortifique al rival que le quitó 
la novia., o le crezcan en 16 alcancía los ahorros, ya da por bueno 
el orden universal, sin saber de los gigantes que llevan siete leguas 
en las botas Y' le pueden poner la bota encima, ni de la pelea de 
los cometas en el Cielo, que van por el aire dormidos engullendo 
mundos. Lo que quede de aldea en América ha de despertar. Estós 
tiempos no son paro acostarse con el pañuelo a la cabeza, sino con 
las armas de almohada, como los varones de Juan de Castellanos; 
las armas del juicio, que vencen a las otras. Trincheras de ideas 
valen más que trincheras de piedra. 
No hay proa que taje una nupe de ideas. Una idea enérgica, fla~ 
meada a tiempo ante el mundo, paro, comq la bandera mística del 
juicio final, a un escuadrón de acorazados. Los pueblos que no 
se conocen han de darse prisa para conocerse, como quienes .van: 
a pelear juntos. Los que se enseñan los puños; como hermanos ce-' 
!osos, que .quieren los dos Ja misma tierra, o el de casa chica~ que. 
le tiene envidia al de casa mejor, han de encajar, de modo que seCIJ'l' 
una, las dos manos. Los que, al amparo de una traióon criminal, 
cercenaron, con el sable tinto en la sangre de sus mismas venasí 
la tierra del hermano vencido, del hermano castigado más .alió 
de sus culpas, si no quieren que les llame el pueblo ladrones, de­
vuélvale sus tierras al hermano. Las deudas del honor no las cobra 
el honrado en dinero, a tanto por Ja bofetada .' YÓ no podemos ser ef 
pueblo de hojas, que vive en el aire, con la copa cargada de flor. 
restallando o zumbando, según Ja acaricie el capricho de la luz, 0 Jo. 

* Publicado en El Partido Liberal, México. 30 de enero de 1891 (N. de la e;> 



tundan y talen las tempestades; ¡los árboles se han de poner en 173 
fila, para que no pase el gigante de la siete leguas! Es la hora del 
recuento, y de la marcha Únida, y hemos de andar en cuadro apre-
tado, como la plata en las raíces de los Andes. 

A los sietemesinos sólo les faltará el valor. Los que no ti,enen fe en 
su tierra son hombres de siete meses. Porque les falta el valor a 
ellos, se lo niegan a los demás. No les alcanza al árbol difícil el 
brazo canijo, el brazo de uñas pintadas y pulsera, el brazo de 
Madrid o de París, y dicen que no se puede alcanzar el árbol. Hay 
que cargar los barcos de esos insectos dañinos, que les roen el hue­
so a Ja· patria que los nutre. Si son parisienses o madrileños, vayan 
al Prado, de faroles, o vayan a tortoni de sorbetes. ¡Estos hijos de 
carpintero, que se avergüenzan de que su padre sea carpintero! 
¡Estos nacidos en América, que se avergüenzan, porque llevan 
delantal indio, de la madre que los crió, y reniegan, ¡bribo­
nes!, de la madre enferma, y la dejan sola en el lecho de las en~ 
fermedades! Pu,es, ¿quién es el hombre? ¿el que se queda con la 
madre a curarle la enfermedad, o el que la pone a trabajar donde 
no la vean, y vive de su sustento en las tierras podridas, con 1el gu­
sano de corbata maldiciendo del seno que lo cargó, paseando el 
letrero de traidor en la espalda de la casaca de papel? ¡Estos hijos 
de nuestra América, que ha de salvarse con sus indios, y va de me­
nos a más; estos desertores que piden fusil (en los ejércitos de la 
América del Norte, que ahoga en. sangre a sus indios, y va de más 
a menos! ¡Estos delicados, que son hombres y no quieren hacer el 
trabajo de hombres! Pues el Washington que les hizo esta tierra ¿se 
fue a vivir con los ingleses, a vivir con Jos¡ ingleses en los años en\ 
que los veía venir contra su tierra propia? ¡Estos «increíbles» del 
honor, que lo arrastran por el suelo extranjero, como los increíbles! 
de la Revolución francesa, danzando y· relamiéndose, arrastraban 
las erres! 

Ni ¿en qué patria puede tener un hombre más orgullo que en nues­
tras repúbl ices dolorosas de América, levantadas entre las masas 
mudas de indios, al ruido de pelea del libro con el cirial, sobre los 
brazos sangrientos de un centenar de apóstoles? De factores tan 
d~scornpuestos, jamós en menos tiempo histórico, se han creado na­
~iones tan adelantadas y compactas. Cree el soberbio que la tierra 

1 
ue hecha para servirle de pedestal, porque tiene la pluma fácil, o 

b~· palabra de colores, y acusa de incapaz e irremediable a su repú-
ica nativa, porque no le dan sus selvas nuevas modo continuo de 



174 ir por el mundo de gamonal famoso, guiando jacas de Persia y de­
rramando champaña. La incapacidad no está en el país naciente, 
que pide formas que se le acomoden y grandeza útil, sino en los 
que quieren regir pueblos originales, de composicióni singular y vio­
lenta, con leyes heredadas de cuatro siglos de práctica libre en los 
Estados Unidos, de diecinueve siglos de monarquía en Francia. Con 
un decreto de Hamilton no se le para la pechada al potro del llane­
ro. Con una frase de Sieyés no se desestanca la sangre cuajada de la 
raza india. A lo que es, allí donde se gobierna hay que atender 
para gobernar bien; y ,eJ buen gobernante e11 América no es el que 
sabe cómo se gobierna el alemán o el francés, sino el que sabe con 
qué elementos está hecho su país y cómo puede ir guiándoles en 
junto, para llegar, por métodos e instituciones nacidas del país mis­
mo, a aquel estado apetecible donde cada hombre se conoce y ejerce, 
y disfrutan todos de la abundancia que la naturaleza puso para todos 
en el pueblo que fecundan con su trabajo y defienden con sus 
vidas. El gobierno ha de nacer del país. El espíritu del gobierno ha 
de ser del país. La forma del gobierno ha de avenirse a la consti­
tución propia del país. El gobierno no es más que el equilibrio de 
los elementos naturales del país. 

Por eso el libro importado ha sido vencido en América por el hom­
bre natural. Los hombres naturales han vencido a los letrados arti­
ficiales. El mestizo autóctono ha vencido al criollo exótico. No hay 
batallo entre la civilización y la barbarie, sino entre lo falsa erudi­
ción y lo naturaleza. El hombre natural es bueno, y, acato y premio 
la inteligencia superior, mientras ésto no se vale de su sum1s1on 
para dañarle, o le ofende prescindiendo de él, que es coso que no 
perdona el hombre natural, dispuesto a recobrar por la fuerza el 
respeto de quien le hiere la susceptibilidad o le perjudico el interés. 
Por esto conformidad con los elementos naturales desdeñados han 
subido Jos tiranos de América al ,poder; y han caído en cuanto les 
!hicieron traición. Las repúblicas han purgado en las tiranías su in· 
capacidad poro conocer los elementos verdaderos del país, derivar 
de ellos la forma de gobierno y gobernar con ellos. Gobernante, en 
un pueblo nuevo, quiere decir creador. 

En pueblos compuestos de elementos cultos e incultos, los incultos 
gobernarán, por su hábito de agredir y resolver las dudas con sU: 
mano, allí donde los cultos no aprendan el arte del gobierno. La 
maso inculta es perezosa, y tímida en los cosas de la inteligenciq~ 
y quiere que la gobiernen bien; pero si el gobierno le lastimo, se I~ 



sacude y gobierna ella. ¿Cómo han de salir de las universidades los 175 
gobernantes, si n.o hay universidad e.n América donde se enseñe lo 
rudimentario del arte del gobierno que es el análisis de los elemen-
tos peculiares de los pueblos de América? A adivinar salen los jó-
venes al mundo, con antiparras yanquis o francesas, y aspiran a 
dirigir un pueblo que no conocen. En la carrera de la política habría 
de negarse la entrada a los que desconocen los rudimentos de la; 
política. El premio de los certámenes no ha de ser para la mejor. 
cda, .sino para el mejor estudio de los :factores del país en que se 
vive. En el periódico, en la cátedra, en la academia, debe llevarse 
adelante el estudio de los factores reales del país. Con'oceries basta, 
sin vendas ni ambages; porque el que pone de lado por voluntad u 
olvido, una parte de la verdad, cae a la larga por la verdad que lej 
faltó, que crece en la negligencia, y derriba lo que se levanta sin 
eila. Resolver el problema después ·de conocer sus elementos, es 
más fácil que resolver el problema sin conocerles. Viene el hombre 
natural, indignado y fuerte, y derriba la justicia acumulada de los 
libros, porque no se la administra en acuerdo corr' las necesidades 
potentes del país. Conocer es resolver. Conocer el país, y gobernarla 
conforme· al conocimiento, es el único modo de librarlo de tiranías. 
La universidad europea ha de ceder a la universidad americana. La 
historia de América, de los incas acá, ha de enseñarse al dedillo,' 
cunque .no se enseñe la de los arcontes de Grecia . Nuestra Grecia: 
es preferible a la Grecia que no es nuestra. Nos es más neGesario. 
Los políticos nacionales han de reemplazar a las políticos exóticos. 
lnjértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser 
el de nuestras repúblicas. Y calle el pedante vencido; que no hay¡ 
patria en que pueda tener el hombre más orgullo que en nuestras 
dolorosas repúblicas americanas. 

Con los pies en el rosario, la cabeza blanca y el cuerpo pinta de 
indio y criollo, vini;mos, denodados, al mundo de las naciones. Can 
el estandarte de la Virgen salimos a la conquista de la libertad. 
Un cura, unos cuantos tenientes y una mujer alzan en México la: 
república en hombros de los indios. Un canónigo español, a la som­
bra de su capa, instruye en la libertad francesa a unos cuantos ba­
~hilleres magníficos, que ponen de jefe de Centro América cantm 
Sspaña al general de España. Con los hábitos monárquicos, y el 
~I por pecho, se echaron a levantar pueblos los venezolanas por 

e Norte Y los argentinos por el Sur. Cuando, las dos héroes choca-; 
ron, Y el continente iba a temblar, uno, que no fue el menos grande, 



176 volvió riendas. Y como el heroísmo en la paz es más escaso, porque 
es menos glorioso que el de la guerra; como . al hombre le es 
más fácil morir con honra que pensar con orden; como gober­
nar con los sentimientos exaltados y unánimes es más hacedero que 
dirigir, después de la peleo, los pensamientos diversos, arrogantes, 
exóticos o ambiciosos; como los poderes arrollados en lo arremetido 
épica zapaban, con lo cautelo felina de la especie y el peso de lo real, 
el edificio que había izado, en las comarcas burdas y singulares de 
nuestra Américo mestiza, en los pueblos de pierna desnudo y cosaca 
de París, lo bandera de los pueblos nutridos de savia gobernante 
en lo práctica continuo de lo rozón y de la libertad; como la cons-· 
titución jerárquica de las colonias resistía lo organización demo­
crática de lo República, o las capitales de corbatín dejaban en ei' 
zaguán al campo de bota de potro o los redentores bibliógenos no 
entendieron que lo revolución que triunfó con el almo de lo tierra, 
desatada a la voz del salvador, con el alma de lo tierra había de 
gobernar, y no contra ello ni sin ello, entró o padecer Américo, y· 
padece de la fatiga de acomodación entre los elementos discordan­
tes y hostiles que heredó de un colonizador despótico y avieso, y 
las ideos y formo impo.rtonte que han venido retardando por su fol­
ta de realidad local, el gobierno lógico. El continente descoyuntado 
durante tres siglos por un mando que negaba el derecho del hombre 
al . ejercicio de su razón, entró desatendiendo o desoyendo o los ig­
norantes que lo habían ayudado o redimirse, en ün gobierno que 
tenía por base la razón; la razón de todos en las cosas de todc;>s, y; 
no la rozón universitario de unos sobre la razón campestre de otros. 
El problema de la independencia no er-o el cambio de formo, sino· 
el cambio de espíritu . 

Con los oprimidos había que hacer causo común, poro afianzar el 
sistema opuesto a los intereses y hábitos de mondo de los opresores. 
El tigre, espantado del fogonazo, vuelve de noche al. lugar de lo 
presa. Muere echando llamas por los ojos y con los zarpas al aire., 
No se le oye venir sino que viene con zarpas de terciopelo. Cuando lo 
presa despierta, tiene el tigre encima. Lo colonia continuó viviendo 
en lo república; y nuestro América se está salvando de sus gra~des 
yerros -de lo soberbia de las ciudades capitales, del triunfo ci~go 
de los campesinos desdeñados, de la importación excesivo de os 
ideos y fórmulas ajenas, del desdén inicuo e impolítico de lo ro~o 

. . . b d · necesario, aborigen,- por lo virtud superior, o ona a con sangre ,
5 

de lo república que lucho contra la colonia. El tigre espero, detro 



de codo árbol, acurrucado en coda esquina. Morirá, con los 2 . • pos 177 
al aire, echando llamas por los ojos. 

Pero «estos países se salvarán», como anunció Rivadovia el argen­
tino, el que pecó de finura en tiempos crudos; al machete no le va 
vaina de sedo, ni en el país que se ganó con lanzón se puede echar 
el lanzón atrás, porque se enoja y se pone en la puerta del Congre­
so del lturbide «a que le hagan emperador al rubio». Estos países 
se salvarán porque, con el genio de lo .moderación que parece im­
perar, por lo armonía serena de· la Naturaleza, en el continente de 
la luz, y por el influjo de lo lectura crítica que ha sucedido en Eu­
ropa a lo lectura de tanteo y falansterio en que se empopó la gene­
roción anterior, le está naciendo a América en estos tiempos el 
hombre real. 

Eramos una visión, con el pecho de atleta , los manos de petimetre 
y la frente de niño. Eramos uno máscara, con los calzones de Ingla­
terra, el chaleco parisiense, el chaquetón de Norteamérica y lo mon­
tera de España. El indio mudo, nos daba vueltos alrededor, y se iba 
al monte, a la cumbre del monte, a bautizar sus hijos. El negro, 
oteado cantaba en la noche la música de su corazón, solo y desco­
nocido, entre las olas y las fieras. El campesino, el cre9dor, se re­
volvía, ciego de indignación, contra la ciudad desdefíosa , contra su 
criatura. Eramos charreteras y togas, en, países que venían al mun­
do con la alpargata en los pies y la vicha en la cabeza . . El genio 
hubiera estado en hermanar, can la caridad del corazón y con el 
atrevimiento de los fundadores, la vicha y la toga; en desestancar 
al indio; en ir haciendo lado al negro suficiente; en ajustar la Li­
bertad al cuerpo de los que se alzaron y vencieron por ello. Nos quedó 
el oidor, y el general y el letrado, y el prebendado. Lo juventud an­
gélica, como de los brazos de un pulpo, echaba al Cie!o, para caer' 
con la gloria estéril, lo cabeza, coronada de nubes. El pueblo notu-' 
rol, con el empuje del instinto, arrollaba, ciego del triunfo, los bas­
tones de oro. Ni el libro europeo, ni el libro yanqui, daban' lo clave 
del enigma hispanoamericano. Se probó el odio, y los países venían 
~oda año ci mi;>nos. Cansados del odio inútil, de lo resistencia del li-
~o contra lo lanzo, de lo rozón contra el cirial , de lo ciudad contra 

esobcampo, del imperio imposible de los castos urbanos divididas 
re la na "' sin b c1on natural, tempestuoso o inerte, se empiezo, como 

dans~ .~r-lo, a probar el amor. Se ponen en pie los pueblos y se salu­
Có <'. omo somos?» se preguntan· y unos a otros se van diciendo 

rno son e d ,,' · uan o aparece en Copmar un problema no van o bus-



178 cor lo solución o Donting. Las levitas son todavía de Francia, pero 
el pensamiento empiezo o ser de Américo. Los jóvenes de Américc 
se ponen lo comiso al codo, hunden los monos en lo maso, y lo le­
vantan con la levadura de su sudor. Entienden que se imito dema­
siado, y que lo salvación está en crear. Crear es lo palabro de pase 
de esta generación. El vino, de plátano; y si, sale agrio, ¡es nuestro 
vino! Se entiende que los formas de gobierno de un país han de 
acomodarse o sus elementos naturales; que los ideos absolutas, poro 
no caer por un yerro de formo, han de ponerse en formas relativos; 
que lo libertad, poro ser viable, tiene que ser sincero y pleno; que si 
lo república no obre los brazos o todos y adelanto con todos, muere 
le república. El tigre de adentro se entro por lo hendija, y el tig:re 
de afuero. El general sujeto en la marcho de lo caballería el paso de 
los infantes. O si dejo o lo zaga o los infantes, le envuelve el· 
enemigo lo caballería. Estrategia es político. Los pueblos han de 
vivir criticá.ndose, porque lo crítico es lo salud, pero con un solo 
pecho y uno solo mente. ¡Bojarse hasta les infelices y alzarlos en 
los brazos! Con el fuego del corazón deshelar la Américo coagu­
lado! ¡Echar, bullendo y rebotando, por las venas, lo sangre na-· 
tura( del país! En pie, con los ojos alegres de los trobajod0res, 
se saludan, de un pueblo o otro, los hombres nuevos america­
nos. Surgen los estadistas naturales del estudio directo de lo 
Naturaleza. Leen paro oplic'ar, pero no poro copiar. Los economis­
tas estudian lo dificultad en sus orígenes. Los oradores empiezan 
o ser sobrios. Los dramaturgos traen los caracteres nativos o lo es: 
cena. Los academias discuten temas viables. La poesía se corto lo 
melena zerrillesco y cuelga del árbol glorioso el chaleco colorado. 
La prosa, centelleante y cernida~ va cargado de ideo. Los goberna­
dores, en las repúblicas de indios, aprenden indio 

De todos sus peligro~ se va salvando Américo. Sobre algunas repü­
blicas está durmiendo el pulpo. Otros, por lo. ley del equilibrio, se 
echan a pie o lo mo~, o recobrar, con prisa loca y sublime, los siglos 
perdidos. Otras, olvidando que Juárez paseaba en un coche de mula_s, 
ponen coche de viento y de cochero o una pompa de jabón; el lu¡o 
venenoso, enemigo de lo libertad, pudre al hombre liviano Y obre_ fa 
puerta al extranjero. Otras acendran, con el espíritu épico de lo in· 
dependencia amenazado, el carácter viril. Otros crían, en lo guerra 

· 1 Pero rapaz contra el vecino, lo soldadesca que puede devorar as.. ·no 
otro peligro corre ocaso, nuestra Américo, que .no le viene de 511 ;•e· 
de la diferencia de orígenes, métodos e intereses entre los dos 

0 



tores continentales, y es la hora próxima en que se le acerque, de- 179 
~andando relaciones íntimas, un pueblo emprendedor y pujante que 
la desconoce y desdeña . Y como los pueblos viriles que se han 
hecho de sí propios, con la escopeta y la ley, aman, y sólo aman, a 
los p4eblos viriles; como lo hora del desenfreno y la c;imbición, de 
que acaso se libre, por el predominio de lo más· puro de su sangr?e 
lo América del Norte, o en que pudieran lanzarla sus masas ven­
gativas y sórdidas, la tradición d~ conqufsta y el interés de un cau-
dillo hábil, no está tan cercana aún a los· ojos del más espantadizo, 
que no dé tiempo a la prueba de altivez, continua y discreta, con 
que se la pudiera encarar y desviarla; como su decoro de república 
pone a ta América del Norte, ante los pueblos atentos del Universo, 
un freno que no le ha de quitar la provocación pueril o la arrogancia 
ostentosa, o la discordia parricida de nuestra América, el deber ur-
gente de nuestra América es. enseñarse como es, una en alma e in-
tento, vencedora veloz de un pasado sofocante, manchada sólo con 
!a sangre de ·abono que arranca a las manos la pelea con las ruinas 
y la de las venas que nos dejaron picadas nuestros dueños. El des-
dén del vecino formidable, que no la conoce, es el peligro mayor de 
nuestra América; y urge, porque el día de la visita está próximo, 
que 'el vecino h conozca, la conozca prÓnto, para que no la desdeñe. 
Por ignorancia llegaría, tal vez, a poner en ella la codicia. Por el 
respeto, luego que la conociese, sacaría de ella las manos. Se ha de 
tener fe en lo mejor del hombre y desconfiar de lo peor de él. Hay 
que dar ocasión a lo mejor para que se revele y prevalezca sobre¡ lo 
Peor. Si no, lo peor prevalece. Los pueblos han de tener una picota 
poro quien les azuza a odios inútiles; y otra para quien no les dice 
o tiempo la verdad . 

No hoy odio de rozas, porque, no hay razas. Los pensadores canijos, 
los pensadores de lámparas, enhebran y recalientan los rozas de li­
brería, que el viajero justo y el observador cordial buscan en vano' 
en fa justicia de la Naturaleza, donde resalta en el amor victorioso 
Y et apetito turbulento, la, identidad universal del hombre. Et alma, 
ernan · 1 . a, agua y eterna de los cuerpos diversos en forma y cotar. Peca 
:~tra la Humanidad el que comete y propague la oposición y et 
lo'º de las rozas. Pero en el amasijo de los pueblos se condensan en 
VOs c~c~nía de otros pueblos diversos, caracteres peculiares y acti-

de ' e •.deos Y de hábitos, de. ensanche y adquisición de vanidad y 
avaricia d 1 . ' . Pudie 1 que e estado latente de· ·preocupaciones nacionales 

ron, en un período de desorden interno o de precipitación del 



180 carácter acumulado del país, trocarse en amenazo grave poro las 
tierras vecinas, aislados y ·débiles, que el país fuerte declara pere­
cederas e inferiores. Pensar es servir. Ni ha de suponerse, por anti­
patía de aldea, o uno moldad ingénito y fatal al pueblo rubio del 
continente, porque no habla nuestro idioma, ni ve lo' coso como no­
sotros lo vemos, ni se nos parece en sus locros políticas, que son di­
ferentes de las nuestros; ni tiene en mucho o los hombres biliosos y 
trigueños con menos favor de lo Historio, suben a tramos heroicos 
la vía de los repúblicas; ni se han de esconder los datos potentes del 
problema que puede resolverse, para la paz de los siglos, con el es­
tudio oportuno y lo unión tácito ·Y urgente del olmo continental. 
¡Porque ya sueno el himno unánime; la generación actual lleva o 
cuesta, por el comino abonado por los podres sublimes, la Américo 
trabajadora; del Bravo a Mogollones, sentado en el lomo del cóndor, 
regó el Gran Semi,. por las nociones románticas del continente y por 
las islas dolorosas del mar, la semilla de lo América nueva! 

T. 6, pp . [ 15]-23 . 

CONFERENCIA INTERNACIONAL 
·AMERICANA 

<FRAGMENTOS> * 
Jamás hubo en Américo, de lo independencia acá, asunto que re­
quiero más sensatez, ni obligue o más vigilancia, ni pida examen 
más claro y ¡ninucioso, que el convite que los Estados Unidos poten­
tes, repletos de productos invendibles, y determinados o extender 
sus dominios en América, hacen a las naciones americanas de me­
nos poder, ligados por el comercio libre y útil con los pueblo euro­
peos, poro ajustar una liga contra Europa, y cerrar tratos con el res­
to del mundo. De la tiranía de España supo salvarse la América es­
pañola; y ahora; después de ver con ojos judiciales los antecedent~~ 
causas y factores del convite, urge decir, porque es la verdad, que 

. d or Mortí e11 
« Se presentan algunos fragmentos de las crónicas publica ºs

9
Ó mientras se 

«La Nación» de Buenos Aires de noviembre de 1889 a agosta de 1 ' 
efectuaba el congreso panamericano de Washington. ' IN. de la E. l 



llegado para la América española la hora de declarar su segunda 181 
independencia. 

En cosas de tanto interés, la alarma falsa fu era ta n culpable como 
el disimulo. Ni se ha de exagerar lo que se ve, ni de torcerlo, ni de 
callarlo. Los peligros no se han de ver cuando se les tiene encima , 
s:no cuando se les puede evitar. Lo primero en política, es aclarar 
y prever. Sólo una respuesta unánime y viril, para la que todavía 
hay ti empo sin la inquietud y perturbación, fatales en una hora de 
desarrollo, en que les tendría sin cesar, con la complicidad posi ble 
de las repúblicas venales o débiles,. la política secular y confesa de 
predom inio de uri vecino pujante y ambicioso, que no les ha queri­
do fomentar jamás, ni se ha dirigido a ellos sino para impedir su 
extensión, como en Panamá, o apoderarse de su territorio, como en 
~~éx ico, Nicaragua, Santo Domingo, Haití y Cubo, o para cortar por 
la int imidación sus tratos con el resto del universo, como en Colom~ 
) ia, o poro obligarlos, como ahora,. o comprar lo que no puede ven­
der, y confederarse poro su dominio. 

De raíz hoy que ver o los pueblos, que llevan sus raíces donde no se 
los ve, poro no tene r o maravillo estos mudanzas en apariencia sú­
bitos, y esto cohabitación de los virtudes eminentes y los dotes ra­
paces. No fue nunca lo de Norteamé rica , ni a'ún en los descuidos 
generosos de lo juventud, aquello libertad humano y comunicativo 
que echo o los pueblos, por sobre montes de ni eves, o redimir un 
pueblo hermano, o los induce O morir en hoces, sonriendo bojo lo 
cuchillo, hasta que lo espec ie se puedo guiar por los cominos de lo 
redención con lo luz de lo hecatombe. Del holandés mercader, del 
alemán egoísta, y del inglés dominador se amasó con lo levadura 
del ayuntamiento señorial, el pueblo que no vio crimen en dejar a 
una masa de homb res, so pretexto de la ignorancia en que la man­
ten ían, bojo lo esclavitud de los que se resistían a sé r esclavos. 

No se le había secado la espumo al caballo francés de Yorktown 
cuando con excusas de neutralidad continental se_ negaba a ayudar 
~~ntra sus opr~sores a los que acudieron a libertarlo de ellos, el pue­
d.0 que despues, en el siglo más equitativo de la historia, había de 
'S?~tar a sus auxiliares de ayer, con la rozón de su predominio geo-

graf1co el d h d . cb ' erec o e amparar en el _continente de la libertad, una 

e ro neutral de beneficio humano Sin tende rles los brazos sino 
uando y . · ' ' 

Ved 0 no necesitaban de ellos, vio o sus puertos lo guerra conmo-
ora de una ro ' · b ' d ' · 1 za ep1ca que com at10, cuan o estaba aun vivo a 



182 mono que los escribió, por los principios de albedrío y decoro que e l 
norte levantó de pabellón contra el inglés: y cuando el sud, libre por 
sí, lo convidó a la mesa de la amistad, no le puso los reparos que le 
hubiera podido poner, sino que con los labios que acaban de pro­
clamar que en América no debía tene r siervos ningún monarca de 
Europa, exigió que los ejércitos del Sur abandonasen su proyect-o de 
ir a redimir las islas americanas del golfo, de la servidumbre de una 
monarquía europea. Acababan de unirse, con no menor dificultad 
que los colonias híbridos del Sur, los trece Estados del Norte y ya 
prohibían que se fortaleciese, como se hubiera fo rtal ecido y puede 
fortalecerse aún, la unión necesaria de los pueblos meridionales, la 
unión posible de objeto y espíritu, con la independenc ia de los islas 
que lo naturaleza les ha puesto de pórtico y guarda. Y cuando de la 
verdad de la vida surg ió, con e l candor de los se lvas y la sagacidad y 
fuerzo de las criaturas que por tener más territorio para esclavos, 
se entraron de guerra por un pueblo vecino, le sa jaron de lo carne 
vivo uno comarco codiciado, aprovechándose del trastorno en que 
tenía al país amigo lo lucho empeñada por uno cohorte de evongelis· 
tas para hacer imperar sobre los restos envenenados de la colonia 
europea, los dogmas de libertad de los vec inos que los atacaban. Y 
cuando de la verdad de lo pobreza, con el candor de los bosques y 
la sagacidad y poder de las criaturas que lo habitan, surgió, en 101 

hora del reajuste noc ional, el guía bueno y tri ste, el leñador Lincoln , 
pudo oír sin ira que un demagogo le aconsejara comp rar, para verte­
dero de los negros armados que le ayudaron a asegurar la uni ón, el 
pueblo de niños fervientes y de entusiastas vírgenes, que, en su pa­
sión por la libertad, había de ostentar poco después, sin miedo a 
los tenientes madrileños, el luto de Lincoln; pudo oír y provee r de 
salvoconducto al mediador que iba a proponerle al Sur torcer sus 
armas sobre México, donde estaba el francés amenazante , y volver 
con crédito insigne a la República, con el botín de toda la tie¡rna,' 
desde el Bravo hast·a el istmo. Desde lo cuna sonó en estos dominios 
el pueblo del Norte, con el «nada sería más conveniente de Jeffer­
son», con «los trece gobier.nos destinados» de Adams; con «la visión 
profético» de Cloy; con «la gran luz del Norte» de Webster; con 
~el fin es cierto, y el comercio tr ibutaria» de Summer; con el verso 
de Sewall, que va de boca en boca, «vuestro es el continente entero 
y sin límites»; con «la unificación continental» de Everett; con 10 

«unión comercial» de Douglas : con el «resultado inevitable» de ln­
golls, «hasta el istmo y e l polo»; con la «necesidad de extirpar :i: 
Cubo» de Blaine, «el foco de la fiebre amarilla»; y cuando un pue 
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184 rapaz de raíz, cr.iado en la esperanza y certidumbre de la poses1on 
del continente, llega a serlo, con la espuela de los celos de Europa 
y de su ambición de pueblo universal, como la garantía indispensable 
de su poder futuro, y el mercado obligatorio y único de la producción 
falsa que cree necesario mantener, y aumentar para que no decaigan 
su influjo y su fousto, urge ponerle cuantos frenos se puedan fra­
guar, con el pudor de las ideas, el aumento rápido y hábil de los 
intereses opuestos, al ajuste franco y pronto de cuantos tengan la 
misma razón de tener, y la declaración de la verdad. La simpatía 
por los pueblos 1 ibres dura hasta que hacen traición a la 1 ibertad; · 
o ponen en riesgo la de nuestra patria. 

Las causas de la poca amistad eran, según la comisión, la ignoran­
cia y soberbia de los industriales del Norte, que no estudiaban ni· 
complacían a los mercados del Sur; la poca confianza que lesl mos­
traban en los créditos en que es Europa pródiga; la falsificación 
europea de las marcas de los Estados Unidos; la falta de bancos 
y de tip'os comunes de pesas y medidas; los. derechos enormes de 
importación que «podrían removerse con concesiones recíprocas»; 
las muchas multas y trabas de aduana, y «sobre todo la falta de 
comunicación por vapores». 

Estas causas, y ninguna otra más. Estaba en el gobierno, a la vuelto 
de lá comisión, el partido demócrata, que apenas podía mantener 
contra la mayoría de sus pqrciales, gracias a la bravura de su jefe, 
la tendencia a favorecer el comercio por medio natural de la reba-· 
ja del costo de la producción; y es de creer, por cuanto los de esto 
fe dijeron entonces y hoy escriben, que no hubiera arrancado de 
los demócratas este plan del congreso, nunca muy grato a sus ojos, 
por tener ellos en la mente, con. la reducción nacional del costo de. 
la vida y de la manufactura, el modo franco y legítimo de es_trechar 
la amistad con los pueblos libres de América. Pero no puede 
oponerse impunemente un partido político a los proyectos que tieh'" 
den, en todo lo que se ve, a robustecer el influjo y el tráfico .del 
país; ni hubiera valida a los demócratas poner en claro los intereses 
censurables que originaron el proyecto, porque en sus mismas filas, 
ya muy trabajadas por la división de opiniones económicas, encon­
traban apoyo decisivo los industria'les necesitados de consumidores, 
y las compañías de buques, que pagan con largueza en . uno _i.r 

otro partido a quienes las ayudan. La autoridad creciente de Cle~ 
veland, caudillo de las reformas~ apretaba la unión de los protet:--



cionistos de ambos partidos y preparaba lo ligo formidable de inte- 185 
reses cjue derrotó en un esfuerzo postrero su 'candidatura,. Lo 
angustio de los industriales había crecido tonto desde 1881, cuando 
se tachó lo ideo del congreso de osadía · censurable, que en 1888, 
cuando aprobaron lo convocatorio los dos casas, fue recibido por 
lo mucho necesidad de vender, más natural y provechoso que antes. 
Y de este modo vino o parecer unánime, y como acordado por los 
dos bandos del país, el proyecto nacido de lo conjunción de los inte-
reses proteccionistas con lo necesidad político de un candidato as-
tuto. Cabe preguntar si, despejados estos dos elementos del inte-
rés político del candidato, y el pecuniario de los empresas que lo 
mantienen, hubiera surgido la ideo de un . nuevo interés: y por suce-
sos favorables a la ampliación del pion, o un extremo político en 
que culminan, con la vehemencia de uno candidatura desesperada, 
las leyendas de expansión y predominio a que han comenzado a dar 
cuerpo y fuerza de · plan político, la guerra civil de un pueblo, rudj­
mentorio, y los celos de repúblicas que debieran saber recatarlos 'de 
quien muestra lo intención y la capacidad de aprovechar de ellos. 

Les caudales proteccionistas echaron o Cleveland de lo Presidencia. 
Les magnates republicanos tienen porte confesa en los industrias 
amparadas por lo protección. Los de lo lana contribuyeron a los 
elecciones COJ'.1 sumas cuantiosas, porque los republicanos se obliga-
ban o no rebajar los derechos de lo lona._ Los del plomo contribuyeron 
paro que los republicanos cerrasen lo frontera al plomo de México. 
Y los del ozúéor. Y los del cobre. Y los de los cueros, que hicieron 
ofrecer la creación de un derecho de entrada. El congreso . estaba 
lejos. Se prometía a los manufactureros el mercado de las Améri-
cas: se hablaba, como con antifaz, de derechos misteriosos y de «re­
sultados· inevitables»: a los criado.res y extractores se les prometió. 
tener cerrado a los productos de afuera el mercado doméstico: no 
~e decía que la compra de las manufacturas por los pueblos espo-1 

noles habría de recompensarse comprándoles sus productos primos; 
? se decía que habría otro modo de hacérseles comprar, «el resultado 
inevitable», «el sueño de Cloy», «el destino manifiesto»; el verso 
~~ Sewoll, corría de diario en diario, como lema del canal de 

icaragua :. «o por Panamá, o por Nicaragua, o por los dos, por­
~~e l~s dos serán nuestros» : «ya es nuestra · lo península de San 

icf!C!s en Haití, que es la llave del golfo», triunfó con la fuerza 

docu ta
1 

de lo leyenda, redoblado con la necesidad inmediata del po­
er e p t 'd ' ar 1 o que venía uniendo en sus promesas lo uno a lo otra. 



186 Y al realizarse el congreso, y chocar los intereses de los manufac­
tureros con los de los criadores y extractores, se ve de realce la 
imposibilidad de asegurar la venta al fabricante proteccionista sin 
cerrar en cambio el mercado de la nación, por la entrada libre de 
los frutos primos a los extractores y criadores proteccionistas; y la 
necesidad de salir del dilema de perder el poder en las elecciones 
próximas por falta de su apoyo, o conservar su apoyo por el presti­
gio de convenios artificiales, obtenidos o fuerza de poder, viene 
a juntarse, reuniendo el interés general del partido, al constante y 
creciente del candidato que busco programa o lo ocasión de in.fluj-o 
excepcional que o.frece al pueblo que lo espera y prepara desde . sus 
albores, el período de mudanza en que, por desesperación de su 
esclavitud unos, y por el empuje de lo vida los otros, entran los 
pueblos más débiles. e infelices de América, que son, fuera de Mé­
xico, tierra de fuerzo original, los puebles.más cercan<?s o los Estado~ 
Unidos. Así el que comenzó por ser ardid prematuro de un aspirante 
di~stro, viene o ser, por la conjunción de los cambios, y aspiraciones 
o ' la vida de los pueblos del golfo, de lo necesidad urgente de los 
proteccionistas, y del interés de un candidato ágil que pone a su 
servicio lo leyendo, el planteamiento desembozado de lo ero del 
predominio de los Estados Unidos sobre los pueblos de la Américo. 

Y es lícito afirmar esto, a pesar de ia , aparente mansedumbre de 
la· convocatorio, porque a ésta, que versa sóbre l.as relaciones de 
los Estados Unidos con los demás pueblos americanos, no se la puede 
ver como desligada de las reladones, y tentativas y atentados con~ 
fe5os, de los . Es'tados Unidos en lo América, en los instantes mis·: 
mas de lo reunión de sus pueblos sino que por lo que son estas 
relaciones presentes se ha de entender cómo serán, y poro qué, las· 
venideras; y luego de inducir la naturaleza y objeto de las amista­
des proyectadas, habrÓ de estudiarse a ·cuál de las dos Américas 
convienen, y si son absolutamente necesarias para su paz y vida 
común, o si estarán mejor c;omo amigas naturales sobre bases libres, 
que como coro sujeto a un pueblo de intereses distintos, composi- · 
ción híbrida y problemas pavorosos, resuelto a entrar, antes de tener 
arreglada su casa, en desafío arrogante, y acaso pueril, con el mundo. 
Y cuando se determine si los pueblos que han sabido fundarse por sí, 
y mejor mientras más lejós, deben abdicar su soberanía en favor del 
que con más obligación de ayudarles no les ayudó jamás, o si convie­
ne poner clara, y donde el universo lo veo, lo determinación de vivir 
en la salud de la verdad, sin alianzas innecesarias con un . pueblo .. 



agresivo de otra compos1c1on y fin, antes de que fa demanda de 187 
alianza forzosa se encone y haga caso de vanidad y punto de honra 
nacional, -lo que habrá d~ estudiarse serán los elementos del con-
greso, en sí y en -lo que de ·afuera incluye él, paro asegurar si son 
más las probabilidades de que se reconozcan siquiera sea para. 
recomendación, los títulos. de patrocinio y prominencia en e.I conti-
nente, de un pueblo que· comienza a mirar como· privilegio suyo la 
libertad, que e~ aspiración universal y perenne del hombre, y a in­
vocarla para privar a los pueblos de ella- o de que en esta primera 
tentativa de dominio, declarada en el exceso impropio de sus pre­
tensiones, y en los trabajos coetáneos de expansión territorial e in­
fluencia desmedida, sean más, si no todos, como debieran ser los 
pueblos que, son la entereza de la razón y la seguridad .en que están 
aún, den noticia .decisiva de su renuncia a tomar sefíor, que los que 
por un miedo a que sólo habría causa cuando hayan empezado a ce-
der y reconocido la supremacía, se postren en vez de esquivarlo con 
habilidad, al paso del Juggernaut desdeñoso, que adelanta en triunfo 
entre turiferarios alquilones de la tierra invasora aplastando cabezas 
de siervo. 
El Sun dé Nueva York, lo dijo ayer: «El que no quiera que lo aplaste 
el Juggernaut, súbase en su ·carro». Mejor será cerrarle al carro el 
camino. 

Ni la idea de la moneda común es de temer, porque cuanto ayude 
al trato con los pueblos es un favor pard su paz, y úna causa menos 
de encono y recelo, y si se puede acordar; con un sistema de des-' 
cuentos fijos o con el reconocimiento de un valor convencional, el 
valor relativo y constante de la plato de diversos cuños, no hay por 
qué estorbar el comercio sano y apetecible con lo fluctuación de la 
moneda, ni de negar ~n un tanto al peso de menos plata, el crédito 
que entre pueblos amigos se concede al peso nominal de papel. Ni 
·sería menos que excelent~ la proposición del arbitraje, caso de que 
no fuera con la reserva mental del Herald de Nueva York, que no 
es diario que habla si~ saber, y dice que todavía no es. hora de pensar. 
en el protectorado sobre la América: sino que eso se ha de dejar 
pa.ra cuando estén las cosas (?ien fortificadas; y sea tanta la mari­
na que vuelva vencedora de una guerra europea, y entbnces, con 
el crédito del triunfo, será la ocasión de. intentar «lo que ha de 
ser,· pero que. por falta de fuerzas no se- ha de intentar ahora». 
Excelente cosa sería el arbitraje, si en estos mismos mes.es hubie­
sen dado pruebas de quererlo realmente los Estados Unidos en su 



188 vecindad, proponiéndolo a los dos bandos de Haití, en vez de proveer 
de armas al bando que le ha ofrecido cederle la península de San 
Nicolás, para echar del país al gobierno legítimo, que no se la quiso 
ceder. El arbitraje sería cosa excelente, si no hubieran de estar so­
metidas las cuestiones principales de América, que han de ser dentro 
de. poco, si a tiempo no se ordenan, las de las relaciones con el pueblo 
de Estados Unidos, de intereses distintos en el universo, y contrarios 
en el continente, ·a los de los pueblos americanos, a un tribunal en 
que, por aquellas maravillas que dieron en México el triunfo a Cortés, 
y en Guatemala a Alvarado, r\o fuera a temer, y aun de asegurar 
que con el poder de la bolsa, o el del deslumbramiento, tuviera el 
león más votos que los que pudieran oponer al coro de ovejas, el potro 
valeroso por el gamo infeliz. Cosa excelente sería el arbitraje, si fue­
ro de esperar que en la plenitud de su pujanza sometiera a él sus· 
apetitos la república que, aún adolescente, mandaba a los hermanos 
generosos que dejasen al hermano sin libertad, y que le respetasen 
su presa. 

De una porte hay en Américo un pueblo que proclama su derecho de 
propia coronación a regir, por moralidad geográfica, en el conti­
nente, y anuncia, por boca de sus estadistas, en la prensa y en el· 
púlpito, en el banquete y en el congreso, mientras pone la mono sobre 
uno isla y trato de comprar otra, que todo el norte de Américo ha de 
ser suyo, y se le ha de reconocer derecho imperial, del istmo abajo, y de 
otra están los pueblos de origen y fines diversos, cada día más ocu­
pados y ·menas recelosos, que no tienen más enemigo real que su 
propia ambición, y la del· vecino que los convida a ahorrarle el tra­
bajo de quitarles mañana por la fuerza lo que pueden dar de grado 
ahora. ¿Y han de poner sus negocios los pu~blos de América en ma­
nos de su único enemigo, o de ganarle tiempo, y poblarse, y unirse, 
y merecer definitivamente el crédito y respeto de nociones, antes 
de que ose demandarles lo sumisión el vecino a quien, por las lec­
ciones de adentro o las de afuera, se le puede moderar lo voluntad, 
o educar la moral política, antes de que se determine a incurrir en 
el riesgo y oprobio de echarse, por lo razón de estar en un mismo 

·continente, sobre pueblos decorosos, capaces, justos, y como él, prós­
peros y libres? 

Ni fuera para alarmar la propuesta de la unión aduanera,. que per­
mitiría la entrada libre de lo de cada país en todos los de la unión;'. 
porque con anunciarla se viene abajo, pues valdría tanto como po­
nerse a modelar de nuevo y aprisa quince pueblos para buscar aco-



modo a los sobrantes de un amigo a quien le ha entrado con apremio 189 
la necesidad, y quiere que en beneficio de él los vecinos se priven de 
todo, o de casi todo, lo que tienen compuesto en uno fábrica de años 
para los gastos de la casa; porque tomar sin derechos lo que de los 
Estados Unidos, que elaboran, en sus talleres cosmopolitas, cuanto 
conoce y ·da el mundo, fuera como echar al mor de un puñado la 
renta ,prini;:ipal de las aduanas, mientras que los Estados Unidos ·Se~ 
guirían cobrando poco menos que todas las suyas, como de lo que 
ies viene de Américo no pasan de cinco los artículos valiosos y 
gravados al entrar: sobre que sería inmoral e ingrato, coso de ser 
posible por las obligaciones previos, despojar del derecho de vencer 
en los países de América sus productos baratos a los pueblos que 
sin pedirles sumisión polít.ica les adelantan caudales y les conceden 
créditos, para poner en condición de vender sus productos ,caros e 
inforiores a un pueblo que no abre créditos ni adelanto caudales, 
sino donde hay minas abiertos y provechos visibles, y exige además 
la sumisión. 

¿A qué ir' de aliados, en lo mejor de la juventud, en la batalla que 
los Estados Unidos se preparan a librar con el resto del mundo? 
¿Por qué han de pelear sobre los repúblicas de Américo sus batallas 
con Europa, y ensayar en pueblos libres su sistema de colonización? 

Pero el congreso comprenderá la propiedad de desvanecerse en cuan­
to le sea posible. En tonto, el gobierno de Washington se preparo a 
declarar su p0sesión de la península de San Nicolás y ocaso, si el 
ministro Douglas negocia con éxito, su protectorado sobre Haití; 
Douglas lleva según rumor no desmentido, el encargo de ver cómo 
inclina a Santo Domingo al protectorado : el ministro Polmer nego­
cia a la callada en Madrid la adquisición de .Cuba: el ministro Mig. 
ner, con escándalo de México, azuza a Costa Rica contra México 
de un lado y Colombia de otro : las empresas norteamericanas se -han 
adueñado de Honduras: y fuera de saber si los hondureños tienen en 
la riqueza del país más parte que la necesar'ia para amparar a sus· 
consorcios y si está' bien a la cabeza ·de ur:i diario del gobierno 
anexionista reconocido: por los provechos del canal, las visiones del 
progreso, están con las dos manos en · Washington, Nicaragua y 
Costa Rica; un pretendiente a la presidencia. hay en Casta Rica, que 
prefiere a lo unión de Centroamérica la anexión a los Estados Uni­
dos: no hay amistad más ostensible que la del presidente de Colom­
bia para el congreso y sus planes: Venezuela aguarda entusiasta o 
que Washington saque de la Guayana a Inglaterra, que Washingtor 



190 no se puede sacar del Canadá; a que· confirme gratuitamente en la 
posesión de un territorio a un pueblo de América, el país que en ese 
mismo instante fomenta una guerra para quitarle lo joya de su co­
marca y la llave del golfo de México a otro pueblo americano; el 
país que rompe en aplausos en la cosa de representantes cuando un, 
Chipmon declara que es ya tiempo de que ondee la bandera de las 
estrellas en Nicaragua como un Estado más del Norte. 

Y el Sun dice así: «Compramos a Alaska ¡ sépase de una vez! para· 
notificar al mundo que es nuestra determinación formar una unión 
de todo el norte del continente con lo bandera de las estrellas filo-. 
tondo desde los hielos hasta el istmo, y de océano a océano». Y el 
Herald dice: «La visión de un protectorado sobre las repúblicas del 
sur llegó a ser idea principal y constante de Henry Clay». El Mail 
an.d Express, amigo íntimo de Harrinson, por una razón, y de Blaine 
por otra, llama a Blaine «el sucesor de Henry Clay, del gran cam­
peón de las ideas americanos». «No queremos más que ayudar o la 
prosperidad de esos pueblos», dice el Tribune. Y en otra parte dice 
hablando de otro querer: «Esos pueden ser resultados definitivos ·y 
remotos de lo política general que deliberadamente adoptaron ambos 
partidos en el congreso». «No estamos listos tod'ovío · poro ese 
movimiento», dice Herald: «Blaine se adelanto a los· sucesos 
como unos cincuenta años», ¡A crecer, pues, pueblos ·de Amériaa, 
antes de los cincuenta años! 

Nótose pues, en Ja opinión escrito, mirando a lo hondo, una como ideo 
táctica e imperante, visible en el mismo cuidado que ponen los más 
justos en no herirla de frente, como que. nadie tocha de inmoral, ni 
de trabajo de salteador, aunque lo sería, la intentona de llevar por 
América eri los tiempos modernos la civilización ferrocarrilera como 
Pi zorro llevó la fe de la cruz; y lo censuro está a lo más en no hablar 
de las acciones por venir, ya porque, en lo real del coso de Haití, 
iniciaron los demócratas, a pesar de su moderación, la misma po­
lítica de conquista de los republicanos, y fueron los demócratas en· 
verdad los que con la compra de. la Luislono lo inauguraron bojo 
Jefferson, ya porque lo prensa: vive de oír, y de obedecer la opinión 
más que de guiarla, por lo cual no osa condenar las alegaciones con 
que pudiera enriquecerse el país, aunque luego de hechas no hoya ~e , 
faltar quien las tache de crimen, como o lo de Texas, que llaman crt~ · 
men a secos Dona, y Janvier, y los biógrafos de Lineo.In, por más 
que fuera mejor impedirlos antes de ser, que lamentarlos c~ondo hd: 
sido. Pero sí ha de notarse, porque es, que en lo más estimable 



lo prenso se pone de realce la imposibilidad de que el congreso 191 
vengó a fines reales de comercio, por la oposición de soberanía de 
codo país con el. rendimiento de ello que el congreso exige, y la de 
lo política de los concesiones recíprocas que lo convocatoria apunto, 
con lo de .resistencia a lo recíprocidod, a que .de raíz están obli-
gadas los que reúnen o los pueblos de Américo para · "fingir, por 
aparato eleccionario o fin oculto, que la 'vio.Ion. 

Eso de lo admiración ciego, por pasión de novicio o por falto de es­
tudio, es lo fuerzo mayor con _que cuento en Américo lo político que 
invoco, paro dominar en ello, un dogma que no necesito en !os 
pueblos americanos de ajeno invocación, porque de siglos atrás, aún 
antes de entrar en la niñez libre, supieron rechazar con sus pechos 
ol pueblo más tenaz y poderoso de lo tierra, i¡ luego le han obli­
gado el respeto por su poder natural, y lo prueba de su capacidad, 
solos.. ¿A qué invocar, . para extender el dominio en Américo , lo 
doctrino que no'ció tonto de Monroe como de Conning, poro impe­
dir en América el dominio extranjero, para asegurar o 1.a libertad 
un continente? ¿O se ha de invocar. el dogma contra un extranjero 
poro traer o otro? ¿O se quita la extranjería, que está en el carácter 
distinto, en los distintos ihter~ses, en los propósitos distintos, por 
vestirse de libertad, y privar de ello con los hechos, -o porque 
viene con el extranjero el veneno de los empréstitos, de los cana­
les, de los ferrocarriles: ¿O se ha de pujar lo doctrina en toda s;_u 
fuerzo sobre los pueblos débiles de América, el que . tiene al Canq­
dá por el N"orte1 y a las Guayonas y' o 'Bélice por el Sur, y mandó 
mantener, y mantuvo o España y le permitió volver, o sus propios 
puertos, ol pueblo americano de donde había solido? 

¿A qué fingir miedos de España, que para todo lo que no seo ex­
terminar o sus hijos en los Antillas está fuero de América, y _no 
la í:>uede recobrar por el espíritu, porque la hijo se le adelant~ a 
Por del mundo nuevo, ni por el comercio, porque no vive la Américo 
de posos y aceitunos, ni tiene España en los pueblos americanos, 
más influjos que el que pudiera volver .o darle, por causas de raza 
Y. de sentimientos, el temor o la antipatía o lo agresión norteame­
ricana? ¿O los pueblos mayores de A~~rico, que tienen la capoci­
dod_.Y lo volunt~d de resistirlo, se ,verían abandonados y compro­
metidos por los repúblicas de su propia ·familia que se les debían 
al.lega~, poro detener, _ con lo fuerza del espíritu unificado, al ad­
~ers~rio común, que pudo mostrar su pasión por lo libertad oyu-

on ° ° Cuba o conquistarla de España, en vez de ayudar contra 



192 la libertad a España, que le profanó sus barcos, y le tosó a doscien­
tos pesos las cabezas que quitó a balazos a sus hijos? ¿O son los 
pueblos de América estatuas de ceguedad, y pasmos de inmundicia? 

Lo admiración justa por la prosperidad de los hombres liberales y 
enérgicos de todos los pueblos, reunidos a gozar de lo libertad, 
obro común del mundo, en una extensión segura, varia y virgen, 
no ha de ir hasta exc1.1sor los crímenes que atenten contra la liber­
tad el pueblo que se sirve de su poder y de su crédito paro crear en 
formo nuevo el despotismo. Ni necesitan ir de paj es de un pueblo 
los que en condiciones inferiores a las suyas han sabido igualarlo y 
sobrepujarlo. Ni ,tienen los pueblos libres de América razón para 
esperar que les quite de encima al extranjero molesto el pueblo 
que acudió con su influjo a echar de México al francés, traído acaso 
por el deseo de levantarle valla al poder sajón en· e l equilibrio des­
compuesto .del mundo, cuando el francés de México, le amenazaba 
por el sur con la alianza de los estados rebeldes, de alma aún la­
tina; el pueblo que por su interés echó al extranjero europeo de I~ 
república libre o que arrancó en una guerra criminal una cámar­
ca que no le ha restituido. Wolker fue a Nicoragua por los Estados 
Unidos; por los Estados Unidos, fue López a Cubo. Y ahora cuando 
ya no hay esclavitud con qué excusarse, está en pie la liga de 
anexión; habla Allen de ayudar o la· de Cuba; Va Douglas a procu• 
rar lo de Haití y Santo Domingo. Tantea Palmer la venta de Cuba en 
Madrid, fomentan en los Antillas la anexión con raíces en Washing­
ton, los diarios vendidos de Centroamérica; y en las Antillas Meno­
res, dan cuenta incesante los diarios del norte, del progreso de la 
idea anexionista; insiste Washington en compeler a Colombia a 
reconocerle en el istmo derecho dominánte y privarle de ,la facul­
tad de trotar con los pueblos sobre su territorio; y adquieren los 
Estados Unidos, en virtud de la guerra civi l que fomentaron, la 
península de San Nic~lás en Haití. Unos don «el sueño de Cloy» 

. por cumplido. Otros creen que se debe esperar medio siglo m~s.: 
otros, nacidos en la América española creen que se debe ayudarlo. 

El congreso internacional será el recuento del honor en que se vet!J 
quienes defienden con energía y mesura la independencia de Am~­
rica española, donde ·está el equilibrio del mundo; o si hay naci~~ 
nes capaces, por el miedo o el deslumbramiento, o el hábito de servi­
dumbre o en el interés de consentir, sobre el continente acupodó por 
dos pueblos de naturaleza y objetos distintos, en mermar con ·su de'!'· 
serción las fuerzas indispensables, y ya pocas, con que podró. (f¡ 



la familia de una nacionalidad contener con el respeto que im- 193. 
p~nga y la cordura que di¡lmuestre, la tentativa de predominio, 
confirmada por los hechos coetáneos; de un pueblo criado en la 
esperanza de la dominación continental, a la hora en que se pin-
tan, en apogeo común, el ansia de mercados de sus· industrias ple­
tóricas, la ocasión de imponer· a noci ones lejanas y a vecinos dé-
biles el protectmado ofrecido en las profesías, la fuerza material 
necesaria para el acometimiento, y la ambición de un político rapaz 
y atrevido. 

Y eran los últimos instantes de la conferencia: era la tarde última. 
Ya esperaba encendido el vapor qL!e había de llevar a los delegados 
a !a visita de Mount Vemon: ya estaba dispuesto con los enseres 
de oro el tren que debía llevar a los de legados al paseo de l sur, 
y volvió del paseo interrumpido, por que solo dos delega<fos cu­
riosos fueron en él, uno de Venezuela y otro de Colombia . Que los 
delegados no iban, que su. negativa t enía e Bloine airado. Que 
Henderson no cejaba un ápice en su oposición a que .se condenase 
le conquiste. Que Blaine se dio primero al plan de temor de que l ~ 

fallase el arbitraje: y cuando saco el arbitraje q4e pudo, volvió a ' 
secar el águila y no hollaba modo de sofocar el «ame ricanismo in­
tenso» que le celebran a su enemigo Henderson . Que Chile podría 
tener a México por amigo, puesto que a México le suponen·, los que 
no lo conocen, apetitos centroamericanos. Que por el miedo de des­
contentar a los Estados Unidos, que iba o tener o su lodo a México 
y Chile, pudieron otros países de poco espina irse con ellos, y .dejar 
el proyecto del honor sin suficiente amparo. Al lado de Chile, inmu­
table, Bolivia qispoda. El Paraguay, cosido a Bolivia. El Perú, pálido, 
Y empieza le votación. ¿Cuál será el puebló de América que se nie­
gue a declarar que es un crimen la ocupación de la propiedad de un 
pueblo hermano, que se reservo a sabiendas, el derecho de arreba­
tar por le fuerzo su. propiedad o un pueblo de su propio familia? 
¿Chile acaso? No : Chile no vote contra la conqu iste, pero es quien 
es Y se abstiene de votar, no vota por ella. ¿México tal vez? México 
no: México es tierra de Juárez, y no de Tcylors. 

Y uno tras otro, los pueblos de América, votan en pro del proyecto 
contra la conquista. «Sí, dice cáda uno, y codo uno lo dj.ce más alto.» 
Un solo «no» resueno: el «no» de los Estados Unidos, Blaine con Id 
c?beza baja, cruza solo el salón. Los diez delegados del norte le 
siguen, en tumulto, a la secretaría .. En el so Ión se oye a Quin tone, 
defendiendo el oroyecto, en la discusión de ortíc~los, de la tocha 



194 de ineficaz y redundante que le pone el delegado de Colombia, el 
gramático Martínez Silva : «El proyecto no quiere, decía Quintana, 
reabrir el proceso de culpas posadas sin.o impedir que los pueblos 
de América se manchen la hon'ra con nuevas culpas, y conquis­
tándose entre sí, conviden, y acaso justifiquen, la conquista a j¿­
na» . «i Eficacia! ¿pues qué fuerza es a la larga mayor en el mundo 
que de la de condenación moral, que es la sombro del crimen, y cea-· 
ba con él, y no hay fuerza mat'erial que le · resista;>» Y se oía de 
lejos lo voz: «Yo no qu:ero recordar las guerras fratricidas de Amé­
co sino para deplorarlas». 

BASES DEL PARTIDO 
REVOLUCIONARIO CUBANO 

Artículo J 9 El Partido Revolucionario Cubano se constituye para 
lograr con los esfuerzos reunidos de todos ios hombres de buena 
voluntad, la independencia absoluta de la Isla de Cuba, y fornen~ 
tar y auxiliar la de Puerto Rico. 

Artículo 29 El Partido Revolucionario Cubano no tiene ·por ob­
jeto precipitar inconsideradamente la guerra en· Cubq, rii lanzar 
o toda costa al país a un movimiento mal dispuesto y discorde, sino 
ordenar, de acuerdo con cuantos elementos vivos y honrados se le 
1;man, una guerra generosa y breve, encaminada a asegurar en lo 
paz y el trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla . 

Artículo 39 El Partido Revolucionario Cubano reunirá los elementos 
de revolución hoy existentes y allegará, sin compromisos inmora­
les con pueblo u hombre alguno, cuantos elementos nuevos pueda, 
o fin de fundar en Cuba por una guerra de espíritu y métodos repu· 
bl iconos, una nación capaz de asegurar la dicha durable de sus. 
hijos y de cumplir, en la vida histórica del continente, los deberes 
difíciles ' que su situación geográfica le señala. 

Artícu lo 4° El Partido Revolucionario Cubano, no se propone perpe· 
tuar en la República Cubana, con .formas nuevas o con alterac iones 

" Aprobados el 5 de enero de l 892 en Cayo Hueso por representante• "" 
ci_istintos agrupac iones políticos independentistas, y proclamados unónimemente pdor 
!es emigraciones cubana y puertorriqueño el l O de abril del mismo año. (N. ~ 
l::i E.l 



más aparentes que esenciales, el espíritu autoritario y lo composición •95" 
burocrótica de la colonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial 
de las capacidades legítimas del hombre, un p1o1eblo nuevo y de sincera 
democracia, capaz de vencer, por el orden del trabajo real y el equi· 
librio de las fuerzas sociales, los peligros de la libertad repentino en 
una sociedad compuesta para la esclavitud. 

Artículo 59 El Partido Revolucionario Cubano no tiene por obje­
to llevar a Cuba una agrupación victoriosa que considere la Isla 
cerno su presa y dominio, sino preparar, con cuantos medios efica­
ces le permito lo libertad del extranjero, la guerra que se ha de 
hacer paro el decoro y bien de todos los cubanos, y entregar o todo 
el país la patrio libre. 

Artículo 6° El Partido Revolucionario Cubano se establece para 
fundar lo patria· uha, cordial y sagaz, que desde sus trabajos de 
preparación, y en coda uno de· ellos, vaya disponiéndose poro sal­
varse de los peligros internos y externos que lo amenacen, y sus­
tituir al desorden económico en que agoniza con un sistema de 
hacienda público que abra el país inmediatamente a lo actividad 
diversa de sus habitantes. 

Artículo 79 El Partido Revolucionario Cubano cuidaró de no 
ctraerse, con hechos o declaración alguno indiscreta durante su 
propaganda, la malevolencia o suspicacia de los pueblos, con quie ­
nes la prudencia o el afecto aconsejo o impone el mantenimiento 
de relaciones cordiales. 

Artículo 89 El Partido Revolucionario Cubano tiene por propósi­
t: s concretos los siguientes: 

l. Unir en un esfuerzo continua y común la acción de todos los 
cubanos residentes en el extranjero. 

11 . Fomentar relaciones sinceras entre los factores históricos y po­
líticos de dentro y fuero dé la Isla que puedan contribuir al 
triunfo rápido de la guerra y o la mayor fuerzo y eficacia de 
las instituciones que después de'· ello se funden, y deben ir en 
germen en ello. 

111 · Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu y los métodos 
de la revolución, y congregar o los habitantes de la Isla en un 

ánimo favorable a su victoria, por medios que no pongan in­
necesariamente en riesgo las vidas cubanos. 



196 i\/. Allegar fondos de acc1on para la realización de su programa, 
a la vez que abrir recursos continuos y numerosos para la 
guerra. 

V. Establecer discretamente con los pueblos amigos relaciones que 
tiendan a acelerar, con la menor sagré y sacrificios posibles, 
el éxito de la guerra y la fundación de la nueva República in­
dispensable al equilibrio americano. 

Artículo 99 El Partido Revolucionario Cubano se regirá conforme 
a les estatutos secrétos que acuerden las organizaciones que lo 
fundan. 

T. 1, pp. [279]-280. 

ESTATUTOS SECRETOS 
DEL PARTIDO 

1 
El Partido Revolucionario Cubana s~ compone de todas las asocia­
ciones organizadas de cubanos independientes que acepten su pro­
grama y cumplan con los deberes impuestos en él. 

z 
Ei Partido Revolucionario Cubano funcionará por medio de los Aso­
ciaciones independientes, que son las bases de su autoridad, de Un 
Cuerpo de Consejo constituido en codo localidad con los Pr.esiden­
tes ·de todos los Asociaciones de ella, y de un Delegado v Tesorero, 
eiectos anualmente por los Asociaciones. 

3 
Los deberes de las Asociaciones son: 

l. Adelantar por toda especie de trabajos, los fines generales del 
programa del Partido, y realizar· las tareas especiales que la ocasión, 
o los recursos y situación de cada localidad hiciesen necesarios, Y de 
las cuales serón instruidos por sus Presidentes. 

2 . Allegar, y tener bojo su custodia, los fondos de guerra. 





198 3. Contribuir, por la cuota fijada que l~s necesidades corrientes im­
pongan, y por los medios extraordinarios que sean posibles, a los 
fondos de acción. 

4. Unir y disponer para la acción, dentro del pen.samiento general, 
por la atracción y la cordialidad, cuantos elementos de toda especie 
le sean allegables. 

5. Impedir que se desvíen de la obra común los elementos revolu­
cionarios. 

6. Recoger y poner en conocimiento del Delegado por medio del 
Cuerpo de Consejo todos los datos que le puedan ser útiles para la 
organización revolucionaria dentro y fuera de la Isla . 

4 
Los deberes del Cuerpo de Consejo son: 

1. ·Fungir de intermediario continuo entre las Asociaciones y el 
Delegado. 

2. Aconsejar y promover cuanto conduzco o lo obro unida de las 
Asociaciones de la localidad. 

3. Aconsejar al Delegado los recursos y métodos que l<11s Asociaciones 
sugieran, o sugieran los Presidentes reunidos en el Cuerpo de Consejo. 

4. Examinar y autorizar las elecciones de cada localidad. 

5. Dar noticia quincenal al Delegado de los trabajos de los Aso­
ciaciones e indicaciones del Cuerpo de Consejo, y exigir del Delegado 
cuantas explicaciones se requieran para el mejor conocimiento del 
espíritu y métodos con que el Delegado cumpla con su encargo. 

s 
Los deberes del Delegado son : 

l. Procurar, por cuantos medios quepa, la realización, sin atenua­
ción de demora, de los fines del programa. 

2. Extender la organización revolucionaria en el exterior, y muy prin­
cipalmente en el ¡nterior, y procurar el aumento de los fondos de 
guerra y de acción. 

3 . Comunicar a los Cuerpos de Consejo cuantos noticias o encargos 
se requieran a su juicio paro la eficacia de su coooeración en la obra 
general. 

4. Disponer económicamente de los fondos de acción que se alleguen. 
5. Hacer visar por el Tesorero todos los pagos de su fondo de acción, · 
y en caso de guerra todos los pagos que se hubieran de hacer por 
los servicios que por su naturaleza general recayesen en sus manos. 



6. Arbitrar todos los recursos posibles de propagando y publicación. 199 
y de defensa de las ideas revolucionarios, y mantener los elementos 
de que disponga en la condición más favorable a lo guerra inmediato 
que sea posible. 

7 . Rendir cuenta anual, con. un mes por lo menos de anticipación o 
los elecciones, de los fondos de acción que hubiese recibido y de su 
empleo, y caso de guerra, de los fondos que hubiere cumplido emplear. 

6 
Los deberes del Tesorero son : 

l . Visor todos los pagos que el Delegado autorice. 

2. Llevar las cuentas de los fondos recibidos y su distribución. 

3. Responder de los fondos que por el Delegado se le entreguen en 
depósito. 

4. Rendir, en unión del Delegado, cuento anual de la inversión y es­
tado de los fondos. 

7 

Cada Cuerpo de Consejo eligirá un Presidente y un Secretario, que 
recibirán y distribuirán entre lós Presidentes de las Asociaciones las 
comunicaciones del Delegado, y autorizarán las comunicaciones que 
los Presidentes de las Asociaciones deseen dirigir al Delegado. 

8 

Caso de vacante de una Presidencia de organización, entrará a lle­
narla el que resulte electo Presidente. 

9 
Caso de muerte o desaparición del Delegado, el Tesorero lo pondrá 
inmediatamente en conocimiento de los Cuerpos de Consejo, para 
proceder sin demora a nuevo elección. 

10 
Caso d~ que un Clllerpo de Consejo creyera por mayoría de votos in­
~onv~?'~nte la permanencia del Delgado en su cargo, tendrá derecho 

e dirigirse a los demás Cuerpos de Consejo exponiéndole su opinión 
fundamentada, y el Delegado se considerará depuesto si, así lo decla­
ran los votos de todos los Cuerpos de Consejo. 



zoo 11 
Coso de creer un Consejo por moyoría de votos conveniente alguna re­
formo o las Bases y Estatutos, pedirá al Delegado que propongo lo 
reforma o los d~más Cuerpos; y el Delegado, una vez o.cordoda .. e: . 
torá o ello. 

12 
No podrá votar en los elecciones onuoles de Delegado y Tesorero sino 
lo Asocioción que cumplo con los deberes de las Boses y .los Estotu­
tos, y cuente, por lo menos, veinte socios conocidos y activos.· 

13 
Cada asociación tendrá un vota por cada grupo de vefnte a cie·n · 
miembros. 

T. 1, pp. 281-284. 

NUESTRAS IDEAS* 

Nace este periódico, por la voluntad y con los recurso!¡. de los cuban()s 
y puertorriqueños independientes de New York, poro contribuir, sin. 
premuro y sin desconso, o lo orgonización de los hombres libr.es de 
Cuba y Puerfo Rico, en acuerdo con las condiciones y necesidades ac­
tuales de los, lslos, y su constitución republicana venidera; para man-· 
tener la omistad entroñable que une, y debe unir, a las agrupaciones 
independientes entre sí, y a los hombres buenos y útiles de todas las 
procedencias, que persistan el sacrificio de la emancipación,. o se 
inicien sinceramente en él; para expHcar y fijar las fuerzos :vivas Y 
reales del país, y sus gérmenes de composición y descomposición, o 
fin de que el conocimientos de nuestras deficiencias y errores, y de 
nuestros peligros, asegure la obra a que no bastaría lo fe románti­
ca y desordenada de nuestro patriotismo; y para fomentar y pr.ocla­
mdr la virtud donde quiera que se la encuentre. Para juntar y amar, 
y para vivir en la pasión de la verdad, nace este periódico. Deja. O 

la puerta -porque afean el propósito más pu.ro- la preocupación 

"' Publicado en Patria, el 14 de marzo de 1892. ( N. de la E. i 



personal por donde el juicio oscurecido rebojo al deseo propio los 201 
cosas santas de la humanidad y la ¡ usticio, y el fanatismo .que acon-
seja . a los hombres un sacrificio cuya utilidad y posibilidad no demues-
tra la rozón. 

Es cr iminal quien promueve en un país la guerra que se le puede 
evitar; y quien deja de promover la guerra inevitable. 

Es criminal quien ve ir al país a un conflicto que la provocación 
fomenta y lo desesperación favorece, '.y no prepara, o ayuda a pre­
parar, el país paro el conflicto. Y el crimen es mayor cuando se 
conoce, por lo experiencia previo, que el desorden de la prepara­
ción pueden acarrear lo derroto del patriotismo más glorioso, o 
poner en lo patrio triunfante los gérmenes de su disolución defi­
nitivo. El que no ayudo hoy o preparar lo guerra, ayudo yo o di­
solver el país. Lo simple creencia en lo probabilidad de lo guerra 
es yo una obliQoción, en quien se tengo por honrado y juicioso, de 
coadyuvar o que se pµrifique, o impedir que se malee, lo guerra 
probable. Lo~ fuertes prevén; los hombres de segundó mono espe­
ran lo tormento con los brazos en cruz. 

La guerra, en un país que se mantuvo diez años -en ello, y ve vivos 
y fieles o sus héroes, es lo consecuencia inevitable de lo negación 
continua, disimulada o desc'oroda, de las condic,iones necesarias' 
poro la fel icidod a un pueblo que se resiste a corromperse. y desor­
denarse en lo miseria. Y no es -del caso preguntarse si la guerra 
es apetecible o no, puesto que ninguno alma piadosa lo puede 
apetecer, sino ordenarla de modo que con .ello vengo la paz re.­
publicano, y después de ello no sean justificables ni necesarios .los 
trastornos a que han ten~ido que acudir, poro adelantar, los pue­
blos de América que vinieron al mundo,;. en años en qu.e' no es_tobon 
en manos de todos, como hoy están, la pericia pól'ítico y el empleo 
de lo fuerzo nacional en el trabajo. Ni lo guerra asusta sino a lasl 
almos mediocres, incapaces de preferir lo dignidad peligroso a · lo 
vida inútil. 

En lo pre-se nte y relativo es la guerra desdicho espantosa, en cuyos 
dolores no se ha de detener un estadista previsor; como es el oro 
preciado metol, y no se lamento la moneda de oro si se la da en 
cambio de lo que vale más que ello. Cua~do los componentes de un 
pais viven en un estado de batalla sorda, que amarga las relaciones 
·más naturales, y perturbo y tiene como sin raíces la existencia, fa. 



202 precipitación de ese estado de guerra indeciso en la guerra deci­
siva es un ahorro recomendable de la fuerza pública. Cuando las 
dos entidades hostiles de un país viven en él con la aspiración, con­
fesa o callada, al predominio, la convivencia de las dos sólo puede 
resultar en el abatimiento irremediable de una. Cuando un pueblo 
compuesto por la mano infausta de sus propietarios con elementos 
de odio y de disociación, salió de la primer prueba de guerra, por 
sobre las disensiones que la acabaron, más unido que cuando entró 
en ella, la guerra vendría a ser, en vez de un retardo de su civiliza­
ción, un período nuevo de la amalgama indispensable para juntar 
sus factores diversos en uno república segura y útil. Cuando 1.a 
guerra no se ha de hacer, en un país de españoles y criollos, contra 
los españoles que viven en el país, sino contra la dependencia de una 
nación incapaz de gobernar un pueblo que sólo puede ser feliz sin 
ello, lo guerra tiene de aliados naturales a todos los españoles que 
quieran ser felices. 

La guerra es un procedimiento político, y este procedimiento de la 
guerra es conveniente en Cuba, porque con ella se resolverá definiti­
vamente una situación que mantiene y continuará manteniendo per­
turbada el temor de ella; porque por lo guerra, en el conflicto de los 
propietarios del país, ya pobres y desacreditados entre los suyos, con 
los hijos del país, amigos naturales de la libertad, triunfará lo liber­
tad indispensable al logro y disfrute del bienestar legítimo; porque 
la guerra rematará lo amistad y ·fusión de las comarcas y entidades 
sociales sin cuyo trato cercano y cordial hubiera sido la misma inde­
pendencia un semillero de graves discordias; porque la guerra dará 
ccasión a los españoles laboriosos de hacer olvidar, con su neutra­
lidad o con su ayuda, lo crueldad y ceguera con que en la lucho 
pasada sofocaron la virtud de sus hijos; porque por la guerra se ob~ 
tendrá un estado de felicidad superior a los esfuerzos aue se han de 
hacer por ella. 

La guerra es, allá en el fondo de los corazones , allá en las horas 
en que la vida pesa menos que la ignominia en que se arrastro, _ la 
forma más bella y respetable del sacrificio humano. Unos hombres 
piensan en sí más que en sus semejantes; y aborrecen los procedi­
mientos de justicia de que les puedan venir incomodidades . 0 

riesgos. Otros hombres aman a sus semejantes más que a sí pro­
pios, a sus hijos más que la misma vida, al bien seguro de la libertad 
más que al bien siempre dudoso de una tiranía incorregible, y se ex-



ponen a la muerte por dar la vida a la patria. Así, cuando los elemen- 203 
tos contendientes en las Islas demuestran la imposibilidad de ave-
nirse en la justicia y el honor, y el avenimiento siempre parcial que 
pudiesen pretender no sería sancionado por la nación de que ambos 
dependen, ni sería más que una loable e insuficiente moratoria, 
-proclaman la guerra los que son capaces del sacrificio, y sólo la 
rehúyen los que son incapaces de él. 

Pero si la guerra hubiese de ser el principio de una era de revueltas 
y de celos, que después de una victoria inmerecida e improbable, con­
virtiese el país, sazonado con nuestra sangre pur.a, en arena de dispu­
tas locales o escenario de ambiciosas correrías; si la guerra hubiese 
de ser el consorcio apresurado y desleal de los hombres cultos de más 
necesidades que empuje, y la autoridad impaciente y desdeñosa que 
por causas naturales, y en parte nobles, suele crear la milicia, si 
hubiese la guerra de · ser el predominio de una entidad cualquiera de 
nuestra población, con norma y desasosiego de los demás, y no el 
modo de ajustar en el respeto común las preocupaciones de la sus­
ceptibilidad y las de la arrogancia, -como parricidas ·se habría de 
acusar a los que fomentaran y aconsejasen la guerra. Y en la lucha 
misma que no viniera por aconsejada, sino por inévitable, el honor 
sólo sería para los que hubiesen extirpado, o procurado extirpar, sus 
gérmenes temibles: y el oprobio sería de cuantos, por lo intriga o el 
miedo, hubiesen contribuido a impedir que las fuerzas todas de la 
lucha se combinasen, sin exclusiones injustas e imprudentes, en tal 
relación que desde los arranques pusiera a la gloria fuera del peligro 
del deslumbramiento, y a la libertad donde no la pudiera alcanzar la 
tiranía. Pero este periódico viene a mantener la guerra que anhelan 
juntos los héroes de mañana, que aconsejan del juicio su fervor, y los 
héroes de ayer, que sacaron ilesa de la lección de los diez años su fe 
en el triunfo; la guerra única que el cubano, libre y reflexivo por 
naturaleza, pide y apoya, y es la que, en acuerdo con la voluntad 
Y. necesidades del país, y con las enseñanzas de los esfuerzos ante­
riores, junte en sí, en la proporción natural, los factores todos, desea­
bles o irremediables de la lucha inminente· y losº conduzca con 
esf~erzo grandioso y

1 

ordenado, a una victori; que no hayan d: des­
lucir un día después los conatos del vencedor o la aspiración de los 
parc~alidades descontentas, ni estorbe con lo político verbosa y fe­
menil el empleo de lo fuerza nacional en las labores urgentes del 
trabajo. 



204 Ama y admira el cubano sensato, que conoce las causas· y excusas 
de los ye rros, a aquellos hombres vale rosos que, rindieron las armas 
a la ocasión funesta, no al enemigo; y brillo en ellos aún el almo 
desinteresado que los héroes nuevos, en la impaciencia de la juven­
tud, los envidian con celos filiales. Crían las guerras, por el ex­
ceso de los mismas condiciones que dan para ellos especial capaci­
dad, o por el poder legítimo que conservo sobre el corazón el que 
estuvo cerca de él a la hora de morir, hábitos de autoridad y de 
compañerismo cuyos errores, graves o veces, no han de entibiar; 
en !os que distinguen en ellos lo esencial de la virtud, el agradeci­
miento de hijo. Pero la pureza patriótica de aquellos hombres que 
salieron del luja o lo pelea, el roce continuo de caracteres y mémus 
a que la guerra dilatada dio ocasión, y el decoro natural de quien 
llevo en el pecho un corazón probado en lo sublime, dio o Cuba una 
milicia que no pone, como otros, la gloria militar por encima de la 
patria. Arando en los campos, contando en los bancos, enseñando 
en los colegios, comerciando en las tiendas, trabajando con süs 
manos de héroe en los talleres, están hoy los que ayer, ebrios de. 
glorio, peleaban por la independencia del país. Y aguardan impa­
cientes o lo generación que ha de emularlos. 

Lote apresurado el corazón al soludor, desde el seguro extranjero, 
a los que bojo el poder de un dueño implacable se disponen en silen­
cio a sacudirlo. Ha de saberse, allá donde no queremos nutrir con 
los artes inútiles de la conspiración el cadalso amenazante, que 
los cubanos que sólo quieren de lo libertad ajeno el modo de ase­
gurar la propio, ornan a su tierra demasiado para trastornarlo sin 
su consentimiento; y antes perecerían en el destierro ansiosos, que 
fomentar una guerra en que cubano alguno, o habitante neutral de 
Cubo, tuviera que padecer como vencido. Lo lucha que se empeña 
para acabar uno disensión, no ha de levantar otra. Por las puertos 
que abramos los desterrados, por. más 1 ib;es mucho menos meritorios, 
entrarán en el olmo radical de lo patrio nueva los cubOnas que con 
lo prolongado servidumbre sentirán más vivamente lo necesidad 
de sustituir a un gobierno de preocupación y señorío, otro por donde. 
corran, francas · y generosos, todos los fuerzas del pciís. El cambio 
de mero formo · no merecería el sacrificio o que nos oprestpmos; 
ni bastaría una sola guerra poro completar una revolución cuyó 
primer triunfo sólo diese por resultado la mudanza de sitio de una 
autoridad injusta. Se habrá de defender, en la patria redimida,. Id 
política popular en que se ac~moden por el mutuo reconocimieritoí 



los entidades que el puntillo o el interés pudiera traer o choque; 205 
y ha de levantarse, en la tierra revuelto que nos lega un gobierno· 
incapaz, un pueblo real y dé métodos nuevos, donde la vida eman­
cipada, sin amenazar derecho alguno, goce en paz de todos. Habrá 
de defenderse con prudencia y amor esto novedad victoriosa de los 
que en la· revolución no vieron más que el poder de continuar rigien-
do el país con el ánimo que censuraban en sus enemigos. Pero esto 
misma tendencia excesiva hacic1 lo pas""ado, tiené en los repúblicas 
igual derecho al respeto y o lo representación que la tendencia 
excesivo al porvenir. Y lo determinación de mantener la patria libre 
en condiciones en que el hombre puedo aspirar por su pleno ejer-
cicio a la ventura, jamás se convertirá, mientr~s no nazcan cuba~os 
hasta hoy desconocidos, o no onde la idea de

1 
guerra en manos di­

versas, en peleo de exclusión y desdén de aquellos con quienes en 
lo íntimo del alma tenemos ajustada, sin pólabras, una gloriosa cita. 
La guerra se· dispone fuera de Cuba,, de manero que, por lo misma 
amplitud que pudiera alarmar a los asustadizos, asegure la paz 
que les trastornaría uno guerra incompleta. La guerra. se prepara 
en, el extranjero para la redención y beneficio. de todos los cuba-
nos. Crece la yerba espesa en los campos inútiles: cunden las ideas 
postizos- entre los industriales impcici.entes; entra el pánico de la 
necesidad en los oficios desiertos del entendimiento, puesto hasta 
hoy principalmente en el estudio literario e improductivo de las civi­
lizaciones extranjeras, y en la disputa de derechos casi siempre 
inmorales. La revolución cortará la yerba; reducirá a lo natural las 
ideas industriales postizas; abrirá a los entendimientos pordioseros 
empleos reales que ~seguren, por la independencia de los hombres, 
la independencia .de la patria. F.evienta allí ya la gloria madura, y es 
la hora de dar la cuchillada. 

Para todos será el beneficio de la revolución a que hayqn contri­
buido todos, y por una ley que no está en mano de hombre evitar, 
los que se excluyen de la revolución, por arrogoncia de señorí0 o por 
reparos sociales, serán, en lo que no choque con el derecho humano, 
excluidos del honor e influjo de ella. El honor veda al hombre pedir 
su pprte én el triunfo a que se niega a contribuir; y pervierte ya 
m_ucho noble corazón la creencia, justa a cierta luz, en la inµtilidod 

-~e-1 P?triotismo. El potriótismo es censurable cuando se le invoca poro 
impedir lo amistad entre todos los hombres de bueno fe del universo, 
que ven crecer el mal innecesario, y le procuran honradamente alivio_ 



206 El patriotismo es un deber santo, cuando se lucha por poner la patria 
en condición de que vivan en ella más felices los hombres. Apeno 
ver insistir en sus propios derechos a quien se niega a luchar por. el 
derecho ajeno. Apena ver a hermanos de nuestro corazón negándose, 
por defender aspiraciohes pecuniarias, a defender la aspiración pri, 
mera de la dignidad. Apena ver a los hombres reducirse, por el mote 
exclusivo de obreros, a una estrechez más dañosa que benigna; por­
que este aislamiento de los hombres de una ocupación, o de deter­
minado círculo social, fuera de los acuerdos propios y juiciosos entre 
personas del mismo interés, provocan 10 agrupación y resistencia de 
!os hombres de otras ocupaciones y otros círculos; y los turnos violen­
tos en el mando, y la inquietud continua que en la misma república 
vendría de estas. parcialidades, serían menos beneficiosos a sus hijos 
que un estado de pleno decoro en que, una vez guardados los útiles 
de la labor de cada día, sólo se distinguiera un hombre de otro por 
el calor del corazón o por el fuego de la frente . 

Para todos los cubanos, bien procedan de.I continente donde se calcina 
!a p,iel, bien vengan de pueblos de una luz más mansa, será igualmente 
justa la revolución en que han caído, sin mirarse los colores, todos 
los cubanos. Si por igualdad socia.! hubiera de entenderse, en el siste­
ma democrático de igualdades, la desigualdad injusta a todas luces, 
de forzar a uno porte de la población, por ser de un color diferente 
de la otra, a prescindir en el trato de la población de otro color de 
los derechos de simpatía y conveniencia que ella misma ejercita, con 
aspereza o veces, entre sus propios miembros, lo «igualdad sociOI» 
sería injusta para quien la hubiese de sufrir, · e indecorosa para los 
que quisiesen imponerla. Y mal conoce el alma fuerte del cubano de 
color, quien crea que un hombre culto y bueno, poc ser negro, ha de 
entrometerse en la amistad de quienes, por negárselo, demostrarían 
serle· inferiores. Pero si igualdad social quiere decir el trato respetuo­
so y equitativo, sin limitaciones de estimación no justificada por limi­
taciones correspondientes de capacidad o de virtud, de los hombres, de 
un color o de otro, que puedan honrar y honran el linaje humano, la 
igualdad social no es más que el reconocimiento de la equidad visible 
de la naturaleza. 

Y como es ley que los hijos perdonen los errores de los padres, y que 
los amigos de la libertad abran su casa a cuantos la amen y respe-

,ten, no sólo a los cubanos será beneficiosa la revolución en Cuba, 
y a los puertorriqueños la de Puerto Rico, sino a cuantos acaten sus 
designios y ahorren su sangre. No es el nacimiento en la tierra de 



España lo que abomina en el español el antillano oprimido; sino la 207 
ocupación agresi"va e insolente del país donde amarga y atrofia la 
vida de sus propios hijos. Contra el mal padre es la guerra, no ·contra 
el buen padre; contra el esposo aventurero, no contra el esposo leal; 
contra el transeúnte arrogante e ingrato, no contra el trabajador 
liberal y agradecido. La guerra no es contra el español, sino contra la 
codicia e incapacidad de España. El hijo ha recibido en Cuba de su 
podre español el primer conseja de altivez e independencia : el padre 
se ha despojado de las insignias de su empleo en los armas para que 
sus hijos no se tuviesen que ver un día frente o él; un español ilustre 
murió por Cuba en el patíbulo: los españoles han muerto en la guerra 
al lado de los cubanos. Los. españoles que aborrecen el país de sus 
hi jos, serán extirpados por la guerra que han hecho necesaria . Los 
e.spañoles que aman a sus hijos, y prefieren las víctimas de la libertad 
a sus verdugos, vivirán seguros en la república que ayuden a fundar. 
La guerra no ha de ser para el exterminio de los hombres buenos, 
sino poro el triunfo necesario sobre los que se oponen o su dicho. 

Es el hijo de los Antillas, por favor potente de su naturaleza, hombre 
en quien la moderación del juicio iguala o lo pasión por lo libertad; 
y hoy que sale el país, con el mismo desorden can que solió hace 
veinticuatro años, de uno política de paz inútil que sólo ha sido popu­
lar cuando se ha acercado o la guerra, y no ha llevado la unión de 
los elementos ollegables más lejos al menos de donde estuvieron hace 
veinticuatro años, álzose o lo vez o remediar el desorden, con pru­
dencia de estadistas y fuego apostólico, los hijos vigilantes que han 
empleado·la tregua en desentrañar y remediar las causas occidentales 
de lo tristísima derrota, y en juntar o sus elementos aún útiles los 
fuerzas nacientes, o fin de que no caigo lo mono enemigo, perito en 
la persecución, sobre los que sin esta levodur~ de realidad pudieron 
volver al. desconcierto e inexperiencia por donde vino a desangrarse 
Y morir lo robusto glorio de lo guerra pasado. Se encienden los fue­
gos, y vuelve o cundir lo voz; en el mismo hogar tímido, cansado de 
la miseria, restalla la amenazo; va en silencio lo juventud a venerar 
la sepultura de los héroes: y el clarín resuena a lo vez en las-asam­
bleas de los emigrados y en los de los colonos. Nace este periódico, 
0 la hora del peligro, para velar por lo libertad, poro contribuir o que 
sus fuerzas sean invencibles por la unión, y para evitar que el ene~ 
migo nos vuelvo o vencer por nuestro des~rden . 

T. l, PP. [315]-322. 
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LA REVOLUCION * 

Ni con la lisonja, ni con la mentira, ni con el alboroto, se ayuda 
verdaderamente a una obra justa, La virtud es callada, en los pue­
blos como en los hombres. Partido cacareador, partido flojo. Hasta 
de ser justo con quienes lo merecen debe tener miedo un partido 
político, no sea que la justicia parezca adulación; la verdad no 
anda buscando saludos, ni saludando: sólo los pícaros necesitan 
tinieblas y cómplices: los partidos poi íticos suelen halagar, melosos, 
o lo muchedumbre de que se su'stentan, a reserva de abandonarla, 
cobardes, cuando con su ayuda hayan subido a donde puedan eman­
cíparse de ello. Tantos logreros le salen a lo libertad, tanta a!mo 
mercenaria medra con su defensa, tonto arista astuto enmascara 
con la arenga piadosa el orgullo de su corazón, que da miedo -por 
no parecérse!es- hablar de libertad. Lo bueno es fundarlo calla­
damente. Lo bueno es servirla, sin pensar en la propia persona. 
De los hombres y de sus pasiones, de los hombres y de sus virtudes, 
de los hombres y de sus intereses se hacen los pueblos. Los ene­
migos de Jo, libertad de un pueblo, no son tantos los forasteros que lo 
oprimen, como la timidez y la vanidad de sus propios hijos. El 
oficio de los libertadores no es devorarse entre sí, y codearse unos 
o o"fros ante la muchedumbre, y mirar hosco al que les cierra el 
paso, y derretirlo con el fuego de los ojos, y echarlo atrás a uñadas 
y mordeduras, y ponerse delante, a donde todo el mundo lo veo, 
como la odalisca que llegó por fin a atraer las miradas del sultán: 
e: oficio de los libertadores no es alquilar elocuencias, pagar plu­
mas, adular a satélites, acaudillar bandos, asalariar hipócritas; en­
cubrir espías, costear vicios, pensionar desvergüenzas: ni ir de oído 
en oído cosquilleando el patriotismo, mendigando el cumplimiento 
de! deber, ofendiendo a los hombres con lo suposición de que es 
preciso hurgarles o mentirles para que tengan fe en sí propios o en 
la patrio, denunciando puerilmente la labor revolucionaria, que en 
la idea ha de ser pública y en la acción toda secreta, -es oficia 
de los libertadores. Los que trobojan para sí o para su popularidad 
o para mantenerse siempre donde se aplauda o se vea 1 sin ver Eil 
aano que a su patrio causen, publicarán su actividad1 por no pa­
recer inactivo; hablarán hinchodamente, porque no se les tache 

... P'ub!icado en Patria· el 16 de marzo de 1894. 1 N. de la E.) 





210 de moderados; vocearán a todos los vientos lo que hacen, para qu<> 
se les premie y se les vitoree·, aunque cada palmada que salude su 
imprudencia sea la señal para la prisión de un hombre bueno o la 
muerte de un héroe futuro en el patíbulo. Los que no trabajan 
para sí, sino para la patria; los que no aman la popularidad, sino 
al pueblo; los que no aman la misma vida sino por el b.ien que 
pueden hacer en ella, ésos, mano a mano con todos los hombres 
honrados, con los que no ·necesitan lisonja ni carteo, con los que 
no sacan de la vanidad su patriotismo sino de la yirtud, llevan ade­
lante, aunque de los gatos de su corazón vayan regando el amargo 
camino, la obra de ligar los elementos dispersos y hostiles que son 
indispensables a la explosión de la libertad y a su triunfo; -de exal­
tar las virtudes de manera que puedan más que las tentaciones y 
mác'ulas de los virtuosos,- de posar por entre los vanidades erguidas 
de modo que lo hermandad y mansedumbre, y voluntaria humillación, 
triunfen sobre el susto de ·los ambiciosos o el rencor de los altivos, 
--de atraer los factores todos de la patria a 1.o campaña de su reden­
ción final, o fin de entrar en ésto con todos, y no con unos contra 
otros, de juntar en invencible cohorte a los que defienden sin miedo la 
justicia entera y a los que padecen de una u otra forma de la tira­
nía:- lo cual requiere más silencio que lengua; lo cual se hace 
mejor mientras más se lo calla; lo cual es más útil que una política 
personal y aparatosa, aunque adulé menos y corrompa, aunque bri­
lle menos. 

Mientras se está elaborando una revolución, mientras se le aparton 
los obstáculos que el enemigo pone en su comino y se ocomodon 
y funden los factores varios y resbaladizos con que se le ha de aco­
meter, mientras cunde por un país minado de espionaje sutil el 
conocimiento de la fuerza y desinterés de la obra redentora, mien­
tras se aprieta y remata la obra interrumpida a coda paso por las 
astucias del enemigo y nuestros miedos y vanidades que lo ilumi­
nan y asesoran, la tarea de la revolución adelanta en forzozo SÍ* 

lencio. Sólo al gobierno de España interesa quebrantar este gobier· 
no: al gobierno, y a aquellas almas pálidas y venenosas a quienes 
paga parci excitar a lo revolución, a la denuncia y la impruden­
cia. Pero si la firmeza de lo labor revolucionario obliga a esta con· 
tinua discreción, -si el aseo moral impide descender por callejas 
y corrillos a la triste faene de clavar contra lo pared a los policías 
de ojo maligno y verdoso que fungen, de buenos a primeras, de patrio­
tas íntimos o P.xoltados, -si la certidumbre de tener moñona 



por fin de . compañeros o los cubanos lentos, tímidos o orroganteS; 211 
de· hoy, impone el deber de collar sus faltas, o censurarlas imper­
sonalmente, por. ser el. rencor y fa acritud dotes pueriles de los 
caracteres secundarios y triste cemento para la fundación de un 
país, -si pierde el escritor o el · orador las oportunidades lucientes 
<:le hoy, paro no perturbar cori la a"morgura y cólera de ellas la 
plenitud y concordia de mañana, -si monda el verdadero honor 
servir o nuestro pueblo con el oscurecimiento y silencio volunta-
rios, en vez de sacar provecho y pompa de los errores de sus' hijos, 
-la guerra· cercana, la revolución ·cercana, no pierde por eso clari-
dad ni energia. Cuanto sucede la confirma.' Los sucesos són sufi-
ciente comentario. Lo proclama más elOcuente es uno ojeada por 
lo situación de Cuba. Proclama vivo y profecía· de fe son las noti-
cias que en. este instante se aglomeran sobre lo meso de redacción 
ele Patria. De un ministro de España, y de un plan de reformas en­
caminado en la realidad a descuajar la unidad cubana en la Isla, 
dependía · leí esperanzo fútil de los c~bonos ciegos, y en verdad 
muy escasos, que prestaban la mano con lamentable <;:omplacencio, 
o a sabiendas tal vez, al proyecto de deshacer, so · copa de refor-
mas, la individualidad criolla que 1.a guerra amasó, que existió siem-
pre antes de la guerra, y que nunca -y éste es baldón grande- se 
ha vísto tan amenazada como después de la guerra por los criollos,. 
por cierto especie dañina de criollos arrogantes: de un ministro 
transitorio y de su plan insuficiente y fraudulento· se levantaban 
razones para estorbar la ordenación final del país y sujetar miestra 
Cuba sazonada y delantera al pueblo europeo más teocrático . y 
perezozo : de un cambio de asientos queda· el silló~ vacío, y Becerra. 
está hoy dohde estaba ayer Maura. NQ es de nuestra piedad natural 
el saciarnos en la flaqueza congénita de los que, con caro paro 
todos los bofetones, encontrarán acoso en esto ,mudanza de sillón 
causa para nuevos deliquios y resplandecientes promesas. Cuba 
no puede satisfacerse ni vivir en paz hasta que su gobierno sea 
en realidad de los cubanos :. que es l.o que con su población sobran-
cero, su política advenediza y .su natura

0

I despótico .no podrá jamás 
!:~~año permitir. Puede un min istro algo, cuando está con el es-
~mtu de su nación y el pensamiento y costumbres políticas de su 
epoca : Y nada, cuando está contra el los. Más que Becerra fue siem-
pre Martas; y de él, el español de fibra gubernamental. que ha1 
estado más cerca de· la justicio en los colonias, es la frase decisiva 
Y terrible, la frase que dijo acostado o las once del dfa al que 
esto e 'b ' · · ' scri e en Patria: -«O ustedes, o nosotros» .. Becerra y ·Bo-



212 llesteros, todo es lo mismo. Era una vez un Ballesteros, ministro 
de Ultramar. Como le hablase un magistrado distinguido, que CGn­
tó el cuento a . Pat11ia, de algo que tenía que hacer con Manzanillo, 
se inclinó el señor ministro sobre el mapa de Cuba, extendido sobre 
lo meso del despacho, y comenzo o tantear por la Costa Norte . 
-«Me parece recordar que está en lo costa Sur», decía el magistra­
do: «creo seguro que está en lo costa Sur» . Y vagaba por el 
mapa e~ dedo ministerial, siempre por la costo Norte. -Como li­
mosna nos daría tal vez, y a cuartos, como sus limosnas, la liber­
tad el gobierno español, aunque nunca tonto que desalojase del 
territorio de España a los españoles, por beneficiar o los que lo quie­
ren echar, con su último harapo histórico, del continente: pero rio 
es ésa la libertad que urgentemente necesita un pueblo cuyos ciu­
dades se caen de polvo y vicio, cuyos campos sacrifica9os. se cie­
gan o emigran, sin confianza, sin sustento, sin puertos,. sin caminos". 
sin seguridad, sin honra. 

¿Qué mucho que otro periódico que está sobre nuestro mesa, un 
periódico francés, advierta en la Isla toda, por los ojos de un co­
rresponsal que no sabe de nuestra historia, ni de las heces que dejo 
hirviendo una colonia de esclavitud, el deseo total y vehemente de 
la independencia de España? Jules Clave, el escritor de Le Monde 
!Ilustré, sólo noto en Cubo un obstáculo a la satisfacción del uná­
nime deseo, y en lo que dice se conoce que, más que con los cuba­
nos generosos, habló con españoles de codicia y remordimiento. 
El obstáculo le parece ser el miedo de los españoles a· ser maltrata­
dos por los cubanos después de la revolución. De entre los espa­
ñoles mismos habrá visto a los que por su abuso y nulidad temen • 
perder la indebido prominencia que les permite hoy lo tiranía polí~ 
tica, no a los que han echado en lo tierra lo raíz del trabajo y de 
los hijos. ¿Harem06 los cubanos una revolución por el derecho, por. 
la persona del hombre y. su derechG> total, que es lo único que jus­
tifica el sacrificio o que se convida o todo un pueblo, y negaremos; 
el día siguiente del triunfo, los derechos por que hemos batallado?•; 
Los goces ilegítimos sí se irán: el juez venal, el empleado ladr6!", · 
el periodista de alquiler, el que a favor del soborno' priva de pan 
y sosiego al criollo, el que fomenta . el vicio por lo cuota que ·per­
cibe de él, el español de Lovopiés y cafetín, que nos tiene .hecha 
uno náusea la ciudad. Ese, temo. Ni tiene que temer: se la oco­
borá el oficio y se irá sólo. Se irá el arriero, y detrás el arria. 
-Pero nuestros podres, los que han sudado y sangrado con I~ tie-



rra, ·los que f'.10 le ven a su hijo cubano más. vía dé fortuno .. que la 213 
herencia corruptora o ia sumisión ·al deshonor, los que aman en sus 
hijos, con esa cabezada .romántica del español castizo,. la poten-
cia de rebelión que desde su aldea _infeliz y la quinta _despótica y 
el arranque sangriento a las Américas ardió en su propia alma, los 
españoles llanos, los españoles buenos, los españoles trabajadores, 
los españoles rebeldes, ésos rio tendrán nada que temer de sus h,i.jos, 
no tendrán nada que temer de un pueblo que1 no se lanza .a fq gue-
rra para la .satisfacción de un odio que . no sienfe, sino para el 
desestanco de su persona y para la conquista de la justicia. ~Mu-
cho . menos tendrán los españoles que temer de los cubanos pia-
dosos que de los norteamericanos arrolladores y rapaces de los nor­
teamericanos a quienes echan sobre la presá fácil de los pueblos dé-
biles, la codicia y mala distribución de la riqueza, que vienen de 
s_u reparto desigual en la tierra propia. Lo que del · Norte tienen los 
españoles que esperar, y los· cubanos unídos; lo que deben fiár para 
resolver los problemas de la libertad ajena, en quien no sabe re-, 
solver los propios; lo que deben, cubanos y españoles temer -cor:! 
sus elementos de libertad impaciente~ d.e un · pueblo que con las 
mejores semillas de la libertad, tr.as .cuatro siglos de república prác-
tico en un continente virgen, ha caído en los problemas todos de 
las sociedo"des feudales y en los vicios todos de la monarquía-, 
~o lo digamos cubanos, porque se tendría a pasión: dígalo Steoél, 
liberal humanitario y fundador, inglés abierto, crítico agudo, cru-
zado mode'rno, hombre de hombres: «Más fácil es -acaba de decir 
Steod- convertirse al republicanismo en Rusia que en Íos Estados 
Unidos. Nado en América sorpreride' tonto a un inglés como la des­
confianza radical en la capacidad det pueblo. Se echa uno atrás, 
simplemente, al llegar de Inglaterra o los Estados Unidos. No he 
visto tierra de menos democracia desde. que salí de RusÍ-0». No: 
con todo el hervor posible y natural de la república en Cuba, el 
español bueno y útil tendrá menos que temer de la pasión de sus 
hijos que de la codicia y desdén de los norteamericanos. 

Del bandidaje que sube, y es en Cuba, más que el robo y la muerte, 
expresión de la penuria y desafío del país; de la miseria en que 
perecen los soldados mismos que mantiene el gobierno para defen­
derse ; del aislamiento y cem¡ura que castigan a los cubanos que 
mudan su fama fácil de rebeldes por el servicio directo e indirecto' 
del ?obierno corruptor; de la alarma creciente en _los cobardes, que 
es smtoma seguro_ de los aprestos del gobierno y del empuje revo-



214 lucionario, -hablan, por mil hechos menores, los diarios de Cuba. 
Ni para la guardia civil hay paga ya. Los cubanos, que pudieran 
negarse a cargar el arma por la libertad, tienen que cargarla, al fin 
y al cabo, para defender su hacienda. El gobierno, al ver que ya 
no hay en el autonomismo poder para congregar a los cubanos, y' 

tenerlos vendados y entretenidos, ve como salvddora la idea, por 
criollos serviles aconsejada, de fomentar el noble anhelo público 
de los cubanos de la Isla por la emancipación, de excitar -como 
red a la vez que moratoria- a la creación del partido independien­
te en la isla, a fin de ver si con' la independencia pacífica de aden­
tro se quita médula a la independencia armada de la emigración, 
y si azuza celos miserables, que no tendrán jamás cabida, ni aden­
tro ni afuera, en el corazón cubano. Los cegará la grandeza criolla. 
Viles tenemos, pero más grande que viles. Habrá un humilde paro 
cada soberbio: seremos ala de aquella otra ala. Y con dos alas, 
volaremos mejor. 'No somos hombres aquí: somos . amigos del hom­
bre. No somos pasiones aquí: somos pabilo que se consume para 
que nuestro pueblo luzca: alfombra somos, para que pise nuestro 
pueblo. Crece nuestra vigilancia. Crece la revolución. 

T. 111, pp. [75)-80. 

A FEDERICO HENRIQUEZ 
Y CARVAJAL 

Montecristi, 25 de marzo, 1895 

Sr . .Federico Henríquez y Carv· · ' 

Amigo y hermano: 

Tales responsabilidades suelen · caer sobre los hombres que no nie­
gan su poca fuerza al rnundo, y viven para aumentarle el albedrío 
y decoro, que la expresión queda como velada e infantil, y apenas 
se puede poner en una enjuta frase lo que .se diría al tierno ami­
go en un abrazo. Así yo ahora, al contestar en el pórtico de un 
gran deber, su generosa carta. Con · ello me hizo el bien supremo, 
y me dio lo única fuerza que las grandes cosas necesitan, y es saber 
que nos las ve con fuego un hombre cordial y honrado. Escasos, 
como los montes, son los hombres que sóben mirar desde ellos, ,Y 
sienten con entrañas de naC:ión, o de humanidad. Y queda, despues 



de cambiar manos con uno de ellos, la interior limpieza que debe 215 
auedar después de ganar, en causo justa1 una buena batallo, De la 
preocupación real de mi espíritu, porque Vd. me lo adivina entera, no. 
lo hablo de propósito: escribo, conmovido, en el silencio de un hogar 
que por el bien de mi patria vo o q1.,1edor hoy mismo acoso; abando-
nado. Lo menos que, en ogrod~cimiehto de esa virtud . puedo yo 
hacer, puesto que así más ligo que quebranto deberes, es encarar 
lo muerte, si nos espero en la tierra o en la mar, en compañía del 
que, por la obra de mis manos y el respeto de la propia suya, y 
lo pasión del alma común de nuestras tierras, sale de su casa ena­
morada y feliz a pisar, ·con una mano de valientes, la patria cua-
jado de enemigos. De vergüenza me iba muriendo -aparte de la 
convicción mía de que. mi presencia hoy en Cuba es tan útil por .lo 
menos como afuera,...:.... cuando creí que en tamaño riesgo pudiera. 
llegar a convencerme de que era mi obligación dejarlo ir solo, y de que 
un pueblo se deja servir, sin cierto desdén y despego, de quien pre-
dicó la necesidad de morir y no empezó por poner en riesgo su vida. 
Donde esté mi deber mayor, adentro o afuero, allí estaré yo. Acaso 
me sea dable u, obligatorio, según hasta hoy parece, cumplir Ombos. 
Acaso pueda contribuir a lo' necesidad primaria de dar o nuestra 
guerra renaciehte forma tal, que lleve en germen visible, sin mi­
nuciosic:lades inútiles, todos los principios indispensables al crédito 
de la revolución y a la seguridad de la república. Lo dificultad de 
1uestras guerras de independencia y la razón. de lo lento e imper-
fecto de su eficacia,, ha estado, más que en la falta de estimación 
,mutuo de sus fundadores y en la emulación inherente a la. nat1:.1ra-
leza humana, en lo falta de forma que a la· vet contuviese el espí-
ritu de redención y decoro que, con suma óctiva de ímpetus de 
pureza menor, promueven y mantienen la guerra, -y las prácti-
cos y personas de la gtierra. La otra dificultad de que nuestros 
pueblos amos y literarios· no han salido aún, es k1 de combinar, 
después de la emancipación, toles maneras de gobierno que. sín des­
contentar a la inteligencia primada de( país, contengan -y permi-
tan el desarrollo · natural y ascendente- a -los elementos más nu­
merosos e incultos, a quienes un gobierno artificial, aun cuando 
fuera bello y generoso, llevara a la anarquía o a la tiranía. Yo evo-
qué . lo guerra : mi responsabilidad comienzo con ella, en vez de 
acabar. Para mí la patria, no será punca triunfo, sino agonía y deber. 
Ya arde la sangre. Ahora hay que dar respeto y sentido humano y 
amable, al sacrificio; hay que hacer viable, o inexpugnable, la gue-



216 rra; si ella me manda, conforme a mi deseo único, quedarme, me 
quedo en ella; si me manda, clavándome el aima, irme lejos de los 
que mueren cómo yo sabría morir, también tendré ese valor. Quien 
piensa en sí, no ama a la patria; y · está el mal de' los pueblos, por 
más que ·a veces se lo disimulen sutilmente, en los estorbos o prisas 
que · el ·interés de sus representantes ponen al curso natural de los 
sucesos. De mí espere la deposición absoluta y continua. Yo alzaré 
el mundo. Pero mi único deseo sería pegarme allí, al úftimo, tronco, 
al último peleador: morir callado. Para mí, ya es hora. Pero aún 
puedo servir a este único corazón de nuestras rE:públicas. Las Anti.­
llos libres salvarán la independencia de nuestra América, y el honor 
ya dudoso y lastimado de la América inglesa, y ocaso acelerarán y 
fijarán el equilibrio del mundo. V~o lo que hacemos, Vd. con su!¡ 
canas juveniles, -y yo, a rastras, con mi corazón roto. 

De Santo Domingo ¿por qué le he de hablar? ¿Es eso cosa distintq 
de Cuba? ¿Vd. no es cubano, y hay quien lo sea mejor que Vd.? 
¿Y Gómez, no es cubano? ¿Y yo, qué 'soy, y quién me fija suelo?­
¿No fue mía, y orgullo mío, el alma que me envolvió, y alrededor mío 
palpitó, a la voz de Vd., en kr noche inolvidable y viril de la Socie­
da.d de Amigos? Esto es aquello, y va con aquello. Yo obedezco, y 
aun diré que a.cato como superior dispensación, y como ley ameri­
cana, lo necesidad feliz de partir, al amparo de Santo Domingo, 
para la guerra de libertad de Cubo. Hagamos por sobre lo mor, a 
sangre y a cariño, fo que por el fondo de la mor hace la cordillera 
de fuego andino. 

Me arranco de Vd., .y le dejo, con mi abrazo entrañable, el ruegd 
de que mi nombre, que sólo vale por ser hoy el de mi patria, agra­
dezca, por hoy y para mañana, cuanta justicia y caridad reciba 
Cubo. A quien me lo ama, le digo en un gran grito : hermano. Y 
no tengo más hermanos que los que me lo aman. 

Adiós, y a mis nobles e indulgentes amigos. Debo a Vd. un goce 
de altura y de limpieza, en lo áspero y feo de este universo huma­
no. Levante bien la voz: que si coi'go, será también por la indepen­
dencia de su patria. 

Su 

José Martí 

T. 4, pp. 110-112. 



A MANUEL MERCADO 
Campamento de Dos , Ríos, 18 de moyo de 1895 

Sr. Manuel Mercado 

Mi hermano queridísimo: Yo puedo escribir, yo puedo decirle con 
qué ternura y agradecimiento y respeto lo quiero; y a eso cosa que 
es mía y mi orgullo y obligación; yo estoy todos los días en peligro 
de dar mi vida por mi país y por mi deber -puesto que lo ·entiendo 
y tengo ánimos con que realizarlo--:- de impedir o tiempo con la in­
dependencia de Cuba que se ,extiendan por . las Antillas los Estados 
Unidos y caigan, con esa fuerzo más, sobre nuestras tierras de 
Américo. Cuanto hicé hasta hoy, y haré, es poro eso. En silencio 
ha tenido que ser y como indirectamente, porque hoy cosos que 
paro lograrlos han de andar ocultas, y de proclamarse en lo que 
son, levantarían dificultades demasiado recios paro alcanzar sobre 
ellos el fin. 

Las mismos obligaciones menores y públicos de los pueblos -como 
ése de Vd. y mío- más vitalmente interesados en impedir que en 
Cubo se obro, por lo anexión de, los Imperialistas de allá y los es­
pañoles, el comino que se ha de cegar, y con nuestra sangre estamos 
cegando, de lo anexión de los pueblos de nuestra Américo, al Nor­
te revuelto y brutal que los desprecia, -les habían impedido la 
adhesión ostensible y ayuda potente o este sacrificio, que se hace , 
en bien inmediato y de ellos. 

Viví en el monstruo, y le conozco los entrañas: -y mi honda es la 
de David. Ahora mismo, pues días hace, al pie de lo victoria con 
que los cubanos saludaron nuestro sol ido 1 ibre de las sierros, en que 
anduvimos los "seis hombres de la expedición catorce días, el corres­
ponsal del Herald, qué me sacó de la hamaco en mi roncho, me 
hablo de la actividad anexionista, menos temible por lo poca rea­
lidad de los aspirantes, ·de lo especie curial, sin cintura ni creación, 
que por disfraz cómodo: de su complacencia o sumisión o España, 
le pide sin fe lo autonomía de Cuba, contento sólo de que hoyo un 
ª":1~, yanqyi o español, que les mantenga, o. les cree, en premio de 
oficios de celestinos, 10 po.sición de prohombres, desdeñosos de la masa 
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218 pujante, -la masa mestiza, ·hábil y conmovedora, del país,- la 
masa inteligente y creadora de blancos y de negros. 

Y de más me habla el corresponsal del Herald, Eugenio Bryson: 
-de un sindicato yanqui- que no será -con garantía de las 
aduanas, harto empeñadas con los rapaces bancos españoles, pdra 
que quede asidero a los del Norte;- incapacitado afortunadamen;. 
te, ·por su entrabada y compleja constitución política, para empren­
der o apoyar lo idea como obra de gobierno. Y de más me habló 
Bryson, -aunque la corteza de lo conversación que me refería; 
:::ólo lo puede comprender quien conozco de cerco el brío con que 
hemos levantado lo Revolución,- el desorden, desgano y mala paga 
del ejército novicio español,- y la incapacidad de España para 
allegar en Cubo o afuero los recursos contra la guerra, que en la 
vez anterior sólo sacó de Cuba.- Bryson me contó su conversa­
ción con Martínez Campos, a fin de lo cual le dio a entender éste 
que sin duda, llegado lo hora, España preferiría entenderse con los 
Estados Unidos a rendir la Isla a los cubanos. Y aun me habló 
Bryson más: de un conocido nuestro y de lo que en el Norte se Je 
cµido, como candidato de los Estados Unidos, para cuando el ac­
tual Pres¡dente desaparezco, a la Presidencia de Mé!><ico. 

Por acá yo hago mi deber. Lo guerra de Cubo, realidad superior a 
los vagos y dispersos deseos de los cubanos y españoles anexionis­
tas, a que sólo daría relativo poder su alianza con el gobierno de' 
España, ha venido a su hora en América, para evitar, .aun contra 
el empleo franco de todas esas fuerzas, la anexión de Cuba a los 
Estados Unidos, que jamás lo aceptarán de un país en guerra, ni 
pueden contraer, puesto que lo guerra no aceptará la anexión, el 
compromiso odioso y absurdo de abatir por su cuenta y con sus 
armas una guerra de independencia americana. 

Y México, ¿no hollará modo sagaz, efectivo o inmediato, de auxi­
liar, a tiempo, a quien lo defiende? Sí lo hallará,- o yo se lo hallaré. 
-Esto es muerte o vida, y no cabe error. El modo discreto es 
lo único que se ha de ver. Ya yo lo habría hallado y propuesto. 
Pero he de tener más autoridad en mí, o de saber quién la tiene, 
antes dé obrar o aconsejar. Acabo de llegar. Puede aún tardar dos 
n:eses, s: ~e de se.r real y estable, lo constitución ,de nuestro n;~d 
b1erno, utd y sencillo. Nuestra almo es una, y la se, y la valu 



del país; pero estas cosas son siempre obra de relación, ·momento 219 
y acomodos. Con la representación que tengo, no quiero hacer nada 
que parezca extensión caprichosa de· ella, llegué, con el' General 
Máximo Gómez y cuatro más, en un bote .en que llevé el remo 
de proa bajo el temporal, a una pedrerci desconocida de nuestras pla-
yos; cargué·, catorce días, a · pie por espinos y alturas, 171i morral y 
mi rifle; -alzamos gente o nuestro poso;- siento en lo benevo-
lencia de las a\mos la raíz de este cariño mío a la pena del h.ombre 
y a la justicia de remediarlo; los cpmpos son nuestros s in disputa, 
o tal punto, que en un mes sólo he podido oír un fuego; y a fas puer-
tos d.:¡ los ciudades, o ganamos una victoria, o pasamos revistal 
ante entusiasmo parecido al fuego religioso, a tres mil armas, se­
guimos camino, al centro de' _la Isla, a deponer yo, ante la revolu -
ción que he hecho alzar; fa autoridad .que la emigración me. dio, 
y se acató adentro, y debe renovar conforme a su estado nuevo, 
una asamblea de delegados del pueblo cubano visible, de los revoc 
lucionarios en armas. La · revolución desea plena libertad en el ejér-
cito, sin las trabas que antes le opuso una Cámara sin sanción real , 
o la susp icacia de una juventud celosa de su republicanismo,, o los 
celos, y t emores de excesiva prominencia futura, de un caudillo 
puntilloso o previsor, pero quiere fa revolución .a lo vez suc into y 
~espetoble representación republicana , -la misma alma de huma-
nidad y decoro, llena del anhelo de la dignidad individual, en la 
representación de la repúbl ica, que la que empuja y mant iene en 
lo guerra a los revolucionarios. Por mí, entiendo que no se puede 
guiar a un pueblo contra. e l alma que lo mueve o sin el la , y sé 
cómo se encienden los corazones, y cómo se aprovecha p,ara e l 
revuelo incesante y la acometida e l estado fogoso y satisfecho de 
los corazones. Pero en cuan.to a formas, caben muchas ideas, y la¿ 
cosas de hombres, hombres son quienes las hocen .. Me conoce. En 
mí, solo defenderé lo que tengo yo por garantía o servicio de la Re­
volución. Sé desaparecer. Pero no desaparecería mi pensam iento, 
ni me agriaría mi 9scuridod. Y en cuanto tengamos formo, obra -
remos, cúmplame esto a mí, o a otros. 

Y aho,ra, puesto delante lo de inte rés públ ico, le hab laré de mí, yo 
q_ue solo la emoción de este deber pudo al zar de lo muerte opete­
~dc: al hombre ~u.e, ahora que Nájer~ no vive donde se le vea, mej or 

V 
noce Y acaricia como un tesoro en su corazón la amistad con que 

d. lo enorgul lece. 



220 Ya sé sus regaños, callados, después de mi v1a1e. ¡Y tanto que le 
dimos, de toda nuestra alma, y callado él! ¡Qué engaño es este 
y qué dima ton encallecida lo suya, que el tributo y la honra de 
nuestro afecto no ha podido hacerle escribir una carta más sob re el 
papel de carta y de periódico que llena al día! 

Hay afectos •de tan delicada honestidad .. . ~ 

T. 4, pp. 167-170. 

º' Es de suponer que esta corto lo suspendió Mortí poro continuarlo luego. 
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POLITICA E 
INTERVENCION MILITAR 
EN COLOMBIA 



El presente trabajo del sociólogo colombiano Francisco Leal Bui- 223 
·trago, presentado en el Noveno Congreso Latinoamericano de Socio-
logía (México, 1969'), constituye un intento riguroso de estudio del 
·fenómeno militarista, tomando como base la situación específica 
de Colombia, país cuya institución militar requiere un examen par­
t icular . 

.La mayoría de los trabajos sobre el tema en cuestión adolecen del 
defecto ~propio de la sociología latinoamericana en generar, depen­
·diente aún de los esquemas interpretat ivos estadounidenses y eu­
ropeos- de anolizor el fenómeno latinoamericano ·como un todo 
homogéneo, con fuertes tendenckrs a la sobregeneralizoción. Casi 
·siempre se toman como punto de referencia aquellos países del conti­
nente c~os modelos de desarrollo presentan características cornunes 
.dentro de los esquemas europeos, como Uruguay, Chile, Brasil y 
.Argentina; sin detenerse profundamente en el análisis de• los países 
-de modelos más «atrasados» en el marco del subdesarrollo, como se­
ría el caso de Colombia. 

Francisco Leal se une a la corriente de pensamiento sociopolítico en 
·Colombia que, en un esfuerzo de reorientación en la búsqueda socio­
lógico de la realidad nacional, está trabajando en el estudio de las 
formas de dependencia externa como raíz de la estructuración polí­
t ica que se vive actualmente en la región. 

Debido a que las formas de dependencia se estructuran de manera 
dife rente en los diversos países de lo Arnérica Latina, no parece pro­
bable aplicar las generalizaciones a todas las sociedades que com­
ponen lo región. Por ejemplo, la idea de las relaciones entre la clase 
media y el militar latinoamericano de José Nun -muy influenciado 
por los modelos anoiíticos de Lieu.wen ·y otros-, parece de difícil 
aplicación en las sociedades de desarrollo intermedio como 
Colombia. 

La situación de dependencia estructural que vive el cbntinente con­
ci iciona lo necesidad del planteamiento de orientaciones teóricas y 
metodológicos diferentes de las util izadas en los países dominantes, 
debido a que las realidades, así como las causas de fenómenos simi­
lares, son diforentes. 



224 Con el propósito de llenar este vacío explicativo, el autor de este 
estudio traza un esquema de interpretación del ejército de Colombia 
en sus diferentes períodos (primero fose de profesionalización militar 
hasta 1930, fose final de la profesionolización militar 1930-43, y la 
fase de intervención activa en la vida política) dentro del contexto del 
desarrollo capitalista dependiente. Con lo creación de la Escuelo 
Militar en 1907 se da comienzo a una nueva etapa en la vida de la 
institución, definida por una marcada tendencia hacia la profesio­
na!ización de lo oficialidad colombiana. El modelo que se adopta 
es el del ejército prusiano. Treinta años más tarde la institución ha 
logrado superar las improvisaciones jerárquicas anteriores a 1907. 
La Segunda Guerra Mundial incidió de una forma decisiva en el de­
sarrollo posterior de la institución militar. En 1947 se produjo, en 
Río de Janeiro, la suscripción del Pacto· de Standorización de los 
Ejércitos, .«Tratado Interamericano· de Asistencia Recíproca». El pac­
to implicaba el abandono paulatino del modelo del ejército prusiano 
que en la América Latina supone la ausencia de conciencio política, 
¡:;oro adoptar el modelo norteamericano, con uno mejor preparación 
·y utilización de técnicas modernas; con lo cual se dio inicio o una 
revolución tecnológica y estratégica. 

A partir de este cambio lo misión pr incipal del ejército se concen­
tro en lo defensa y el control internos: los centros de deciS,iones 
políticos y áreas donde opera el movi~iento subversivo. Adquiere 
especial significación la atención señalada por el autor sobre el pión 
táctico contra la violencia dentro de la estrategia general del Pen­
tágono, como fue el llamado «Plan Ldzo», que trazó una política de 
acercamiento o la población civil denominada «acción cívico-mili­
ta r>> , con la . que se· inició el pr·oceso de desarrollo como nuevo papel 
militar en los países subdesarrollados. El Proyecto Simpático ( 1965)' 
al que el autor no hoce referencia, fue una expresión del menciona­
do programa de «acción cívico-militar» y su objetivo primordial con­
sistió en la aplicación de una «terapéutica» en las zonas más sus-

. ceptibles a la subversión en la etapa de ascenso del movim iento 
guerrillero, mediante el estudio de las relaciones de las poblaciones 
ante programas de acción comunitaria, puestos en vigor, en Colom­
bia, con ayuda. de organizaciones cívico-militares norteamericanas. 
Su aplicación fue porte de un esfuerzo continental del imperialismo 



a través de sus centros de estudios latinocimericanos !SOf<O, depen- 225 
diente de la American University, en este caso), destinado a medir 
el potencial de guerra interna en una serie de países, cuyo estudio 
resulta indispensable para la aplicación de una política «antisubver-
sión interna». 

El intento fallido de someter a examen la institución militar colom­
biana y medir los efectos en las poblaciones de los programas de 
«acción cívica» por instituciones dependientes del imperialismo, no 
es analizado por Francisco Leal. Este parece ser tm olvido signifi­
cctivo que le resta profund,idad al ambicioso proyecto de estudio 
del autor, privándolo de una de sus dimensiones de mayor comple­
jidad y vigencia política. 

i~o obstante, el mérito principal del ensayo es que el autor, a través 
del análisis histórico, intenta con efectividad caracterizar· las etapas 
esenciales de las fuerzas militares hasta el período actual, donde 
la necesidad de reforma estructural comienza a formar parte de los 
puntos básicos del programa militar, conjuntamente con la preven­
ción del comunismo o la subversión interna. El ejército, señala el 
autor, se ha convertido en el más eficiente instrumento de un Esta­
do que cumple a cabalidad su papel dentro de la creciente situa­
.ción de dependencia económica, política y cultural. 

El trabajo que aparece a.continuación puede contribuir -junto a es­
tudios publicados anteriormente en Pensamiento Crítico acerca del 
militarismo en América Latina y Estados Unidos- a una comprensión 
n~ás profunda. de ese fenómeno. 

Ida Pa:r: 



INTRODUCCION 

América Latina se presenta como una realidad económica, política 
y social, caracterizada por un conjunto de sociedades subdesarro­
lladas unificadas alrededor del fenómeno de la dependencia ex­
terna. En efecto, la situación histórica del desarrollo latinoameri­
cano plantea características comunes : un período extenso de 
dependencia colonial ibérica y una etapa de independencia colonial 
adscrita progresivamente a un neocolonialismo con directriz inicial 
inglesa y consolidaeión posterior estadounidense. Este proceso co­
mún de dependencia, regido por el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas de los países centrales, determinó una dinámrca en la que los 
diferentes países de América Latina desembocaron en una condición 
estructural de subdesarrollo. 

No obstante la anterior consideración, la situación1 social de los 
países latinoamericanos muestra algunas diferencias significativas. 
Así, el proceso histórico de dependencia, sumado a las condiciones 
específicas de cada sociedad nacional, ha colocado a cada país en 
una situación sui generis, lo que permite, según sean los problemas 
y lo orientación con que se afronten, tomar la región como un todo, 
estratificarla en grupos de países, o estudiar éstos aisladamente. 
Así, por ejehiplo, si se tomar¡ los niveles de desarrollo económico, 
es posible clasificar, como lo ha hecho la CEP.NL1 , grupos de países 
con indicadores económicos significativamente parecidos. Igualmente, 
és factible analizar fenómenos con tendencias similores dentro de un 
grupo dado de poíses.2 

Teniendo en cuento los dos puntos de vista en cuanto o similitudes 
y diferencias, el campo social que presenta América Latino faci­
lita la unificación de un sinnúmero de prÓblemas, derivados directo 
o indirectamente del factor común de dependencia exte rno . Sin 
embargo, la naturaleza de los problemas y la manero de enfocarlos 

1 Se refiere a lo clasificación de tres grupos de paises latinoamericanos, se~~" 
su producción industrio l. Véase, Naciones Unidas, El proc-eso de industriali:rae1on 
en América Latina. Nueva York: Naciones Unidas, 1965, p. 95 . 

Véase por ejemplo José Nun, «América Lati na lo cris is hegemónico Y el 
go lpe militar», en Desarrollo económico, julio-diciembre 1966, vol V I En este 
irabajo se analizo el intervencionismo m ilitar como factor de ascenso político' 
de la clase medio en Argentina, Brasil, Uruguay, Chile y México. 



ccndicionará una mayor o menor generalización a nivel del área, 227 
según sean las diferencias concretos de su manifestación entre los 
países. 

El hecho de que las ciencias sociales en América Latina iniciaran 
su desarrollo en los países económicamente más avanzados, preci­
samente .en razón de los efectos modernizontes de su mayor produc­
ción industrial, plantea algunos problemas en cuanto a · los niveles 
de generalización que se han adoptado en gran número de los 
trabajos eloborados sobre cuestiQnes sociales latinoamericanas. 
El comentario se refiere básicamente a la . «Escuela Estructuralista 
latinoamericana> y también a algunos trabajos de científicos sociales 
extranjeros y del área, que utilizan la historia como método de con­
creción· teórica. En consecuencia, no se hoce referenc;:ia a los estudios 
hechos. sin bases históricas analíticas, ya que los trabajos meramente 
descriptivos, o con esquemas analíticos espurios, muestran otro tipo 
de problemas orientados más que todo por ·el colonialismo cultural 
norteamericano. 

Proporcionalmente, el. mayor número de estudios sociales que se han 
hecho sobre bases históricas corresponde a economistas, sociólogos y 
Científicos políticos de los países del Cono Sur, Brasil y México. De 
la mismo manera, las referencias históricas concretas que general­
mente se hacen en estos trobdjos están dirigidos o cosos ocurridos 
en estos mismos países. En cambio, se citan. en forma esporádica 
cosos de los países de desorrolío intermedió y ·de los menos desarro­
llados de Américo Latino . . Esta referencia casual se utilizo más que 
todo en situaciones de especial impacto para toda Latinoamérica 
o como medio de prueba demasiado visible. Así, es P.OSible ver citos 
sueltas sobre el coso cubano después del comienzo de su revolución, 
sobre lo 1nfluencia del petróleo venezolano como factor excéntrico 
de . desarrollo o como factor protuberante .de dependencia, sobre lo 
dirección y financiación norteamericano del golpe . con~~ª Arbenz 
en Guatemala, o sobre el Gaitonismo y el Aprismo como ejemplos 
populistas. Con un buen número de trabajos fundomentcidos en esta 
formo, se ha trotado de elaborar un bagaje teórico para todo la 
región lotino~mericano, estableciendo nivele.s de generalización' mu­
chas veces atrevidos en su extensión. Es claro que los generaliza­
ciones de muchos estudios se ·han limitado a los soéiedades que le 
ha~ servido de base, y que otros han extendido su explicación o todo 
el orea con apoyo suficiente, pero también es cierto que otros cuan­
tos, basados fundamentalmente en acontecimientos de los países yo 



228 citados, han dado su «volfdez» para todo Américo Latino, cuanto 
menos a través del impacto de su título. 3 

Lo situación expuesto presento algunos consecuencias un torta neg::i­
tivos. En primer término, se estó trasladando lo marginalidad eco­
nóm_ica existente entre los países latinoamericanos hacia el plano de 
las ciencias sociales, en razón de lo insuficiencia estructural que en 
este campo han . demostrado los naciones menos adelantados. Esta 
situación puede llevar a falsas interpretaciones de problemas socia!as 
en muchos países del área, atentando un tonto contra lo formac ión 
elemental de uno teoría explicativo de J'o realidad social en Améri:a 
Latina. En segundo lugar, a medido que ·las ciencias sociales presen­
ten uno elaboración mayor en los países menós d~sarrollados de lo 
región, como yo está sucediendo, sus trabajos, si no caen en falacias 
explicativos, se tienen que enfrentar con los generalizaciones ya 
elaboradas sobre los distintos temas. Esto posibilidad taryibién produce 
uri debilitamiento de la seguridad explicativa y de la unidad teórica 
que debe tener lo «Escuelo Estructuralista Latinoamericano». En 
tercer lugar, tale.s esquemas sobregeneralizados han producido un 
vacío explicativo de 'los problemas sociales en los países intermedios 
y en los menos desarrollados, yo que no se ha tratado en formo serio 
de escudriñar su realidad, por porte de los científicos sociales de 
los países más desarrollados de América Latino que han extend ido 
sus esquemas más allá del campo social que les ha servido de apoyo. 

Dentro de este contexto, el militarismo, tomado como temo espe­
cífico de estudio, suscita algunos comentarios. ·Científicos sociales 
extranjeros principalmente estadounidenses, han· estudiado el fenó­
·meno militar latinoamericano dentro de un marco fundamental­
mente descriptivo.• Eri menen escalo y sólo hastc:i los últimos años, 
sociólogos y científicos políticos latinoamericanos se han preocupado 
del intervencionismo militar como tema central de investigación." En 

· 3 Entre otros se pueden· recordor por su importoncio, Luis Ratinoff, «Los nuevos 
grupos urbanos: los clases medias», en Seymour M. Lipset y Aldo E. Solari, Elite• 
y desarrollo en Américo Latino. Buenos Aires: Poidos, 1967; Jorge Grociarena. 
Poder y clases sociales en el desarrollo cte América Latina •. Buenos Aires: Paidos, 
1967,. especialmente el capítulo V; Pablo Ganzález Casanova, Sociología ;de la 
explotación. Mé)(ico: Siglo XXI, ·1968, en su capítulo sobre «colonialismo interno»; 
Nun, op. cit. 

4 Véase por ejemplo Edwin Lieuwen, Armas y política en América Latina, Bu~nos 
Aires: Sur, 1960; E. Lieuwen, Generales ca'ntra presidentes en América La!•~lf· 
Buenos Aires: Siglo Veinte, 1965; Johl'.' Johl}son, Militares' y saciedad en America 
La.tino. Buenos Aires: So_lor/Hochette, 1964. 

5 Véase por ejemplo los trabajos de lo revisto Apartes, octubre 1967, No. 6. 



mwchos de los trabajos elaborados las explicaciones han corrido dócil- 229 
mente tras los países donde es más protuberante el fenómeno, sin 
tratar de ser congruentes co·n las diferencias estructurales de !as 
sociedades consideradas.6 En este tipo de trabajos y en algunos otros 
más consistentes y analíticos, las tendencias de sobregeneralizacio-
nes no han escapado a sus autores. Merece mencionarse al respecto 
el trabajo de José Nun ya que es quiz'á el más atrayente que se hal 
hecho sobre el tema en cuestión en América Latina.' El. autor toma 
los países más desarrollados del área y elabora un sugestivo análisis 
del intervencionismo militar, cuya explicaci\'m, como el mismo Nun 
lo anota, no abarca sino a los países aludidos. No obstante, su título 
cobija toda Améri.ca Latina, restando de hecho importancia a la 
sign.ificación que pueda tener el militarismo en el resto de la región 
no considerado. 

El vacío explicativo que presenta el esquema de Nun para los países 
no considerados por él, así como la insuficiencia· explicativa !lUe 
muestran para Colombia. otros trabajos sobre el tema del intervencio­
nismo militar, han servido de complemento a la motivación em·pírica 
y profesional del autor, para- elaborar el presente ensayo sobre el 
tema. El estudio trata de dar algunas explicaciones al problema 
militar en Colombia, dentro de la creciente preponderancia que han 
ido adquiriendo los ejércitos de América Latina como árbitros y eje­
cutores de la política en sus países. 

El trabajo parte del comi.enzo de la etapa de prdfesionalización mili­
tar, indicando la ubicación de la institución militar dentro del con­
texto social del desarrollo. La segunda parte, engloba las diferentes 
intervenciones militares a través de «golpes de Estado» o de «cuarte­
lazos», precisamente durante la época de mayor crisis del sistema 
político nacional. La tercera y última parte, corresponde al períod~ 
de! Frente Nacional. En ella se señalan los cambios ocurridos en la 
institución militar, para determinar su estado y condiciones presen­
tes. De esta manera; se abarca. to!=lo el siglo XX, con algunos elemen­
tos causales· anteriores, para dar una visión general explicativa 
de la historia política militar profesional colombiana. Naturalmente, 
dado el carácter exploratorio del trabajo, muchos de los postulados 
se hacen a manera de hipótesis, para que sirvan de punto de partida 
a trabajos posteriores· más avanzados. 

6 
.. Véase por ejemplo, Víctor Alba. «El militarismo: ¿sucedóneo de la partici­

pac,on popular?,., en Aportes, op cit. 

' Nun, op. cit. 
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CONDICIONES DE DESARROLLO PARA LA 
PROFESIONALIZACION MILITAR 

El siglo XIX se presentó para el desarrollo colombiano como una 
serie de fracasos y frustraciones que sólo tuvieron el perfil de una 
solución en sus tres últimas décadas. En efecto, desde 1819 -cuando 
se consolidó la independencia colonial- hasta fines del siglo se 
produjeron oscilaciónes alternativas en los product;os explotables, 
los cuales ascendían en el mercado con la misma velocidad con 
que sucumbían -tabaco, quina y añil prin~ipalmente3 . Influyeron 
en esta situación fenómenos -tales como la falta de capitales, el, 
consumo de recursos por las permanentes guerras civiles, la ines­
tabilidad política, el aislamiento de las distintos regiones naciona­
les, la estructura agraria tradicional, los bajos niveles tecnológicos, 
las fluctuaciones de los precios en los mercados internacionales y la 
competencia con otras áreas geográficas más técnicamente explo­
todas y mejor situadas con relación a los centros de consum.o.9 A 
diferencia dé los demás productos, el café inició un lento pero se- _ 
guro ascenso en el mercado exportador en las últimas décadas del 
siglo XIX. 1

" Sustentaron este ascenso, la colonización antioqueña 
hacia los actuales departamentos ·de Caldas, Risaralda, Quindio, 
Norte de Valle Sur de Antioquia, la topograf.ía , el clima y los, 
suelos de las áre~s hacia donde avanzaron los antioqueños, la de­
manda del café en los mercados de los países centrales y lo, orien­
tación del desarrollo nacional hacia el exterior ante los requeri· 
mientos de capitalismo en expansión.u Finalmente, en el aspecto 
político interno, el proceso de estructuración de un sistema polític() 
oligárquico durante las dos últimas décadas del sic¡lo XIX , dio la!'; 

s Una excelente explicación de este hecho puede verse en Frank Robinson· 
Safford, Comerce ond Enterprise in Central •:olombia, 1821-1870. Bogotá : Uni-
versidad de los Andes, 1965 (microfilm no. 6). · 

Para e l anális is de los factores que influyeron en el fracaso capitalista de.I_ 
s ig lo X IX, puede vers·e, Safford, op·. dt. y Armando Samper, Importancia del cofe 
en el con1ercio exterior de C"olom-bia. Bogotá: Federación Nacional de Cafeteros. 1948. 

1º· Samper, op cit. 

11 Un exce lente trabajo sobre la ·calonizoción antioqueña y ·sus implicacio~es 
sociales · puede verse en, Alvaro López Toro, Migración y cambio soc.ial en Ant•d= 
c¡iiio durante el siglo die:i: y nueve. Bogotó: CEDE, 1968. Sobre los factores co? t 
yu\•a ntes del éx_ito cafetero puede ~ons~ltarse, Samp.e r, op, ci.t. y Lui s· Edu_ard~ 1~'6i~ Arl·eta . Econom•a y cultura en la historia de Colombia. Bogota : Tercer Mundo, 



bases poro que a partir de la guerra civil de 1899-1903, se fuero con- 231 
solidando el proceso de dependencia· económica nacional externa .12 

Dentro de ·este ambiente caótico de la sociedad colombiana fue muy 
difícil que se lograra una profesionalización militar. Los varios in­
tentos q4e se hicieron al respecto durante el siglo XIX ...:._ 1848, 
1861 , 1883, 1891, 1896-, resultaron fallidos por la debilidad del 
Estado frente o lo competencia que mostraron los distintos grupos 
de lo clase alto, divididos en rozón de sus inter·eses económicos y' 
políticos, alentados por lo falto de unificación nocionol. 13 Uno for-
ma de competencia político fue precisamente lo del sector militaris-
ta, producto de lo guerra de independencia colonial. Tal fenómeno 
no constituyó en manero alguno un sector militar profesional, sino 
que fue uno formo de diferenciación en el liderazgo polít ico. El: 
ejercicio político de toles líderes estuvo supeditado al control de 
milicias heterogéneos, tonto oficiales como ·pri.vodas, según lo ubi­
cac ión político que ostentaron en un momento dodo.14 

Los acontecimientos que giraron alrededor de lo formulación de lo 
Constitución de 1886, estructuraron definitivamente el sistema po­
lítico oligárquico, sobre lo base de un Estado que garantizaba lo 
función de un país periférico odscripto al esquema exportador de 
materias primas agrícolas hacia los países centrales, a lo vez 
que controlaba lo libre competencia en razón de un equilibrio po­
lítico de los sectores ·· más estratégicamente situados con relación 
o los centros de poder. Su efecto pri~cipal fue lo disminución de los 
conflictos políticos y su canalización a. través de mecanismos . in­
formales que ganaron consenso a medido que se defini eron los 
:omplejas relaciones sociales oligárquicos. Poro toi efecto, se uti­
lizaron diversos medios, como el proteccionismo aduanero, cuyas 

'
2 La explicación sobre e l proceso de formación del sistema político oligárquico, 

~n funci? n de la dependend a '.nocional externo, está' siendo efoborodo en, Franc isco 

8
eol _Bu1tro.go, «Generalidades sociales del proceso de desarrollo Colombiana». 
ogata : Universidad de los .Andes, 1969 (borrador) . 

13 
. Las fechas seña ladas como intentos de profesionalización corresponden o las 

sucesivos fundaciones de escuelas militares de formación de ofic iales, como base 
sustancial del cualqu ier proceso de profesionol ización militar. Estos intentos froca­
s~;od Por los gue rras· civiles que se produ jeron entre los interva los de los fechas 
R ~ ºt' Eles . que obligaron a l cierre de los centros mencionadas . Véase, Genera l 
P~~; · P1 z?"º. y otros, 50 años de la escuel'o militar. Bogotá : serv ic io de im-

o Y publ1cac1ones de la fuerzas armadas de Colombia, 19 57, pp. 17 y 18. 

sig~~ X~Xol h Buitrago, op. cit. Sabre el proceso po líti~o-<>conómico colombiano de! 
de F b' 

0
° S<ta la P ~1mero gue rra mundial , puede consultarse la meritoria obro. 

1819~1 9º campo ~opez , «Comercio exte rior y polí tico inte rno en Colombia . 
lambía 1

1:6"s B( agota: Departamento de Sociologío, Un iversidad Nocional de Co-
. ' monografía de li cenciatu ra) . 



232 finalidades fueron más de estabilización política que de formación 
indl!strial, la representación constitucional de los grupos sociales 
con mayor poder real y sobre todo la definición para canalizar los 
conflictos de la clase alta y para lograr la integración valorativa de 
la mayor parte de la sociedadY Este panorama enmarcó política­
mente la situación de bonanza económica centralizada en la ga­
nancia de los grupos altos, como efecto de! sistema exportador. 

Los cambios experimentados por el proceso de desarrollo giraro11 
en torno a una mciyor organización de la clase alta, al .definirse un 
sistema correlativo de dominación clasista y de dependencia exter­
na. Paralelamente, la clase media sustentó su formación en· el es­
tablecimiento comercial del mercado externo, en el consecuente 
crecimiento urbano y, en menor grado, en la ampliación burocrática 
producida por la centralización del Estado. Este crecimiento y for­
mación de Jos grupos medios se hizo bajo la tutela def compromiso 
con el sistema valorativo y normativo de la clase afta, en función 
de la ampliación del sistema educativo a nivel primario y ante todo 
de la estructuración de los dos partidos políticos tradicionales, como 
soporte del sistema."' No obstante los cambios en el desarr?llo, lo 
participación económica del extenso núcleo de clase baja continuó 
siendo reducida. Inclusive el sistema productivo cafetero, ajeno a 
lo organitación de plantaciones y basado en pequeñas «fincas» 
-lo mayoría de outoobastecimiento-, no permitió que los benefi­
cios económicos llegaran al productor. · Lo capitalización se centr9 
en el gr~po de comerciantes de clase alto que habían monopolizado 
desde mediados del siglo XIX lá exportación." Con el estobledmien­
t~· de la elección popular, como complemento de lo estructuración 
de los partidos políticos, la participación político de los clases me­
dios y boja sirvió para legalizar el sistema importado de la demo­
cracia representativa. Así, se convirtió realmente en un mecanismo 
de integración superestructura! de la sóciedad y no un medio de 1 

i:; • Uno explicación sobre lo definición de fo estructuro de partidos politicos, 
como soporte del sistema político oligárquica, está siendo elaborada .en, Francisco 
Leal Buitrago. •Definición estructural de las Partidos políticos calombionos".» BoQotá: 
Universidad de los Andes, .1969 (borrador). 

''' ldem. 
" Lo ausencia de proleta~iodo rural, dado lo esfructura rural colombiano, .ha 

sido uno de los factores de lo sumisión y tradicionalismo· campesina. Referen.c1(1dSI 
o lo organización rural cafetera puede verse en, Departamento Técnica de Segunda .. 
Campesino, Caldos. Memoria explicativo del «Atlas» socio-económico del Depar­
tamento. Bogotá: Empresa Nocional de P'ubl icociones, 1956. Sobre lo estructura d.~ 
tenencia de lo tierTo puede consul tarse, DANE, Censo agropecuario. 1960. Bogota · 
ESTADINAL, 1964 . Igualmente, sobre el monopolio de lo capitalización exporta· 
doro en el siglo XIX, puede verse, Safford, op. cit. 



ampliación de lo participación política. 'De esto manero, lo inter- 233 
vención de los clases media y bojo en los conflictos políticos, sola­
mente es entendible en función del enfrentamiento político de los 
grupos de intereses de lo clase olta.18 

A portir de 1905 se produjo un pronunciamiento en el ascenso de 
lo exportación cafetera. Ello definió paulatinamente la dirección 
cie dependencia económica nacional hacia Estados Unidos; proceso 
que se completó en los años siguientes a la finalizaciór;i de la.pri­
mera guerra mundial.10 El proteccionismo aduanero, iniciado a fi­
nes del siglo XIX y acentuado en la primero década del nuevo 
siglo, sirvió de base para el establecimiento de incipientes centros 
manufactureros. Posteriormente, en el gobierno de Pedro Nel Os­
pina -1922 a 1926--, se llevaron a cabo una serie de reformas• 
:onstitucionales que agilizaron el flujo económico en sus aspectos 
fiscal~ bancario y monetario. Igualmente, durante el mismo gobier­
no, se hicieron inversiones en el ramo de .obras públicas, lo que 
permitió avanzar aún. más en el proceso de unión de las dispersas 
regiones nocionales, ya que a la par del auge exportador, lo p¡o­
bloción nacional había aumentado el ritmo de su crecimiento. y 
se había extendido a los regiones tropicales. 20 Estas bases generales 
enmarcaron la creciente capitalización de. Jo clase alta exportadora 
y permitieron su inversión paro ensanchar -los reducidos núcleos 
manufactureros establecidos con anterioridad. 21 El cuotrenio de 1925 

Leal Buitrago, «Definición ... ,. , op. · cit. 

'." La . afirmación se fundamenta en la relación de exportaciones hacia Estados 
Unidos. Los años siguientes a la primera guerre mundial marcan un aumento que 
sobrepasa el 50 por ciento de las exportaciones. Véase, Federación Nacional de: 
Cafeteros. Boletín de estadística, Exportación anual del café colombiano ( 1835-
1?33). Bogotá: Boletín extraordinario no'. 8, ·año 111, vol. 1, 1934, p. 228. Tam­
b~~n puede consultarse, Ocampo, op. cit. y Luis Ospina Vásquez, Industrio y protec­
cion en Colombia. 1810-1930. Medellín; E.S.F., 1955, pp. 357-358. 

:!o . Sobre la importancia de las reformas del gobierno de Pedro Nel Ospina, 
Puede verse, Ospina, op. c:it., pp. 346-348. En referencia al poblamiento operado 
ª 10

1 
par d;I auge exportador, puede consultarse, Luis Eduardo Nieto Arteta, Ef café 

~n ª .. sociedad colombiano. Bogotá: Breviarios de orientación colombiana, 1958. 
b"ambien en Juan de Dios Higuita', Estudio histórico-analítico de lo población colom-
aana. Bogotá: Anales de economía y estadística, Suplemento No. 2, 1940. 

z ~1 
Precisamente el hecho de qu~ la industrialización colombiana hubiera comen­

ª 0 sobre la base tradicional de los capitalistas exportadores, muestra el carácter 
. ~~¡srvador de la burguesía industrial colombiana, ya que los mismos vicios espe-· 
lad~r~os, conformados. ~on. la ca~italización nacion~I a partir del siglo XIX! lós tras­
biana .n a Jª organ1zac1on 1ndustnal. La comprobac1on de la · base empresarial colom­
del d pue e verse en Ospino, op. cit., pp. 402 y 452; CEPAL, Anólisis . y proyec:.c:lanes 
Unid~:ar~~~ económica. 111. Desarrollo económico de Colombia. Mé)(ico: Nociones 

' ' p. 29. 



234 a 1929, si bien marca la tasa de crecimiento económico más alta 
de la historia nacional, no corresponde al cambio de patrón de de­
sarrollo. Este sólo se dio una vez que la crisis económica d~ 1929 
hubo producido sus efectos de industrialización sobre la estructu­
ra económica nacional. 2 2 No obstante, la organización manufactu­
rera continuó siendo eminentemente tradicional."" 

La estructuración del sistema políti.co oligárquico permitió que se 
iniciara el proceso de profesionalización miHtar, como complemen­
to político del Estado, para garantizar coactivamente las funcion~s· 

de la nueva sociedad periférica .. A fines de 1896 se estableció el 
servicio militar obligatorio, mecanismo que sólo se cumplió para 
algunos sectores de la clase baja.24 En 1907 se fundaron la Escuelo 
Militar de Cadetes -fuente de los cuadros ·de oficiales .del ejér­
cito- con sede ·en Bogotá y la Escuela Naval con sede en Carta­
gena. En 1909 se fundó la Escuela Superior de Guerra .25 El estereo­
tipo de organización militar que se adoptó en el ejército fue el 
prusiano, trasplantado por una misión . del ejército chileno, nacido 
profesionalmente bajo la asesoría alemana.2

" La misión militar chi ­
lena permaneció en ·Colombia desde 1907 hasta 1915. En 1924 
fue contratada por el gobierno nacional una misión suiza, cuya es­
tadía se prolongó hasta 1933 .. En 1929 llegó a Colombia una misión 
alemana, la cual permaneció en el país hasta 1934.27 Esta última 
misión militar sirvió para afianzar el estilo prusiano de.ntro del 
ejército. 28 

~2 CEPAL, op. cit., p.' 11, Na·ciones Unidas, op. cit., pp. 16 y 21. 

23 Ospino, op. Cit., pp. 391 y 404. 

" Capitán Ramiro Zombrono Cárdenos. Siluetas para una historia. !Suple­
mento a la revisto del ejército No. 29) . Bogotá: imprenta de las fuerzas militares, 
p. 2. Se puede afirmar, paro Colombia, que la fuente de reclutamiento militar ha 
provenido, furidamentalmente y durante todo su historio, del .sector rural. 

. 25 General Pizarra, op. cit., pp. 49-55, 61-71, 98-100. Debe anotarse que en la 
presente investigación se tomo al ejército como. principal directriz mil itar, ya que 
es en Colombia la fuerzo que llevo mayor peso instituciona·J. Así, las decisiones 
importantes que se toman en los altos mondos, san decididas por ofi ciales de l 
ejército, que numérico y jerárquicamente, dominan lo institución fren te o los de lo 
marino de guerra y lo ·aviación militar. 

20 General Pizarra, op. dt., pp. 39-44. 

:!í lbid., pp. 103-106. 

28 Lo influencio prusiana dentro del ejército colombiano ha sido ton importante 
que, actualmente y no obstante lo . influencio norteomericoho, se guardan profundos 
rasgos de ello. 



Lo repercusión de la. situación de desarrollo de lo sociedad colom- 235 
biona en la institución militar, permitió adelantar sin traumas visi-
bles la primera fase del proceso de profesionalización militar, cum-
plida en 1930. El origen social de la oficialidad egresado de los 
escuelas mil itares en sus primeros años de vida provino principal­
mente de los grupos sociales con mayores privilegios. No obstante, 
el hecho de que el modelo militar fuera el prusiano, con posibilidades 
menores de gratificación económica frente pi tipo de capitalismo en 
expansión, hizo que permanecieron mós dentro de lo institución 
militar los oficiales cuyo origen social provenía de grupos con me-
nores posibilidades económicos. Además, la mayor utilización de los 
canales burocráticos de ascenso' social por parte de lo clase, medio, 
permitió que esto clase lograra una representación progresivo en el 
número de egresados de las escuelas militares. A partir de · 1925, 
como efecto de los procesos de exportación y de industrialización, 
es posible afirmar que lo mayor parte dé los alumnos de lo es:cuelo 
militar provenía .de la clase medio.20 Esto referencia del origen de 
clase militar tiene su importancia en el sentido de establece~ las vin­
culaciones entre el comportamiento militar. y los rela~ iones socioli " 
zadoros de clase medio. 

Al respecto se puede anotar que, así como .lo estrecha clase media 
rural y urbano tradicional, sustentada en su formación ·a partir de 
la independencia colonial, sirvió de soporte operativo a la fase 
exportadoraªº, la emergente clase media' que parte del cambio de 
patrón de desarrollo, fue y ha sido lo base volorativa y económica 

-en el . consumo- de la industrialización sustitutiva. Ambos tipos 
fueron subproductos de lo dependencia externo, aunque · el ~egun­
do, como . se verá, presenta mayores implicaciones en su relación 
político. 

Por otra parte, habiéndose constituido la clase alta en la directriz 
dinámica interno de la . dependencia externo, requirió plasmar su 

d 
29 

. • Esta información se hoce con base en uno se ri e de entrevistos con oficia les 
e~ e¡ercoto que p'restoron sus serv icios en .lo época aludido. P'or los nombres de: 

~~oenes ob?ndonoron el se rvicio, que son reconocidomente · rniem bros de la clase• 
se o, ~~emes de los característicos de quienes 'ingresaron en los etapas seña lados, 
eié P~t. e( sacar lo conclusión expuesto . Entrevistos personales con of iciales .p e! 

reta, 1966 o 1969) . 
30 l b 

yues' 0 urocrocio principalmente del sector pr ivado, así como lo pequeño bur-
roso 'º· 

1 
los docentes de l sistema educativo o nivel prima ri o y secundario, e l cleroi 

Poro Y1 os cuadros militares no profesionales, configuraron un soporte orgonizocionol 
rente ~j empresarios exportadores. Véase, Sofford,, op. cit., sobre todo en lo refe-

C:<'Jpitulo sobre producción y · exportación tabaco le ra. 



236 dominación clasista a nombre de los derechos del conjunto social. 
Lo estructuración normativa de tal dominación se dio principal­
mente, como ya se anotó, a través de los partidos políticos, quizás 
con mayo~ fuerzo socializadora que en cualquier otro país latino­
americano. No obstante que esta integración volorativa fue inter­
nalizada en casr todos los grupos de la sociedad, la clase media, 
como más adelante se explicará, ha sido la que ha recibido mayores 
gratificociones como efecto de su creciente posición estratégica, aun­
que siempre en función de su sometimiento absoluto al modelo 
normativo de la clase alta. 

El esquema valorotivo adscriptivo .,de compromiso de lo oficialidad 
militar, como parte constitutiva de lo clase media, en lugar de ha­
l:¡erse transformado cc:in .la resocialización militar, recibió una con­
firmación, dada su base de planteamientos patrióticos, legalistas y 
de sacrificio. Asimismo, la definición hereditaria partidista, sin 
que quedara destruida, permaneció subyacente, dominada por la 
disciplina, el «espíritu de cuerpo» y la ause~cia de temas políticos 
de discusión en razón a la «ilegalidad» que implicaba lo delibera­
ción política. Así, el servicio activo regular de lo.s militares, per­
mitió la «hibernación» de !a inseparable nominación hereditaria 
partidista; gracias a la misma fuerza correlativa de socialización 
legalista y a la fuerte resocialización disciplinaria prusiana. 

Vistos los elementos sociales más destacados hasta la finalización 
de la primera fase de profesionalización militar, señalada para 1930, 
SE.: proseguirá igualmente el proceso, a través de su referencia Fiis­
tórica. En los años finales de la década de 1920 se produjo una 
descompensación político-socicil, causada por los cambios económi­
cos internos y por la consecuente movilización y emergencia de va­
rios grupos sociales. Esta situación, unida a la revitalización ideo­
lógica -con tendencias socializantes y burguesas- y operativa del 
partido liberal a partir del gobierno de Rafael Reyes ~1904 a 
1909-,- y a la depresión económica mundial del año 29, sirvió de 
base paro que el partido liberal ascendiera al poder en 1930, des­
pués de una larga hegemonía conservadora.31 El primer gobierno 
liberal, aparte de implantar un Esttido fuertemente proteccionista, 
no produjo reformas de fondo para remediar la situación social, la 
éual se agravó con los efectos de la crisis económica. Así, el segun­
do gobierno liberal -1934 a 1938- recibió una sociedad: en esta-

·31 Leal Buitrago, «Definic;ón . . . », op. cit. 



do de gran tensión: una clase alto industrial y comercial, -forta- 237 
lecida con la capitalización exportadora y el establecimiento ma­
nufacturero. Una clase media emergente en disponibilidad ocupa­
cional, frente a la insuficiencia integrod~ra del sistema económico. 
Una pequeña burguesía urbana y rural disminuida económicamente 
ccmo efecto de la absorción industrial. · Un núcleo obrero emergen-
t.e nacido dentro de· un nivel de escasa subsistencia, dado su exce-
dente estructural, y adicto a las ideas socializantes del momento. 
y uno amplia y disgregada clase campesina enquistada en una es­
tructuro rural áltamente tradicional e improductiva.32 

Aifonso López orientó desde el comienzo de su gobierno uria serie 
de reformas para lograr la adecuación del sistema político a los 
cambios producidos ·por el 9esarrollo económico. Con la reforma 
tributari.a se permitió al· Estado programar ún alto nivel . de gastos 
e inversiones sin acudir a lo financiación externo ni a la expansión 
áe la deuda interna, mecanismo antes muy usac;lo, a excepción d~ 
los años prósperos de · la década de 1920. Sin embargo, su mayor 
ir:nportancia radicó en el aspecto puramente político. Los nuevos 
recursos del Estado ·permitieron recuperar a la clase alta el poder 
real perdido con la emergencia y movilización de var.ios grupos so­
ciales. Manejar un Estado económicamente fuerte implicó progre­
sivamente, a partir de entonces, la posibilidad de orientar política 
y burocráticamente la integración de grandes núcleos socia·les, im­
posibilitados mayoritariamente para · canalizar su emergencia po­
lítica. El papel estatal de integrador económico, secundario hasta 
entonces, ~asó al primer plano de la política de los ·partidos. Era 
el complemento político y económico necesario· del compromiso va2 
lcrativo; ante el desarrollo de las fuerzas productivas. ss 

Una segunda reforma fue el establecimier¡to del sindicalismo pa-· 
tronal organizado por el Estado. Con él se cc;malizaron las crecientes. 
Presiones obreras, se controló su dirección y se frustró la politiza­
ción autórioma de los núcleos mayoritarios del proletariado, en-

Elementos de este análisis pueden verse en, Doria ·Mesa, «Treinta años de 
~esrro historia », Bogotá : Facul tad de. Sociología, U.nivetsidod Nocional, 1964. 
t' ua n:iente, sobre la estructura rural puede consultarse, CIDA, Tenencia de lo 
U~~6ra Py desayollo socio-·económico del sector agrícola. Colainbia. Washington: 

1 n· anamericana, 1966. 
33 

Leal Buitrago, e Generalidades ... .,, , op. cit. 



238 couzóndolos hacia lo adscripción partidario trodicionol. 3 ·1 Final 
mente, con la reformo constitucional del 36 se enmarcó normativa­
mente el Estado para permitirle operar dentro de uno nuevo situa­
ción político. Sin embargo, con lo vigencia de estos cambios y con 
lo formulación de otros proyectos de reformas, principalmente el 
de la Ley de . Tierras, 35 se despertó lo reacción de numerosos gru­
pos de intereses -sin diferenciación partidario-, encuadrados 
dentro del esquema tradicional del sistema político oligárquico.36 

El presidente López, quien representaba operativamente, por pri­
mera vez, una ideología capitalista de avanzado, con miras o con­
formar uno «burguesía nocional» '" y racionalizar las relaciones po­
líticos en ·función de uno mayor producción económica, no fue acep­
tado en manera alguna por lo clase alta, acostumbrada al enrique­
cimiento fácil y a las relaciones políticas de clientelas.38 Permitir 
la aplicación de toda su política significaba la disminución de po­
sibilidades políticos de un gran número de grupos de clase alto que 
cifraban su fortaleza en las relaciones tradicionales de produc;:-

3 ·• Los efectos del tipo . de sindicolí~ación obrera en sus relaciones .políticas 
están definidos en, Aloin Touroine y Daniel Pecout, «Candente Ouvriére et Devé­
loppment Economique en Amérique Latine. Prapositions pour une Recherche», en: 
Sociologie du Trovoil. Poris : julio-set., 1967. 

30 Lo ley 200 de 1963 o «Ley de tierras» implicaba el comienzo de una 
reformo agraria burguesa con el fin de obtener uno mayor producción. Sobre este 
temo y sus implicaciones puede verse, Albert O. Hirschmon, Journeys Toword' Pro­
gress. New York : Doubledoy ond Compony, 1 ne., l 965, pp. 148- 160. 

::ll Lo oligarquía colombiano no presento como ·en otros países de Américo Latino 
uno base esencial latifundista . Lo constituyen los grandes comerciantes exportadores 
e importadores, los dueños de haciendas generalmente con boja producción, lo$ 
industriales tradicionales, derivados de los exportadores en su primero etapa,. 
los grandes negociantes, producto de la rápido urbanización, y los grandes bdn­
queros tradicionales._ Todos unidos por las relaciones políticas del sistema 15>artidorio 
que a la vez los conecto con los demós clases sociales. 

"' Dentro del trabajo cuando se hoce referencia general o la clase alta, abarco 
el conjunto de esto sección social tomado en sus relaciones políticos y económicas. 
Cuando se menciona el concepto de oligarquía tomado dentro de lo definición de 
Jorge Grocioreno, op. cit.; cap. 11 , se hoce referencia más a los relaciones políticas 
de lo clase alto, y cuando se cita el concepto de burguesía, se dirige más a las 
relaciones económicos de lo clase alto. El concepto de burguesía nacional define 
el sector revolucionario similor o la burguesía configurado en Europa dentro d_e !º 
revolución industrial. En Américo Latino este sector ha presentado {;Ondiciones . h1sto­
ricos de inviabilidad en su formación, dada la presencia del capitalismo depen?ient~. 
Al respecto puede consultarse, Fernando Enrique . Cardoso, Cuestiones de soc1oloaH1 
del desarrollo de América Latino. Santiago: Ed. Universitario, 1968, cap. V. 

3s Las relaciones políticos de clientela están sujetas al esquema de dominaci~n 
clasista. En Colombia se canalizaron a través de los partidos políticos con '!1fl~ 
fuerza que en otros países latinoamericanos y como formo esencial de integrocion 
nacional superestructura!. 



ción."9 Lo resistencia cubrió los frentes más estratégicos de poder 239 
de la clase alta : el clero con su ideología retardatario en función 
ge sus posibilidades económicas y políticas, los latifundistas preo­
cupados por la lesión de sus intereses a través de la reforma tribu-
taria y la Ley de tierras, la burguesía industrial aterrorizada por 
la carga tributaria y la emergencia popular, los comerciantes impor­
tadores temerosos del proteccionismo estatal y los comerciantes 
exportadores insatisfechos por la intervención del estado. 

De esta manera, se desató la más fuerte reacción antiburguesa, 
frenando así la dinámica reformista. No obstante, la «Revolución 
en marcha» del presidente López había dejado · un esquema refor­
mista altamente desequilibrado por su insuficiencia: un estado po­
lítica y económicamente fuerte, una burguesía incapaz de éolocarse 
en el plano nacional, reforzada en sus vicios especulativos· y en sus 
rela.ciones políticas dependientes del esquema tradicional de los par­
tidos, un partido liberal frustrado en sus tentativas bur.guesas, una 
estructura agraria adecuada mejor a los tiempos coloniales y, en­
marcando el panorama, una estructura partidaria con creciente po­
tencialidad beligeran.te. Tal beligerancia se estructuró por la contra­
dicción entre el papel fundamental y tradicional de . integración 
valorativa de los partidos políticos, la fuerza estatal de integración 
real regida por la dinámica partidaria y la insuficiencia progresiva 
de integración del sistema económico, dado el tipo de capitalismo 
engendrado por la dependencia .externa:1º 

GraciOs al andamiaje de la nueva maquinaria del estado, el partido 
liberal continuó en el poder. El nuevo gobierno se constituyó en 
el freno reformista. Con él se regresó al viejo juego tradicional de 

"" Lo conexión entre lo político y lo economio en los relaciones de clientela 
es .muy ~loro. Por medio del siste·ma de producción tradicional, seo rural o urbano, 
se ma~t1ene la posibilidad de orientación po)ítico, la que coadyuvada por un lazo 

dvo11.o~o1 tivo de . adscripción partidaria familiar, configuro 'un mecanismo sociol muy 1 rcr de superar. 

0 
~o Sobre este aspecto de .la h istorio nacional se han hecho .algunos ensayos r:nuy· 

s·ut aces, aunque no hari llegado a definir por completo el motor de la crisis del 
b'~s:~ 1° P<;'ri~ de la década del 30 y del desequilibrio reformisto de López . La: 
se co ~ · on? rsis parece estar en la fuerte estructura part idaria, la que a la vez 
los c n\rtu~o ~n provocadora de la crisis y defensora del sistema oligárquico, dadas 
P·od on .r?drccrones entre la superestructura vaioratoria y la dinámica capitalista de 

' uccron depend· t y· · 1 D M C 1· 'C PGís f 
1 

• 1en e. ease por e¡emp o, iego entoña ue lar, "'olombia: 
IOl>re o;m.a Y pa1s real. Buenbs Aires: Ed. Platina, 1963; Mario Arrubla, Estudios 
f>osodoe Cbdesa~rollo. colombiano, Medel lín : Ed. La Oveja Negra, · 1969; Francisco 
Colombia f ~6m9. bia: vi~lencio Y su~desorrollo. Bogotá : Universidad Nacional de 

, , Y Dono Mesa, op. cit. 



240 lo político, olvidando lo esencia de los cambios sociales operados 
por el desarrollo. Igualmente, y estructuralmente tenía que suce­
der, se perdió lo posibilidad de crear mecanismos de defensa para 
lo incipiente burguesía nocional, al apoyar los intereses monopo.: 
listos estadounidenses durante lo guerra.U Así, los desequilibrios 
del sistema comenz.aron a operar socabando paulatinamente la 
estructura política y económica nacional. 

En 1942 llegó de nuevo al poder Alfonso López, apoyado popular~ 
mente gracias a la revitalización adscriptiva partidada lograda por 
sus reformas.42 Sin embargo, se encontró con un hecho cumplido. 
El proteccionismo estatal sumado a las gangas especulativas de lo 
guerra y al constante excedente de mano de obro, habían acentuado' 
aún más la concentración del ingreso. Las tensiones políticas de­
rivados de la nuevo función del estado, hicieron irreversible el estan­
camiento reformista. El panorama político hallado por López, 
confirmó la profunda contródicción existente entré las' fuerzas pro~ 
ductivas y la superestructura normo'tiva e ideológica del sistema. El 
resultndo fue lo impotencia del gobierno que sucumbió ante el torbe­
llino de las fuerzas tradicionales de la sociedad ."" 

Lo fose final del proceso de profesionalización militar puede ubi­
carse entre 1930 y 1943. Su límite marca la ocupación jerárquica, 
hasta en los más altos cargos de la estructura militar, por parte de 
ofi"ciales egresados de la escuela militar. Con ello se puso fin a la 
improvisación de mando y por tanto, a posibles recelos entre la ofi­
cialidad por el nombramiento en cargos claves de personas que no 

41 Mesa, op. cit,. pp. 6-7; Montaña Cuellar, op. cit., pp. 161- 163. 

4 2 La clase alto tuvo uno continuidad económica y política si n tropiezos. La 
capitalizac ión exportadora no tuvo competenc ia extranjero y proyectó su conti nui ­
dad institucional tradicional a t ravés de la industrialización sust itut ivo y· del afian­
zamiento exportador. Con el gobierno de Santos se inicio la descap ita lización 
industrial, aunque anteriormente ya existían. enclaves económicos ex tran jeros. ~ n el 
petróleo. Al respecto véase, Montaña Cuellar, op. cit., pp. 114- 126; tomb1en lo 
obro de Jorge Villegas. Petróleo oligorquío e imperio. Bogotá: E.S.E., 1969. l ~uol ­
rmente, con e l establecimiento del s istema polí tico oligárquico, e l desafío ideo logico 
·socializante y la competencia de intereses polít icos, fue ron canal izados por la 
fortaleza de la estructura partidaria ; Refe rencias al respecto pueden ve rse e; , 
Montaña Cuellar; op. cit., pp. 114-144, 153-158; Orlando Fal s Borda, Lo su -
versión en Colombio. Bogotá, Tercer Mundo, 1968, pp. 178-1 80. 

43 Sobre lo concentración del ingreso puede verse, Montaña Cue llar, op. cit., P~ : 
170-173; Rafael Baquero, Lo economía nacional y la política de la guerra. Bog~ta · 

!Ed. Labor, 1951, pp. 12.-18 . Sobre el confl icto político, véase, N. Forero Mora es, 
11..aureano Gómez. Bogotá: Ed. Nuevo Mundo, · 1952. 



hubieran pasac,lo por todos los filtros de la organizac1on militar... 241 
Además de ello, durante esta fase se llevaron a cabo adiciones básicos 
para la organización militar, como la fundación de las escuelas de 
capacitación para las armas del ejército.4" 

A pesar de que con anterioridad a 1930 el ejército había intervenido 
en algunas ocasiones en acciones represivas, su carácter no implicó 
relaciones partidistas directas sino la aplicación formal de su papel 
dentro del Estado. No obstante, este tipo de acción. deformaba un 
tonto la esencia misma del papel militar, según la concepción de su 
tiempo. En efecto; la función tradicional militar se refería a la de­
fensa de la soberanía, entendiéndose ésta, como la acción de la 
guerra regular contra el enemigo externo. En q:isos excepcionales 
de gravedad interior era factible, dentro de esta función, la acción 
militar. Por tonto, la custodio del orden interno se ceñía general­
mente a una labor policial, o sea, a la fuerza civil armada .46 La de­
finición del papel tradicional de los ejércitos tiene gran importancia 
en la relación histórica del juego político militar en Colombia, como 
se verá luego. 

La policía, como fuerza civil armada y como parte cambiante de la 
burocracia partidista, comenzó a ser remodelada por el primer go­
bierno liberal, al utilizarla represivamente en muchas oportunida-

H Aunque en 1937 llegaron al grado de general los dos primeros egresados de 
Ja escuela militar, no ocuparon el más alta carga militar, ya que en 1939, cuando 
pud¡eron haberlo ocupado,' el gobierno nombró en él a un general no egresado de la 
escuela militar. Precisamente por ello, los dos generales se retiraron del servicio·· 
activo. A partir de 1940 se iniciaron los ascensos sostenidos de oficiales de escuela . 
al grado de general , pero sólo hasta 1943 no se nombró a uno de ellos' como jefe 
de estado mayor, máximo carg·o miiitar en ese entonces. Entrevistas ... , (agosto' 
de 19691. 

45 
• Las esc.uelas de infantería, caballería y artillería se fundaran en 1936, la 

escuela de ingenieros en 1940. Entrevistas ... , (agosto de 1969) . 

<." . Aunque desde tiempo inmemorial Ja guerra de guerrillas o guerra revolucio­
f1·ª"ª o g~erra encubierta o guerra vertical fue utilizáda, s·olamente a partir de la 
· •na)1zac1on de la segunda guerra fue considerada como parte esencial de Ja 
teona m.ilitar. Los teóricos de J·a guerra, desde los persas y egipcios, pasando por: 
Ciausew1tz hasta Liddell Hart, consideraron Ja guerra frontal o guerrtl regular 
~ g~erra tradicional, como la esencia militar. Sin embargo, ha habido teóricos. que 

1 es e antes de · la segunda guerra mencionaron la dirección que debía afrontar 
La guerra en el futuro . Ejemplos de ~llo están en lps obras de Lenin, Trostky y T. E. 
d a~rence_ A partir de la segunda guerra surgieron los primeros teóricos sistemáticos e: 0 guerra moderna, como Moa Tse Tung, Ha -Chi Minh y Che Guevara. Los fran­
Po~~s _fueron quienes primero experi,mentaron las consecuencias de esta guerra. 
de 1 eriarment~ los ingleses y norteamericanos. Para referencias sabre Ja captación 
Mili~rgueRrra. irregular, pueden consultarse los· números de la revista norteamericana 

Y ev1ew. <obre todo a partir de 1960. 



242 des.47 Al ejército no se le intentó utilizar en estos casos, qu1zas en 
razón de la desconfianza que inspiraba una institución formada du~ 
rante un régimen hegemónico conservador, además de que se tenía 
el trasfondo del respeto a su función tradicional. En lo que sí fue 
empleado la fuerza militar, por su misma esencia y por la implica­
ción política que representó, en el momento, la unificación de-valores 
patrióticos a escala nocional, fue en el conflicto fronterizo con el 
Perú en el año 1933. Aparte de la acentuación de la crisis econó_­
mica por la guerra, la institución militar salió favorecida por lo 
introducción de nuevos armamentos y por la exaltación de su papel 
patriótico en la contienda. Además, y es el único .caso en la histo­
ria militar profesional, la oficialidad sufrió un rejuvenecimiento por 
los ascensos acelerados durante la cont'ienda. 48 

Con el c;:ambio de gobierno en 1934 la institución mil itar comenz6 
a sufrir un lento proceso de politización en función de los intereses 
partidistas y de grupo, dejando un tanto su papel militar de «apoli­
ticidad», ya que éste siempre ha sido definido en rcizón de la identi­
ficación de los intereses nacionales con los intereses del sistema polí­
tico que representa. 49 El gobierno de López utilizó la policía parO 
conformar una fuerzo política que eventualmente lo respaldara frente 
a un ejército presumiblemente cons'ervatizado. La nacionalización y 
el fortalecim iento de la policía , la poco importancia que le prestó 
el gobierno a la fuerza militar y la intervención del ministro de gue­
rra civil, con criterio de adscripción familiar partid ista, en cambios 
militares, hizo despertar resentimientos en la ofic ialidad,"º mezclán­
dose subyacentemente actitudes políticas y reacciones contra el pre-

41 En 1928 había hecha usa represivo de . lo poli.d o cont ra uno huelga de tra­
·bojodores de lo United Fruit . Hirschmon, op. cit., p. 14 1. Para lo etapa del primer 
gobierno liberal, véase, Mons. Germán Guzmán," Orlando Fols Bardo y Eduardo Uma­
ño Luna, La violencio en Colombia. Bogotá: Tercer Mundo, 1" 962, pp. 24-26. 

-18 Entrevistos .. . , (agosto de 1969). 

•o Lo opaliticidod de las militares, incluyendo -también o la policio, es señalada 
expresomente en· el artículo 168 de lo- Constitución Nocional, cuando dice . «1?5! 
fuerzas armados no son de liberantes». Poro los a spectos legales de orgonizocion 
militar véase. Boris Kozolchyk, ·Legal ·Foundations of Military Life in Colombia. Santa 
Mónica : The Rond Corporotion, 1967 . Lo apolitic ida d militar tiene sus ontec~-' 
de ntes en e l s iglo XIX, p~inc i palmente en Francia . Esta es parte de lo herencia 
ontimilitar del liberal ismo clásico. 

'"' Robert H. Dix, Colombia: The PoHticcl Dimensions of C'hange. New Hav~~ : 
Y a le Universi ty Press, 1967, p. 297; Rafael Azulo Ba rrera , De la Revoluet

1
°" 

al orden nuevo: proceso y drama de un pu·eblo. Bogotá: Ed . Kellw p . 85 ; sor º~ 
Golvis Gómez, Por q.ué cayó Lópe:i:. Bogotá A. B. C. , 1946, p . 84. Tomb1en e 
ent revistos . .. , (agosto de 1969 ) . 



sidente, en razón de _ la socialización partidista y del «espíritu de 243 
cuerpo»."1 Esta situación sólo es entendible en función del programa 
reformista burgués del presidente López, ya que la fuer'za de la reac-
ción desatada en su contra posibilitó la identificación, por parte del 
gobierno, de la rígido organización militar con los grupos más tradi­
cionales . de lo sociedad. 

No obstante los posibles reacciones partidistas en muchos militares, 
lo que realmente impulsó el descontento fUe lo discriminación insti­
tucional. Esto situación fue aprovechado y explotado psicológica­
mente por lo resistencia reformista como porte de su labor de freno 
al programo del gobierno. De esto manera, . López no entendió ni 
supo utilizar lo fuerzo militar dentro de su concepción político de 
reformas, pero en cambio sí creó un ambiente militar favorable poro 
configurar un tipo de politizoéión institucional, propio de los valores 
y ubicación estructural de su clase de origen. 

Pentro del nuevo estado que legó López o la sociedad, el papel 
de la institución mil itar obró un poco diferente del resto de _ mecanis­
mos burocráticos. La existen~ia de un Estado ·econúmicamente fuerte 
significó para la in.stitución militar la posibilidad de lograr una mayor 
asignación de recursos. Si b¡en es cierto que lo participaciórj del 
presupuesto de guerra, con relación al presupuesto nocional, dismi­
nuyó del .17 .5 pOr ciento en 1935 -antes de lo reforma tributaria­
cl ' 15.9 . en 1938, su monto aumentó considerablemente, ya que e l 
presupuesto nacional ascendió casi al doble en el mismo lapso."2 Este 
aumento significó algún mejoramiento en las prestaciones sociales 
militares, _aunque los salarios permanecieron dentro de un nivel bas­
tante módico. Lo que sí permitió el nuevo presupuesto fue Una mayor 
odqüisición de equipo e instalaciones militares y un pequeño aumen­
to en el pie de fuerza de acuerdo a los compromisos adquiridos en 
la guerra, en rozón del creciente proce:;o de dependencia.53 De 1938 
a 1942 el presupuesto nacional fue sensiblemente igual, aunque el 
porcentaje córrespond iente al Ministerio de Guerra pasó del 15.9 al 

se~t1.d Ent~7vistas ... , (agosto de 1969). El · concepto «espíri tu de cuerpo» es e l 
niie~t 0 

;;' '
1•tar d~ pertenencicr a l_a inst ituc ión, cuya fuerza interna liza un senti­

o e superioridad sobre cua lquie r otra orga nización. 
52 p 

l'listrat · res~puesto de gas tos para va ri os años en, Bogotá: Departamento Admi­
ivo . ac1onal de Estadíst ica - DANE- (bi blioteca). 

&s El . 
!!_urente elme1~_am iento de l nivel económico de los militares se hizo principalmente 

ge •e rno de l presidente Santos. Entrev ista s ... , (agosto de 19 69 ). 



244 16.7 .. El presupuesto conespondiente o lo policía nocional, sin contar 
los referentes a los cuerpos policiales deportamentoles y munici po ies, 
varió del 4.3 por ciento, del total nacional en .1935, al 4.1 en 1938 
y al 5.6 ·en 1942. 0

·1 

As í, ·10 i·nstitución militar dentro del nuevo Es~odo, al igual que el 
resto de organización burocrática. incluyendo los cuerpos poi ic ioles, 
se cor:istit_uyó en un refuerzo del mecanismo de integración política 
partidista, sino que continuó desempeñando el mismo rol de brazo 

·armado del sistema. Sin embargo, conse rvaba aún uno mayor poten­
ciol idod expansivo, lo que· se utilizó después de 1946. 

Poro lo oficialidad militar de clase medio, los valores sociales des­
orróllados por el sistema político-oligárquico se confundieron con los 
postulados de la noción de patria. Las reformas programadas por 
°López, si bien favorec_ieron en el aspecto •económico a la institución 
militar, fueron vistas con recelo por muchos militares, al captar 
los clamores de la reacción ontiburguesa e identificarlos con lo de­
fensa interno. de la · pat~ia amenazada". Si a esta situación · se suma 
lo desconfianza producido por el papel político créciente de la poli­
c(a, era· normal que se asociara la tendencia liberal burguesa con 
"ide9s no muy claras que eventualmente pudieran poner en peligro 
el futuro de lo patrio. Así, no fue difícil configurar -uno persona­
lidad militar que inconscientemente osu~iera uno posición política, 
alentado por la ,adscripción partidista tradié:ionaL . Sin embargo, 
lo fuerte discipJina militar y el. mismo esquema valorotivo de com­
promiso de la clase media, no permitieron que emergie"ra . el proble­
ma, aparte del ·mecanismo sicológico de coacción que para el 
gobierno de López significaron los militares. · Además, el gobierno 
regresivo de .Santos contribuyó significativamente a disminuir la 
tensión política en el. seno de lo institución militar, no obstante 
algunos episodios propios de lo situación incompleto del proceso 
de profesionolizadón mil-itor. 55 

Con lo iniciación del segundo gobierno de López ·vuelve a primer 
plano lo simiente político dentro del ejército. A los factores produ­
cidos durante su primer m_ondato, se sumaron los factores estructu-. 
roles de acentuación de lo descompensoción del sistema, cuyo reflejo 
principal se observaba en los partidos políticos, como fuerzo de co· 

ü• ·DANE, fuente citada. 

55 Se hoce referencia al episodio del retiro de los dos generoles de escuelo. 
Ver 'noto 37. 



hesión ~uperestructural que eran .. L,a división del partido liberal 245 
y la beligerancia de la oposición conservadora, adernás de la animad­
versión de muchos o.ficiales contra· la persona del Presidente, hicieron 
ws efectos al rumorarse constantemente una conspiración militar. 56 

Ei desenlace inicial que esta situación produjo coincidió con la fina­
lización del proceso de profesionali:iación. En efecto, con el retiro 
ciel oficial que ocupaba la. más alta jerarquía y· el nombramiento en 
su remplazo de un egresado. de lo escuela niilitor,"7 ~e cerró en 
1943 el proceso de prafesional1zoción militar. Sin embargo, se inició 
el desencadenamiento de las fuerzas políticas producidos por lo des­
ccmpenscición estructural, incluyendo en ellas o ·1a institución militar 
que contaba con una base mínima de politización, pero siempre en 
función del esquema de compr.omisq de la clase media. 

LA CRISIS DEL SISTEMA POLITICO COMO SOPORTE 
DEL INTERVENCIONISMO 

Paradójicamente el proceso de profesionolización militar se cumplió 
a la por con la acentuación de la crisis política y sus respectivas. im• 
plicociones dentro del ejército. Los años finales del gobierno de 
López transcurrieron dentro de la mas fuerte oposición conservadora 
al gobierno. El núcleo conservador aprovechó lo serie de negocios 
especulativos hechos a lo sombra del conflicto bélko mundial, paro 
respansopilizor al gobierno. Igualmente, se aprovechó de un ·acon­
tecimiento obscuro en que figuró como protagqnisto un hijo del 
Presidente, para inculpar lo complicidd de la policía con el gobier­
no. Penfro de este ambiente se rlevó a cabo el golpe militar del 1 O 
de julio de 1944 en que fue detenido en la ciudad de Post.o el pre­
sidente López. os 

El golpe militar fracasó debido a lq improvisación, o lo falta de coor­
dinación en él y a la falta de apoyo de la mayoría de las guarnicio­
nes militares, especialmente la de Bogotá que respaldó al designado 

56 
Un ejemplo de ello fueron los acontecimientos que giraron alrededor del 

~erol Boni_!:to. Véase, Documéntos Oficiales, Investigación adelantada al general 
arch» Ban1tta. Bogotá: lmprento Nacional 1943. 

$? Entrevistas ... , (agosto de 1 969 )'. ' . 
El 

58
, Forero Morales, ap. cit., pp. 35-59. Igualmente ver los diarios El Tiempo, 

p L!:ral Y El Siglo, principalmente del 5 al 12 de. julio de 1944.' El gobierno del 
e~:d n~e b~ópez, ante lo fuerte oposición y los constantes rumores de golpe de 
cc:inf· o, 0 10 nombrado, algunos meses antes· del 1 ro. de julio, un general de su 
Praf~~za 1 ,co~o ministro de guerra. Era el primer caso en la historia de la 

ona 1zac16n militar. 



246 Echandía, quien osymió la presidencia ."º La dirección del golpe s 
produjo por iniciativa exclusiva de algunos oficiales, motivada por 1 ~ 
situación poi ítica reinante, por la resistencia mll itar al Presidente 
y por la incipiente politización partidaria a que se había llevado la 
institución militar."º El aspecto de moralidad y defensa de los valores 
patrios jugó un papel fundamental en la decisión de los golpistas. Así 
el esquema vaforativo de la Clase media unido a la resocialízoció~ 
puritana prusiana y o los relaciones institucionales militares con la 
estructuro político, fueron factores sobresalientes de lo acción. Por 
otra porte, 16 disciplina mil.itor desarrollado durante su profesional¡. 
záción permitió que los súbalternos siguieran ciegamente tanto o los 
élirigentes del golpe como a sus debeladores. 

Con el golpe de Pasto se dio un nuevo paso a la politizao;ón militar 
ya que las fuentes de gobi~rno inculparon a .la oposición conservador~ 
de ser Íos dir.igentes de la · acción, aparte de que el Ejecutivo retiró 
del servicio activo a muchos oficiales, adscriptivamente conservadores, 
sin 'que realmente estuvieran complicados con el golpe.ª1 También 
sirvió para que el gobierno suspendiera las garantías. constitucionales 
y controlara en su totalidad los medios de difusión conservadores. No 
obstante lo represión y lo promulgación de nuevos decretos o favor 
de los trabajadores, Ja crisis político estructuralmente continuó su 
curso hasta culminar en 1945 CGm lo renuncio del Presidente de la 
República. 62 l:n su reemptozo fue nombrado, por el año q~e restaba 
al período, el ministro de gobierno Alberto Lleras. En su gobierno 
se pensó, ilusamente, solucionar la crisis a través de una reforma 
constitucional, obviamente insuficiente. Ademós, se enfrentó re­
presivamente al movimiento sindical, de~truyendo el mito de su far· 
tol~za,63 ya que los obreros carecían de cohesión y de conciencia 

'úe c:;:lase suficiente, como cor\secuencia del tipo de sindica! ismo eri· 
,;jido paro su control político. · 

En 1945 lo concentración del ingreso había llegado a un nivel rna· 
yor . debido a los grandes negocios de la guerra ~"'' La penetración 

09 El Tiempo, julio l O de 1969, pp. 5, 7 y 31. 

"º Entrevistos ... , (junio y agosto de 1969). 
61 ldem.; también en El Tiempo· y El . Libero!, especialment.e los días 13 Y 16 

de julio de 1944; Ell Siglo, agosto 7 de 1944. 
02 Documentos políticos, la oposición y ~1· gobierno .. Bogotá: 1 mprenta Nacioncl, 

1950, pp. 9-34; Montaña Cuellor, op. cit., p. 169. 

ª3 Montaña Cue llar, op. cit., pp. 169 -170. 
0 • Baquero, op. Cit.; Montaña Cue llar, op. cit., pp. 170 -1 73 ; CEPAL, op. cit., 

pp. 23-24. 



capitalista estadounidense. tenía asegurado su base de ampliación. 247 
El presupuesto n:icional se había cuadruplicado con respecto al de 
J 935 y doblado en relación al de 1942. La participación del Mi­
nisterio de Guerra en éste, aunque había aumentado casi al doble 
en términos absolutos, se encontraba al nivel de un 14.3 por cien-
to. Paro 1946, en función de la capitalización lograda, se proyectó 
un presupuesto de gastos con un aumento del 33 por cierito, con 
relación al año anterior, y una participación de sólo l 0.2 por cien-
to para el Ministerio de Guerra, es decir, que no solamente se le· 
disminuyó en términos relat\vos, sino también en términos absolu-
tosº' Así, el último gobierno liberal de esta etapa pretendió restar 
preponderáncia a los militares, contribuyendo a aumentar el resen­
timiento de la oficialidad adscriptiva conserva.dora. 

En consecuencia, el año de 1946 marca para Colombia un punto 
crucial en su historia. En lo económico había sucumbido definiti­
vamente la posibilidad de un . capitalismo nacional. Se alzaba la 
fuerza de la dependencia extranjera nó só!o mercantil sino finan­
cierq e industrial, en virtud de la definición político-económica de 
°Ja segunda guerra y la ubicación estratégico-política del país. Los 
vicios especulativos del capitalismo dependiente habían tomado la 
dirección de la economía. Y el sistema político comenzaba a resque­
brajarse como efecto de su ·profunda crisis. El liberalismo entonces, 
se derrumbó en razón de la indecisión de sus jefes para definir un 
candidato, ante la amenaza que creían ver en la ·emergencia po­
pulista gaitanista.66 

la lucha política planteada se canalizó a través de los partidos po­
líticos, único medio de integración verti¿al de la sociedad .. El 
gobierno conservador, dueño del botín económico del. estado, es­
tableció una política de absorción burocrática ·para su partido y 
organizó la destrucción de la maquinaria electoral de su contrario, 
uWizondo para ello la institución policial nacionalizada e institu­
cionalizada como soporte político por el primer gobierno de López, 
El ejército desde sus cuarteles era espectador casi pasivo de la 
lucha, aunque absorbía, por sus relaciones· con la sociedad, las po-

"º DANE, fuente citada. 

d 66 las directivas del partido liberal no señalaron ninguno· de los dos candi­
Uotes presidenciales -·-J. E. Goitán y G. Turbay- como orientación a los electores. 
P ne¡. vez quir subió el presidente Ospino, candidato triunfánte de los conservadores, 
eÍe 1r1e;on establecer uno coalición en el gabinete ministerial, antes que apoyar 

rnov1miento gaitanista oposicionista . 



248 s1c1ones que se tomaban en uno u otro bando. El papel tradicional 
de su exclusividad bélico externa, había pesado en lo inactividad 
mditor. r.' 

Así, llegó .el año de 1948. Los partidos políticos habían dejado de 
representar los intereses de lo clase alta. Su enfrentamiento fuer:i 
de los regios del juego oligárquico reflejaba lo crisis del sistem::i, 
dado su función de soporte del sistemo. El populismo gaitanista 
había avanzado en sus éxitos unificadores de lq clase boja movi­
¡;zoda. Esto situación aterrorizó a los sectores dirigentes del país y 
precipitó lo violencia abierta, al ser asesinado Jorge Eliecer Gaitón. 
Su movimiento, incapacitado para constituirse en un partido, só:o 
sirvió poro alentar la lucha sobre lo base de la frustración dejad::i. 

El 9 de abril de J 948 sirvió paro mostrar al gobierno la necesidad 
de apoyarse en la fuerzo militar. Un hecho significativo posible~ 
mente dio lo clave. El mismo día de la muerte de Gaitán un grupo 
de generales se presentaron en el palacio presidencial con el ánimo 
de pedir el poder poro una junto militar y dominar así la situación 
caótica. El rechazo presidencial o toles pretensiones se aplacó, así 
como se aplacaron las tibias exigencias liberales, con la fórmula 
de transición adoptada: dentro del gabinete ministerial partidario 
adoptado, se incluyó un general en el Ministerio de Guerra y se 
nombró un militar en lo dirección de la Policía Nocio11al. º8 Desde 
lo crisis de López con que se definió la culminación de\ la profesio· 
nalización, no se había nombrado a un ministra militar. No obs· 
tante lo falta de politización autónoma que en los militares repre· 
sentó este conformismo, a partir de entonces el gobierno fue de­
pendiendo cado vez más de la fuerza militar. Este proceso sirvió 
de soporte al acrecentamiento de la poi itización castrense, ·mm-

" 7 Con relación a la rep resión policial de Id época puede consulta rse, Mons, 
Guzmán y otros, op. cit., pp. 32-35 Sin embargo, es importante seño lo r que el 
gobierno no pudo reorganizar completamehte lo policio o favor de su partido. En, 
los centros urbanos la policía nocional seguía siendo un ba luarte liberal. Algun?9 

autores han insinuado la intervención militar en esto época pero realmente és_t0 

fue esporádica. Entrev istas personales con of icial es de l ejército y la policía i 19t6 
a 1969). 

os El 9 de abril la policia nac ional de guarnición en t>ogotá se a lzo contra 
el gobierno aunque en forma indecisa. Tal indecisión fue la causa paro que 
el ejército redujera su rebelión . Este episodio sirvió poro que el gobierno "dep~ ­
rara" la policía, reorganizándola a su favor. Entrevistes con oficiales d~ ~~ 
policia 11966 a 1969 ). El episodio de la petición dé los militares a l gobSe~'" 
puede leerse en, Encuentro Liberal~ No. 2, mayo 6 de 1967, pp. 12- 14 . . ºt~: 
los nombramientos militares hechos véase, Lee M. Simpson, The Role ot 26 
Military Colombian Political, 1946-1953. Princeton: senio r thesis, 1968, p. 
(mimeografiado). 



que dependiente siempre del mismo esquema de subordinación po- 249 
lítica partidista de la clase media. 

El presupuesto nocional de gastos para 1949 . se había aumentado 
en un 33 por ciento, en valores absolutos, con respecto al de 1946. 
Su valor. relativÓ también era mayor, ya que la depreciación del peso 
c:::n respecto al dólar oficial sólo era de un 12 por ciento en el mismo 
período. La participación del Ministerio d~ Guerra en los gastos ·pre­
supuesta les había pasado del 10,2 por cJentó' en 1946 al. 15,9 en 
1949. Además en el sólo año· de 1948 a 1949, el présµpuesto mili­
tor había ascendido en u·n 19 por ciento .. "'> Tal crecimiento en los 
presupuestos de guerra incidió en el aumento de pie de fuerza mi­
litar. Así, mientra's que en 1944 es posible calcular, para el ejército, 
un total de 1O000 hombres, para 1947 se calculan unos 15 000 y 
pera 1949 unos 20 000. La variación en la marina de guerra y en 
le aviación militar fue muy pequeño en este lapso, siendo además 
muy reducido su número, en ·razón de la poco incidencia político 
y la debilidad institucional que han tenido estas. fuerzas. La escuec 
lo militar, por su parte, aceleró la promoción de oficiales y buscó 
un aumento de su reclutamiento a partir de 1948.'0 

En 1949 se rompió la débil coalición estable.cida .con . motivo de la 
revuelta del 9 de abril. En el rries de mayo fue conformado un nue­
vo gabinete. Los 6 ministros i'iberales fueron remplazados por 3 con.­
se.rvodores y tres militares, entre ellos el coronel Gustavo. Rojos Pi­
niUa.'1 Con ello se introdujo al ejército dentro del conflicto político 
ccmprometiéndolo con el gobierno." A finales de 1949, ante lo 

•H• PANE, fuente citada. 

"
7º Simpson, op. cit., p. 28; Entrevistos . .. , {agosto de 1969) . 

'.
1 J.ohn D. Martz, .Colombia, A Contem·porory Politicol Survey. Chapel Hill: 

.vnivers1ty .of North Carolina Press, 1962, pp. 81-82 . Es interesonte anotor que 
dfsde com1<;~zos de 1949 el corónel Rojas Pinillo habla entrado er;i conflicto con 
0 ~u.nos polit1cos· liberales de la ciudad de Cali y· con el general Sanchez Amaya, 
m!n.istro de guerra . La solución. que dio el presidente a este hecho fue nombrando· 
ministro al· coron.el Rojas Pinillo. Entrevistas'. .. , (agosto de 1969). 

ro ;z A. fine~ ~e 1949 el capitán de aviación Alfredo Silva había estado colobo-
ndo subrept1c1amente con las guerrillas liberales del llano, ·hasta que se alzó en 

~;~~j contra el gobiernp, pero fue dominqdo rápidamente. Este fue el único caso de 
G :s que intervinieron directamente para promover un cuartelazo. Véase Mons. 
ti~'"cima~; otra$, op •• cit., pp. 66-70. Lo intervención militar en la . contienda, o ppr­
occió~ 48" fue mas frecuente, aunque ¡;!Sporádica, pero lás guerdllas rehuían lo 
conserv:n la espi;ranza de un eventual· apoyo m\litor . Los oficiales adscriptivamente 
abierta Eortes tuvieron mayor libertad de acción, péro tampoco hubo una definición 

· n revistas · · · , (egos.to de 1969) . 



250 posibilidad de un enfrentamiento directo del presidente cor.i el con­
greso, mayoritariamente liberal, el ejecutivo clausuró lá institución 
legislativa y declaró el estado de sitio. Paralelamente, con la vigi­
lancia de la policía y el ejército se efectuaron las elecciones pre­
sidenciales que, con la abstención liberal, proclamaron presidente 
al jefe máximo del partido conservador: Laureano Gómez."' 

En 1950 la crisis del sistema estaba en uno de sus momentos más 
álgidos. La movilización social se había acrecentado. · A los meca­
nismos de expulsión de la estructúra agraria tradicional, se habían 
sumado los factores polítiéos de lo violencia. Las ciudades crecían ver­
tiginosamente situando uno población marginal en aumento o nivel 
urbano. La absorción industrial de mano de obra había disminuido 
en relación al crecimiento demográfico. Solamente se vio crecer el 
sector terciario improductivo que, en su parte oficial, sirvió de sos­
teri operativos al partido político en el poder. 74 Lo pequeña burgue­
sía había quedado reducido en su papel productivo en razón de íos 
ten op~rotivo al partido político en el poder. 7·> Lo pequeña burgue­
media en expansión había consolidado sus valores e intereses c'Jn 
la clase alto a cambio de la participación burocrático y comercial 
parasitario, ante la amenaza ·que creían ve,r en los sectores popula­
res. Así, se desarrolló en ella un conformismo progresivo sin que 
se viera representada por los militares,. único sector organizado de 
la sociedad, en el cual se apoyaba el peso del gobierno. 

Con el nuevo gobierno se continuó la tónica de dirección econ6-
mica burguesa. 7

.; La violencia adquirió un nuevo papel en cuanto 
al enriquecimiento fácil. El tipo de capitalismo estructurado, im­
pidió al partido liberal retomar las ideas postuladas por sus diri­
gentes en las primeras décadas del siglo. En su l~gar se erigió un 
andamiaje de contraofensiva armada huérfano de ideos. De esto 
manera la institución militar, como grupo y organización, se cons­
tituyó en el úni.co sector cohesionado. A pesar de la subyacente ads-

78 Simpson, op. dt., pp. 33-34; Vernon Lee Fluharty, Donce of the Millíons. 
Militory Rule and the Social· Revolutlon in Colombia, 1930-1956. Pittsburgh: Uni· 
versity of Pittsburgh l''ress, 1966, pp. 1 1 5- l 17: 

7·' Para el crecimiento de la población y su distribución por actividades e~ono: 
micas, puede consultarse, CEPAL, 0p. cit., pp. 16-18. Para constatar la partici~~ 
ción decreciente de mono de obro en lo industrio, véase, Nociones Unidas, op. " ., 
pp. 45 y 46. 

'i!'i Mesa, op. cit., p. 1 O. 

lbid'.,, p. 12. 



cr ipc1on partidario, lo disciplino y unidad de mondo funcionaban 251 
dentro de los cuarteles. Además, los militares eran consc.ientes de 
su papel esencial dentro del Estado y, particularmente, del apoyo 
que el gobierno requerí.a de ellos.'7 

A comienzos · de 1951 se . unificó el comando de la policía c.pn el 
comando militar. Con la creación del Com.ando General de las ·Fuer­
zas Armadas, dependi.ente del Ministerio de Guerra, la policía salió 
del control del Ministerio de Gol:>ierno, dependencia a la cual siem­
pre había pertenecido, por su carácter de fuerza .civil armada. Pa­
ra el nuevo comando fue designado el general Rojas Pinillas.78 Así, 
se constituyó el máximo cargo militar en ese entonces, ya que el 
gobierno de Gómez, a diferencia del anterior, no había nombrado 
ministros militares. Este hecho ma·rca el ·momento en que el ejér­
cito adquirió el pleno control de las fuerzas represivas, no teniendo 
yo ningún factor de rivalidad con la policía. De esta manera, los. 
militares llegaron al cenit de su fuerza organizativa y al niéiximo 
de su potencialidad coactiva. 

Con lo unificación del corhondo armado, se unificaron la policía 
y el ejército frente a los grupos guerrilleros organizados por el par­
tido liberal. '° Con ello se introdujo plenamente a la institución mi­
litar en el co¡qflicto armado. De esta manera, las g'uerrillas no pu­
dieron dar troto preferencial a los militares en re!ación a la policía, 
como se había hecho hasta entonces. En consecuencia, ta contienda 
permitió a los cuadros de mando del ejército, en combinación con 
la policía, actuar en forma partidario de acuerdo con su herencia 
volorativa .s" 

A mediados de 1951 el gobierno planteó el envío de un batcillón a 
~q guerra de Corea. La decisión política . dél ejecutivo y no de los 
militares, permite deducir que la razón real de esta medida se de­
bió a la necesidad de estrechar las relaciones -con los Estados Uni­
dos Y buscar su total apoyo. Los antecedentes antinorteame·ricanos 
d~I Presidente, dural'.lte el conflict:o con el segundo gobierno ·de 
Lopez, Y la crisis política ínter-na dan pie para esta afirmación. 

" Entrevistos ... , ( 1966 o 1969 ). 
78 

Mortz , op. cit., p. 145. En trevistos ... , ( 1966 o 1969) . 

'º P'<lrt'd Sl~bbre lo organización de lo . resistencia armado contra el gobierno por .el 
1 0 

' eral, véase Mons. Guzmán y otros, op. cit., p. 43. 
~ . 

!isi.27~~trevistos. . , ( 1966 a l 969) ; Mons. .Guzmán y otros, op. cit., pp, 



252 Igualmente, si se tiene en cu.ente lo creciente relación de depen ­
dencia externo o"centuodo en lo p::ilít ico o partir de lo s~gund:i 
Guerra, no es difícil entender lo importancia que este · hecho tenía, 
máxime. que Coiombio fue el único país lotinoomericario que en,·ió 
tropos o Coreo. Fuero de esto, se aprovechó lo ocasión poro enviar 
proporcionalmente un mayor número de oficiales de origen familiar 
1 iberol.81 

Con lo Guerra de Coreo se inició el afianzamiento de lo relati va y 
débil dependencia militm externo que el ejército colombi ano hobía 
tenido hasta entonces con referencia al e jército no·rteomericano. 
Además, el hecho de que· las tácticos de lo Guerra de Coreo se hu­
bieron llevado a cabo dentro . de los cánones de la guerra regulor, 
implicó que se reforzara · lo esencia de lo función tradicional militar. 
Paradójicamente, el ejército colombiano combatió regularme,nte en 
el plano externo en un 'episodio derivado de fo «guerra' frío», e irre­
·gulormente -tácticas guerrilleros- en uno contiendo partid ista 
interno, ajena directamente al pqpel estratégico de lo divis ión de 
poderes derivados de lo Segunda Guerra . Esto contradicción pernil~ 
tió que en los militares se retardara !a percepción de la nueva fun­
ción estratégica de los ejércitos, o la. vez que operativamente SI 

estaban preparando para ello. 

A fines de 1951 se produjo el retiro del presidente Gómez, . aunq1.1e 
su espíritu orientador continuó mostrándose a través de ios actos 
de gobierno de'I designado Urdoneta Arbeláez. La «Declaración de 
los Directores Políticos», como se llamó al pacto de entendimiento 
político de los partidos en el mes de octubre,8~ no produjo ningún 
efecto positivo y cado partido siguió enarbolando lo bandero secto­
!io de lo paz, culpdndo o su adversario del recrL1decimiento· coda 
vez mayor de lo 'violencia. 

El gobierno continuó desarrollando hasta mediados de 1952 uno p::i­
lítica económica en gran medida continuación de lo del presiden­
te Ospina. Su apoyo sé basaba en los representantes de lo burgL1e· 
sía conservadora, que constituían sus asesores directos. A través 
de los organos de difusión gobiernista se . hacían continuos alu· 
siones al é.xito de .lo política económica y a las excelentes relac:o: 
nes con la burguesía. No obstante; o medido que el réqimen jugo 

Entrevistas • .. , ( 1961S a · 1969) . 

82 El Espectador, octubre 6 de 1951, p. 1 ; El Siglo, octubre 7 de 1951· • w:J..i 



la corta d,:! con1placencia con. el capitalismo., fue prep·a.rando el 253 
camtno para la formulación de una nueva Carta Fundamental.83 

A ·fines de 1952 el partido liberal entró en coqueteos con los gru-
pos de la burguesía conservadora comandados por el expresidente 
Ospino. Estos, a su vez, se habían separado paula.tinamente de las 
relaciones con el grupo gobiernista¡ acercándose más al grupo polí-
t ico co.nservador en disidencia orientado por Alzate Avedaño. La 
burguesía liberal planteó cada vez más el peligro que representaba 
una reforma constitucional para la libertad y las tradiciones de­
mocráticas del país.84 

En los primeros meses del año 53, los planteamientos reformistas 
comenzaron a ser más daros. Con la difusión de los órganos publi­
citarios del gobierno sobre las buenas relaciones con España, se con­
firmaron por pÓrte de la burguesía las posibles directricés oficiales. 
Con el anuncio de la adopción. pQr parte de la Comisión de Estudios 

.Constitucionales del título sobre «orden público e¡::onómico», -in­
tervención del estado en la industria en el sentido de garantizar la 
«seguridad nac:ional»-=-, se rompieron las débiles .relaciones que 
quedaban entre la burguesía conservadóra y el gobierno. A medida 
que se anunciaron nuevos puntos sobre,el proyecto de Constitución, 
tendientes o variar el papel .del estado con relación al proteccionis­
mo de la libre competencia y al intervencionismo policiaco de cariz 
fascista, se generolizó el conflicto. Ante lo unificación de la pr1v1-
legiada burguesía colombiana, , el gc;>bierno se vio obligado a apla­
zar varias veces la reunión de la Asamblea Constituyente, en espe­
ro de mejo~ ambiente. Finalmente, a principio del ~es de junio se 
publicó el texto definitivo de ·la nueva constitución y se anunció su 
discusión final. La burguesía colombiana alzó sus voces de protes­
t9 ql mas alto nivel, precisamente en los días anteriores al· 13 de 
junio de 1'953.so 

A lo largo de los dos años que antecedieron al golpe militar, la vio­
lencia continuó su ascenso. El gobierno culpó al libera·lismo de es­
tor atacando al ejército, sobre la base de ideas «liberticidas y co-

de s
3
EI A

5
,nálisis sistemátic\) de las noticias de primero página y de los editoriales 

• •slo, marza 27 o diciembre 29 de 1952. 

Di:". Análisis sistemático . . . , El Tiempo, julio 19 o diciembre 1 O· de 1952; 
lo ;~~·/• Colombia, octubre 6 o diciembre 15· de 1952. · Poro mayores detalles de 

1 ica del momento puede consultarse. Fluhorty, op. cit., pp. 127-132. 
so An·1· . . 

abril 9 ° 1515 sistemático ... , El Tiempo, enero 9 o junio 13 de 1953; El Siglo, 
0 mayo 23 de 1953. Véase también Fluhorty, op. cit., pp, 127-13.5. 



254 munistos» . El 6 de septiembre de 1952 lo lucha abierta llegó a lo 
Capital de lo República. Los periódicos liberales El Tiempo y El 
Espectador fueron incendiados, lo mismo que las casas de !os di­
rigentes liberales Alfonso López y Carlos Lleras · Restrepo. El go­
bierno deolaró que la acción había sido la «reacción natural del 
pueblo contra los violentos». De esta manera, la crisis del sistema 
político, manifestada en todos los niveles, fue saliéndose poco a 
poco de los mecanismos de control, tanto oficiales como privados. 
La violencia encuadrada en la cúspide de la pirámide social se con­
virtió en una amenaza para el sistema establecido."" 

rara 1952 el presupuesto nacional había aumentado en más de 
un 60 por ciento con relación al de 1949. La participación militar 
en el mismo período había posado del 15 .9 al 16.6 por ciento.87 

La participación armada en la violencia no minó su unidad, ya que 
la actuación partidista de sus miembros se rigió por las relaciones 
de pequeñas unidades en campaña con la población civil -princi­
palmente rural- y casi nunca por las relaciones dentro de la mis-
11a institución. La disciplina y cohesión desarrolladas durante la 
~tapa de su profesional ización, rindió sus frutos en favor de lci 
.midad. 88 

A partir de 1951, los gr.upas de la clase alta colombiana por medio 
de sus órganos de difusión desarrcllaron progresivamente, una po­
i ítica sistemática pro-mi 1 itar, tendiente a recalcar el papel patrió­
tico de la institución, según la ubicación política de cada grupo. 
La burguesía, principalmente del partido conservador, al tiempo que 
criticaba la reforma señalando que iba «contra los principios de la. 
libertad, de la democracia y la dignidad de la persona humano», 
presentaba a los militares como la base en que descansaban las ins­
tituciones democráticas y (<el deber que tenían de mantenerlas Y 
resguardarlas de sus enemigos». El gobierno trató por todos los me­
dios de contrarrestar la acción de la burguesía sobre ~\ ejército Y 
rnbre la clase media. La censura de la prenrn, la exaltación de la 
labor de abnegación y sacrificio del · ejército, los honores a los mi-

.<i• Análisis sister:nático .. . , El Siglo, enero 6 a septiembre 9 de 195~. El . eXP~~; 
sidente López fue quien primero advirtió sobre el peligro de la violencia al ~o se 
a lo burguesía que detrás de la violencia caminaba la revolución socroL br~ 5 
El Espectador, febrero 9 y 13, marzo 27, ab ri l 18 y 28, egos.to 29 y septreGm món 
de 1952. Paro mayores detalles sobre la violencin ouede ver~"" Mons. uz 
op. cit., pp. 46-95 . 

' ~ DANE, fuente citada. 

ss Entrevistas .. . , ( 1966 a 1969) . 



titares y la colocación en primer plano de las noticias castrenses, 255 
fueron una acción sistemática oficial. 89 

Durante los primeros años de 1953 la burguesía de los dos partidos 
comenzaron a hacer contactos con algunos jefes militares para ofre­
cerles el respaldo en un golpe de Estado, sin que recibieran mayor 
otención .90 La disciplina y lealtad, así como su herencia valorativa 
de compromiso, fueron níás fuertes que el tipo de politización al­
canzado. En el mes de abril el general Rojas Pinillo canceló en el 
mismo aeropuerto un viaje o Alemania. Sus declaraciones de que 
«primero están la tranquilidad de la patria y las necesidades de las 
fuerzas militares, que los viajes de placer», indicaban un recelo con 
los actuaciones del gobierno en su contra, en función de la lealtad 
que mostraba su inmediato subalterno, el general Goitán, con res­
pecto al ejecutivo.º1 Solamente 10 fuerzo de presión mayoritario de 
la clase alta, que rompía en este caso el esquema de legalidad esta­
blecido estructuralmente por el mismo sistema político oligárquico, 
permitió que se llevara o cabo el golpe militar. Sin embargo, era 
tan fuerte la internalización valorativa de los militares que sólo 
ante la acción directa del gobierno contra el jefe máximo de la insti­
tución armada, se produjo el golpe.º" Además su improvisación no 
dio tiempo sino para que un batallón conociera y· respaldara el 
momento de la acción."" La clase media más dócil y comprometida 

89 Análisis sistemático . . , Diario de Colombia, octubre 4 de 1952 a junio · 
14 de 1953; El Siglo, agosto 11 de 1952 a junio 2 de 1953 . Ver también Simpsan, 
op. cit., p. 57. 

90 Entrevistas . . . , ( 1966 a 1969) ; Simpson, op. clt., p. 56 . 
91 Diario de Colombia, abril 18 de 1953, p. 1. 
9 2 En el mes de mayo en un discurso el general Rojas había dado a entender 

la posibilidad de un golpe m ilitar. El 13 de junio el presidente Gómez reasumió 
la Presidencia, .destituyó al general Rojas Pinillo del Comando general de las fuerzas 
b~madas Y nombró en su remplazo al general Régulo Gaitán. Véase Diario de Colom-

io, ma_yo_ 23 de 1953; El tiempo, junio 14 y 15 de 1953 . Algunos detalles de los 
oconrec1m1entos inmediatos al golpe militar pueden encontrarse en Fluharty, op. cit., 
PP. 35-14~ . Una versión bas tante detallada del golpe y sus antécedentes puede 
verse. tomb1en en, Simpson, op. cit., pp. 73-126, sin embargo, ambas versiones dan 
:;11Y0~. P~so a los factores circunstanciales, así como a la au.tonomía y politización 

e e¡erc1to Y menos a las condiciones estructurales que llevaron al golpe .militar. 

co~3 Je hace referencia al batallón de ingenieros «Francisco José de Caldos», cuyo 
Mil'~n ante era e! ~orol'1el Navas Pardo, posteriormente miembro de lo Junto 
de 1 ~Í en 1957. S1mpson, op. cit., p . 99. Finer señala dentro de su categorización 
inte~v pe . de_ Estado y cuartelazo combinados el coso colombiano. Sin · embargo, el 
milit encionismo de Ro¡ps Pinillo fue el más tradicional «cuartelazo» -rebelión 
zoció~ di:l'alguna guarnición con el sometimiento posterior del resto de la organi­
:le la in~' itar--:-: que. _el nuevo método «golpe de Estada» --<:onsenso institucional 
). E Fin=~eT~ion militar con decisión propia a nivel de los altos mandos-. Véase 
op. ·1 54_ 15

6
_ e Man on Horsebock. London and Dunmow: Poli Mali Press,. 1962, 



256 burocrática y políticamente con la oligarquía, osum10 como suyos 
los argumentos de la burguesía, contribuyendo a crear el clima paro. 
que la institución militar estuviera política y psicológicamente pre­
parada para apoyar unánimemente el golpe militar. No en vano había 
transcurrido la violencia amedrentando a .la clase media y politi-. 
zendo partidariamente a los mil itares."1 

La reacción de triunfo de la oligarquía con el golpe del 13 de 
junio se aprecia en los órganos publicitarios a lo largo de la segunda 
mitad del año 1953. La integración del gobierno militar se hizo 
con el apoyo de todos los grupos estratégicos del país, a excepción 
del sector de clase alta más .comprometido con el gobierno ante­
rior. u.:. La mayoría de las guerrillas hicieron entrega de las armas 
al gobierno. oc· Y la bonanza económica en las exportaciones cobijó 
casualmente el nuevo gobierno. Este hecho económico contribuyó 
decisivamente a .mantener la coalición . Los años de 1953 y 1954 
mqrcan un aumento en los valores de exportación , gracias a los 
excelentes precios del café en el mercado internacional. ''; 

La burguesía colombiana, apoyó el régimen que contribuyó tan de­
c'isivamente a crear, convencida de su fócil manejo. Se aspiró con 
ello a estabilizar la situación político, a través de un gobierno mili­
tar de transición que no se saliera de los causes establecidos por el 
sistema político nacional. El compromiso de la oligarquía llegó al 
punto de disculpar y minimizar hechos tan abierta.mente represivos 
como los acontecimientós del 8 y 9 de junio- de 1954, en que per­
dieron lo vida l O estudiantes o monos del ejército. "' Igualmente 
los dirigentes de los partidos vieron como cosa natural la tendencia 
de algunos altos oficiales a buscar ganancias fáciles, aprovechando 
su poder. La valoración especulativa de la burguesía, que seguía 

'-' 1 Uno de los efectos que cabe considerar en relación a la violencia en Colom­
bia es el retardo que produjo en la formación dé un ambiente populista permonente. 
L.a represión oficial organizada requería de un estado de anormalidad jurídica paro 
controlar la movilización social y reformular muchas normas favorables o lo clase 
popular. P'ora el concepto de movilización social, varias veces utilizado .. en est~ 
t rabajo,_ véase Gino Germani, «Los procesos de movilización e integrocron 

9
Y 
6

; 
ca mbio socia l», en Desarrollo económica, . Buenos Aires, octubre-diciembre, 1 ' 
Vol. 3. 

nc. Anól isis sistemático ... , El Tiempo y El Espectador, junio 14 a diciembre 22 

de 1953. · 

"' ' Mons. Guzmán y otros, ap. c:it., pp. 99-102. 

n; Poro mayores detalles sobre la economía del café en esta época, véase, 
Montaña Cuellar, ap. cit., pp. 209-212. 

9s El Tiempo, junio 9, 1 O, 11, 12, 13 y 14 de 1 º"4 p. 1 y editoriales, 



operando con mayor rapacidad; había penetrado en algunos grupos 257 
de la clase media militar, aceptándose su participación en razón 
del compromiso y la bonanza exportadora.•• 

No obstante, la estabilidad no podía durar mucho debido a la des­
compensación del sistema y su transitoria y' superficial solución. De 
esta forma, cuando en noviembre de 1954 el ejército masacró unos 
campesinos, se desató de nuevo la violencia . Con las pretensiones 
del gobierno a fines del mismo año de crear un nuevo partido polí­
tico y con la tendencia que venía mostrando el sector oficial hacia 
un tipo de capitalismo de estado, se inició el rompimiento del ejecu­
tivo mi!itar con la burguesía.""' 

En 1955 la violencia adquirió una mayor amplitud. Los militares 
Emprendieron una ofensiva regular contra las tradicionales zonas 
de autodefensa comunista de la región de Sumapaz. También 
alcanzó la represión al campesinado liberal del Sur del Tolimo.101 

En 1956, ante la censura a los actos del gobierno, fueron clausurados 
los diarios liberales Ef Espectador y El Tiempo, El presidente Rojas 
buscó sistemáticamente el apoyo en los líderes sindicales y en la 
fuerza militar. Algunos grupos de la clase alta, principialmente 
conservadores, que habían permanecido hasta entonces en la coali­
ción, rompieron con el gobierno militar. En el mes de enero de 1957, 
los altos mandos militares anunciaron su deseo de que el general 
Rojas continuara en el poder hasta 1962. Ello rebasó el límite per­
mitido por la burguesía, la que por medio de una acción coordi­
nada de aliento al resentimiento estudiantil contra el gobierno y de 
ciego respaldo de la clase media comprometida, dio al traste con 
el gobierno del general Rojas Pinillo el 1 O de mayo de 1957, tras 
un fuerte bloqueo económico sostenido. 102 

El general Rojas Pinillo renunció ante la posibilidad de que el régi­
men militar oudiera continuar, debido a que las principales críticas 

t
99

b"I · El crecimiento económico y lo bonanza exportadora son condiciones paro lo 
es 0 .'.'clod de lo político de compromiso. Véase Grocioreno, op. cit., cap. 111. En 
r~locoo.n o lo imitación especulativo de algunos grupos de lo clase media durante M ~bo:rno militar y su .influencio en su posterior derrocamiento, puede consultarse. 

on ano Cuellor, op; cit., p. 213. · 
100 M 

Mont _ ons. Guzmón y otros, op. cit., pp. 102-109; Fluhorty, op . . cit., pp, 279-292; 
ono .cuellor, op. cit., pp. 206-208. · 

101 ldein, 

102 M • 
P. 107 . Ao~ta~o C::uello.r,. op. cit., pp. 213-218;' Mons. Guzmári y otros, op. cit., 

' nal1s1s s1stemat1co ... , Intermedio, enero 27 o mayo 1 O de 1957. 



258 iban contra su persona y su reelecc ión. Por ello, para conformar 
la Junta Militar nombró a cinco de los más altos militares que fel 
habían sido más fieles, sin tener en cuento estrictamente fa jerar­
quía militar.m Con fa ·salida del general Rojas del país, !a Junta 
Militar de gobierno se sometió a fa burguesía, establ eciendo un nue­
vo compromiso de transición . La falta de lealtad de l nuevo gobierno 
con los compromisos políticos del general Ro jas, permitió que en 
muchos círculos militares se criticara la actuación de la junta milita.r. 
De esta forma, transcurrió el año· de compromiso de la junta mili, 
tar con la burguesía. Eran los mil.iteres más politizados dentro del 
esquema partidario, con predominio de los adscriptivamente conser­
vadores . La presión del descontento llevó a configurar un nuevo 
golpe militar el 2 de mayo de 1958. En él, parece, estaban COm" 
prometidos dos miembros de fa junta militar. Sin embargo, el mon­
taje del golpe de cuartel falló por el retiro del apoyo de fa mayor 
parte de fas un idades militares de la guarnic ión de Bogotá. 1 0

• Así, 
tras el abortado intento de fos militares de permanecer en el poder, 
fo junta militar fue ensalzada de nuevo por fa burguesía y fa insti.­
tución militar sometida de lleno al compromiso en que se encontraba 
diez años antes. Sin embargo, la situación histórica era diferente 
y las soluciones transitorias de fa crisis debían corresponder al nuevo 
nivel estructural. 

De tal manera, sob re la base del «frente civi l» que derrocó al gene­
ra l Rojas Pinillo, se proyectó la legalización del compromiso varias 
veces ensayado por la clase afta . En efecto, ante .el fracaso del expe­
rimento militar y sobre fa base del mecanismo partidario de apoyo 
al sistema, con fa variante de un compromiso constitucional de alter­
nación presidencial y de paridad burocrática, se formalizó el Frente 
Nocional. 'º' Con esto nuevo fose de fa historia nacional, los oarti -

H" Los gen~.roles Gabriel París y Deogrocias Fonseco y· el almirante Rubén 
Piedrohito, eran oficiales de la más alta jerarquía militar, pero los generales 
Rafoel Navas Pardo y Luis E. Ordoñez, tenían jerárquicamente par encimo otro.s 
oficiales excluidos de la junto militar. Todos habían demostrado la más alta fideli­
dad al genero 1 Rojos· Pinillo. Entrevistas ... , ( 1966 a 1969 ) 

"" Entrevistos . .. , ( 1966 a 1969) . 

' "'' Poro detalles sobre lo formac ión del Frente Nacional puede versl'., Moni~~ 
Cud lar; op. cit., pp. 218-221 . El mecan ismo de lo político de compromiso ho 51 

uno constante nocional en los momentos de mayores crisis .. Pueden . r~arda'd; 
a portir del establecimiento del sistema político oligárquico, el mav1m1en~ · ._ 
Regene ración de 1886, el movimiento de Concordia Nocional en 1904, el ºlo 
miento Republicano en 191 O, el movimiento de Concentración Nacional en 1 ?¡.to~ 
e l movimient_o de Unión Nacional en . 1946, el movimieto info~mol del g~lpe "'i"iz; 
de 1953 y, finalmente, el Frente Noc1onol de 1958. Ocompo Lopez, op. c1t,, p. 
Leal Buitrogo, Generalidades ... , op. cit. 



Jos políticos volvían a constituirse en el soporte valor.ativo del siste- 259 
ma político oligárquico. No obstante, el planteamiento de esta 
nueva fórmula epidérmica para sostener el sistema no podía conte-
ner la dinámica reformista necesaria para corregir la descompensa-
ción estructural acumulada desde los años 30. Además, recargaba 
más el peso de los partidos políticos sobre el mecanismo burocrático 
del estado, comprometiendo a fondo su papel político de integración 
económica. 

EL PAPEL MILITAR DE ARBITRAMENTO 
EN EL FRENTE NACIONAL 

El desarrollo económico había cumplido un proceso de descapitali­
zación nacional en la industria, a partir de la década de 1940. Los 
altos precios del café habían permitido grandes gastas superfluos 
y·aumentos presupuestales del gobierno militqr, además de 1.a apa­
rición de grandes capitales sob're la base del contrabando, la espe­
culación y el comercio. Con· la declinación del precio . cafetero o 
por~;r de 1955 el desequilibrio económico se hizo notorio, lo que con­
tribuyó grandemente a precipitar la caída del general Rojas Pinilla.100 

La nueva fórmula política de solución .a la descompensación entre 
el sistema político y el tipo de desarrollo económico dependiente, 
permitió unificar los intereses de la clase alta, sin. necesidad de la 
legalización electoral mayoritaria. · El botín burocrático se hizo ma­
yor, aunque repartido paritariamente, lo que repercutió en la clase 
media parasitaria que vio aumentarse sus posibilidades de integra­
ción a cambio de compromiso. Sin embargo, el Frente Nacional se 
encontró con la realidad de la· declinación económica. Los bajos pre­
cios del café, la iniciación del agotamiento de las sustituciones¡ 
indus·triales fáciles y el desequilibrio fiscal, dificultaron desde u~ 
comienzo la función de integración burocrática del Estado. Se inició 
entonces la utilización de mecanismos económicos derivados direc­
tamente de la situación de dependencia externa, · Ja devaluación 

108 l 
en lo _os soldes en cuento corriente de lo balanza de pagos fueron negativos 
19SSs on~s51e 1 ?53 -1.230 millones de pesos de 1958-, 1954 -615 millones-, 
precio - mi llones--:- y 1956 -90 mi llones-. Además, de 1955 o 1957 los 
Bancos ~e 1

1
os exp'?rtoc1ones habían disminuido en mós o menos uno tercero porte. 

Boootá · T 0 Republico, XXXV informe anual• de• gerente a la junta· directiva. 
No. LXxix"e(es Gráficos Banco de lo República, 1957-1958 <ll porte), cuadro 

· valores calculados); Montaña Cuellor, op. cit. p. 212. 



260 monetaria y la acentuación de la pol ítirn de empréstitos externos. 
Estos mecanismos a la vez que han solucionado momentáneamente 
las cris is político-económicas, han ido hundi endo cada vez más al 
país en su situación de dependencia externa. 1º' 

En el aspecto político partidario, la formulación constitucional mo­
nopólica de los dos partidos engendró nuevos movimientos con plan­
teamientos oposicionistas y con nominaci ón formal adscrita a uno 
u otro partido. Los nuevos grupos políticos de tendencias demagó~ 
gicas izquierdistas o de bases populistas si rvie roi: para que algu­
nos sectores populares marginados encontraran su afiliación polí.~ 

tica. Además, en el más reciente de _tales ;grupos po iíticos, 1e1· 
organizado por el genera l Rojos Pinil.la , encontraron cabida direc­
tiva los militares retirados .más fieles a las ideas del exorec;iriPntP 1º' 
A pesar de la progresiva asesoría militar norteamericana y de fas' 
permanentes reorganizaciones milita res influidas por los reglamen• 
+os estadoun idenses, la percepción ideológica de lo que Nun llama .. 
la «revolución estratégica», fue muy débi 1 por parte del ejército 
colombiano.100 En efecto, la lucha armada irregula r en función- del . 
enfrentamiento partidario, a la vez que preparó al ejército opera­
tivamente, quizás mejor que cualquier otro en América LatinQ/ 
dificultó la captación total del «espectro comunista», no obstante la. 
creciente dependencia milita r externa . Sin embargo, la parte prin­
cipal estaba hecha . El entrenamiento antiguerrillero, incluyendo 
lo primera escuela del ramo en América Latina, fundada en 1955/10 

requirió solamente que se le diera" la directriz ideológica para com­
pletar el esquema de la revolución estrntégica. 

107 El a specto teórico de los mecanismos económ icos en la situación de depen· 
dencio latinoamericano, puede verse en Celso Furtodo, Teoría y polítko del desa· 
rrollo económico, México: Siglo XXI, 1968, quinta porte; véase también, Gracia­
rcno op. ci.t., Cap. l. Uno referencia menos té::nica cie una porte de este· problen 
puede encontrarse en, Hernón Echovcrrío Olózoga, Los !"elacio11es comerciales e~ 
Estados Unidos. Bogotá: Antores-Tercer ·Mundo, 1969. 

108 Se ha=en referencias a l Movimiento Revolucionario Liberal organizado ini­
cia lmente cor.10 oposición al Frente Nocional por un h ijo del presidente López Y o la 
Al io nzc Nociona l Popular organizada por el gBnei·o l Rojos y sus colaboradores al 
regreso de éste en 1961 . 

"'º Nun, op. cit., p . 357. Los rela ciones generales de la asesoría Y ayuda 
militar norteamericana pueden verse en, Robert P. Cose, «El entrenamiento de los 
mi!itores latinoamericanos en Estados Unidos;>, en Aportes, op. cit. 

110 Se hace referenc ia a lo Escuela de Lanceros fundado en 1955. Capit.in 
Zambrono Cárdenos, op. cit., pp. 95 - 102. 



Una vez que se formalizó el compromiso constitucional de la clase 261 
alta colombiana, la.s fuerzas armadas·, incluyendo entre ellas a una 
policía cuasi -militar,111 se enrolaron progresivamente en el plan es­
tratégico de los Estados Un idos. Sin embargo, los efectos de este 
plan han sido intermitentes, de acuerdo a los diferentes grados ·de 
identificación de la polít ica internac ional y a los diferentes tipos 
de politización, según el model'o político interno partidario o el 
modelo exte rno onticomun ista .112 Quien primero captó y operacio-
nalizó fa situación de[ nuevo papel militar dentro de la «guerra 
frío» y fundió los a spectos poi íticos con los externos, fue el general 
Ruiz Novoa. Precisamente él había sido uno de los comandantes 
de las tropos colombianas en Corea y uno de los administradores 
económicos del .gobierno militarns 

Ef general Ruiz Novoa, una vez que llegó al comando del ejército en 
1960, se propuso plantear una ideología militar acorde con la revo­
lución estratégico y no con la politización partidaria nacional. A 
través de comun icados a los cuadros de mando militares, el iJeneral 
Ruiz definió las funciones de la institución sobre la base de la cons­
titución nacional, pero con nuevas interpret·aciones. Así, postuló 
la misión del ejército como una «ininterrumpida vigilancia y un 
ejercicio constante; ya que la defensa de la soberanía y de las ins­
tituciones patrias tiene carácter de prevención, de mantenimiento 
y de recuperac ión». Añadía el mencionado militar que ' tal misión 
ero «una advertencia a las fuerzas de la anarquía y la disolu­
ción, ( ... ) más activas que nunca, quienes quedan ·enteradas de 
que no podrán intentar la destrucción del orden constitucional, por­
que encontrarán en el Ejército la barrera- que se . opondrá firme­
mente a la realización de tales propósitos anti-nacionalistas». Ante 
lo necesidad de modernización del Ejército, Ruiz Novoa escribía: 
~Los FF. MM. (fuerzas militares), de las cuales el ejército es parte 

'¡'1 la policía nacional en Colombia tiene una organización basada en los '1 ome~~os mili tares y cumple funciones de orden público táctkamente similares. 
a as m1l1tares, además de que depende de l Minist erio de Defensa Nacional. 

112 Es . 
Veh'd t importa nte di fe renciar las dos formas de politización militar que se han 
cia~ar rat_ando. la una tiene relación exclusivo con e l modelo odscriptivo _trodi­
lotino Partidario Y la otro, con el esquema internacional bipolar de poder. Américo 
Véase ~e 1 enc~entro en el centro de la zona de influencia de los Estados Unidos. 
Af~· E¡jD~BAurtado, Subdesarrollo y estani:amicnto en América _La-tina. Buenos 
sino que 

5 
, dl 966, ca p. 11. los dos tipos de politización no son excluyentes) 

e pue en comb inar en dife rentes grados. 
11a ' El . 

Gobierno m9t:;eralA Ruiz Novoa fue Contralor General de lo Nación durante el· 1 1 ar. ntes había sido comandante del Batallón Colombia en Corea. 



262 fundamel"ltal., son. la institución encargada de garantizar la norma­
lidad contra los enemigos externos e internos y la única que está 
en condiciones de hacerlo en momentos de crisis».114 

El general Ruiz Novoa pretendió actualizar la institución militar 
antes de entrar en planteamientos sobre la política nacional interna. 
Sus ideas enfatizaban el prestigio como premio al cumplimiento de 
los objetivos propuestos por parte de los miembros del ejército y su 
acción tendía a despertar el interés intelectual dentro de los oficia­
les. De esta manera fundó la Biblioteca de Oficiales con publica­
ciones periódicas sobre temas militares además de fomentar el 
estudio de disciplinas ajenas a la actividad castrense. De la misma 
manera se organizó en la escuela militar un programa de estudios 
de ingeniería y de economía en sus años básicos. Con ello pretendió 
dar capacitación de mando a los oficiales sobre la base del conoci­
miento de lo sociedad y del entrenamiento técnico. 115 

Correlativamente, la política del Comando del Ejército interpretó 
fielmente el papel trazado pa~o los ejércitos latinoamericanos por 
porte d~I Pentágono. ·En efecto desarrolló el más efectivo pion tác­
tico contra la violencia, como fue el llamado «Pion Lazo». Dentro 
de su contenido, aporte de los aspectos puramente tácticos, lo más 
importante fue lo polítioo de acercamiento a lo población civil, 
denominada, «acción cívico-militar» .116 Esto idea había sido yo pre­
sentado por la dirección mili.tar de' los Estados Unidos a la conside­
ración de los ejércitos latinoamericanos.117 El programa general 
trazado por Ruiz Novoo fue ampliado y confirmado, al ser nombrado 
ministro de guerra por el segundo gobierno del Frente Nacional en 
1962. Tal era el prestigio que había adquirido en los altos medios 
políticos nacionales, aunque no dentro del ejército, por su exc:es.ivo 
rigidez disciplinario. 
Una vez en el más alto cargo militar, institucionalizado también 
por el Frente Naciorial,m el general Ruiz Novoa añadió a su político 

114· Comando del ejército, La Misión del ejército. Boqotá: Sección Imprenta 
y Publicaciones de las Fuerzas Militares, 1960, pp. 5 y 38. 

115 Entrevistas . . , ( 1966 a 1969). La idea del prestigio como condi~i6n 
•esencial para la subordinación militar, por encima de cualquier otra consider~c~ón, 
incluso la económico, fue expuesta por, C. W. Milis . Lo élite del poder. Mexico­
Buenos Aires: F. C. E., 1963, p. 169. 

llG Entrevistas ... , ( 1966 a 1969) . 
117 Lieuwen, Generotes . .. , op. cit., p. 178. 
11s El cargo de ministro de guerra poro un militar, fue reglamentado por le~ 

Frente Nacional ,debido o la necesidad de lo paridad ministerial, por ser 
el número de ministerios establecidos. Kozolchyk, op. cit., p. 22 .. 



anterior la interpretación de la política nacional, sobre la base de 263 
un esquema desarrollista. Con la frase «reforma de nuestras estruc­
turas», resumió los puntos generales sobre la justicia social para 
e.liminar las desigualdades sociales y acción cívico m.ilitar para ini-
ciar el proceso de desarrollo como nuevo papel militar en los países 
subdesarrollados.1'9 Sus alusiones ar comunismo como peligro nacio-
nal sirvieron de sostén a la necesidad de reforma estructural. Así 
quedó abolido el tabú del tratamiento del tema comunista entre 
los militares . En esta forma, Ruiz Novoo resumió los dos papeles 
principales de las Fuerzas Militares: la prevención del comunismo· 
y el despegue hacia el desarrollo.120 

El esquema de la concepción desarrollista del g.eneral Ruiz Novoa 
adolecía, sin embargo, de coherencia y unidad teóricas. En él se 
mezclaban posiciones nasseristas, postulados paternal is tas rel igio­
sos, teorías económicas y de apoyo en figuras políticas nacionales 
s internacionales y en «sociólogos cristianos». A su esquema le mez­
.:.laba a la vez la interpretación de la política militar estadounidense 
para justificar la idea del papel desarrollist.o militor.121 

La formulación pública de estas ideos, si bien podía ser aceptado por 
la oligarquía en su propagando ant'icomunisto, no la podía ser en 
razón del intervencionismo militar autónomo. No en vano se había 
pasado por el experimento militar de utilización política. En conse­
cuencia, se inició el desarrollo sistemático de una imagen ne­
gativa del ministro de guerra. Se alegó la apoliticidod constitucional 
de los militares y se presentó al General como defensor de uno posi­
ción personalista contraria a la función militar, la que desprestigiaba 
a la institución y contrariaba la tradición gloriosa de los militares. 
Así, los más altos militares, interpretando el papel de compromiso 
valorativo militar, pidieron al presidente Valencia el retiro del minis­
tro de guerra. El desenlace de este hecho se precipitó en enero de 
1965, a propósit'O de la huelga obrerq nocional en que supuesta­
mente estaba comprometido Ruiz Novoa para asumir el poder en el 
momento de la crisis.122 
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1berto Ruiz Novoa , El gran desafío. Bogotá: Te rcer Mundo 1965, pp. 54, 

' ' 8, 88 y 91. 
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1 ~ 1 '."PP. 54, 55, 70, 73, 77-78, 81, 85 y 9 1-108. 

lb1d., pp. 55-75 

Se '~:b Análisis si s temáti~o . .. , El Tiempo, maya 29 de 1964 a ene ro 29 de 1965. 
ejércitoe anotar que e l retiro del genera l Ruiz Novaa no produjo crítica dentro del 
Produjo' pues, fuera de que la campaña de desprest ig ia de los órga nos public itarios 
gida en ~us efectos en_ la institución, e l min istra de guerra no ·tenía buena aco-
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edios militares, dada su rigidez en detalles discip linar ios. Entrevis-
.. , a 1969 ). · 



264 El papel de la violencia tuvo grilin significado dentro del proceso­
señalado. Una vez abandonadas lás guerr.illas por los dirigentes de­
los dos partidos y transcurrido el corto período de paz de los primeros 
años del gobierno militar, la socialización campesina dentro de la 
violencia y su miseria configuraron grupos de bandoleros organizados 
a manero de guerrillas.123 Aparte de ello, en S.umapaz y Tequenda­
mo, 'únicos regiones con larga tradición de politización autónoma, 
se organizaron grupos de autodefensa, 'que sirvieron de base a la 
represión oficial en los años finales del gobierno militor.12 1 Por tanto, 
fuera de la experiencia con las guerrillas liberales, los militares sólo 
habían tenido contacto empírico en varias ocasiones eón las mencio­
nados y antiguas zonas comunistas. Así, hasta lo constitución del 
Frente Nocional lo -percepción mil itar del «espectro comur.iista» estu­
vo confundido con la lucha partidista y su consecuente subproducto 
de grupos boncloleros. De esta manero, cuando el general Ruiz Novoa 
requirió enseñar lo nueva lección a los militares, encontró el labora­
torio propio en las zonas de autodefensa comunista. Dentro de la 
tónico, la identificación del nuevo rol militar, separado de las luchas 
de partidos y de los grupos bandoleros, se llevó a cabo con la orga­
nización de una acción militar contra las llamadas «repúblicas inde­
pendientes», para sentar la presencia del estado en todo el territorio 
patrio,125 Con ello se le dio contenido ideológico a lo experiencia 
antiguerrillero militar, formada o la espalda de lo «guerra fría». 
A la vez, coincidió lo época -1962- con el comienzo de tal expe­
riencia militar en otros países, a raíz de lo revolución cubana. 

Simultáneamente con el retiro del general Ruiz Novoo del ejército 
en 1965, apareció el movimiento guerrillero de ideología costrista 
denominado Ejército de Liberación Nocional -ELN-.126 Aunque 
lo institución militor sufrió un replanteamiento conservador con el 
nuevo ministro de guerra, el ejército estaba preparado operativa­
mente paro afrontar la situación y captar lo esencia ideológica del 
nuevo tipo de lucho armado. Las declaraciones posteriores de los 

.r2s Mons. Guzmán y otros, op. cit., pp. 163-164. 

121 lbid., pp. 102-11 O; Montaña Cuellor, opi. cit., pp. 206-208. 
125 El Tiempo, abril 15 de 1964, pp. 1 y 14; abril 21, pp. 1 y 19; abril 2:: 

pp. 1 y 6 ; abril 25, pp. 1 y 6; moyo 1 de 1964, pp. 1 y 19; mayo 7, Pfo 1 Y Í 
moyo 10, pp. 1 y 6; moyo 16, pp. 1 y 12; moyo 1.8, pp. l y 13; moyo , PPis 
y 6; moyo 22, pp. 1 y 6; moyo 23, pp. 1 y 21; moyo 24, pp. l y 6; moyo ' PP. l y 28; moyo 30, pp. 1 y 6; Moyo 31 de 1964, pp. 1 y 24. 

a e El Tiempo, enero 8 y 9, ~. 1; febrero 13 de 1965, p. l. 



comandantes militares mostraron que lo revolución estratégico mili- 265 
ter estaba en pleno morcha.121 · 

El Frente Nocional al final de su segundo período presidencial llegó 
o experimentar la crisis de su incapacidad paro afrontar los proble­
mas sociales. Por ello, con el revitalizador nombre de Frente de 
Transformación Nacional se inició el tercer gobierno de coalición, 
con un programa reformista tendiente a corregir las fallas del siste­
ma. Las reformas del gobierno de Carlos Lleras han revertido fun­
damentalmente en una concentración de poder en el ejecutivo, en 
la aplicación de esquemas tecnocráticos paro el desarrollo y en lo 
acentuación de la política de empréstitos externos para subsanar la 
insuficiencia económica del desarrollo. Paralelamente, se ha trota­
do de alentar la inversión extranjero y de integrar políticamente al~ 
gunos sectores marginados, principalmente campesinos. 12ª El dese­
q(ilibrio económico, político y social del po.ís ha llevado a perma­
nentes crisis en todos los niveles de la estructura social, por mo­
tivos dfversos y superficialmente baladíes. Estas frecuentes crisis han 
sido solucionadas transitoriamente con mecanismos de negociacio­
nes, prebendas, compromiso y represión, según lo ubicación estra­
tégica de los grupos en conflicto. 

La institución militar, dentro del actual gobierno, ha cumplido su 
papei represivo propio de su nuevo esquema ideológico. Desde la ca­
lificación de «república independiente> o la Universidad Nocional, 
por el min istro de guerra en 1965, pasando por. los periódicas inva­
siones militares o los universidades, hasta la eficiente labor antigue­
trillero y de control · estratégico, el ejército se ha convertido en el 
más eficaz instrumento de un Estado que cumple a cabalidad su 
papel dentro de la creciente situación de dependencia económica, 
política y cultural externa.1 2• 

Corresponde ahora entrar a considerar algunos aspectos de lo con­
figuración ideológica militar en relación con el momento político y 
económico del ocís, ya que la situación estructural de la institución 

ob 
1.~' 

2 
Entrev istos . .. , (1966 o 1969 ) ; El Tiempo, marzo 1 y 29 de 1967, p.1; 

ri Y 22, p, 1; moyo 13 y 3 1, p. 1; junio 21 de 1967, p. 1. 
128 Lo " · Pes· oc~IOn comunal en todos sus niveles y el programo · de integración com-

lnt~gn~a 0
6
troves ~e las asociaciones de usuarios, ti i;nen un claro sentido político de 

ci n ad1c1onol vo lorotivo y normativo . 
iu ·Alg . 

en Amér unls . interpretaciones sobre varios aspectos de lq dependencia externa 
DoininaciÓº d atAino ~ueden • verse en, Helio_ Joguoribe, Celso Furtodo y otros. Lai 

n e inérica Latina. Lima : F. Moncloa Editores S. A., 1968. 



266 puede contribuir a plantear a~gunas hipótes is generales sobre la 
acc ión mil itar en los próximos años. Desde el momento del triunfo 
de la revolución cubana los ejércitos latinoamericanos requirieron 
combinar su organización propia de la guerra tradicional con la 
guerra antiguerrillas, para lograr una mayor eficiencia antisub· 
versiva. En este plano el ejército colombiano ya tenía bastante ade· 
lantado este paso, aunque como se vio, ideológicamente atrasadc 
con relación a los militares de otros países. Por su parte los: Estado~ 
Unidos han hecho todo el esfuerzo para que los ejércitos latinoame­
ricanos se dediquen solamente a su función contraguerrillera. Ejem· 
plo de ello fue la invasión dominicana unilateral ya que con ella 
aparte de otras consideraciones de la poi ítica nGrteamericana, e 
tratado de Río de 1947 sobre la función mi 1 itar de coprotección conti · 
nental quedó prácticamente abolido.130 Además, la tendencia estado· 
unidense a restringir en Latinoamérica el armament ismo convencio­
nal ha sido muy clara, no obstante las contradicciones con su econo­
mía de guerra Y 1 Fuera de ello, las prédicas dé los voceros latino~ 

americanos de Id política norteamericana han buscado tal objetivo 
en varias oportunidades.132 Sin embargo, esta política no ha dado sus 
resultados totalmente. En efecto, además de las consideraciones de 
prestigio en sus funciones tradicionales de guerra regular, la actitud 
de las grandes potencias y de la ONU en «la guerra de los seis díaS» 
en el Medio Oriente, ha permitido descartar el combio de organiza­
ción. Fuera de ello, la ineficiencia de la OEA en el reciente conflicto 
centroamericano, y la misma ocurrencia del enfrentamiento, han 
corroborado esta decisión. En Colombia la actitud militar es muy 
clara al respecto. Sólo se acepta la combinación de los dos tipos de 
organización, pero con predominio del tradicional. 133 

En cuanto a la definicióri func ional del ejército, sobre la base de lo 
pleant!;!ado por el general Ruiz Novoa, la .reciente esquematización 

izo El tratado de Río firmado en 1947 planteó la unificación de 1as organi ­
zaciones militares de l continente, alrededor del esquema militar estadounidense; 
con el fin de asumir todos los ejércitos una función compartida de defensa ame-. 
ricana ante el enemigo externo. Fue e n realidad una especie de actuoli:rnción del 
la doctrina Monroe. 

131 Ejemplos de esta política y sus contradicciones pueden verse en, El Tiemb' 
agosta 19 de 1967, p. 8; octubre 5 de 19.67, p. 10; octubre 7, pp. 1 y 26; octu re 
19, PP. 1 y 1 O; noviembre 8 de 1967, p. 1 O. 

132 Un ejemplo de la vocería política militar norteame ricana por parte ,,~e 
escritores· y políticos latinoamericanos se aprecia en el artículo de la revista y;sipoo ' 
«Sobre la nueva guerra», escrito por Alberto Lleras y reproducido en. El Tiem ' 
setiembre 10 de 1967, p. 4. 

133 Entrevistas .. . , ( 1968 a 1969) . 



la ha venido haciendo el general Valencia Tovar, quien no obstante 267 
tener un status jerárquicamente menor dentro de los generales, se 
puede considerar como el vocero e ideólogo actual de la institu-
ción, en rozón de su progresivo prestigio y consideración intelectual 
dentro del ejército. Los principales plantecimientos pueden resumir-
se en algunas ideas claves que definen la ideología actual, aunque 
muchos oficiales continúen todavía con la trad icional y fuerte valo-
ración portidario.1 34 

Los anotaciones del general Valencia tienden a mostrar la compe­
tencia del ejército, guardando sus respectivos status, para alcanzar 
:ientro del Estado los objetivos nocionales. Tales objetivos, dice el 
general Valencia Tovor, son formulados por el propio Estado, por 
los tendencias históricas del país o, en determinados casos, se ca­
rece de su definición. Dentro de esta última posibilidad el Estado 
es débil y el pueblo inconsciente de los factores históricos que tiene 
que servir. La capacidad del ejército para alcanzar los objetivos na­
cionales debe ser muy amplia. Así, excluyendo lo guerra atómica, 
pero no uno eventual guerra regular externa, dice textualmente el 
general Valencia, «la realidad, más viva y más innegable es que es­
tamos obocodos a un conflicto interior».135 

Lo definición de lo guerra paro la que el ejército debe prepararse, 
anoto el general Valencia Tovar, «es lo guerra ve rtical; es 1.o insur­
gencia provocado y removida dentro de nuestro propio territorio; es 
el aprovechamiento ( ... ) es la fuerza y la dinámico necesario poro 
propiciar ese cambio estructural, dentro del propio Estado~ ( ... ) 
Lo guerra encubierto, no se advierte en ningú~ instante; es un pro­
ceso lento de infiltración, que va llegando de la sociedad y del Es­
tado, o las juventudes, a lo universidad, al periodismo, a los propias 
fuerzas militares, al clero, a las estructuras del poder político, o los 
gremios sindicales».1 3 6 

~a manera de afrontar este tipo de guerra, dice el mencionado mi­
litar, es con la fortaleza del Estado. Así, el ej é rcito debe convertir­
se en factor de desarrollo. La forma es ganando lo mente del hom-

184 
Entrevistas ... , ( 1966 a 1969 ) . 

1so Al 
rroll d varo Valenc ia Tovar. «Papel de los t:j é rc..11 u~ en 1as 1'-laciones Subdesa-
bian~ as»r' texto de lo conferenci a pronunciada en el Centro de Estudios Colom­
dami s! el 24 de abril próximo pasado, en El Siglo, mayo de 1969, Semanaria 

n1co , pp, 4 y 6 . 
186 . ldem, 



268 bre: «quien gane la mente del hombre, va a ganar la guerra». El 
ejército combativamente sólo «puede enfrentarse a los elementos vi­
sibles que el adversario ponga delante de nosotros».137 

La acción cívico-militar, añade Valencia, surgió como una terapéu­
tico . El combate sólo se aplicó a los nL'icleos irr.eductibles por méto­
dos más humanos. Así, el ejército se está convirtiendo en amigo dé 
los clases populares, sobre ias que se dirige la subversión. Final­
mente dice: «si el ejército se contenta con trabajar dentro de los 
cuarteles, poro prepararse para el momento de lo explosión, allí ya 
nada tendremos que hacer».181 

El esquema anterior confirma la captación total de una ideolog10 
militar consE¡?cuencia del proceso social de dependencia vivido por 
el país . Con él se identifica el nuevo rol militar, sin excluir total­
mente el tradicional, en función de su preparación «civilista y tecno­
cráticm> 319 para servir al desarrollo. Tal desarrollo es identificado con 
I~ línea de acción «desarrollista» supedítada al modelo de dependen­
cia estadounidense, ya que se equiparan las posibles ideas de cam' 
bio con la infiltración subversiva. Además, donde se pueda supOner 
un fracaso de persuación psicológica, justifica la acción armada. De 
esta manera, se identifica con la subversión el conflicto provocado 
por el desequilibrio político y social. Por otra parte, la renovación 
del papel de integración valorotoria de la sociedad que han cumplido 
los partidos políticos, está subyacente en la acentuación del adoctri· 
namiento psicológico, precisamente a la base popular. Así, el apoyo 
masivo a un eventual intervencionismo podrá ser decisivo, má xi me 
con la percepción militar del compromiso de la disgregada clase 
media. 

Un último aspecto del esquema ideológico militar colombiano es e1 
referente a la integraéión militar interamericana. Estados Unidos ha 
propugnado constantemente por la creación dé una fuerza militar 
interamericana que permita su intervenc ión directa en los conflic­
tos inter~os de los países latinoamericanos. Esta política ti ene su 

1.1 7 ldem,, 

isa ldem. 

159 Un tratamiento más detallado de la nueva función m ilitar lotinoarnericano, 
· en la que el intery encionismo actual cobra nuevas implicaciones, se P. ncuentro d;'. 
«Nuevos aspectos sociológicos y políticos del militarismo en América Lam1a». Me 

0
• 

llín : DeportQml'nto de Ciencias Sociales, Universidad de Antioquia, 1969 (mi.me 
grafiada) , 



relación con la presión para la adopción de una organización bósica- 269 
mente antiguerrillera. Sin embargo, tal pretención ha sido desccir-
tada varias veces por los ejércitos latinoamericanos principalmente 
del Brasil y Argentina. En Colombia hay tendencias a seguir esta lí-
nea e incluso el gobierno civil ha tomado la vocería en este aspecto. 
Las motivaciones militares que se tienen al respecto se orientan 
hacia un nacionalismo en la autonomía bélica interna y hacia la 
desconfianza que ha despertado entre los militares la intervención 
unilateral estadounidense en la República Dominicana. Igualmente 
han influido, la tendencia a la disminución de la ayuda militar nor­
teamericana a partir de 1964 y la preponderancia de la autonomía 
tecnocrática desarrollista por parte del ejército colombiano.H0 

El actual gobierno del presidente Lleras cumple los ree¡uisitos plan­
teados por el esquema ideológico militar. En él se toma como medio 
esencial la fortaleza del estado y el papel del ejército como factor 
de desarrollo. 141 Así, el ejército colombiano está cumpliendo en 
la actualidad su función «desarrollista», a través de la acción cívico­
militar, que incluye obras públicas, sanidad y adoctrinamient~ edu­
cativo.142 También el papel de la represión formal «a núcleos irre­
ductibles por métodos más humanos», ha sido corroborado por el 
gobierno. 

De esta forma, el Frente Nacional ha influido en la mentalidad mili­
tar de la misma manera que lo ha hecho en la mentalidad de muchos 
grupos sociales de la población civil. La fuerza de la adscripción 
partidaria, como medio integrador valorativo esencial para el siste­
ma, está sufriendo un resquebrajamiento progresivo. La contrádic­
ción entre lo incapacidad de integración real mayoritaria del Estado, 
a través de la burocracia, y la esperanza popula r de que a través del 
culto .partidario podría haber solución económica, ha salido a flote, 
sobre todo durante los últimos años. El proceso de movilización social 
producido durante el Frente Nacional ha influido esencialmente en 
"!se aspecto. 

Ho E t . d 1 n revistas. . , ( 1968 a 1969 ) . Para las fluctuac iones en la tendencia 
e 0 ayuda militar norteamericana puede verse, Case, op. cit. 
tu e b . 

free ª e a_notar ~ue en los medios militares latinoamericanos se ha confundido 
del ue;t~mente un regimen presidencial autoritario con la fortaleza y estabilidad 
den ~s 1° ho. En el coso colombiano es posible que lo concentración de poder presi~ 

cia ayo pesado en lo decisión de subordinación político militar. 

ha~
42

de El P_rogroma «desorrollisto» militar se resume en lo que los medios· castrenses 
nominado «Pion Andes ». Valenc ia, op. cit. 



270 Paralelamente o este fenómeno, el Frente Nacional ha contribuido 
a resaltar fas diferencias de matices ideológicos que, aunque no muy 
pronunciados, muestran líneos de división distintas a las ocurridos en 
los épocas anteriores. Sin embargo, el hecho de que se hoya tendido 
a una mayor concentración de poder en el ejecutivo y que se vivo 
dentrn de uno situación dé estancamiento económico, borro super­
"ficiolmente,-en muchos casos, toles diferencias. En efecto, lo nece­
sidad de'l .comprom'iso y su mismo i~estabilidod han conducido a con­
cesiones y rompimientos regidos por los intereses económicos y políti­
cos más inmediatos. Pero, con lo finalización de la constitucionalidad 
del compromiso, se podrán clarificar un poco más las líneas divisorios 
reales de lo político. 

La situación descrita ha colocado a lo institución militar_ como árbitro 
del Frente Nacional en el sentido de que si el experimento del esque­
ma ·tecnocrático desorrollista no· produce los resultados previstos 
y se aumentan los conflictos políticos y las tensiones sociales, el 
ejército podría llegar a intervenir directamente en la política, como 
recurso de «salvaéión nacional.:i> En efecto, aunque todavía subsista 
gran parte del esquema valorativo de sumisión política, la falla del 
modelo tecnocr9tico -sobre todo en cuanto a la disminución de las 
tensiones políticas-, en el cual han puesto su confianza los milita­
res hasta el punto de aceptar deslices políticos en contra de los 
valores disciplinarios y de prestigio de la institución,148 podría impli­
car un golpe militar. No en vano anota el general Valencia que «la 
capacidad del ejército para alcanzar los objetivos nacionales debe 
ser amplia», sobre todo si eventualmente se carece de la definición 
de los «objetivos nacionales» dentro del estado. 

Sin embargo, queda fa dudo de su dirección en caso de producirse 
tal situación. Es posible que, ante el fracaso del modelo, los milí­
tc;ires deciden desempeñar un papel más político. con cambios más 

143 Se hace referencia al ;etiro del servicio activo del ge11eral Pinzón Coicedo,, 
comandante de·I ejército, en febrero de 1969. El gobierno decretó esto medido· PO'\ 
causo de un editorial escrito por el mencionado militar en la revista . de las fuerzas'­
ormados. En él se haclan algunos críticos al gobierno · por disposiciones en contra 
de lo autonomía administrativa militar en materia de presupuesto. Se debe anotar 
que el general Pinzón tenía un alto prestigio dentro del ejército, lo que provoc:6 
fuertes críticos en los medios militares. El problema se solucionó después de una 
.reunión del presidente de lo república con los generales. Véase, El Tiempo, febrero 
28, 29 y 30 de 1969, p. 1; Alerta, marzo 20 de 1969, p, 6. 



profundos y con menos «modernización» del subdesarrollo,,.. como 271 
parece acontecer en Perú. Aunque todavía no es clara la experiencia 
en aquel país, es posible anotar que aún subsiste el fantasma anti­
comunista militar. Precisamente por ello y por el fracaso tecnocrá-
tico del presidente Belaúnde, los militares se decidieron a dar su paso, 
con implicaciones aparentes de adelanto capitalista más autónomo 
y sustitución parcial del monopolio oligárquico. 145 Pero puede suceder 
también que ante una eventual intervención mil.itar en Colombia se 
paralice el proceso político nacional y se aumenten las tensiones 
sociales, como pasa en la Argentina y el Brasil. O, finalment·e, puede 
ocurrir que los militares, guiados por sus valores de sumisión civil, 
ante el fracaso del modelo, puedan promover y respaldar un gobierno 
civil más profundo en sus cambios, aunque no necesariamente con la 
dinámica que lo requiere la estructura nacional. 

144 Al respecto el profesor Costa Pinto ha resumido muy bien los actuales pro­
grames de desarrollo latinoamericano cuando define la función de los tecnócratas .. 
Dice: «El tecnócrata en América Latina, como tipo sociológico, es uno de las abar-· 
tos históricos que resultaron de ia frustración del modelo de desarrollo capitalista 
de nuestra economía, que tendría como figura clave el "bourgeois conquerant", el 
€mpresario activo y emprendedor, que al buscar su fortuna personal fabricaría la' · 
prosperidad para todos . Como faltaron las condiciones estructurales esenciales, 
internas y externas, para el florecimiento del modelo, algunas de sus funciones pasa­
ron a ser descargadas por quienes tenían el Know-how pero ne, el capital. Buena 
Parte del papel tecnócrata, pasó entonces a consistir en presentar la "moderniza­
ción" del subdesarrollo como si fuera el desarrollo, racionaliza.do el statu quo.» 
op. cit., p. 14. 

""
5 Semana, Caracas, 14 al 21 de agosto de 1969, no. 76, pp. 22-23; · Uhli 

en Español, 14 de julio, .1969, vol. 34, no. 1, pp. 10-17, 
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CEITENARIO DE LA 
COMUIA DE PARIS 

Cuando los proletarios de París desconocieron al gobierno 
burgués republicano y mantuvieron sus armas y el control 
de la ciudad -el 18 de marzo de 1871- echaron a perder 
una bella historia, «.de cómo cayó el Segundo Imperio fran­
cés y se afianzó el Imperio alemán», para inaugurar en su 
lugar un tipo de acontecimiento inadmisible para el .orden 
y la literatura burgueses: la revolución proletaria. Aplastada 
después de setenta días de combates, fa división del trabajo 
r;le la burguesía internacional repartió los papeles: unos 
e;ercieron la represión implacable sobre millares de perso­
nas, otros calumniaron a los comuneros en nombre de la li­
bertad y la bondcid humana y cubrieron la historia de la 
Comuna con fa l.eyenda del gobierno execrable de la chusmci. 

Marx y Engels, que por entonces dedicaban sus esfuerzos 
a la Asociación Internacional de Trabajadores, no estima­
ban conveniente la insurgencia· obrera en una Francia venci­
do por el ejército prusiano, que se mantenía frente a París; 
sería, pensaban, asumir la ruina del Imperio sin posibilidad 
de resistir a los prusianos, y terminar marcados como «.trai­
dores o la patria». Pero ante el hecho de la insurrección 
proletario no vacilaron en ponerse firme y activamente de 
su parte, y llegaron a obtener, por la pupila revolucionaria 
con que analizaron fa experiencia de fa Comu~a, el enrique­
cimiento de su teoría de la revolución y la dictadura pro­
letaria. 

En este sentido tienen gran importancia en el conjunto 
de la literatura del marxismo las cartas de Marx de dqUellos . 



d ías, sobre todo /as enviadas a Kugelman, y el manifiesto 273 
que escribió para la Internacional, publicado bajo el título 
La guerra civil en Francia. «La clase obrera no puede sim-
plemento tomar posesión de la máquina estatal existente 
y ponerla en marcha para sus propios fines », porque todos 
las forma s de Estado, del imperio a la democracia repu-
blicana, s"on formas del Estado burgués. Y la revolución 
proletaria, que crece del poder, ha de constituir sus órga-
nos -su dictadura del proletariado- de tal modo que 
sean instrumento·s para llevar adelante las trasformaciones 
profun'das y continuadas de la vida social que liquidarán 
la dominación de clase y la razón de ser de todo Estado. 

Marx examina las medidas y los propósitos de la Comuna, 
y encuentra en ellos los signos de una sociedad nueva. La 
susfitució"n ae/ ejército permanente por el pueblo armado, ­
los funcionarios responsables y revocables, con salarios de 
obreros, el internacionalismo, la representación verdadera 
de los intereses de las clases desposeídas de la nación, la 
eli"?inación de la división de poderes burguesa, /a educa­
ción laica y gratuita, .fueron pasos en la larga lucha por 
las trasformaciones de las circunstancias y /os hombres, 
em,01endida por la primera dictadura proletaria. 

La Comuna hizo Ministro del Trabajo a un obrero alemán 
y derribó la columna conmemorativa de los triunfos napo­
leónicos sobre otras naciones; la burguesía francesa · prefirió 
la derro ta nacional al peligro proletario, y obtuvo la com­
plicidad de los invasores alemanes contra e·/ París obrero. 
«La dominación de clase -escribir6 Marx- ya no se puede 
disfra zar bajo el uniforme nacional; todos /os gobiernos 
nacionales son uno solo contra el proletariado». 

Federico Engels - que intentó participar personalmente 
en la lucha de París desde los días del sitio alemán- rea­
firmó 20 años después la posición marxista ante e.1 poder del 
Estado , cuando ya la tesis de la dictadura del proletariado 
llegaba a «sumir en santo horror al filisteo socialdemó­

crata»; y de fendió la significación de la Comuna para los 

revolucionarios proletarios. 

A jeno al dogmatismo, Marx no pretendió llamar al orden 
doctamente a los sucesos. Reconoció admirado la flexibi-



274 lidad y la iniciativa histórica de los comuneros, comprendió 
la importancia extraordinaria de la Comuna para el des· 
arrollo de la lucha de clases, y situó nítidamente sus ideas 
sobre la significación de la acción revolucionaria al consi· 
derar a la Comuna «la proeza más heroica de nuestro 
Partido desde la época de la insurrección 'de junio». Y es 
que el Partido de Marx era el de la revolución proletaria. 
Por eso sus señalamientos críticos se refieren a errores por 
defecto: no pasar a la ofensiva inmediata, no conservar un 
mando fuerte y centralizado, no tomar posesicSn de la Bon.ca. 

Esta actitud marxista preside los apreciaciones de Leni.n 
sobre lo Comuna de París. En él -como todo lo que 
emprende- el examen del primer gobierno proletario se 
vuelve armas para la revolución. En diferentes momentos 
de su vida tocará el tema de la Comuna y de los escritos 
de Marx y de Enge/s acerca de ella. La más conocida y 
notable es lo formulación de El estado y la revolución, 
obra en que organiza y expone lo posición revolucionaria 
ante el problema del poder y la dictadura del proletoricido 
frente al reformismo socio/democrático; o la vez que pro· 
pone los lineamientos del futuro mientras prepara la toma 
del poder . 

. Lenin rescata ·al marxismo de la postración socialdemó­

crata, y la posición revolucionaria de · Marx ante la Comuna 
es uno de sus banderos. «Pero, cuando las masas se suble­
van, Marx quiere marchar con ellos, aprender al lado de 
las masas, en la misma marcha de la lucha, y no dedicarse 
a darles consejos burocráticos» -escribe en 1907 contra 
un «sabio» que reprocha a /ós insurrectos de diciembre 
de 1905 haber tomado las armas. Y en su obra mayor, la 

Revolución de Octubre, conduce a la victoria la causa de 
lcis comuneros y las ideas de Marx y Engels. 

Al siglo de la Comuna, revolucionarios a través de todo 
el mundo se reconocen en la canción del comunero, que 

1 

proclama: «el género humano/será la Internacional». Y 

1 

junio a la. primera insurrección proletaria queda la admoni­

ción de Marx o los críticos de entonces: «sería muy cómodo 

1 

hacer la historia universal si la lucha se pudiese emprender l sólo en condiciones tnfaliblemente favorables», recogida y 



seguida por los conduC:tores revolucionarios de esf~ sigfo. Y 
recordamos Cll Che, inmerso ya en s.u último comba_te, 

aunarido la iniciativa heroica y la ref lexióri marxista: «podrá 
ser o no el. momento actual el iridicado para iniciar la 
lucha,' pero no podremos hacernos ninguna ~ilusión, . ni tene­
mos <;lerecho a ello, de lograr la libertad sin combatir». 

PENSAMIENTO CRITICO 
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JcARLOS 
1 

SOBRE LA COMUNA 

. -. . La antítesis directa del Im­
perio era la Comuna. El grito de 
«república social», con que la 
revolución de febrero fue anun­
ciada por el proletariado de París, 
no expresaba más que el vago 
anhelo de una república que no 
acabase sólo con la forma monár­
quica de la dominación de clase, 
sino con la propia dominación de 
clase. La Comuna era la forma 
positiva de esta república . 

París. sede central del viejo poder 
gubernamental y, al mismo tiem­
po, baluarte social de la clase 
obrera de Francia, se había le­
vantado en armas contra el inten­
to de Thiers y los «rurales» de 
restaurar y perturbar aquel viejo 
poder que le había sido legado 
por el Imperio. Y si París pudo 
resistir fue únkamente porque, 
a consecuencia del asedio, se ha­
bía deshecho del ejército; sus~ 
tituyéndolo por una Guardia Na­
cional, cuyo principal contingente 
lo formaban los obreros. Ahora se 
trata de convertir este hecho en 
uno institución duradera . Por 
eso, el primer decreto de la Co­
muna fue para suprimir el- ejér-

cito permanente y sustituirlo por 
el pueblo armado. 

La Comuna estaba formado por 
los consejeros m~nicipal es e legi­
dos por sufragio unive rsal en los 
diversos distritos de lo ciudad. 
Eran responsables y revocables 
en todo momento. 

La mayoríc;i de sus mi embros 
eran, naturalmente, obreros o re­
presentantes reconocidcs de la 
clase obrera. La Comuna no ha­
bía de ser un organi smo parla­
mentario, sino una corporación 
de trabajo, ejecutiva y legislativa 
al mismo tiempo. En vez de con­
tinuar siendo un instrumento del 
gobierno -central, la policía fue 
despojada inmediatamente de sus 
atr ibutos políticos y convertida en 
instrumento de la Comuna, res­
ponsable ante ella y revocable en 
todo momento. Lo mismo se hizo 
con los funcionarios de los demás 
ramas de la administración. Des­
de los miembros de la Com1.ina 
para abajo, todos los que desem­
peñaban cargos públicos debían 
desempeñarlos con salarios de 
obreros. Los intereses creados Y 
los gastos de -representación de 



los altos dignatarios del estado 
desaparecieron con los altos d.ig­
notorios mismos. Los cargos pú­
blicos dejaron de ser propiedad 
privada de los testaferros del 
gobierno central. En manos de lo 
Comuna se pusieron no solamente 
la administración municipal, sino 
todo la iniciativa llevada hasta 
entonces por el estado. 

Una vez suprimido el ejército per­
manente y la policía, que eran los 
elementos de la fuerza física del 
antiguo gobierno, la Comuna es­
taba impaciente por destruir 'lo 
fuerza espiritual de represión, el 
«poder de los curas», decretando 
la separación de la Iglesia del 
Estado y la expropiación de todas 
las iglesias como corporaciones 
poseedoras. Los curas fueron de­
vueltos al retiro de la ·vida priva­
da, a vivir de las limosnas de los 
fieles, como sus antecesores los 

' I 

apostoles. Todas las instituciones 
. de en:señanza fueron abiertas 
grafüitamente al pueblo y al mis­
mo tiempo emancipadas de toda 
intromisión de la Iglesia y del 
Estado. Así, no sólo se ponía la 
enseñanza al alcance de todos 
sino que lo propia ciencia s~ 
redi'.11ía de las trabas a que la 
tenian sujeta los prejuicios de 
clas~ Y el Poder del gobierno. 

Los funcionarios judicia les debían 
perd7r aquella fingida indepen­
d~ncio que sólo había servido para 
d1sfr · 
1 

azor su abyecta sumisión a 
os sucesivos gobiernos, ante los 

cuales iba prestando sucesiva­
mente y violando también suce­
sivamente el juramento de fi ­
delidad. Igual que los demás 
funcionarios públicos, los magis­
trados y Jos jueces habían de ser 
funcionarios electivos, responsa­
bles y revocables . 

Como es lógico, la Comuna de 
París había de servir de modelo 
a todos los grandes centros indus­
triales de Francia. Una vez esta­
blecido en París y en los centros 
secundarios el régimen com~nal, 
el ant iguo gobierno centralizado 
tendría que dejar poso también 
en provincias al gobierno de los 
productores por los productores. 
En el breve esbozo de organiza­
ción nacional que la Comuna no 
tuvo tiempo de desarrollar, se dice 
claramente que la Comuna habría 
de ser la .. forma política que re­
vistiese hasta la aldea más pe­
queña del país y que en los dis-
tritos rurales el ejército perma­
nente habría de ser reemplazado 
por una milicia popular, con un 
plazo de servicio extraordinaria­
mente corto. Las comunas rura­
les de cada distrito administra­
rían sus asuntos colectivos por 
medio de una asamblea de dele­
gados en lo capital del distrito 
correspondiente y estas asam­
bleas, a su vez, enviarían dipu­
tados a la Asamblea · Nocional 
de delegados de París, entendién­
dose que todos los delegados se­
rían revocables en todo momento 
y se hallarían obligados por el 1 
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278 mandato imperativo ( instruccio­
nes) de sus electores. Los pocos, 
pero importantes funciones que 
aún quedarían para un gobierno 
central no se suprimirían, como se 
ha dicho, falseando de intento lo 
verdad, sino que serían desempe­
ñados por agentes comunales y, 
por tonto, .estrictamente responsa­
bles. 
No se trataba de destruir la uni­
dad de lo· nación, sino por el con­
trario, de órganizarla mediante · 
un régimen comunal, convirtién­
dola en una realidad al destruir el 
poder del estado, que pretendía 
ser lo encarnación de aquello uni­
dad, independiente y situado por 
encima de lo nación misma, en 
cuyo cuerpo no era más que una 
excrecencia parasitaria. Mientras 
que los órganos puramente re­
p,resivos del viejo Poder estatal 
habían de ser amputados, sus 
funciones legítimas habían de 
ser arrancadas a una autoridad 

·que usurpaba uno posición perti­
nente sobre la sociedad misma, 
poro restituirla o los servic;lores 
responsables de esta sociedad. En 
vez de decidir una vez cada tres 
o seis años qué miembros de la 
clase dominante han de repre­
sentar y aplastar al pueblo en el 
parlamento, el sufragio universal 
habría de servir al pueblo orga­
nizado en comunas, como el su­
fragio individual sirve a los pa­
trones que buscan obreros y ad­
ministradores paro sus negocios: 

Y es bien sabido que lo mismo los 
compañías que los particulares, 
cuando se trata de negocios so­
ben generalmente colocar a coda 
hombre en el puesto que le co­
rresponde y, si alguna vez se 
equivocan, reparan su error con 
presteza. Por otra parte, nada 
podía ser más ajeno al espíritu 
de la Comuna que sus~ituir el 
sufragio universal por una inves­
tidura jerárquica. 

Generalmente, los creaciones his­
tóricas completamente nuevas 
están destinadas a que se las to­
me por una reproducción de for­
mas viejas e incluso difuntos de 
la vida social, con las cuales pue­
den presentar cierta semejanza. 
Así, esta nueva Comuna, que 
viene a destruir el Poder estatal 
moderno, se ha confundido con 
una reproducción de las comunas 
medievales, que primero prece­
dieron a ese mismo estado y lue­
go le sirvieron de base. ·El régi­
men comunal se ha tomado erró­
neamente por un intento de frac­
cionar en una federación de pe­
queños estados, como la soña­
ban Montesquieu y los girondi­
nos, aquello unidad de las gran- · 
des naciones que, si en sus orí­
genes fue instaurado por lo vio­
lencia, hoy se ho convertido en 
un factor poderoso de la produc­
ción socio!. El antagonismo en­
tre la Comuna y el Poder del 
estado se ho. presentado equivo­
cadamente como una forma exa­
gerada de la vieja lucha contra ' 



1 

el excesivo centralismo. Circuns­
tancias históricos pecul iores pue-

1 den en otros países haber impe­
dido el desarrollo clásico de la 
formo burguesa de gobierno al 
modo francés y haber permitido, 
como en Inglaterra, completar en 
la ciudad los grandes órganos 
centrales del estado con asam­
bleas parroquiales (vestries) co­
rrompidas, consejales concusiona­
rios y feroces administradores de 
la beneficencia, y, eh el campo, 
con jueces virtualmente heredi­
tarios. El régimen comunal habría 
devuelto al organismo social todos 
las fuerzas que hasta entonces ve­
nía absorbiendo el estado pará­
sito, que se nutre o expensas de 
la sociedad y entorpece su libre 
movimiento. Con este sólo hecho 
había iniciado la regeneración 
de Francia. La burguesía provin­
ciana de Francia veía en la Co­
muna un intento para restaurar 
el predominio que ella había ejer­
cido sobre el cc:n;.io bajo Luis 
Felipe y qu.e, bajo Luis Napoleón, 
había sido suplantado por el su­
puesto predominio del campo sp­
bre la ciudad. En realidad, el ré­
gimen · ComLinal colocaba o los 
productores del campo bojo lo 

· dirección ideológica de los capi­
tales de sus distritos ofreciéndo-
1 . I 

es aquí, en los obreros de .lo 
ciudad, los representantes natu­
rales de sus intereses. Lo solo 
exis•e · d · ' ncia e lo Comuna impli-
caba como 1 . 'd . , 1 1 a go ev1 ente, un re-

gimen de autonomía local, pero 
ya no como contrapeso o un po­
der estatal que ahora era super­
fluo. Sólo en la cabeza de un 
Bisrnarck, que, cuando. no está 
metido en sus intrigas de san­
gre y hierro, gusta de volver a 
su antigua ocupación, que tam­
bién cuadra a su calibre mental, 
de colaborador del Kladde~a­
datsch (el Punch de Berlín)*, sólo 
en uno cabeza como ésa podía 
caber el achacar a la Comuna de 
París la aspiración de reproducir 
aquella caricatura de la organi­
zación municipal francesa de 
1791 que es la organización 
municipal de Prusia, donde 
la administración de los ciuda­
des queda rebajada al papel de 
simple engranaje secunda.río de 
la maquinaria policíaco del esta­
do prusiano. La Comuna convir­
tió en una realidad ese tópico de 
todas las revoluciones burguesas, 
que es «un gobierno barato», al 
destruir las .dos grandes fuentes 
de gastos: el ejército permanente 
y .la burocracia del estado. Su so­
lo existencia presuponía lo no 
existencia de lo monarquía que, 
en Europa al menos, es el lastre 
normal y el disfraz indispensa­
ble de la dominoción: de clase. 
Lo Comuna dotó a 'la república 
de una base de instituciones 
realmente democráticas. Pero, ni 

* Kladderadatsch, revista satírica 
alemana, fundado en Berlín en 1848. 
.Punch, revisto satírico inglesa que se 
empezó o publicar en Londres en 1841 . 
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280 el gobierno baroto, ni lo «verda­
dera república» constituían su 
meto final: no eran más que fe­
nómenos concomitantes. 

Lo variedad de interpretaciones 
o que ha sido sometido lo Comu­
na y la variedad de- intereses que 
lo han interpretado o su favor, 
demuestrnn que era uno forma 
político perfectamente fl exible 
o diferencio de los formas ante~ 
riores de gobierno, que habían si­
do todos fundo.mentalmente re­
presivos. He aquí su verdadero 
secreto : lo Comúna, era, esen­
cia lmente, un gobierno de lo cía-

. se obrero, fruto de la lucho de lo 
c lase productora contra lo clase 
apropiadora, lo formo político al 
fin descubierto para llevar o ca­
bo dentro de ello lo emancipa ­
ción económica del trabajo. 
Sin esto último condición, el ré­
gimen comunal habría sido uno 
imposibilidad y uno impost~ro. 
Lo dominación polít ico de los 
productores es incompat ibl e con . 
la perpetuación de su esc lavitud 
social. Por tonto, la Comuna 
había de .servir de palanca paro 
extirpar los cimientos económi­
cos sobre que desc:anso lo exis­
t enciq de los clases y, por consi­
guiente, la dominac ión de clase. 

E.mancipado el trabajo todo hom­
bre se convierte en trabajador, y . 
el trabajo productivo dejo de ser 
un atributo de clase. 

Es un hecho extraño. A pesar de 
todo lo que se ha hablado y se 

ha escrito con tanta profusión, 
durante los últimos sesenta años 
ace rco de lo emancipación deÍ 
trabajo, apenas en algún sitio los 
obreros toman resueltamente lo 
cosa en sus monos, vuelve o reso. 
nar de pronto todo la fraseología 
cpologé t ica de los portavoces de 
la sociedad actual, con sus dos 
polos d<:? capital y esclavitud osa­
lar•ada (hoy, el ·terrateniente no 
es más que el socio comanditario 
del capitalista), como si la socie­
dad capitalista se hallase todavía 
en su estado más puro de inocen­
c ia virginal , con sus antagonis­
mos todavía en germen, con sus 
engaños todavía encubiertos, con 
sus p rost ituidas real.idades toda­
vía sin desnudar. ¡La Comuna, 
exclaman, pretende abolir lo pro­
piedad, base de todo civilización! 
Sí, caballeros,. lo Comuna preten­
día abolir eso propiedad de clase 
que convierte el trabajo de mu­
chos en lo riqueza de unos pocos. 
Lo Comuna aspiraba a la expro­
p ioc ión de los expropiadores. 
Quería convertir lo propiedad in­
dividual en uno. realidad, trans­
formando · los medios de produc­
ción, lo tierra y el capital, que 
hoy .son fundamentalmente me­
dios de esclavización y de explo· 
tación del trabajo, en simples 
instrumentos de trabajo libre Y 
asoc iado. ¡Pero eso es el comu· 
nismo, e l «irrealizable» comunis-

1 

mo! Sin embargo, los individuos 
de los clases dominantes que son 
lo bastante inteligentes poro dar-



se cuen.to de la imposibi 1 idad de 
que el actual sistema continúe 

-Y no son pocos- se ha.n eri­
gido en los apóstoles molestos y 
chillones de la producción coo­
perativa. Ahora bien, si la pro­
ducción cooperativa ha de ser 
algo más que una . impostura y 
un engaño; si ha de sustituir al 
sistema capitalista; si las socie­
dades cooperativas unidas han de 
regular lo producción nocional 
con arreglo o un plan común, to­
mándola bojo su control y po~ 
niendo fin o la constante anar­
qufa y a los convulsiones perió­
dicos, ·consecuencias inevitables 
de lo producción capitalista, ¿qué 
será eso entonces, caballeros, más 
que comunismo, comunismo «rea­
lizable:.? 

La clase obrero no esperaba de la 
Comuna ningún milagro. 

Los obreros no tienen ninguna 
utopía listo · para implantarla 
«par décret, du peuple> . * Saben 
que para conseguir su propia 
amancipación, y con -ella esa for­
ma superior de vida hacia la que 
tiende irresistiblemente lo socie­
dad actual por su propio desa­
rrollo económico, tendrán que 
pcisar por largas luchas, por toda 
una serie de procesos históricos, 
que trasformarán las circunstan­
cias y los hombres. Ellos nó tie­
nen que realizar ning~nos idea­
les, sino simplemente dar rienda 
suelta a los elementos. de la nue-

va sociedad que lo vieja sociedad 
burguesa agonizante lleva en su 
seno. Plenamente conciente de 
su misión histórica y heroicamen­
te resuelta a obrar con arreglo a 
e·llo, la clase obrera puede mo­
farse de las burdas invectivas de 
los lacayos de la pluma y de la 
protección pedantesca de los 
dcctrinarios burgueses bien in­
tencionados, que vierten sus ig­
norantes vulgoridades y sus fan­
tasías sectarias con un tono si­
bilino de infalibilidad c:entífica. 

Cuando !a Comuna de París tomó 
en sus propias manos la dirección 

, de la revolución; cuando, por pri­
mera· vez en la historia, los sim­
ples obreros se atrevieron a vi.o­
lor el monopolio de gobierno de 
sus «superiores naturales» y, en 
circunstancias de una dificultad 
sin precedente, realizaron su la­
bor de un modo modesto, concien­
·zudo y eficaz, con sueldos el más 
alto de los cuales apenas repre­
sentaba una quinta parte de la 
suma que según una alta autori­
dad científica** es el sueldo mí­
nimo del secretario de un consejo 
escolar de Londres, el viejo mun­
do se retorció en convulsiones de 
rabia ante el espectáculo de la 
Bandera Roja, símbolo de la Re­
pública del Trabajo, ondeando so­
bre el Hotel de Ville ... 

* Por decreto del pueblo. 

* * Se refiere al profesor Huxley. 
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282 ... Después del domingo de Pen­
tecostés de 1 871 , ya no puede 
haber paz ni t·regúa posible entre 
los obreros de Francia y los que 
se apropian el producto de su tra­
bajo. El puño de hierro de lo sol­
dadesca mercenario podrá tener 
sujeto, durante cierto tiempo, o 
estos dos clases, pero lo lucho vol­
verá o estallar uno y otra vez en 
proporciones crecientes. No pue­
de caber dudo sobre quién setá 
a la postre el vencedor: si los 
pocos que viven del trabajo ajeno 
o la inmensa mayoría que traba­
ja, Y la clase obrera francesa no 
es más qu!'! la vanguardia del 
proletariado moderno. 

Los gobiernos de Europa, mien­
tras atestiguan así, ante París, el 
c~rácter internacional de su do­
minación de clase, broman con­
tra la Asociación Internacional 
de los Trabajadores -la con­
traorgonización internacional del 
trabajo frente a lo .conspiración 
cosmopolita del capital-, como 
IÓ fuente principal de todos estos 
desastres . Thiers la denunció co­
mo déspota del trabajo que pre­
tende ser su libertador. Picard or­
denó que se cortasen todos los 
enloces entre los internacionales 
franceses y los del extranjero. El 
conde de Jou?ert, una momia 
que fue cómplice de Thiers en 
1835, declara que el exterminio 
de la Internacional es el gran 
problema de todos los gobiernos 
civilizados. Los «rurales» braman 

contra ella, y la prensa europea : 
se agrega unánimemente al coro. : 
Un escritor francés honrado, ob- : 
solutamente ajeno a nuestra Aso. 
ciación, se expresa en los siguien­
tes términos: «Los miembros del 
Comité Central de la Guardia 
Nacional, así como la mayor par- . 
te de los miembros de la Com1.1- '· 
na, son las cabezas más activas, 
ir;iteligentes y enérgicas de la 
Aisociadón Internacional de los . 
Trabajadores .. : Hombres abso- . 
lutamente honrados, sinceros, in. : 
teligentes, abnegados, puros .y: 
fanáticos en el buen sentido de'. 
la palabra». Naturalmente, las ' 
cabezas burguesas, con su .con­
textura policíaca, se representan · 
o la Asociación Internacional de ' 
trabajadores como una especie: 
de conspiración secreta con un ' 
organismo central que ordena ~e , 
vez en cuando explosiones en 
diferentes países. En realidad, 
nuestra Asociació~ no es. má.s 
que el lazo internacional que une 
a los obreros más avanzados de 
los diversos países del mundo ci­
.vil izodo. Dondequiera que la lu-
cha de clases alca.nce cierta 
consistencia sean cuales fueren 
lo forma y l~s condiciones en que 

1, ·co 
el hecho se produzca, es ogi 
que los miembros de nuestra Aso-
. . , la vanguar-c1ac1on aparezcan en 

ues­dio. El terreno donde brota n . 
tra Asociación e's la propia 

N. posible 
sociedad moderna. o es 
exterminarlo . oor arande que sea 



la carnicería. Para hacerlo, los 
gob iernos tendrían que extermi­
na r el c:!espotismo del capital so­
bre e l trnbajo, base de su .propia 
existencia parasitaria. 

El París de los obreros, con su Co- 1 

muna , será eternamente ensal - 1 
zado como heraldo glorioso de . 

1 una nueva sociedad. Sus márti-1 
r2s tienen su santuario en el gran , 

Londres, 12 de abril de 1871 
. . . Aye r recibimos lo noticio, na­
da tranqui 1 izado ro, de que La­
fargue (no Laura) se encuentro 
en París. 

S! te fijas en el último copí'tulo 
de mi 18 Brumario, verás que 
expongo como próxima tentati­
va de lo revolución francesa no 
hacer pasar de unas manos a 
otras la máquina burocrática, co­
mo venía sucediendo hasta aho­
ra, sino demolerla, y esta es jus­
tamente la condición previa de 
toda verdadera revolución popu­
l~r en el continente. En esto, pre­
crsamente, consiste lo tentativo 
de nuestros heroicos camaradas 
~~ París. ¡Qué flexibilidad, qué 
rnrciativa hº t, · , . . rs orrca y que capoci-
aad des · f· · · . . ocn rc ro tienen estos pa-
risrenses' D , d . d · espues e seis meses 
e hambre Y de· ruina, orig inada 

corazón de la clase obrera. Y a 
sus exterminadores la historia 
los ha clavado ya en una picota 
eterna, de la que no lograrán re­
dimir:os todas los preces de su 
clerigalia. 

Londres, 30 de moyo de 1871. 

(Fragmento de _La guerra· civil en 
Francia.) 

más bi en por la traición interior 
que por el enemigo exterior, se 
rebelan bojo los bayonetas pru-

. sianas, kómo si no hubiera gue­
rra entre Francia y Alemania, 
como si el enemigo no se hollara 
a los puertas de París! ¡La histo­
ria no conocía hasta ahora seme­
jante ejempo de heroísmo! Si son 
vencidos, 16 culpa será exclusi­
vamente, de su «buen corazón». 
Se debía haber emprendido sin 
d_emora la ofensiva contra Ver­
salles, en cuanto Vinoy, y tras él 
lo parte reaccionaria de la Guar­
dia Nacional, huyeron de París. 

Por escrúpulos de conciencio se 
dejó escapar la ocasión. No que­
rían iniciar la guerta civil, ¡como 
si el bicho de Thiers no lo hu­
biese comenzado ya cuando in­
tentó desarmar o Po rís ! El se­
gundo error consiste en que el 
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284 Comité Central renunció deme- Londres, 17· de abril de 1871. 
siado pronto a sus poderes, para 
ceder su puesto a la Comuna. De 
nuevo ese escrupuloso «pundo­
nor» llevado al colmo. De cual-

! 
quier manera, la insurrección de 
París, incluso en el caso de ser 
aplastada por los lobos, los cer­
dos y los viles perros de la vie-
ja sociedad, constituye la proeza 
más heroica de nuestro Partido 
desde la época de la insurrección 
de junio. Que se compare a estos 
parisienses, prestos a asaltar el 
cielo, con los siervos del sacro­
imperio romano-germánico-pru­
siano, con sus mascaradas ante­
diluvianas, que huelen a cuartel, 
a iglesia, a junkers y, sobre todo, 
a filisteísmo. 

A propósito, en la edición oficial 
de documentos acerca de los 
subsidios abonados directamente 
de la caja de Luis Bonaparte, se 
indica que Vogt percibió en 
agosto de 1 859 ¡ 40 000 francos! 
Lo he comunicado a Liebknecht 
para que haga uso de ello cuan ­
do llegue el momento. 

Puedes enviarme el Haxthausen, 
pues en los últimos tiempos reci­
bo sin tocar los folletos, etc., no 
sólo de Alemania, sino hasta de 
Petersburgo. 

Gracias por los periódicos que me 
has remitido (si puedes, mánda­
me más, pues pienso escribir al­
go acerca de Alemania, el Rei­
chstag, etc. l ... 

He recibido tu carta . Estoy ago­
biado de trabajo. Por eso sólo es- , 
cribo unas palabras. No puedo . 
comprender de ningún modo có­
mo puedes comparar las mani­
festaciones pequeñoburguesas ti­
po 13 de junio de 1849, etc., 
con la lucha que se desarrolla 
hoy en París. 

Desde luego, sería muy cómodo 
hacer la historia universal si la 
lucha se pudiese emprender sólo 
en condiciones infaliblemente fa­
vorables. De otra parte, la histo­
ria tendría un carácter muy mís­
tico si las «casualidades» no de­
sempeñasen ningún papel. Como 
es natural, las casualidades for­
man parte del curso general del 
desarrollo y son compensadas por 
otras casualidades. Pero la ace­
leración o la lentitud del desa ­
rrollo dependen en grado consi­
derables de estas «casualidades», 
entre las que figu.ran el carácter 
de los hombres que encabezan el 
movimiento al iniciarse éste. 

La «casualidad» desfavorable de­
cisiva no debe ser buscada esto 
vez, de ningún modo, en las con­
diciones generales de la sociedad 
francesa, sino en la presencia en 
Francia de los prus ianos, que _se 
hallaban a las puertas de Pori5· 

Esto lo sabían muy bien los ~~­
risienses. Pero lo sabían tarnbien 
los canallas búrgueses de Vers

1
o-

. te os !les. Por eso plantearon on 



par1s1enses la alternat iva : acep­
tar el reto o entregarse ,sin lucha. 
la desmoralización de la clase 
obrera en este últi,mo caso ha­
bría sido una desgracia mucho 
mayor que el perecimiento de 
cualquier número de «jefes». 
Gracias a la Comuna de París, la 
lucha de la clase obrera contra 

la clase de los capitalistas y con- 285 
tra el esta~Jo que representa los 
intereses de ésta ha entrado en 
una nueva fase. Sea cual fuere 
el desenlace inmediato esta vez, 
se ha conquistado un nue".o pun-
to de partida que tiene importan-
cia para lo historia de todo el j 
mundo. 

(Carta a L. Kugelmann. ) 
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FEDERICO ENGELS 
SOBRE LA COMUNA 

-------------~-----------------

Si hoy, al cabo de veinte años, tual, debió realizar. Lo más di­
volvemos los ojos a las activida- fícil de comprender es induda­
des y a la significación histó- · · blemente el santo temor con que 
rica de la _ Comuna de París de '. aquellos hombres se detuvieron 
1871 , advertimos la necesidad ' respetuosamente· en los umbrales 
de completar .un poco la expo- ' del Banco de 'Francia. Fue éste 

1 

sición que .se hace en La guerra además un error político muy 
civil en Francia. J· grave. El Banco de Francia en 

Los miembros de la Comuna es­
taban divididos en una móyoría 
integrada por los bienquistos, que 
habían predominado también en 
el Comité Central de la Guardia 

1 

Nacional, y una minoría com­
puesta por afiliados o la Asocia­

. ción Internacional de los Traba­
jadores entre los que prevalecían 
los adeptos de lo _ escuela socia­
lista _de Proudhon. En aquel ti~m­
po, lo gran mayoría de los bien­
quistas sólo eran socialistas por 
instinto revolucionario y proleta­
rio; sólo unos pocos habían al­
canzado una mayor claridad de 1 

principios, gracias a Vai llant, 
que conocía el socialismo cien- ' 
tífico alemán. Así se explica que 
la Comuna dejase de hacer, en 
el ·terreno económito, cosas que, 
desde nuestro punto de visto oc-

manos de la Comuna hubiera 
valido más que diez mil rehenes. 
Huoiera significado la presión 
de toda la burguesía francesa 
sobre el gobierno de Versalles 
p~ra que negociase lo paz con 
la Comuna. Pero aún es más 
asombroso el ·acierto de muchas 
de las cosos que se hicieron, o 
pesar de estar compuesta la Co­
muna de proudhonionos y bien­
quistos. Por supuesto, cabe o los 
proudhonianos la principal res­
porisobilidad por los decretos eco­
nómicos de la Comuna, lo mismo 
en lo que atañe o sus méritos 
como a sus defectos; a los bien­
quistas les incumbe la responso­
bl idad principal por los actos Y 
las omisiones políticas. Y, ~n 
ambos casos, la ironía de la his­
toria quiso --como acontece ge­
nerálmente cuando el poder cae 



en monos de doctrinarios- que 
tanto unos como otros hiciesen 
lo contrario de lo que la doctrina 
de su escuela respectiva pres­
cribía. 

Proudhon, el socialista de los pe­
queños campesinos y maestros 
artesanos, odiaba positivamente 
lo asociación. Decía de ella que 
tenía más de malo que de bueno; 
que ero por naturaleza estéril y 
aun perniciosa, como un grillete 
puesto a la libertad del obrero, 
que era un puro dogma, impro-

' ductivo y gravoso, contrario por 
igual a la libertad del obrero y 
al ahorro de trabajo; que sus 
.inconvenientes se desarrollaban 
más de prisa que sus ventajas; 
que, por el contrario, la libre 
concurrenc ia, la división del tra­
bajo y la propiedad privada eran 
otras tontas fuerzas económica:;;. 
Sólo en los casos excepcionales 
-así calificaba Proudhon lo gran 
industria y los grandes empre­
·sas como, por ejemplo, los ferro­
carriles- estaba indicado la aso­
ciación de los obreros (Véase 
Idee générale de la révolution, 
3er. estudio). 

Hacia 1871, y hasta en París, 
centro del artesanado artístico, 
la gran industria había dejado 
ya hasta tal punto de ser un caso 
~xcepcional, que el decreto más 
unportante de cuantos dictó la 
~~muna dispuso una orgoniza­
cton para la gran industria e in­
cluso para la manufacturo, que 

no se basaba sólo en la asocia­
ción de obreros dentro de cado 
fábrica, sino que debía también 
unificar a todas estas asociacio­
nes en una gran Unión; en resu­
men, en una organización que, 
como Marx dice muy bien en 
La gue-rra civil, forzosamente ha­
bría conducido en última instan­
cia al comunismo, o sea a lo más 
antitético de la doctrina prou­
dhoniana. Por eso, la Comuna 
fue la tumba de la escuela prou­
dhoniana del socialismo. Esta es­
cuela ha desaparecido hoy de los 
medios obreros franceses; en 
ellos, actualmente, la teoría de 
Marx predomina sin discusión, 
y no menos entre los posibilis­
tas* que entre los «marxistas». 

Sólo quedan proudhonianos en el 
campo de la burguesía «radical». 
No fue mejor la suerte que co­
rrieron los bienquistas. Educados 
en la escuela de la conspiración 
y mantenidos en cohesión por la 
rígido disciplina que está escuela 
supone, los bienquistas partían 
de la idea de que un grupo rela­
tivamente pequeño de hombres 
decididos y bien organizados es­
taría en condiciones, no sólo de 
adueñarse en un momento favo­
rable del timón del estado, sino 
que, desplegando una occi6n 
enérgica e incansable, sería ca­
paz de sostener5e hasta lograr 

• . El posibilismo ero uno tendencia 
oportunista del movimiento obrero francés 
de fines del siglo XIX. 
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1 

arrastrar a la revolución a las precaverse contra sus propios 
masas del pueblo y congregarlas diputados y funcionarios, decla~ 
en torno al puñado de caudillos . . rándolos a todos, sin excepción, 

1 Esto llevaba consigo, sobre todo, revocables en cualquier momen-
1 la más rígida y dictatorial cen- to. ¿Cuáles eran las característi-

1 

tral ización de todos los poderes, cas del estado hasta entonces? 
en manos del nuevo gobierno re- En un principio, por medio de la 

, volucionario. ¿Y qué hizo la Co- simple división del trabajo, la so-

1

1 muna, .compuesta en su mayoría ciedad se creó los órganos espe­
precisamente por bienquistas? En cicles dest inados a velar por sus 

I todas las proclamas dirigidas a intereses comunes. Pero, a la lar- . 
¡ los franceses. d~ provincias, la ga, estos órganos, a la cabeza. 

l. Comuna les invita a crear una de !os cuales figuraba el poder 
Federación libre de todas las Co- estatal, persigui endo sus propios . 

¡ munas de .Francia con París, unal intereses, se convirtieron de ser_­
I organización nocional que, por yidores de la sociedad en señores 
; vez primera, iba a ser creada de ello. Esfo puede verse, por · 

l
j realmente por la mismo nac ión.! ejemplo, no sólo en las monar~._ 

Precisamente el poder opresor quíos hereditarios, sino también 
del antiguo· gobierno centraliza~ en las repúblicas democráticos. 
do -el ejército, la policía políti- No hay ningún país en que los 
ca y la burocracia_:_, creado por <<políticos» formen un sector más 
Napoleón en 1798 y que desde poderoso · y más separado .de la 
entonces había sido heredado por nación que en - Norteamérica.· 
todos los nuevos gobiernos como Aquí cada uno de los dos grandes 
un instrumento grato, empleán~ partidos que alternan en el go- . 

l
. dolo contra sus enemigos, preci- bierno está a su vez gobernado 

semente éste debía ser derrum- por gentes que hocen de la polí~ 
1 

1 bado en toda Francia, como ha- tica un negocio, que especulan · 

1 

bía sido derrumbado ya en París. con . las actas de diputados de 
Lo Comuna tuvo que reconocer las asambleas legislativas de la 

1 

desde el primer momento que la 1 Unión y de los distintos estados 
clase obrera, al llegar al poder, federados, o que viven de la agi-

1 no puede seguir gobernando con toción en favor de su partido Y 
lo vieja máquina del estado; que, son retribuidos ccin cargos cuan-
pora no perder de nuevo su do- do éste triunfa. Es sabido que los 
mí.nación recién conquistada, la norteamericanos llevan treinta 

· clase obrera tiene, · de una parte, ·años esforzándose por sacudir 
que barrer toda la vieja máquina este yugo, que ha llegado a ser 

1 represiva utilizada . hasta enton- insoportable, y que, , a pes~r de 
[ ces contra ello, y 1 de otro porte, todo, se hunden ccido vez mas en 



este pantano de corrupc1on. Y estaban retribuidos como los 289 
es precisamente en Norteamérica demás trabajadores. El sueldo 
donde podemos ver mejor cómo máximo abonado por la Comuna 
prog·resa esta independización era de 6 000 francos. Can este 
del estado frente a la sociedad, · sistema se ponía una barrera 

. de la que originalmente debía eficaz al arrivismo y a la cazc 
ser un simple instrumento. Aquí de cargos, . y esto sin contar con 
n::> hay dinastía, ni nobleza, ni los mandatos imperativos que, 
ejército permanente -fuera del por añadidura, introdujo la Co­

. puñado de hombres que montan muna paro los diputados a los 
la guardia contra los indios-, cuerpos representativos. 
ni burocracia con cargos perma- E 1 't 1 t d L . n e cap1 u o ercero e a gue-
nentes o derechos pasivos. Y, sin · -1 d ºb tod d 

, • 1rra c1v1 se escn e con o e-
embargo, en Norteornenca nos 1talle esta labor encaminada a 
encontramos con dos grandes h lt ·

1 
· • • d . . · · , acer so ar e v1e¡o po er es-

cuadn llas de especuladores poli- t t 1 t't · 1 t · . a a y sus 1 uir.o por o ro nuevo 
t1cos que alternativamente se po- 1 t d' 'tº s· · . y rea men e emocra 1co~ in 
sesionan del poder estatal y lo · b ·· d t · · em argo era necesario · e enerse 
explotan por los medios y para • I r b . t 1 . , . a examinar aqu revemen e a -
los .~mes m~s corrompi~os; Y la gunos de los rasgos de esta susti­
nac1on es impotente . rente a tución por . ser precisamente en 
est~s. dos grande~ consorci?s de Alemc;mia donde la fe supersti­
pol1t1cos, pretendidos servidores ciosa en el estado se ha trosplan­
suyo~, pero que, en realidad, la todo del campo filosófico a la 
dominan y la saquean . · · conc1enc1a general .de la burgue-
Contra esta trasformación del es- sía e incluso o la de muchos 
todo y de los órganos del estado obreros. Según la concepción fi­
de servidores de la sociedad en !osófica, el estado es la «reali-

, señores de ella; trasformación zación de la idea», o sea, trodu­
inevitable en todos los estados cido al lenguaje filosófico, el 
anteriores, empleó la Comuna rei.no de Dios sobre la tierra, 
dos remedios infalibles. En pri- . el campo en que se hacen o de­
mer lugar, cubrió todos los car- ben hacerse realidad la eterna 
ges administrativos, judiciales y verdad y la eterna justicia. De 
de ensefianza por elección, me- aquí nace uno veneración supers­
diante sufragio universal canee- ticiosa del estado y de todo lo 
dº ' •ende a los electores el derecho que con él se relaciona, vehero-
a revocar en todo momento a sus ción supersticiosa que va arrai­
~legidos. En segundo lugc:ir, todos gando en las conciencias con 
os fur¡cionarios, altos y bajos, !tanta mayor facilidad cuanto que 



290 la gente se acostumbra ya desde 
la infancia a pensar que los 
asuntos e intereses comunes a 
toda la sociedad no pueden ges­
tionarse ni salvaguardarse de 
otro modo que como se ha venido 
haciendo hasta aquí, es decir, 
por medio del estado y de sus 
funcionarios bien retribuidos. Y 
se cree haber dado un paso enor­
memente audaz con librarse de 
la fe en la ·monarquía hereditaria 
y entusiasmarse por la república 
democrátiCa. En realidad, el es­
tado no es más que una máquina 
para la opresión de una clase por 
otra, lo mismo en la república 
democrática que bajo la monar­
quía; y .en el mejor de los casos, 
un mal que se trasmite heredi­
tariamente al proletariado triun­
fante en su lucha por lo domina­
ción de clase. El proletariado 

victorioso, lo mismo que hizo la 
Comuna, no podrá hacer menos 
que amputar inmediatamente los 
lodos peores de este mol, entre­
tanto que uno generación futu­
ra, educada en condiciones so­
ciales nuevas y libres, pueda 
deshacerse de todo ese trasto 
viejo del estado. 

Ultimomente, los palabras «dic­
tadura del proletariado» han vuel­
to o sumir en santo horror al fi­
listeo socialdemócrata. Pues bien, 
caballeros, ¿queréis saber qué 
faz presenta esta dictadura? Mi­
rad a la Comuna de París: ¡he 
ahí la dictadura del proletariado! 

Londres, en el vigésimo aniversario de 
la Comuna de París, 18 de marzo 
de 1891. 
(Fragmento del prólogo de Engels paro 

la edicién de La guerra civil en Frcm :ia, 
publicada en Berlín en l 891 ) . 



'V .1. LENIN: CARTAS 

DE MARX A KUGELMANN • 
Al editar en un folleto lo reco­
pilación completó de las cartas 
de Marx o Kugelmann, que apa­
recieron en el semanario social­
demócrata alemán Neue Zeit, 
nos proponemos la tarea de dar 
a conocer más íntimamente al 
público ruso o Marx y el marxis-

1 mo. En la correspondencia de 
M::irx ocupa un lugar destacado, 
como era de esperar,' ·los asun­
tos de índole privada. Para un 
biógrafo, todo esto constituye un 
material muy valioso. Mas poro 
el público en general y, particu­
larmente, poro la clase obr.::ro de 
Rusia, son infinitamente más im­
portante aquellos pasajes de los 
cortas que contienen· materiales 
de carácter teórico y político. En 

1

1 nuestro país precisamente, en lo 
época revolucionario en que vivi­

\ mos, es muy instructivo profun­
' dizar en aquellos materiales que 

testimoniqn cómo Marx se hacía 
eco inme.dioto de . todos los pro­
blemas del movimiento obrero y 

I de la política mundial.. Tiene 
· completa razón la Redacción de 

1 

Neue Zeit al afirr~ar que «nos 
eleva la relación con las imáge­

.1 nes de aquellos hombres, cuyas 
ideas y voluntad se· formaron en 
los circunstancias de grandes re-

voluciones>. En 1907, poro los · 
socialistas rusos, esto relación es · 
doblemente necesario, ya que les . 
proporciono .multitud de ense­
ñanzas de los más valiosos ocer- • 
ca de los toreos inmediatos de · 
los socialistas en todos y codo 
una de los revoluciones · por los . 
que atraviesa su país .. Rusia posa ·• 
precisamente en nuestros días 
por una «gran revolución>. Lo 
político seguida pot Marx en los 
años relativamente tempestuosos 
de lo década del 60, debe servir, · 
con muchísimo frecuencia, de 
modelo directo poro lo político 
socialdemócrata en lo actual re­
volución ruso, 

Por lo tonto, nos permitiremos 
señalar, con lo mayor brevedad, :. 
los pasajes de especial importan­
cia, en el sentido teórico, de lo 
correspondencia de Marx y dete­
nernos, con más detalle, en su . 
político revolucionario, como re­
presentante del proletariado. 

Desde el punto de visto de lo com­
prensión más completQI y profun­
da del marxismo, tiene un interés 

• Lenin, Obras Completas, Ed. Car­
tago, Buenos Aires, 19601 T. 12, pp. 

95-103. 
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292 notable la carta del 11 de julio 
de 1868 (p. 42 y siguientes) .1 

Marx expone en ella con extra­
ordinaria claridad, en forma de 
répl icas polémicas contra .los eco­
nomistas vulgares, su concepto 
acerca de la llamada teoría del 
valor «del trabajo~. Marx analiza 
aquí, de un modo breve, sencillo 
y muy claro, precisamente aque­
llas objeciones contra su teoría 
del valor que, con la mayor natu­
ralidad, surgen en la mente de 
los lectores de El capital poco 
preparados y que, par lo mismo, 
son recog.idos con gran celo par 
1os mediocres representantes de 
la «ciencia académica» burgue­
sa. Marx explica en esta carta el 
camino que él tomó y el que es 
necesario tomar para interpretar 
la ley del valor. En el análisis de 
las objeciones más comunes, 
Marx enseña cüál es su método. 
Descubre la relación existente 
entre un problema tan meramen­
te teórico y abstracto (al pare­
ter) como el de la teoría del va­
lor y «los intereses de las clases 
dominantes>, que exigen «eter­
nizar la confusión». Sólo es ' de 
-desear que cada uno de los que 
aborden el estudio de Marx y la 
lectura de El capital, lea y relea 
la carta a la que nos referimos, 
al mismo tiempo que estudia los 
primeros y más difíciles capítulos 
de El capital. 

Otros pasajes de las cartas, es­
pecialmente interesantes desde el 

punto de vista teórico, son las 
opiniones de Marx sobre diversos 
escritores. Cuando uno lee estos 
juicios de Marx, escritos en un 
lenguaje ameno, llenos de pasión, 
reveladores de su inmenso interés 
por todas las grandes corrientes 
ideológicas y por su análi sis, se. 
tiene la impresión de estar oyen­
do la palabra del genial pensador. 
Además de las opiniones mani­
festadas de paso sobre Dietzgen, 
merece especial atención de los 
lectores la apreciación hecha de 
los proudhonistas (p. 17 ) . 2 La 
«brillante» juventud intelectual , 
salida de las filas de la burgue­
sía, que se lanza hacia el «pro­
letariado» en los períodos de auge 
social, pero que es incapaz· de 
identificarse con los conceptos de 
la clase obrera y de trabaj a r te ­
naz y seriamente «en las fil as y 
en la línea» de las organi zac iones 
proletarias, está pintada sólo con 
unos rasgos pero de modo asom­
brosamente palpable. 

Contiene estas cartas la opinión 
que le mereció Dühring (p. 35) / 
opinión que merece presagiar el 
Anti-Dühring, la famosa obro de 
Engels (y de Marx) escr ito nue-

1 
ve años más tarde. Existe uno 
traducción rusa de dicho obro, 1 

hecha por Tsederbaum, que, por ¡ 

1 C. Marx y F. Engels, Correspo;- j 
. dencia, Ed. Cartago, Buenos Ai res, 195 ' 

1 p . 169. 

2 Ob. cit., p . 148. j 
a Ob. cit., p. 16 J. 



desgracia, además de omisiones 
contiene errores y es sencillamen­
te una mala traducción. Hay a 
continuación una crítica de Thü­
nen, que afecta también a la teo­
ría de la renta de Ricardo. Ya 
por aq ue 1 entonces, en 1868, 
Marx rechazaba resueltamente 
los «errores de Ricardo» refuta­
dos definitavamente en el tercer 
tomo de El capital, apareció en 
1894, errores que hasta hoy día 
son repetidos por los revisionistas, 
empezando por nuestro ultrabur­
gués e incluso archirreaccionario 
señor Bulgákov, y terminando por 
el «casi ortodoxo» Máslov. 

Son interesantes también la opi­
nión de Ma;x sobre Büchner y la 

1 

apreciación del materialismo vul­
gar así como de la «palabrería 
superficial» copiada de Lange 
( j la fuente habitual de la filoso-
fía «académica» burguesa!) en 
la p. 48. 

Veamos ahora la política revolu­
cionaria de Marx. En Rusia ad­
quirió una difusión asombrosa en­
tre los socialdemócratas cierto 
concepto filisteo sobre el marxis­
mo, según el cual, el período re­
volucionario, con sus formas es­
peci\)les de lucha y tareas parti­
culares del proletariado, ·constitu­
ye casi una anomalía, mientras 
que la «constitución» y la «opo­
sición externa» son las reglas nor­
males. Ningún país del mundo 
citraviesa ahora por una crisis re­
volucionaria tan profunda como 

Rusia y en ningún otro país exis­
ten «marxistas» (que rebajen y 
ºvulgaricen el marxismo) que asu­
man · una posición tan escéptica 
y filistea frente a la revolución. 
Del hecho de que el contenido 
de la revolución es burgués, lle­
gan a la conclusión trivial de que 
la burguesía es la .fuer.za motri.z 
de la revolución, de que las ta­
reas del proletariado en la mis- . 
ma son auxiliares, no indepen­
dientes, y de que es imposible que 
el proletariado dirija la revolu­
ción. 

¿De qué modo desenmascara 
Marx en sus cartas a Kugelmann 
este concepto trivial acerca del 
marxismo? He aquí la carta del 
6 de abril de 1866. Marx, a lasa­
zón, daba término a su obra prin­
cipal. Su opinión definitiva sobre 
la revolución alemana de 1848, 
ya la había dado 14 años antes 
de que fuese escrita esta carta. 
_En 1850, Marx mismo se había 
despojado de sus ilusiones sobre 
la proximidad de la revolución 
socialista en 1848. Y en 1866, 
al poder comenzar a observar las 
nuevas crisis políticas en madu­
ración, Marx escribió : 

«¿Comprenderán, por fin, nues­
tros filisteos «se trata de los li­
berale·s burgueses de Alemania», 
que sin una revolución que elimi­
ne a los Habsburgo y Hohenzo­
ºl lern ... , las' cosas llevarán·, en 
fin · de cuentas. . . a una nueva 
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294 Guerra de los Treinta Años?> ... 
. ·(p. 13 y 14). 

Marx no abrigaba la menor ilu-
. sión en que lo próxima revolu­

ción (que se llevó o cabo desde 
arriba y no desde abajo, como . lo 
esperaba Marx) eliminaría o lo 
burguesía y el capitalismo. 
No hacía más que señalar de una 
manera claro y precisa que dicho 
revolución eliminaría a las mo­
narquías prusianas y aristocráti­
cos. ¡Y qué fe en esta revolución 
burguesa! ¡Qué pasión revolucio-

. ha ria de luchador proletario que 
comprende el enorme papel de la 
revolución burguesa en el avance 
del movimiento socialista! 

Tres años más tarde, en víspera 
del hundimiento del imperio na­
poleónico en Francia, al seña iar 
la existencia de un movimiento 
social «muy interesante», Marx 
se manifiesta con verdadero en­
tusiasmo sobre el hecho de que 
«los parisienses comienzan a es­
tudiar con m inuciosidad su re­
ciente pasado revolucionario con 
vistas a prepararse para la nue­
va lucha revolucionaria inminen­
te». Describiendo lo lucha de cla­
ses que se ha revelado del estu­
dio de este pasado, Marx conclu­
ye (p. 56): «iY así hierve la cal­
dera de las brujas históricas! 
¡Cuando estaremos nosotros "en 
Alemania" tan adelantados!> · 
Esto es lo que debían aprender 

' de Marx los intelectuales morxis­
. tos rusos;,, relajad~ por fo¡ ~ec-

tos del escepticismo y atontados 
por la pedantería, propensos a los 
discursos de arrepentimiento y 
que se cansan rápidamente de la 
revolución y sueñan, como si fue­
se una fiesta, con el entierro de 
la revolución para sustituirla por 
la prosa constitucional. Tendría 
que aprender del jefe y teórico de 
los proletarios o tener fe en la re­
volución, o saber llamar a !a cla ­
se obrera a defender hasta e l fin 
sus tareas revolucionarias inme­
diatos, a mantener firme el espí­
ritu sin 1 legar a los 1 !oriqueos 
pusilánimes ante los reveses t em­
porales de lo revolución . 

¡Los pedantes del marxi smo pien­
san que todo esto no es sino char­
la ética, romanticismo, fa ite de 
noción realista! iNo, señores ' Es­
to es saber unir la teoría revolu­
cionaria con la política revo!ucic­
nar i:::i, unión sin la cual e l mar­
xismo se convierte en brentanis- 1 

mo, en struvismo, en sombart is­
mo. La doctrina de Marx fundió 
en un todo indisoluble la teoría 
y la práctica de la lucha de cla­
ses. Y no es marxista qui en de­
forma una teoría que comprueba 
serenamente la situación objeti­
va, para justificar la situación 
existente, llegando al. deseo de 
adaptarse cuanto antes a cada 
declive temporal de la revo lución, 
de abandonar lo más rápidamen­
te posible las «ilusiones revolu­
cionQrias> y dedicarse a peque- ¡ 
ñec8ii <qHle&> . 



1 

Marx sabía palpar la proximidad 
de la revolución y eleva1r al prole­
tariado hasta la conciencia de 
sus tareas revolucionarias de 
avanzada en la época más pací­
f ica, que podría parecer, según 
expresión suya, «idílica» o des­
consoladoramente «estancada» 
(según la Redacción de Neue 

Zeit, En cambio nuestros inte­
lectuales rusos que simplificaban 
f i!isteanamente a Marx, j aconse­
jan al proletariado, en la época 
de mayor auge de la revolución, 
que realice una _política pasiva, 
que se deje llevar sumisamente 
«por la corriente», que apoye tí­
midamente a los elementos más 
vacilantes del partido liberal en 
moda! 

La apreciación que Marx hace 
de la Comuna de París, corona 
sus cartas a Kugelmann . Y esta 
apreciación es particularmente 
instructiva, si la comparamos con 
los métodos empleados por los so­
cialdemócratas rusos del ala de­
recha. Plejánov, que después de 
diciembre de 1905 exclamó con 
pusilanimidad: «j No se debía ha­
ber empuñado las armas!», tenía 
la modestia de compararse con 
Marx, afirmando que también 
Marx lo frenaba . Pero, fijaos en 
el abismo que hoy entre Plejánov 
Y Marx en la comparación hecho 
por el primero. 

En noviembre de 1905 un mes 
Q t I 

n es de llegar a su punto culmi -

nant~ la primera ola revoluciona- ¡ 
ria ruso, Plejánov no sólo no ad­
vertía resueltamente al proleta­
riado, sino que, por el contrario, 
afirmaba sin ambages que era 
necesario aprender a manejar las 
arm.as y armarse. Pero cuando un 
mes más tarde estalló la lucha, 
Piejánov sin sombro de anál isis 
de su papel e importancia en lo 
marcho general de los oconteci- · 
mientos, de su enloce con las for­
mas anteriores de lucha, se apre­
suró a pasar por un intelectual 
arrepentido gritando: «j No se de­
bió haber empuñado las armas !i» 
En setiembre de 1870, medio año 
antes de la Comuna, Marx advir­
tió francamente a los obreros 
franceses, diciéndoles en su fa­
moso llamamiento de la Interna­
cional que la insurrección se­
ría una locura• Marx puso al des­
cubierto de antemano las ilusio­
nes nacionalistas respecto de lo 
posibilidad del desarrollo del mo­
vimiento en el mismo sentido que 
en 1792. Marx supo decir mu­
chos meses antes, y no ya .des­
pués de los acontecimientos: 
«No se debe empuñar las armas». 
Pero, ¿qué posición asumió Marx 
cuando esta obra desesperada, 
según su propia declaración de 
setiembre, empezó a tomar vida 
en marzo de 1 871? ¿Acaso Marx 
aprovechó esta ocasión (como lo 
hizo Plejánov con respecto a los 
acontecimientos de diciembre) 

• Oh. cit., p. 177. 
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296 únicamente eri «detrimento» de 
sus adversarios, los proudhonis­
tos y bienquistos que dirigían lo 
Comuna? ¿Acoso se puso o gru­
ñir como un bedel: «yo os decía 
yo, yo os advertía, y ahí tenéis 
vuestro romanticismo, v.uestros 
delirios revolucionarios»? ¿Acaso 
Marx se dirigió o los comuneros 
corrio Plejánov o los luchadores 
de diciembre con su sermón de 
filisteo outosatisfactorio: «No 
se debía haber empuñado las 
armas»? 

No. El 12 de obdl de 1871 Marx 
escribió una corto llena de entu­
siasmo a Kugelmann, carta que 
con .gran placer colgaríamos en 
la casa de cada socialdemócrata 
ruso, de cada obrero ruso que su­
piera leer. 

Marx, que en setiembre de 1870 
consideraba la insurrección como 
una locura, en obri 1 de 1871, al 
ver el carácter popular y de ma­
sas del movimiento, lo trata con 
lo máximo atención de quien 
participa en los grandes aconte­
cimientos que marcan un paso 
adelante en el histórico movi­
miento revolucionario mundial. 

Esto -dijo Marx~ es un inten­
to de destrozar la máquina buro­
crático-militar, y no simplemente 
de entregarla a otras manos. Y 
Marx canta un verdadero hosan­
na a los heroicos obreros de 
París dirigidos por proudhonistas 
y bienquistas. «¡Qué flexibilidad 

-escribió Marx-, qué iniciativo 
histórico y qué capacidad de sa­
crificios tienen estos parisienses!» 
(p, 88) ... «La historio no cono-

ce todavía otro ejemplo de he­
roísmo semejante.» 

Lo iniciativa histórica de los ma- : 
sos es lo que más aprecia Marx. 
¡Oh, si nuestros socialdemócratas 
rusos aprendieron de Marx o va- : 
lorar lo iniciativa histórica de los 
obreros y campesinos rusos en oc- · 
tubre y diciembre de 1905 ! 

A un lodo, el homenaje o lo ini-· 
ciativa hi·stórica de las masas por · 
porte del más ' profundo de los : 
pensadores, que supo prever me- '.. 
dio año antes el revés; y al otro, ;, 
el rígido, pedantesco, falto de al< . , 
ma: «i No se debía haber empu- J 
ñado las armas!» ¿No se hallan , 
acaso tan distantes como la tie: , 
rra del cielo? 

Y en su calidad parfo:ipante en lo 
lucha de masas, en la que ínter" 
vino con todo el entusiasmo Y 
pasión que le eran inherentes, 
desde su exilio en Londres, Marx 
emprende la tarea de criticar los 
pasos inmediatos de los parisien­
ses «valientes hasta la locura» Y¡' 
dispuestos a tomar el cielo par 
asalto. 

¡Oh cómo se habrían mofado en ­
tonces de Marx nuestros actuales 
sabios «realistas» de entre .105 

marxistas que, en 1906-1907, se 
mofan en Rusia del romanticismo 
revolucionario! ¡ Cómp se habría 



burlado esta gente del materia­
lista del economista, . del ene­
migo de las utopías que admira 
el «intento» de tomar el cielo por 
asqlto! ¡Cuántas lágrimas, cuán­
tas risos condescendientes, cuán­
ta compasión habrían prodigado . 
todos estos hombrec illos encerra­
dos en su cascarón respecto a los 
tendenc ias mot inescas, utopistas, 
etc ., etc., con mot ivo de seme- . 
jonte apreciación de l movimiento 
dispuesto a asaltar los ci e los!. 

Pero Marx no estaba penetrado 
de lo orchisabidurío de esos ne­
cios que te men anali zar la técni­
ca de los formas superiores de la 
lucha . revo lucionaria y analizó 
precisamente estas cu es tiones 
técnicas de la insurrección. ¿De­
fensiva u ofens iva?, pregunta, co­
mo si los operaciones militares se 
desarrollasen a los puertos de 
Londres. Y responde : sin falto, la 
ofensiva , debie·ron haber ·mar- ¡ 
chado en seguida sobre VerSfJ ­
lles . .. 

Esto lo escribía Marx en abril de 
1871 , unos semanas antes del 
sangriento mes de mayo .. . 

Lo.s insu rrectos que se lanzaron 
a lo obra «loco» de tomar el cie­
lo por asa lto (setiembre de 1870) 
«debieran haber marchado ense­
guida sobre Versalles». 

«No se debía haber empuñado· las 
arrnas> en diciembre de 1905 
paro defenderse por lo fuerzo 

contra los primeros intentos de 1 

arrebatar los libertades conquis­
tadas . .. 

¡Sí, no en vano se comparaba 
Plejánov con Marx! 

«Segundo error --continúo Marx 
en su crítico de carácter técni-· 
co--; El Comité Central "es de­
cir, la· dirección militar, tomen 
notas, pues se troto del C.C. d.e lo · 
Guardia Nocional" abandonó el 
poder demasiado pront0» ... 

Marx sabía prevenir a los diri­
gentes contra una prematuro in • 
surrección. Pero ante el proleta­
riado, que asaltaba el cielo, adop­
taba la actitud de consejero, de 
part icipante en lo lucha de las 
masas que elevan todo el ~ovi­
miento a un grado superior, o pe­
sar de los teorías falsas y los 
errores de Blonqui y Proudhon . 

«Pero sea como fuere -escribe ¡ 
Marx-, este levantamiento de 
Par ís, aun si sucumbe o los lobos, 1 

cerdos y viles perros de lo viejo 
sociedad, es lo hazaña más glo­
rioso de nuestro partido desde lo 
insurrección parisiense de ju­
nio. »5 

Y Marx sin ocultar al proletaria­
do ni uno solo de los errores de 

5 Se refiere al Segunda Manifiesta 
del Consejo General de la Asociación 
Internacional .de Trabajadores sobre la 
guerra fra .nco-pru s iana, escrito por 
Marx el -9 de setiembre de 1870 en 
Londres. (Marx y !'ngels, Obres esco­
gidas, Ed. Cartago, Buenos Aires, 19 57, 
p . 337 a 34 l·). 
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2.98 la Comuna, dedicó a esta proeza 
una obra que hasta hoy día es la 
mejor guía para la lucha por el 
«cielo» y el espanto más temido 
por los «cerdos» liberales y radi­
cales. 

Plejánov dedicó a diciembre una 
«obra» que se ha convertido casi 
en el Evangelio de los «kadetes». 

i Sí, no en vano se comparaba 
Plejánov con Marx! 

Kugelmann respondió a Marx, 
manifestándole, por lo visto, al­
gunas dudas, haciendo alusiones 
a lo desesperado de la empresa, 
al realismo en oposición al ro ­
manticismo; en todo caso, com­
paraba la Comuna de París, la 
insurrecc1on con lo manifesta­
ción pacífica del 13 de junio de 
1849 en París. 

Marx, inmediatamente (el 17 de 
abril de 1871 ) , da una severa ré­
plica a Kugelman. 

«La historia · universal -escri­
be-, se1-ía por cierto muy fácil 
de hacer si la lucha sólo se acep­
tase a condición de que se pre­
sentasen perspectivas infalible­
mente favorables .»6 

En setiembre de 1870, Marx ca­
lificaba la insurrección de locura. 
Pero, cuando las masas se suble­
van, Marx quiere marchar con 

_ellas, aprender al · lado de las 
masas, en la misma marcha de 
la lucho y no dedicarse a darles 

consejos burocráticos. Marx com­
prende que los intentos de prever 
de antemano, con. toda precisión 
las posibilidades de éxito, no se­
rían más que una charlatanería 
o vacua pedantería. Marx pone, 
por encima de todo, el que la 
clase obrera crea la historia mun­
dial heroicamente, abnegada­
mente y con iniciativa. Marx 
consideraba la historia desde el 
punto de vista de sus creadores, 
s in tener la posibilidad de prever 
de antemano, de un modo infali­
ble, las posibilidades de éxito y 
no desde el punto de vi sta del fi­
listeo intelectual que viene con la 
moraleja de que «ero fácil pre­
ver . . . no se debía haber empu­
ñado». 

Marx sabía apreciar también el 
hecho de que hay momentos en 
la historia en que la lucha deses­
perada de las masas, inclusive 
por una causa sin perspectiva 
es indi1spensable poro los fines de 
la educación ulterior de estas 
masas y de su preparación para 
la lucho siguien·te. 

A nuestros quasimarxistas actua­
les, a los que gustan citar a 
Marx al tuntun, con el fin sola­
mente de utilizar su apreciación 
del pasado y no de aprender de 
él a crear el futuro, les es com­
pletamente incomprensible, in­
cluso ajeno en principio, seme­
jante manera de plantear el pro-

' C. Marx y .F. Engels, Correspon· 
~encia, ed. cit. p. 208-209. 



blemo. Plejánov ni siquiera pen~ 
só en ello al emprender, después 
de diciembre de 1905, la tarea 
de «frenar». 

· Pero Marx plantea precisamente 
este problema sin olvidarse en lo 
más mínimo de que, en setiem ­
bre de 1870, él misma considera­
ba como la locura la insurrec ­
ción. 

«La canalla burguesa de Versa­
Jles -escribe Ma rx- puso a los 
parisienses ante la alternativa de 
cesar la lucha o . sucumbir sin 
combate. En el segundo caso, la 
desmorali:i:ación de la clase obre-

ra hubiese sido una desgracia 
enormemente mayor que la caída 
de un número cualquiera de "je­
fes7".» 

Con esto terminaremos nuestro 
breve examen sobre las enseñan­
zas de una política digna del pro­
letariado, tal como nos las ofre­
ce Marx en sus cartas o Kugel­
mann. 

La clase obrera de Rusia ho de­
mostrado ya, y lo demostrará to­
davía más de una vez; que es ca­
paz de «tomar el c ielo por asa!-

. to»¡ 

ldem, p. 2 1 O. 
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En 1 861 el rey Mongkut de Siam 
ofreció a Abraham Lincoln ele­
fantes para ayudar a la causa de 
la Unión en la guerra civil nortea-. 
mericana. El Presidente rehusó 
cortésmente la ayuda ofrecida, 
pero ello no significó el fin de 
las relaciones militares entre los 
dos países. Tailandia ya no está 
caprichosamente aislada de las 
real idades del mundo, ni tampoco 
tiene alternativa para escoger su 
a ctitud en cuanto a los a suntos 
internacionales. Durante las dos 
décadas pasadas, los tailandeses 
han visto a su país convertirse en 
gigantesco campo de aterrizaje 
donde los B-52, aviones cazas de 
bombardeo y helicópteros artilla­
dos, norteamericanos, salen eri 
misiones de muerte a otros países 
del sudeste asiático. Han visto 
cómo sus propios soldados se han 
convertido en mercenarios de Es­
tados Unidos y sus fronteras son 
usadas como puntos de operacio­
nes del personal de las Fuerzas 
Especiales y de la CIA en misio­
nes subversivas en Laos y Viet 
Nam del Norte . 

Los tailandeses han visto desva­
lida mente cómo su nación se ha 
conve rtido en una base mili tar Y 
neocolon ial norteamericana. El 
senador norteamericano Gale 
McGee declaró en reciente dis­
curso que e l «Sudeste asiático es 
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la última de las regiones de im­
portantes recursos al margen del 
control de cualquiera de las prin­
cipales potencias en el mundo» . 
Y el gigantesco Chase Manhattan 
Bonk fue mucho más explícito: 
«Tailandia promete ser una ex­
celente región para las inversio­
nes y venta norteamericanas, se­
gún su Sección de 1 nvestigaciones 
Económicas, "si la insurgencia 
rebelde puede ser contenido".» 

Los numerosos minorías que la , 
pueblan han hecho que Tailon- i 
dio haya tratado de resistir la 
destrucción de su cultura y su 
integración compulsiva en una 
economía políticamente controla­
da por Estados Unidos. Pero los 
consejeros militares norteameri­
canos que adiestran a las tropas 
tailandesas para combatir en Viet 
Nam del Sur, Cambodia y Laos 
también las han adiestrado para 
combatir a los rebeldes en el pro­
pio país. 

Mientras tanto, hordas del per­
sonal de la Agencia Internacional 
para el Desarrollo y de las uni­
versidades norteamericanos ras­
trean el campo, estudiando todos 
los aspectos de la vida tailandesa 

f 

recomendando y aplicando diver­
sos programas de contrainsur- 1 

gencia. 

Tailandia ha cambiado en el si­
glo trascurrido desde que el rey 
ofre · ciera ingenuamente ayuda 

militar a un presidente de Estados 
Unidos. Desde entonces Estados 
Unidos ha decidido librar sus 
guerras en el exterior, no en su 
propio patio, guerras que asegu­
ran que países como Tailandia 
permanezcan en la nómina del 
banco del mundo libre. 

1 

La élite tai, cuyo cuerpo y alma 
están completamente enajena­
dos, tuvo una época en la que 
se enorgullecía de su habilidad 
para resistir frente a la domina­
ción colonial. En el siglo XIX los 
tailandeses cerraron su país a la 
explotación por parte del impe­
rialismo y trataron de moderni- . 
zarlo mediante el contacto selec­
tivo con occidente. Esta relativa 
independencia fue válida por 

el acuerdo franco-inglés que in­
ducía a Tailandia a permanecer 
como un estado amortiguador 
entre sus respectivos imperios co­
loniales en Malaya-Birmania e 
Indochina. 

La situación privilegiada de Tai­
landia llegó a su fin a causa de 
un acontecimiento que volcó el 
curso de su historia en el último 
cuarto de ;iglo : la victoria de Es­
tados Unidos frente a Japón en la 
segunda guerra mundial y el sur-
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302 gimiento de este país como la po­
tencia dominante en el Pacífico. 
Estados Unidos llegó rápidamen­
te, a la conclusión de que la po­
sición de Tailar¡dia sería decisiva 
para consolidar un baluarte nor­
teamericano en .tierra firme del 
asia sudorienta!. En 1950 comen­
zó la ayuda militar y económica 
norteamericana hacia el gobierno 
tailandés, encabezcdo entonces 
por el general Phibun, un expc­
lele del Japón, cuyo régimen mi­
litar era el resultado de un golpe 
de estado dado en 1948. 

Aguijoneados por el dinero nor­
teamericano y el espectro de la 
revolución -china, el ejército y la 
policía tailandeses iniciaron una 
en.izada anticomunista en los co­
mienzos de la década de los años 
50, Su campaña estaba cet:tral­
mente dirigida contra la comu­
nidad china en Tailandia y que­
dó oficialmente emprendida con 
la aprobación de una ley en l 952 
contra las actividades antitailan­
desas sic, supuestamente des­
tinada a combatir la «subversión 
comunista», aunque la comuni­
dad china en Tailandia era no­
toriamente apolítica. Pero si el 
ataque del general Phibu no li­
braba su país de una amenaza 
comunista que no existía, sí es­
tablecería el control sobre la co­
munidad china, que había sido 
haita entonces la espina dorsal 
de la •conomí• indí_gena d• Tai-

landia. Los empresarios y nego­
ciantes chinos respondieron d la 
histeria anticomunist,a pagando 
una especie de «protección» a 
la élite tai, ofreciéndole posicio­
nes en las juntos directoras de 
las corporaciones chinas, y otros 
incentivos financieros . 

Aunque había nacido de la inti­
midación, esta alianza podría ha­
ber sido capaz de industrializar · 
lentamente a Tailandia apoyán­
dose en el capital doméstico antes 
qt.:e en el occidental y así hubie.: 
ro evitado el desastroso control 
que siempre conlle_von las inver~ 
sienes. Pero esto última esperan:.. 
za para la autonomía económica 
de Tailandia fue rápidamente 
truncada por Estados Unidos. 

La pequeña magnitud de la inde-· 
pendencia económica de Tailan- · 
dio ha recaído en la capaeidad 
del gobierno para financiar el de­
sarrollo de lo infraestructura paro 
exportar sus productos-sobrantes. 
Pero después de lo guerra coreo- • 
na, Estados Unidos aplicó el dum­
ping o grandes cantidades de es­
taño de Tailandia, el tercer país 

. exportador · de este producto; por 
otro lodo, el precio del caucho, de 
cuyo producto Tailandia es el se­
gundo exportador mundial, se vio 
afectado por la bojo cuando la 
acrecentada demanda 8• tiemPoS 
de guerra tlescendió, Y porque las 
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corporaciones norteamericanas denar la. sociedad tailandesa, em­
pusieron en el mercado los nue- pezando por lo restructuración 
vos productos sintéticos sustifuti- de la administración guberna­
vos del caucho; los precios del mental y del aparato militar, hos-
arroz, del cual Tailandia es el ta la introducción de nuevas téc­
mayor exportador, también caye- n!cas agrícolas y un sistema 
ron. Tan pronto se agotaron todos educacional orientado occidental­
!os productos sobrantes, Estados m2nte. Para coordinar y llevar a 
Unidos y su instrumento financie - cabo esta furiosa acometida cul­
ro internacional, el Banco Mun- tura! masiva, ha sido comisionada 
dial, se dispusieron a presentarse la Agencia Internacional para el 
en el momento de la crisis finan- Desarrollo (Al D), que tiene su 
ciera de Tailandia para ofrecerle propio tipo de «Catch 22». 

su asistencia financiera y técnica. Aunque supuestamente la AlD 
Todo !o q'.J.e pidió Estados Unidos está destinado a ayudar a las na-

¡ a cambio de esta ayuda fue que cienes del tercer mundo a que se 

1 

el rég imen militar abandonara valgan por sí mismas, en realidad 
c:.:a!qu ie r intento de crear una , ayuda a los hombres de negocios 

1 ' , • 
! econom1a autonoma Y que perm1- norteamericanos a beneficiarse 
i tiera convertir el país en campo dzl tercer mundo. Tal es el man-

de lo expansión de las corpora- dato de la AID. 
ciones norteamericanas. 

Desde entonces el status de Tai­
landia com~ uno colonia norte­
americana a bono fide fue garan­
tizado, y los compromisos finan-

1 cieros de Estados Unidos, que 
ahora totalizan unos 600 millo­
nes de dólares en ayuda finan­
ciera y unos 900 millones de ayu­
da militar, han sido acelerados. 
Pero Estados Unidos no se confor­
rna con ser el guardián de Tailan­
dia. T ombién quiere ser su men­
tor. Y así, mientras destruye sis­
te 't· ma 1camente las oportunidades 
que Tailandia pudiera tener para 
lograr la independencia económi­
ca, también se ha propuesto reor-

11 

Detallar los actividades de la Al D 
norteamericana en un país como 
Tailandia es ver de cerco las ve­
rrugas en el rostro del imperial is­
mo. Es ser testigo visual de la 
corrupción de un país y del es­
pectáculo de cómo los institucio­
nes y valores tradicionales han 
sido abandonados y . remplazados 
por algo contrahecho y específi­
camente norteamericano. 

En 1967,porejemplo, laAIDpro­
puso estudiar lo reacción del 
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304 campes;nado frente a los planes 
norteamericanos paro introducir 
cambios «radicales» en los tradi­
cionales métodos agrícolas y con­
secuentemente subvertir_ lo vida 
rural. ¿Las nuevos altas cosechas, 
los granos milagrosos y las técni­
cas agrícolas computarizadas in­
crementarán los sobrantes de 
productos o la holgazanería cam­
pesina? Fue esta una de las pre­
guntas formulados por lo AID, 
poniendo de manifiesto que esta· 
ba a favor de los sobrantes de 
productos porque estos podrían 
ser exportados, a diferencia de la 
holgazanería campesina. ¿Dilapi­
darían los campesinos sus ingre­
sos adicionales? ¿Serían convenci­
dos para que los invirtieron en ¡ 
la ulterior mecanización? Al mis-1 

1 mo tiempo que hacía una encues-
1 to .acerca de cómo manejar los 1 

1 

problemas humanos, la AID estu-1 
diabo las técnicas comerciales de , 

¡ la vento.de fertilizantes químicos, 1 

; aue los exportadores norteomeri-' . 
J canos habían incrementado en 

1 
Tailandia en un 300% en el pe-

! ríodo comprendido entre 1966 y 
1 i 1967. 1 

1 

'I La Al D también trabajaba en es­
trecha vinculación con el gobier­
no tailandés y las corporaciones 

1 norteamericanas para compren- 1 

der los problemas· que surgirían 
de una . intensiva fuerza laboral 
urbana. La AID había elaborado 

1 ya en 1967 un proyecto para el 

movimiento sindical, y en 1969, 
presionó por lo legalización de los 
sindicatos, que llevaban unos on­
ce años de estor ilegolizodos. Lo 
AID había considerado que el 
control de uno fuerzo ·laboral mó­
vil sería mucho más fácil si hu­
biera una superestructura sindi­
cal que los obreros respetaron 
como una autoridad. El avance 
informativo del sindicalismo de­
sarrollado por los norteamerica­
nos para los inversionistas de Es­
tados Unidos fue claramente 
expuesto en uno publicación del 
De.partamento de Comercio: 
«Aunque lo situación laboral en 
Tailandia tiende o estabilizarse, 
han ocurrido huelgos· ilegales de 
tiempo en tiempo, usualmente o 
causa de l.as pobres relaciones es­
tablecidos entre obreros y potro- j 
nos. Los hombres de negocios han 
informado que lo falto de uno le­
gítima organización de emplea­
dos ha demostrado ser un obs­
táculo en el arreglo· o la preven-
ción de esas disputas». , 

b
. 1 

La AID . ha estudiado el ~ra a¡o \ 
interno de la buro~ra~i~ tailand~- , 
sa y a ayudado a la elite del po1s. 
a desarrollar sus planes económi- i 

d 
. 1 

cos basados en las .recomen ocio- ! 
nes de la misión del Banco Mun· : 
dial enviada a Tailandia en 195?. 
La .misión del.Banco Mundial pu­
blicó lo~ .resultados de una en-
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cuesta sugiriendo que el gobierno 
tailandés liquidara la mayor parte 
de las empresas operadas por el 
estado y se dedicara a la creación 
de condiciones apropiadas para 
la empresa privada mediante 
«i mpuestos especiales y otros in­
centivos» y «el ordenamiento ins­
titucional del crédito y la provi­
sión de instalaciones físicas tales 
como locales, edificios, servicios 
de agua y energía, caminos, vi­
viendas (la infraestructura), etc. 
El Banco Mundial coloca sus in­
versiones allí donde saca mayor 
provecho de ellas mediante el fi­
nancia miento del desarrollo de lo 
irrigación, de los ferrocarriles, 
instalaciones portuarias, de ca­
rreteras, de la energía eléctrica 
y educación, habiendo invertido 
más de 350 millones de dólares 

1 
desde 1950. . 

i Esos proyectos han sentado las 1 

bases para las invest igaciones 
norteamericanas al desarrollar 

i las instalaciones físicas y e! mer-
1 cado para los productos nortea­
' mericonos y mediante el adiestra­
! miento de una fuerzo de trabaj o 

barata pera la s corporaciones l 

norteamericanas en Tailandia . 1 

Y en 1964, el Banco Mundial 1 

(junto con el Banco de América) 1 

ha creado lo Corporación Finan­
ciera Internacional de Tailandia, 
una sucursal del Banco Mundial 

. dependiente de la CFI a fin de 
I 

financiar las inversiones privadas 
extranjeras. 

La AID y el Banco Mundial se ha­
bían propuesto ajustar la vida in­
terna de Tailandia a las especi­
ficaciones de las corporadones 
norteamericar:ias y lo han logrado. 
Desde 1960 las inversiones pri­
vadas norteamericanas en Tailan­
dia se han acrecentado de 25 mi­
llones a más de 200 millones de ! 
dólares. Para 1965 había ya cer- 1 

ca de 100 corporaciones norte­
americanas operando en Tailan­
dia, que van desde Walt Disney 
Productions y la Coca-Cola a la 
Esso Standard Oil, la Firestone, lo 
IT& T y el Ch ase Manhattan Bank . 
Las corporaciones norteamerica­
nas han invertido principalmente 
en la extracción de materias pri­
mas minerales -fundamental ­
mente estaño- y en la industri ::: 
lige ra y el turismo. 1 

¡ 
En un tratado concertado en 1966 · 
entre Estados Unidos y Tailandia , : 
el rég imen militar de este último : 
país garantizó al primero una po- : 
lítica de «puerta abierta» que ya 

1 

disfrutaba desde hacía dos déca­
das; ta.mbién concedió a Estados 1 

Unidos el privilegio de ser la «na- · 
ción más favorecida» en el acceso 
a los recursos estratégicos tailan­
deses q1..1e las corporaciones norte­
americanas consideraban como 
algo propio y corriente . Ha sido 

NOTAS e NOTAS e NOTAS e NO 

305 



306 m1s1on de la AID, el estableci­
miento de esas cómodas relacio­
nes y también la de asegurar que 
continuarán perfectamente en el 
futuro. 

111 

Como la AID y los corporaciones 
, norteamericanas han establecido 

una cabeza de playa, al parecer 
permanente, en Tailandia, la bu­
rocracia del país se ha visto for­
zada o extenderse a las provin­
cias distantes en un intento de 
integrar o las minorías, antes ais­
ladas, o la economía política ·do­
minoda por Estados Unidos. El 
resultado ha sido el desarrollo de 
movimientos revolucionarios del 
campesinado por lo menos en 
las tres cuartas portes del 
país. Y si esas rebeldías actual­
mente nó representan una gran 
amenaza paro el régimen de 
Bangkok, cliente de Estados Uni­
dos, ha sido en primer lugar por­
que todavía no se ha desarrollado 
en las regiones centrales de Tai­
landia o entre los obreros urba­
nos. 

Los miembros de la tribu de los 
meos han sido la primero minoría 
tailandesa en iniciar lo rebelión 
armada. La comenzaron en 1967, 
en lo región montañosa del norte 
donde los meos siempre habían 
llevado uno existencia seminómo-

da, siendo el opio casi su unica 
cosecha vendible. El gobierno cen­
tral decidió forzar a los meos a 
abandonar sus montañas y a esta­
blecerse en «aldeas de reubica­
ción» donde serían más fácilmen­
te controlados y enseñados a 
cultivar diversos productos comer­
ciables. Los meos resistie ron, pre­
fir iendo su viejo modo de vida y 
el gobierno reaccionó ante esta 
resistencia arrojando napalm su­
ministrado por Estados Unidos so­
bre varias aldeas, forzando a 
quienes no murieron o fue ron mu­
tilados a aceptar la suerte de re­
fugiados o reubicados. 

Las condiciones que· padecen los 
meos en las aldeas· de reubica­
ción son duras y recuerdan inten­
samente la de las reservaciones 
indias de Norteamérica del siglo 
XIX. Lo gente no tiene suficiente 
arroz, ni tampoco agua y los co­
rruptos agentes locales se embol­
sillon los fondos destinados o los 
meos en Bangkok. Los resultados 
de este programa de reubicación 
humana son descritos con ribetes 
espantosos por Arnold Abrams, 
reportero de la revista Far Eastern 
Economic Review: «Los sufrimien­
tos físicos y las tensiones sicoló­
gicas -escribe- han segado lo 
vida de muchas de esas gentes. 
Están agotados y enfermos; mu­
chos se encuentran en un estado 
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de seminconciencia permanente 
estimulado por la escasez de opio 
paro alimentar su hábito de toda 
la vida . El decaimiento espiri t ual 
de los meos es mucho más penoso 
que la deterioración de sus cuer­
pos . Resulta muy difícil establecer 
menta.lmente algún nexo entre los 
lastimosos habitantes de Bang 
Song San (una aldea de reubica ­
ción) con los bravíos rebe ldes 
que permanecen en las monta­
ñas. Los de aquí han pe rd ido todd 
semblanza de fu e rzo íntima e 
independencia; parecen marchi­
tados al asumir las maneras de 
los suministros». 

Mientras los meas eran pacifica­
dos, los ca mpesinos chino- mala­
yos en el sur comenzaron a esta­
blecer zonas liberadas cerca de 
la frontera malayo-tailandesa. El 
ochenta por ciento de la pobla~ 
ción de las cuatro provincias me­
ridionales son malayos mL:su lma­
nes, que e n e l mejo r de bs casos, 
han s ido «Den ignamente cbando­
ncidos» por e l gob ie rr.::- y, e n el 
peor, atacados en la 1~1: : r·:a for­
ma en que lo fue ron :,.s meos. 

El gobie rno tqi lanc'. .: ~ ha proh ibi ­
do el uso del len ·::;~: aje malayo en 
las escuelas parrc;quiales y gene­
ralmente ha sido negligente en 
cuanto al desa rrollo de instala­
ciones públicas. Lo¡ funcionar ios 
gubernamenta l&& son en su ma­
yoría del grup;, étnico de los ta i¡¡ 
Y, desde lueg~, t ien•Q le mism• 

actitud racista hacia los ma layos 1 307 
que hacia los meos, a los cuales 

1

1 

llaman «salvajes». 

El movimiento guerrillero malayo i 
se ha desarrollado sobre la base \ 
de los remanentes del Ejército de ¡ 
Liberación de la Raza Malayo, ¡ 
que combatiera a los japoneses 1 

durante lo segundo guerra mun- ¡ 

d ial y o los ingleses en Malaya ! 
en el período de 1948 a 1961, y ! 
hoy su ejé rcito de liberación cuen- l 
ta con cerca de mil hombres. 1 

Esas guerrillas se han enfrentado ! 
a fuerzas combinadas ta ilonde- j 
sos y norteame ri canos. Tan pron- 1 

to se produce un estallido de la 1 

resistencia de los ch ino-malayos, j 
e l gobierno envío inmediatamen- · 
te sus patrullas de policías fron ­
te rizos adi estrados por lo CIA.-

Mientras. tonto, el Servicio de In- ¡ 
formación de Estados Unidos en- ¡ 
vía equipos a las dldeas que ma ­
nifiestan rebeldía, para exh ibir ; 
pe lículas y distribuir octavillas y j 

ayudar a lo elevación del presti-1 
gio de la administrac ión local ll e­
vando a las Unidades Móviles 1 

paro el Desarrollo para que me- 1 

d ie nte la construcción de nuevas 1 

carreteras y obras comunales, tra ­
tar de conformar a los descon­
tentos. 

Detrás de todos esos esfuerzos 
se encuentra el trabajo de cen­
tros académicos tales como e l 
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308 Stanford Research lnstitute (SRI) 
que opera en contrato con lo 
Advance Research Projects Agen­
cy !ARPA) que es una· depen­
dencia del pentágono. Los infor­
mes preparados por el SRI han 
abarcado desde la descripción mi­
nuciosa de los campamentos gue­
rrilleros y de «las formas habi­
tuales empleadas por los comu­
nistas para, por medio del terror, 
obligar a los campesinos a culti­
var. la tierra», hasta diversos ti­
pos de persuación física que pu­
dieran ser usados para obligar a 
los insurgentes a decir la verdad 
y señalar «los escenarios de po­
sibles conflictos en el sur de Tai­
landia.» Con la resistencia del 
Cornell Aeronautics Lab ( Labo­
ratorio de Aeronáutica «Cornell ») 
y de los laboratorios de la univer­
sidad de Michigan «Willow Run», 
el SRI ha trabajado intensamente 
para perfeccionar la vigilancia 
media'nte fotografías infrarrojas 
y otn¡is técnicas de reconocimien-

1 
to aéreo que han sido usadas para 
rastrear los movimientos insur­
gentes y vigilar los campamenc 
tos bélicos del ELN (Ejército de 
Liberación Nacional). 

La rebeldía en el nordeste es mu­
cho más significativo que los es­
fuerzos de los meos y del Ejérci­
to de Liberación Nacional chino­
molayo. El nordeste abarco casi 
una tercera parte de la población 
y del territorio de Tailandia y lo 

población está constituida prin­
cipalmente por lao-tais, étnica­
mente relacionados con los taís, 
pero todavía considerados como 
ciudadanos de segunda clase. Las 
guerrillas lao-tais se iniciaron en 
1965 a renglón seguido de la for­
mación del Movimiento de Inde­
pendencia Tai. !MIT). El mani­
fiesto del MIT llamó o todos los 
tailandeses de sentimientos pa~ 

trióticos o contribuir o la expul­
sión de los norteamericanos del 
país y ci derrocar el gobierno tai­
landés, para instaurar uno com­
puesto por representantes de los 
partidos patrióticos y democrá­
ticos. Sin embargo, el MIT y su 
Instrumento político, el Frente 
Patriótico Tailandés, no han teni­
do grandes éxitos en la organi­
zación de los campesinos. (Esto 
se debe parcialmente a la atomi­
zación de lo estructura de las 
aldeas tailandesas ci .diferencia 
de la cohesión de las aldeas viet­
namitas que facilita la lucha gue­
rrillera organizada). Pero tam­
poco lo han logrado el gobierno 
central tailandés 'ni la AID. El se­
tenta y cinco por ciento de los 
fondos proporcionados por la AID 
ha sido destinado a la lucha con­
tra la insurgencia en el nordeste 
del país. 
No obstante ha continuado su­
ministrando fondos para los !!a­
mados «proyectos de desarro!lol> 
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y la AID en realidad no hace dis­
tinción alguna entre el desarrollo 
y la contrainsurgencia. Como se · 
dice en su programa de 1967 
paro Tailandia, «el programa de 
Estados Unidos en Tailandia está 
concentrado ·en un solo objetivo, 
respaldar al gobierno real tailon­
dés en sus esfuerzos por conte­
ner, controlar y eliminar la in­
surgencia comunista en las zonas 
rurales:i>. 

En efecto, la AID maneja coda es­
tudio y proyecto de Estados Uni ­
dos en Tailandia como si se tra­
tara de un «problema de seguri­
dad». Por ejempló, se han pro­
puesto estudios para comprobar 
las cue.stiones siguientes : 

1 «¿Es el modelo que prevalece en 
la organización aldeana en el 
nordeste del país adecuado poro 
enfrentarse a la insurgencia?» 
«¿Cuál es la estructura y la fun­
ción del llamado comité de tem­
plo en la vida aldeana? ¿Tiene 

1 esta institución alguna relevan­
cia para promover la seguridad 
de lo aldea? ¿Cuál es el papel de 
las mujeres en la vida aldeana? 

\ ¿Es po:ible que ellas puedan hacer 
1 una significativo contribución o 
. la promoción de lo seguridad de 

la aldea?». · 

Kathleen Goutgh Aberle calificó 
e~ cierto ocasión a la antropolo­
Qia . de «hijo del imperialismo». 
En ninguna otro porte es esto más 

evidente que en los estudios de la 
AID acerco de Tailandia que proc 
porcionon un vívido descripción 
del modo en que los universida­
des norteamericanas se han su­
mado al esfuerzo bélico del sud­
este asiático. 

Muchos de estos estudios han sido 
o serán realizados por el Comité 
Asesor poro Tailandia, financia­
do por la AID, encabezado por el 
profesor de la universidad de Los 
Angeles, California, David Wil­
son. Recientemente el profesor 
Wilson fue cofundador de un gru­
po de una facultad opuesto a · 
«los miembros de lo facultad y 
los estudiantes que tratan de im­
poner sus ideologías a los comu­
nidades académicas por medios 
coercitivos e incivilizados». La 
patética preocupación de Wilson 
por la «neutralidad académica» 
no le ha imped ido, sin embargo, 
contribuir o uno de los primeros 
estudios de contrainsurgencia so­
bre el nordeste de Tailandia. Pro­
cesado y escrito para lo Rand en 
1962 (aunque no fue publicada 
hasta 1964) el estudio titulado 
«Cierto.s efectos de lo cultura y 

la organización social sobre la 
seguridad interna de Tailandia», 
fue realizado antes de que se 
desarrollara lo insurgencia armo- · 
do en el nordeste o en alguno 
otro región toilondeso, pero Wil - · 
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310 1 son y el antropólogo de Berkeley, 1 
j Herbert Phillips, a pesar de todo 
1 se orientaron directamente al pro-¡ blema de la «subvers ión comu-
:1 nista». El problema básico de lo 
· seguridad. rural, dice Wilson y 

i Phillips, es lo «inadecuación» de 
1 !a comunicación entre el gobierno 
'ji y los aldeanos. Bordeando deli~ 

j 
cadomente los razones de la exis­

. ·cencia del «problema de la comu-

l nicación» 1 discuten ampliamente 
sobre los «lazos» entre los aldeas 

1 y el gobierno, llegando a lo i;:on-

l efusión de que el ,principal diri­
gente de la aldea es usualmente 
inefectivo: «Cuando accede a las 
demandas de las oficinas del dis­
trito, pierde .su liderazgo y su 

J prestigío ante los oi,os de los al-

i deanes; cuando accede a las es­
peranzas de los aldeanos, pierde 

.l .;u valor . ante los funcionarios j distritales». Per~ I~ . i~tegración 
1 de los aldeanos se hace mucho 
·j más difícil por la co"!"lpetenci~ 

con los comunistas que «están 
; penetrando los aldeas con age;,­

tés y trabajadores que recópilan 
información y erigen organiza­
ciones que móvllizan las energías 
de los desocupados y desafectos>, 

1 

informan los profesóres. Wilson 
y Phillips proponen que el go­

' bierno «neutralice esos esfüerzos 
usando técnicas semejantes.> Al 
hacerlo recomienda que el go­
bierno reclute veteranos, desocu-

1
. pado,s y jóvene~ aldeanos_ para los 
, cuerpos de defensa de la aldea 

que también participen · en los 
programas de óbras públicas. Los . 
cuerpos de defensa de la aldea 
no deben recibir adiestramiento 
militar como tales porque estos 
organismos «intensamente mili­
tarizados creados para enfrentar 
una amenaza comunista que pu­
diera no materializarse nunca, 
pudieran muy bien constituir un 
riesgo para el orden social» . Los 
aldeanos pudieran volver sus fu­
siles contra el gobierno. 

Aunque los subsecuentes infor­
mes de la Al D atribuyeron al go­
bier.no tailandés lo idea, la fuer­
za · de seguridad de los o Ideos 
ahora desarrollada visiblemente, 
se ajusta a los planes elaborados 
en 1962- 1964 por esos dos profe­
sores universitarios dé Californio. 
Los «riesgos» previstos por Wil­
son y Phillips también se han de­
sarrollado; varios de las unidodes 
de la fuerza de seguridad han de­
mostrado ser cinconfiábles> y re­
presentcir una ~menazo al control 
de.1 gobierno tailandés. 

El informe de Wilson y Phill!PS es 
sólo uno de los cientos que han 
elaborado eruditos norteameri­
canos para la AID en Tailandia. ! 

Organizaciones tales como'el Co- I 
mité Asesor para Tailandia han 1 
sido creadas por la AID paro . 
aprovechar lo más ampliamente ¡ 
posible los recursos humanos de 

1

; 
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¡ 1as universidodes norteomerico­
l nas. Junto o los declaraciones 

1 

privadas de lo AJD, de que los 
objetivos de esos estudios es la 
contrai'nsurgencio, el contrato 
entre lo AID y lo universidad de 
California especifica que los pro­
fesores en ellos participantes de­
ben suministrar todas las investi­
gaciones hechos en lo universi­
dad y fuera de ella, que «puedan 
tener relación con el desarrollo 
y las actividades controinsurgen­
tes en Tailandia». 

Se supone que ef Comité Ase­
sor poro Tailandia coordine sus 
actividades con una organización 

' regional más vieja, los Grupos 
, Asesores para el Desarrollo del. 
! Sudeste Asiático, la cual recibe 
: fondos también de lo AID y es 
administrado por fo Asia Society 

, de Nueva York. 

Lo membresía de los Grupos Ase­
: sores para el Desarrollo de Asia 
' Sudorienta! incluye personal de 

la AlD, hombres de negocios con 
· importantes intereses en el exte­

rior, profesores de 34 de fas 
principaies universidades norteo­
rnericanas y 15 fundaciones pri­
vadas, incluyendo lo Ford, la Ro­
c.kefeller Asia Fundotion y el Ins­
tituto Smithsoniono. 

los Grupos Asesores paro el De­
desarrol lo de Asia Sudoriento! y el 
Cornité Académico Asesor poro 
l~ilandia, junto con esos funda­
ciones controlan (entre otros co-

sos) los fondos poro becas que \ 
sostienen o los eruditos en ciernes , 
toilondeses y los convence poro ¡ 
que emprendan estudios en las ; 
universidades toilandesos útiles l 
al programo de lo AID. . j 

Grupos privados de investigación '¡

1 

también han entrado en acción 
-con el dinero del pentágono-- 1 

para contribuir o los proyectos ! 
de controinsurgencio. La Re- 1 

seorch Anolysis Corporotion 1 

(Corporación de Investigación y ¡ 
Análisis), uno de las mayores 

1 
agrupaciones militares de erudi-1 
tos ha trabajado sobre los pro­
ble~as de lo Policía Patrullera j 
Fronteriza de Tailandia poro 1 

proporcionar apoyo logístico o 1 
los operaciones de contrainsuro 1 

1 
gencio, el reclutamiento de insur- ¡ 
gentes y lo organización de lo j 
controinsurgencic en Tailandia. ¡ 
El lnstiruto Americano para In- i 

. . h f . d 1 vesttgac1ones a con ecc1ona o ¡ 
un importante proyecto sobre los '¡ 

«relaciones tropa-comtJnidad» en 
Tailandia, según proposiciones ji 

del Instituto Americano de In- . . l 
vestigaciones, titulado «El im- ¡ 
pacto de los programas económi- J 

cos, sociales y de acción política l 
en Tailandia», financiado por J 

Advonce Reseorch Projects A- ' 
gency con más de un millón de 
dólares, los cuales aseguraron 
al Pentágono que «ayudaría al 

! 
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312 Departamento de Defensa y al 
gobierno tailandés a evaluar los 
programas de contrainsurgencia. 
Igualmente señalaba a ambas or­
ganizaciones cómo hacerlo con 
futuros programas, e indicaba al 

' gobierno de Estados Unidos cómo 
aplicar programas similares de 
contrainsurgencia y evaluarlos en 
otros países, incluyendo a Estados 
Unidos». 

¡ 
! La />., i D ha intentado adiestrar a 
! los tailandeses no sólo eventual-! . 
1 mente para reemplazar las fun-
i ciones del desarrollo de los admi-
1 nistradores co loniales, sino tam­
j bién paro hacerse cargo de los 
1 a cti vi dades contrninsurgentes 
1 programadas por profesores nor-
1 ieamericanos . Desde 1950 la 
! A!D ha financiado la educación 1 

i en Estqdcs Unidos o en otros paí-
1 ~es de una élite de más de 5 000 
1 t a is. Con el gobierno tailandés, 
j ha organizado centros de estudio 
1 en el interior de Tailandia con 
1 ' 
! títulos tan ominosos como Hill 
1 . . 

1 Tribes Reseorch Center (Centro 
1 de 1 nvestigaciones de las Tribus 
1 Montañosas) en Chaing Moi. 

1 IV 
1 

Aunque la insurgencia paro cuyo 
estudio fueron designados pro­
tesores de los Grupos Asesores 
para el Desarrollo de Asia Sud-

oriental y del Comité Académico 
Asesor para Tailandia, en el pre­
sente no amenaza al régimen 
cliente de Estados Unidos en Tai~ 
landio, los problemas creados en 
el futuro por el desarrollo capito-
1 ista no podrán ser fácilmente 
«contenidl!ls». 

En la reg ión de lo planicie cen­
tral, donde vive una tercero por­
te de la población del país y la 
mayoría de los campesinos tailon­
deses, la continuadamente cre­
ciente capitalización de la agri­
cultura por los ricos de Bangkok 
ha dado por resultado un rápido 
incremento del ausentismo de los 

grandes terratenientes y la con­
centración de la propiedad agra­
ria. En el momento actual, más 
del 70 por ciento de la tierra 
pertenece a los propietarios au­
sentistas, mientras que hace sól,o 
una década ese índice era del 20 
por ciento. Enajenados de sus tie­
rras, los campesinos se convier­
ten en proletarios rurales o ur­
banos amenazando con la for­
mación de una vasta «"reserva in­
dustrial» de desempleados. Algu­
nos campesinos de la planicie 
e.entra! ya han organizado lo re­
sistencia armada frente al go· 
bierno central . Y esto actitu_d 

anti­-como ero de esperar- e 
núa. Los profesores de la AID 
están concientes de los problemas 
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del desempleo y el descontento 
del campesinado en las zonas 
rurales, así como también del cre­
cimiento de los. tugurios, de Íos 
salarios de explotación de los tra­
bajadores (diez centavos por día) 
y del desempleo en las zonas ur­
banas, pero son incapaces para 
resolverlos : su solución adecuada 
amenazaría la existencia del ré­
gimen militar y de la élite tai 
quienes están permitiendo a Esta-

¡ dos Unidos convertir a su país en 
una colonia económica y en una 
base militar. 

Hay por lo menos ocho grandes 
bases aéreas norteamericanas di­
seminadas en el territorio toilan­
dés. 

La nómina militar norteamerica­
na cuenta con no menos de 
50000 empleadostailandeses que 
desempeñan las más variadas 
funciones -de simples peones de 
obras a traductores, de clérigos 
a prostitutas_:_ y aportan una 
gran porte a la renta nacional 

' de Tailandia. Las ciudades que 
se encuentran en las cercanías 
de las numerosas bases nortea­
mericanas han dege~erado hast~ ' 
~télites de entrenamiento y ser-1 
vicios para los soldados de Esta­
dos Unidos. Esto es también evi- j 

dente en l:langkck, a donde lle- J 

gan anualmente únos 70 000 sol­
dados norteamericanos en pion 
de descanso y distracción proce-
dentes de Viet Nom. 

1 Hay yo indicios de reacción na­
cionalista frente a esta ocupación 1 

y a lo impuesta importancia de 
los estilos y valores norteameri~ 
canos. El resentimiento es mayor­
mente silencioso, pero creciente, 
incluso entre la élite que debe su 
prosperidad y predominio a la pre_ 
sen.cía norteamericana. Reciente­
mente, Kukrit Promoj, propieto­
~io de un periódico y monárquico 
conservador, atacó airadamente o 
Estados Unidos .en su periódico. 

Lo acusó de explotar económica­
mente a los tailandeses, de pro­
mover ampliamente la prostitu­
ción y de introducir entre los mu­
chachos tailandeses la homose-1 
xualidod. Termin. ó el artículo od-

1 

virtiendo a los norteamericanos 
que los tailandeses pudieran al­
gún día arrasar su embajada y 
quemar el Servicio _de Informa­
ción de Estados Unidos. «Uste­
des, bestias norteamericanos 
--escribió en un tono que pudie­
ra ser muy pronto el eco de . los 
mayorías en Tailandia- regresen 
a sus cubiles». 
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Ramón de Armas, profesor de l Depa rta­
mento de Filosofía de la Un ive rsidad 
de La Habana ; de él hemos pub.licado 
«La burguesí a latinoamericana: aspec­
tos de su evoluclén» ( Pensam jento 
crí tico no. 36). 

Pedro Pablo Rodríguex, profeso r del De­
partamen to de Hlosofía de ia Unive r­
sidad de La Habana. 

Francisco · L<>a l Buitrago, soc iólogo co­
lombiano. 

Ban r. in Garre!, osociodo al Cent ro de 
Estudios del Pacífico (Es todos Un i­
dos), como espec ialista en a sunto> de 
Asia sudor ienta!. 

IQI 
IN STITUTO CUBANO DE L LIBRO 
Unidad Prod uctora 04, " Urselia 
Dfaz Báez", La Haba na, Cubo. 
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